
        
            
                
            
        

    
Esta traducción fue realizada en el foro Midnight Dreams sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	Esperamos disfruten la historia.
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Sinopsis

	 

	Una segunda oportunidad en la vida...

	Una segunda oportunidad en el amor...

	Jared Holt nunca pensó merecerlo… hasta que encontró tanto en los brazos de Aly Moore. Aly había amado a Jared desde que tiene uso de razón, y ella está más que preparada para el futuro que están haciendo juntos. Pero Jared no puede dejar de recordar a su propia familia. Y él nunca se perdonará por lo que les sucedió. ¿Cómo puede permitirse tanta felicidad la cual él destruyó una vez?

	Para vivir una vida digna de Aly, Jared sabe que tiene que dejar de huir y, finalmente, poner su pasado a descansar. Pero cuando decide encarar sus demonios de frente, se encuentra con más de lo que esperaba: una peligrosa mezcla de celos, mentiras e intenciones deshonestas. Cuando esas intenciones amenazan a Aly, Jared pierde todo el control, cediendo ante la rabia que le valió la reputación de chico malo años atrás. Y va a luchar para protegerla, sin importar lo que cueste... incluso si se destruye a sí mismo en el proceso.

	 


Capítulo 1

	Traducido por Mariela y América_12

	Corregido por Pagan

	 

	Jared

	Comodidad.

	He ido sin ella por muchos años. Era como un agujero que se cavó dentro de mí, rogando por algo para que lo llenase. Al igual que la sensación de hueco en el estómago cuando te estás muriendo de hambre y tu cuerpo consume tu interior, buscando por saciedad cuando no hay sustento para ser encontrado. La idea de esto se había vuelto un vago recuerdo, ahí para burlarse de mí con lo que ya no podía tener. Burlándose de mí con soledad y desolación, recordándome que había perdido el derecho a ser amado.

	Dejándome para pudrirme.

	Porque sin amor, ¿qué queda?

	Nada.

	Y eso es exactamente en lo que me había convertido.

	Lo había aceptado porque lo merecía.

	Mi vida como penitencia.

	Una deuda.

	En la luz brumosa de la mañana, respiro en el coco, el bien y la chica. Nadando en su calidez, me perdí por la forma en que se siente tener el perfecto pequeño cuerpo de Aly todo envuelto junto al mío.

	Comodidad.

	Ahora me rodeaba.

	Rosé mis dedos a través de los mechones sedosos de su largo cabello oscuro, tan oscuro que se veía negro en las siluetas de la luz suave de la mañana que se filtraba a través de la ventana de su habitación.

	¿Ahora merecía esta comodidad? No tenía una puta idea.

	Realmente, no sé nada además de un hecho.

	Amaba a esta chica.

	Estaba enamorado de Aleena Moore.

	Ahora que finalmente lo admití, era todo lo que podía ver.

	Una parte de mí quería salir de la cama y agarrar mi diario, mis dedos dolían por verter mi confusión en palabras a través de las páginas, para liberar el caos cayendo de mi mente. Pero ¿a costa de dejar la cama de Aly? Sin posibilidad.

	Un suave suspiro escapó de sus labios entreabiertos, y un pequeño gemido de satisfacción brotó de su boca mientras se hundió aún más en la seguridad de mi agarre. Ese pequeño sonido iluminó cada uno de mis nervios.

	Presioné toda mi dureza en su suavidad, sosteniéndola cerca contra mí mientras me aplané en la piel nívea de su espalda.

	Mmm… sí.

	Estaba enamorado de esta chica.

	Y no iba a dejarla ir.

	Nunca. Los días sin Aly fueron oscuridad, y estaba cansado de estar rodeado de eso. La semilla de mierda que siempre encontré dentro de mí. La auto-destrucción. Ese tipo de puta vida había terminado porque por fin había llegado a aceptar que Aly era mi vida.

	Había estado aquí tumbado en su cama despierto durante horas. Solo pensando, tratando de ordenar todo mientras la observé dormir. Culpa revoloteó a lo largo de los límites de mi conciencia. Prensando dentro. Durante toda la noche, me pregunté si estuve mal al regresar aquí con ella.

	¿Estarían ella y nuestro bebé mejor sin mí? ¿Seguía tomando a lo que no tengo derecho? ¿Manché a esta hermosa chica acurrucada en mis brazos? ¿Había destrozado su bienestar poniendo parte de mí mismo dentro de ella? ¿La destruiría?

	Estaba seguro de que lo haría. Ahora no tenía idea de qué creer. Ya que Aly rompió todas mis creencias.

	Regresar ayer a Phoenix me había aterrorizado. No sabía que esperar o que encontraría. Todo lo que sentí fue una intensa necesidad estimulándome a avanzar. La que me dijo que de algún modo tenía que tenerla de vuelta.

	O tal vez había venido aquí para ganarla por primera vez.

	Dios sabía que pasamos tantas noches mientras había estado quedándome con Aly y su hermano el verano pasado, colándome en su habitación, que ella y yo verdaderamente nunca lo sentimos real. Me había rendido a nuestra fantasía. Imaginando que podía pretender aunque no pudiera tenerla. Tomar un poco antes de perderlo todo, antes de que ella se convirtiera solamente en otro jodido recuerdo.

	Resultó que ella siempre había sido mía.

	Solamente había sido demasiado tonto para vernos por lo que realmente éramos.

	Aly y yo crecimos juntos, esta chica fue una parte de mí durante toda mi vida. Vivíamos atravesando la calle uno del otro, su hermano, Christopher, mi mejor amigo, nuestras madres mejores amigas, también, al igual que nuestras familias eran una y la misma. Hasta el día que cumplí dieciséis años; que fui tan descuidado. Temerario. Mi pecho se apretó mientras visiones brillaron. Culpa apretó mientras todo el aire parecía se succionado de la habitación.

	Maté a mi madre en un accidente de coche ese día.

	Iba conduciendo con ella a casa después de obtener la licencia de manejo. Me deslicé rápidamente después de ese día, buceando en las drogas y el alcohol, esperando poder encubrir la culpa sofocante de lo que tomé de este mundo. Pero ese estilo de vida nunca atenuó la pena, esa pena creciendo tanto que dos meses después de la muerte de mi madre, intenté suicidarme. Pero Aly, esta chica, estuvo allí. Me salvó.

	Ese acto me envió a un reformatorio hasta el día que cumplí dieciocho años. Mi padre me había rechazado, y pensé que no tenía nada en Phoenix, así que cuando me dieron de alta, hui. Tan lejos como pude, viviendo desde hace cuatro años en New Jersey. Pero regresé. Siempre debo haber sabido que era Aly, que estábamos conectados de maneras que no entendía.

	Hace seis meses volví a Phoenix y me encontré con Christopher, quien me llevó a su casa para quedarme. Él estaba viviendo con Aly. Y lo que creció entre Aly y yo fue intenso, y pronto me encontré tratando de no enamorarme de ella. Pero lo hice. Caí duro.

	Mantuvimos lo que estaba sucediendo entre nosotros en secreto, mayormente porque no podía aceptar lo que éramos o lo que estaba sintiendo. Siempre creí que el amor no era algo que mereciera. No conseguí felicidad. Pero también lo habíamos mantenido en secreto por su hermano. Él sabía tan bien como yo que no era lo suficientemente bueno para su hermana. Entonces cuando nos descubrió y todo había salido a la superficie, hice lo que hacía mejor. Hui. Corrí de todo lo que no podía enfrentar, terminando en Las Vegas quedándome ahí los últimos tres meses, una vez más tratando de ahogar el dolor de mi vida.

	Pensé que siempre estaría huyendo hasta que estrellé mi motocicleta una noche hace tres semanas. En ese flashazo un momento antes de golpear el pavimento… en ese singular instante… fue la primera vez que no quería morir desde que cumplí dieciséis años.

	Y supe que era Aly. Incluso si tenía que vivir con esta culpa por toda mi vida sabía que debía regresar a ella. Y finalmente lo hice anoche.

	Ahora su espalda quemó en mi pecho. Mientras lentamente deslicé mi mano hasta su abdomen, mi aliento quedó atrapado dentro de mí. Me llené de miedo y una necesidad que no entendí muy bien. La palma de mi mano llegó a la superficie plana de su estómago, el lugar que albergaba una de las más grandes sorpresas de mi vida.

	Debajo de mi tacto, el estómago de Aly se alzó y descendió en un ritmo lento, su respiración calmada en las profundidades del sueño.

	Cerrando fuertemente mis ojos, hice mi mejor esfuerzo para imaginar lo que sucedía en su interior, esta pequeña vida que no tenía idea de cómo manejar.

	Si esperaba algo, seguro que no fue esto, la noticia que Aly me dio anoche, cuando volví a Phoenix, añadió un nuevo peso a mis hombros.

	Sí, un peso. Lo admito. No estoy hecho para ser padre, y la idea de esto jodidamente me asustó.

	Pero este peso no era ninguna carga, y el sentido más fuerte de la devoción bombeaba un nuevo tipo de necesidad a través de mis venas. Algo abrumador. Algo correcto.

	Aly me hizo querer ser mejor.

	Presioné mi mano más firme en su vientre.

	Esto me hizo querer ser mejor.

	Anoche, le advertí a Aly que estaba jodido y que siempre lo iba a estar. Podía sentirlo allí, todavía hirviendo en mis huesos, la verdad de quién era.

	Y maldita sea, Aly y yo éramos jóvenes. Lo entiendo. Ella solo tenía veinte años y yo tenía veintidós, y sabía también que eso solamente se añadió a nuestros problemas.

	Enterré mi nariz en su cabello y la abracé tan cerca como pude tenerla. Porque pensé que mi amor por ella... tal vez... tal vez era más fuerte que toda esa mierda.

	Dios, eso esperaba.

	Necesitaba ser mejor, porque no había duda, ellos me necesitaban.

	Lo que me asustaba más era cuanto los necesitaba yo.

	Aly suspiró y murmuró, estos lindos, sonidos confusos que hicieron algo loco justo en el centro de mi pecho.

	Mordisqueé su oído, engatusándola de su sueño. —Nena —susurré bajo. Solo necesitaba ver su rostro. Hablar con ella. Asegurarme que todo esto era tan real como se había sentido anoche—. Ven aquí.

	En mis brazos, ella lentamente se rodó para estar frente a frente y sus ojos parpadearon abiertos. El intenso verde se deslizó todo sobre mí, memorizando, buscando mi rostro en las sombras como si ella también necesitase asegurarse de lo mismo.

	Hoy fue el primero para nosotros. Despertarme junto a ella en lugar de colarme fuera de su habitación en la mitad de la noche como el imbécil que había sido, manteniéndonos escondidos y avergonzándola.

	Una lenta sonrisa curvó su boca perfecta, y no pude hacer nada más que inclinarme y rozar la mía contra su plenitud, besar a la chica que me había deshecho.

	Mi pecho se apretó. Todos los meses que estuve fuera, no sabía qué hacer con lo que siento por Aly. La verdad de que ella era la que había luchado por tanto tiempo. Ahora era prominente, tamborileando salvajemente con cada latido de mi corazón.

	—Hola —dijo en voz baja.

	Moviéndome, introduje una rodilla entre sus piernas mientras subía sobre ella, rondando cerca. Maldición, era la cosa más hermosa. Me miró, su piel oliva toda suave y perfecta, con las mejillas altas y llamativas, definida.

	Aun así, todo en ella era suave.

	Bueno.

	Ahuequé mi mano alrededor de ese confiado rostro. —Buenos días, hermosa.

	Dios, ¿cuán perfecto fue despertar a su lado?

	Suaves dedos revolotearon por mi mandíbula. Algo poderoso hirvió a fuego lento en sus ojos. —Te quedaste. —Las palabras parecían venir de algún lugar profundo dentro de ella, dejando al descubierto el miedo que aún mantenía albergado en su interior.

	Mis entrañas se retorcieron porque quería alejar todo eso de ella, todo el dolor que había vivido durante los meses que me fui. Por un segundo muy largo, solo la observé, una promesa retenida en mi mirada. —Nena, ya te he dicho, no voy a ningún lugar.

	Mi agarré se incrementó en su mejilla, mi nariz a una pulgada de la de ella. Porque dentro ya sabía la respuesta a todas las preguntas azotándome.

	Aly me necesitaba.

	Dejé que parte de mi peso se asentara en ella, cuidadosamente de no lastimarla, porque ya había terminado con todo esa mierda que lastimaba. Cerca de su oído murmuré—: Necesito que creas eso. Sí, tenemos algo de mierda con la cual tratar, pero lo vamos a hacer juntos. ¿Está bien?

	Inclinándome hacia atrás, me permití perderme en su mirada esperanzada. Instintivamente, giré un mechón de su cabello con mis dedos. Un lazo. Mi hogar.

	No estoy yendo a ningún lado.

	Aly parpadeó como si estuviera absorbiendo lo que dije. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y enterró su rostro ahí. Un suspiro de palabras inundó fuera para besar la piel justo debajo de mi oreja. —Creo en ti, Jared. Siempre lo he hecho.

	Afecto golpeo contra mis costillas. Dios, se siente tan bien porque esta chica real y jodidamente me tiene, entiende cuando nadie más pudo.

	—Gracias. —Envolví su rostro y pasé mi boca por la de ella—. Gracias por ver algo en mí que no sabía que estaba ahí.

	La besé más profundo. Mi lengua sumergida en saborear lo dulce y lo bueno, y Aly me encontró, su lengua toda suave y acogedora.

	Y vaya si apenas ese pequeño roce no causó que hasta el último centímetro de mi cuerpo se endurezca.

	Jodidamente provocadora.

	Durante mucho tiempo pensé en ella de esa manera, lo que provocó todos estos sentimientos dentro de mí que no creía que tuviera el derecho de sentir.

	Resultó que no me importó esta provocadora tanto después de todo.

	Fuera de su habitación, una puerta se cerró, lo suficientemente fuerte para sacudir las paredes de la habitación de Aly.

	Nos congelamos, abriendo mucho los ojos, antes de que nuestra atención se dirigiera rápidamente a su puerta cerrada. Durante muchos meses, esa puerta nos había escondido. Como una especie de enfermo, pequeño y sucio secreto. En lugar de eso, debería haber estado gritando lo mucho que esta chica significaba para mí.

	Así de torcido estaba. Pero nunca he dicho que estaba bien de la cabeza. Lejos de ello. Pensé que estaba haciéndole algún deformado tipo de favor, salvándola cuando a su vez acababa de traerle pena.

	Preocupación destelló de los ojos de Aly cuando pesadas pisadas caminaron por el pasillo. Una sombra parpadeo debajo de la puerta cuando su hermano pasó.

	Dejé caer mí frente a la de ella, y suprimí un gemido que rozó mi garganta.

	Mierda.

	¿Podría alguien culparme por no estar entusiasmado ante el pensamiento de ir mano a mano con su hermano Christopher? ¿Él encontrándome aquí? Amigo no va a estar contento. Pero esa reunión era inevitable.

	No hay tiempo como el presente, pensé sarcásticamente. Aprovecha el día y todo eso.

	Bastante seguro de que iba a ser Christopher cogiéndome de mis bolas.

	Anoche Aly me dijo que le había confiado sobre el bebé y lo importante que fueque él estuviese ahí para ella en ese momento en el que yo estaba lejos.

	—Creo que tengo algunos asuntos de los cuales hacerme cargo. ¿Por qué no esperas aquí o tal vez tomas una ducha mientras tengo una pequeña charla con tu hermano? —le susurré suavemente, metiendo un mechón de cabello detrás de su oreja.

	No era exactamente una pregunta. Era más como una súplica.

	Aly no necesita lidiar con más de la tormenta de mierda que conjuré, luego huía en el momento que golpeaba la tierra. Quería que se quedara aquí donde podía protegerla de lo que había que decir. O tal vez no quería que ella escuchara lo que Christopher despotricara, porque no diría nada más que la verdad.

	Aly hizo una mueca, como si la hubiera herido.

	Negué con la cabeza, sabiendo exactamente lo que estaba pensando. —Dame diez minutos, nena, entonces voy a volver y pasaremos el día en la cama. Solamente tú y yo.

	Ojos conocedores miraban hacia mí. La mirada por si sola gritó mi engaño. —No se puede comenzar ocultando cosas, Jared. Somos un equipo ahora —enfatizó—. Se supone que debemos hacer esto juntos.

	Un antiguo dolor torció mi rostro, y retrocedí un poco. Estaba tan acostumbrado a manejar la mierda por mi cuenta, solo me ocupaba, empujando todo a un lado para poder mantenerme a flote a pesar de que realmente, solo estaba ahogándome.

	Y aquí estaba esta chica, con la promesa que se quedaría por mí y me ayuda a mantener mi cabeza fuera del agua.

	Busqué su mano y presione su palma en mi cara. Tenía la esperanza de que de alguna manera ella pudiera sentir la sinceridad en mis palabras. —Esto no es porque quiera alejarte, Aly. Pero necesito hacer esto solo. Soy el único que lo jodió y tengo que hacer lo correcto. He conocido a tu hermano por mucho, mucho tiempo, y esto no es solamente acerca de ti y de mí.

	Antes de irme, perdí el control con mi viejo amigo, golpeándolo hasta sangrar, en mi mente una nube de rabia y agonía. Fue la noche en la que tocó a la puerta de Aly y nos descubrió juntos. Nos enfrentó, y la tensión entre nosotros aumentó rápidamente. Ni siquiera me di cuenta de lo lejos que había llegado hasta que todo volvió a enfocarse y me di cuenta de que su cuerpo era un montón en el centro del piso de la habitación de Aly. Después de lo que hice, no tenía ni idea de si podía hacer lo correcto o sí me daría una oportunidad. Sin duda, no me la merecía. Pero por Aly, iba a pedirla. Encararlo. Reconocer la mierda que todavía no estaba seguro de que supiera cómo controlar.

	Pasé mis dedos por su cabello. —Déjame hablar con él, ¿de acuerdo? Necesito empezar enfrentando algunas cosas en mi vida. Comenzó contigo ayer, volviendo aquí. Ahora necesito estar con él. No puedo seguir corriendo y mantenerme alzando paredes para esconderme detrás. Por favor, entiende.

	—Lo entiendo, Jared. Pero también necesito que sepas que ya no estás solo. —Tiernos dedos grababan a fuego en mi piel donde ella acarició mi mandíbula—. Quiero ser parte de todo a lo que tienes que hacer frente en esta vida para que pueda ser parte de tu futuro.

	Su declaración se apoderó de mí como un bálsamo. Al igual que la paz abrumadora que no merecía. Pero nada me pudo detener de sumergirme en ella. Puse un casto beso en sus labios, antes de dirigirme a suave oído y le susurré—: Tú eres mi vida... mi futuro.

	Nunca he tenido nada sin ella.

	Los dedos de Aly se curvaron en mi cuello mientras bebía las palabras que habían sido encerradas en mi corazón. Las podía sentir correr través de sus venas y mantenerse. ¿Debido a que éramos nosotros dos?

	Encajábamos.

	Este maldito rompecabezas finalmente tenía sentido.

	De mala gana, bajé de su cama. Agarrando los pantalones vaqueros que había dejado en una pila en el suelo, no pude evitar sonreír mientras ella me observaba tirando de ellos. Esos ojos me recorrían con pura necesidad. Se sentía increíble que esta chica me quisiera tanto como yo la quería a ella.

	Le temblaban los dedos hacia mí desde donde yacía sobre su estómago. Volví a ella y rocé sus dedos con mis labios. —Lo digo en serio, Aly.

	—Lo sé —dijo ella, todo lo que nunca pensé que tendría iluminando sus ojos.

	Entonces me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta. En silencio, la cerré detrás de mí.

	Salí del santuario de la habitación de Aly. En un segundo piso, todos mis nervios estaban retorciéndose. Mi pecho se apretó, y pude oír mi pulso resonando en mis oídos, esta progresión constante de inquietud girando en mí y amarrándome. Duramente, parpadeé y entrecerré los ojos, tratando de adaptarme a la luz brillante ardiente entrando por la puerta corrediza de cristal en la sala de estar.

	No tenía ni idea de qué esperar cuando se trataba de Christopher, pero seguro como el infierno no quería una repetición de la última vez que salí por la puerta de Aly, ese argumento y pelea que terminó conmigo huyendo a Las Vegas durante tres meses miserables.

	Algunas cosas eran imperdonables. Todos los pecados deplorables de mierda que había cometido me perseguirían toda mi vida. Llevé mi mano a mi cabello. Bastante seguro de vencer a mi mejor amigo a una pulpa ensangrentada calificaba como uno de ellos.

	Supuse que el hecho de engancharme con su hermana pequeña, probablemente tampoco le cayó muy bien.

	Inhalé profundamente y empujé todos esos pensamientos a un lado.

	No importaba. Tomé la decisión cuando vine aquí. Había terminado de ocultarme.

	Silenciando mis pies, me acerqué al final del pasillo, comprando un poco de tiempo, tratando de sentirlo fuera.

	Lo vi por encima de la barra que separaba la sala principal de la cocina. Abría y cerraba los armarios igual de duro. Lo estudié cuando pasé.

	Las greñas de cabello negro en su cabeza era un jodido desastre, hacia todos lados, probablemente tres pulgadas más largo que la última vez que lo vi. No llevaba nada más que un par de pantalones vaqueros agujerados. Color sangraba por toda su espalda y brazos, tatuajes intrincados esbozados en bellos patrones a través de su piel, lo contrario de los horrores que mancharon la mía.

	Pero no me perdí la forma de sus músculos agrupados en sus hombros, su ser entero siendo marcando con hostilidad y sus movimientos duros. Siguió golpeando mierda alrededor, todo serpenteando y jodiendo en el borde. La tensión irradiaba de él cuando empujó dos piezas de pan en la tostadora.

	La conciencia picaba entre nosotros como un cable de alta tensión, a la espera de la chispa, un pequeño movimiento que podría llevarnos a la combustión.

	Con mi estómago retorciéndose, rodeé la barra, vacilando justo entre el borde de la cocina y la pequeña mesa redonda del comedor. Se mantuvo de espaldas a mí, como si yo estuviera muerto para él, la forma en que debería ser.

	Él me odiará antes de que yo me haya ido.

	¿Cuántas veces había esa silenciosa promesa hecho su camino a través de mis pensamientos? Las suficientes veces para saber la verdad… eso era seguro.

	Finalmente, saqué una silla de la mesa del comedor, le di la vuelta y me senté enfrente de él. Dejándome caer pesadamente hacia adelante, apoyé los codos en las rodillas. Pasé mi mano sobre mi cara y por mi barbilla, como si la acción pudiera borrar toda la mierda con la que teníamos que tratar.

	Christopher había sido mi mejor amigo durante toda mi infancia, nuestro lazo más espeso que la sangre, el hermano que nunca había tenido. Sin lugar a dudas, me había acogido cuando regresé a Phoenix el verano pasado, el chico era suficientemente genial como para pasar por alto todos los crímenes que me habían alejado en primer lugar años antes.

	¿Y qué había hecho yo para pagar su bienvenida? Mentirle directamente en su maldita cara, aprovechando la situación, y su hermana con cada vuelta que hice.

	La pena. Era gruesa. Sofocante. Odiaba lo que había hecho, cómo manejé las cosas, la forma como se puso todo cuando esto llegó al punto culminante. Lo triste era que había sabido que iba a venir. Había sido tan claro lo que se estaba construyendo, y yo solo jodidamente me quedé hasta que la situación explotó.

	Pero fue a causa de Aly. Debido a ella, no pude alejarme hace tantos meses. Por ella estaba sentado aquí hoy.

	Aun así, Christopher no se volteó. El pan apareció en la tostadora, y él tiró de un plato de la alacena. Utensilios resonaron cuando él abrió el cajón y cogió un cuchillo para la mantequilla.

	Y me quedé allí sentado. Esperando. Dándole tiempo para dejar salir lo que estaba irritando su interior.

	Cuando finalmente habló, su voz era firme, entrelazada con diversión disgustada. —Bueno, bueno, bueno, si no es el infame Jared Holt. Pensé que podría estar viendo tu culo lastimero esta mañana. Vi ese pedazo de mierda de motocicleta estacionada en ese lugar de la planta baja cuando llegué a casa anoche. Entonces vengo dentro y he aquí, la puerta de mi hermana pequeña está cerrada.

	Un aliento caliente empujó de mis pulmones, e incliné la cabeza para presenciar el desdén que brotaba de él cuando se dio la vuelta para encontrarse con mi cara. Cruzó los brazos sobre el pecho y retrocedió contra el mostrador. —¿Cómo has estado, hombre? —Era todo sarcasmo y su mueca de desprecio—. Espera... déjame decirte como ha sido por aquí primero.

	—Christoph…

	—¿Por qué no te callas la boca y escuchas lo que tengo que decir? ¿O te sientes obligado a darme de comer un poco más mentiras en primer lugar?

	Me recargué, mirando al veneno que brotaba de su mirada, recibiéndola, porque sabía que venía esto. Quiero decir, mierda, yo no tenía defensa alguna. Sabía lo que había hecho.

	—Entonces, ¿cómo te sentiste anoche? ¿Subiendo nuevamente a la cama de mi hermana pequeña?

	Mi mandíbula se apretó ante la acusación, y fruncí mis labios en una línea delgada para no arremeter. Amigo sabía cómo golpearme donde más me dolía. Moví la cabeza con una sacudida dura, náuseas serpenteando a través de mí ser mientras él me miró como si fuera una especie de traidor hijo de puta. Y tal vez lo era, pero odiaba la forma en que me vio, pensando que me estaba aprovechando de Aly. Como si ella no fuera la persona más importante en este mundo. Para él, yo solo me había estado follando a su hermanita.

	—Vamos, hombre —murmuré bajo. Corrí una mano temblorosa por mi cabello y desvié mi mirada a la pared antes de encontrar el valor de volverlo a mirar—. Nunca fue así.

	—¿No lo fue? —La acusación goteaba de su boca torcida.

	—No. —La palabra rallando de mi garganta con el sonido de remordimiento, y mi rodilla estaba jodidamente rebotando porque no sabía cómo manejarlo. Esa vieja llamarada de advertencia estaba proclamando, diciéndome que agarrara mis cosas y me fuera. La estrangulé, silenciando esa mierda porque nada me podía separar de Aly.

	Lo evité mirando al suelo, él agarró el mostrador, contemplando algo antes de alzar su mentón. —¿Ella te lo dijo?

	Mi asentimiento fue lento, lleno de comprensión de lo que estaba preguntando. —Sí. —La pena colgaba de mi cabeza, y me sentí un nuevo tipo de culpa inundándome. Dios, ojalá hubiera estado aquí por todo. Ojalá hubiera sido el primero en recibir la noticia de Aly. Deseé que ella no hubiera tenido que confiarle esto a él.

	Sin embargo gracias a Dios que lo tenía.

	Christopher avanzó. Cada paso era contención calculada, ira y odio. Abrió y cerró los puños mientras avanzaba hacia mí. Mi barbilla se levantaba más con cada paso que daba hasta que él estaba en mi cara. —¿Crees que solo puedes volver aquí y actuar como si nada hubiera pasado? ¿Cómo si todo fuera igual? Bueno, ¿adivina qué?imbécil. Nada es lo mismo.

	Agresión se disparó, calentando en mi estómago. Un temblor de esa misma maldita locura que me había atormentado durante años rodó por mi cuerpo. Mis propios puños flexionados, y lucharon bajo el peso de la misma. Respiraba su amargura por todo mi cuerpo, y tomó cerca de todo lo que tenía de no empujarlos de nuevo en su rostro.

	Se echó a reír, con aire satisfecho, y su voz se convirtió en un susurro. —¿Metiéndome en tu cara te cabrea, Jared? ¿Quieres pegarme de nuevo? ¿Verme sangrar? ¿Perder el control? ¿Eso te hará sentir mejor?

	Me estaba poniendo un cebo. Lo sabía. Tal vez eso me molestaba más. Mi mandíbula apretada y me retorcía bajo la ira ardiente de ojos verdes que eran tan parecidos a los de Aly.

	Algo que sonaba como miedo tejió en sus palabras. —¿Qué sucederá cuando Aly te moleste? ¿Vas a golpearla, también? ¿Qué pasará cuando ese bebé se interponga en tu línea de fuego?

	Todos los nervios de mi cuerpo se dispararon; presionado y pulsando con un dolor aplastante.

	—Nunca. —Parpadeé duro. Mis puños apretados en mi cabello y me ahogaron sobre las palabras—. Joder, Christopher, nunca les haría daño.

	Dio un paso atrás, todavía mirando hacia mí como el pedazo de mierda que yo era. —Sí, y se supone que debes ser mi mejor amigo, también, y no parecía importarte sacarla de mí. —El conflicto reinó en su mirada, preguntas, preocupación y dolor flagrante.

	La culpa se anudó en mi garganta, y me encontré tratando de explicar lo que me había enviado sobre el borde esa noche. —Sé que no fue tu intención, pero la heriste y yo solo... lo perdí, hombre. La idea de que alguien la lastime me vuelve loco.

	Entendimiento brilló como un relámpago por su rostro antes de que sus ojos se oscurecieran. La ira de segundos antes fue remplazada con decepción. —Sí, bueno, ¿adivina qué, Jared? También la heriste. ¿Quieres saber lo que fue durante tu ausencia? ¿No saber dónde estabas, o si ibas a volver? ¿El dolor que ha estado pasando? Y adivinan quién estaba aquí cuidando de ella mientras vomitaba sus entrañas durante tres meses consecutivos. Y Adivina quien la sostuvo mientras ella lloraba y se preguntaba cómo demonios iba a hacerlo. Yo, Jared. Y ahora no me voy a hacer a un lado y dejar que la arruines. No después de todo lo que ya le has hecho pasar.

	Arruino todo lo que toco.

	El pensamiento me golpeó como una patada en el estómago. Aire jadeó por mi garganta mientras luchaba por tirar de él en el pozo de mis pulmones. El hecho de no tener la menor idea de lo que Aly había sufrido mientras yo estaba lejos era algo con lo que tenía que llegar a un acuerdo. Solo sabía de mi propio dolor, la maldita miseria que había soportado día tras día; rezando diariamente para que ella encontrara de alguna manera su camino sin mí, sin saber que me alejé y la dejé con el mayor recuerdo de mí que pude tener. Marcándola. Anotando mi cuerpo en el de ella.

	Incluso si no la hubiera dejado con nuestro bebé en su interior, habría sido un tonto al creer que ella alguna vez podría olvidarse de mí. Como si yo no sintiera la honestidad en su toque y no hubiera sido testigo de la verdad en sus ojos.

	Aly me amaba.

	Me pongo de pie.

	Tomado por sorpresa, Christopher se tambaleó hacia atrás. Empecé a caminar. Me volví hacia él, con la esperanza de que pudiera sentir la verdad en mi propia confesión.

	—La amo, ¿de acuerdo? Estoy jodido. Soy el primero en admitirlo. Pero eso no cambia lo que siento por ella. —Las palabras sangrando de mi boca. Esa chica, la que yacía en su cama por el pasillo, ella era todo.

	Mi verdad.

	—Puedes odiarme, Christopher, culparme... porque es mi culpa. Completamente. Pero no importa lo que digas. No voy a ninguna parte. —Mi voz se redujo en el mismo segundo en que bajé mi cara, así que estaba mirando a mis pies—. Antes de regresar la primera vez, no había sentido nada más que odio por un largo, largo tiempo. Es la única cosa que sentí hasta el día que me encontraste en ese bar y me invitaste a este apartamento y me encontré cara a cara con ella. Ella hizo algo en mí...

	Algo aterrador y completamente cierto.

	—Ella me cambió. Y si pasaste tanto tiempo con ella en los últimos meses, entonces sé que tú sabes que Aly y yo se supone que debemos estar juntos. Ninguna de esta otra mierda importa. Nada de eso. Nada, excepto por ella y el bebé. —Me encontré con sus ojos—. Tú y yo hemos pasado por un montón de mierda, Christopher. Sé que metí la pata. Metí la pata contigo y con tu hermana. Y lo siento. Me gustaría poder cambiar la forma en que manejé todo, volver y hacerlo de manera diferente, pero no puedo.

	Vi la herida sangrar a través de la ira en sus ojos, y él negó con la cabeza mientras miraba a la pared. —Me mentiste, Jared. Malditamente me mentiste directamente en mi cara cuando pregunté si tenías algo que ver con mi hermana a mis espaldas.

	—Sí, mentí. Pero tú no pregúntate si algo estaba pasando. Me dijiste que no podía ser. Aly y yo... no nos habríamos detenido. Íbamos a pasar. —Tragué saliva—. Y estaba avergonzado de ello, avergonzado de no poder dejarla de ir. ¿Crees que no sé qué debí mantenerme al margen? —Me toqué el pecho—. Lo hice. Pero no pude. Ocultártelo fue una mierda. Equivocado. Pero no sabía qué más hacer. No quería que Aly sintiera vergüenza, y pensé en mantener lo nuestro en secreto, estaba de alguna manera protegiéndola. Y todo eso es mi culpa.

	Vi a mi viejo amigo, viendo desnudarme. —La primera noche que me colé en su habitación, sabía que iba a hacerle daño, Christopher. Lo sabía porque no era el adecuado. Y nunca voy a ser completamente correcto. Tú y yo sabemos eso. He destruido un montón de mierda...

	Dejé caer mi mirada, a la deriva, y poco a poco negué con la cabeza. —Pero Aly... siempre voy amarla. Estoy bastante seguro que lo he hecho desde que éramos niños que crecíamos juntos. Puedes odiarme todo lo que quieras, pero será mejor que te acostumbres a ver mi cara por aquí porque no voy a ninguna parte. Y si me voy, va ser llevándome conmigo a Aly.

	Mi atención se lanzó al movimiento al final del pasillo. Aly estaba allí escondida contra la pared, escuchando. El cabello oscuro cayó todo alrededor de sus hombros, sus ojos nadaban con la afirmación de lo que acababa de hacer. La chica me miraba como si yo fuera su luz.

	Tragué saliva.

	Pero ella era mía.

	Y joder, me dolía pensar y hablar sobre todo lo que había hecho, el pasado nunca podría correr más rápido, los pecados que había cometido, la destrucción que deje continuamente en mi estela.

	Aun así, ella estaba allí, con los ojos inundados con todo el amor que sentía por mí.

	Estiré una mano en su dirección, haciéndole señas. Dejó caer la cabeza, arrastrando los pies, y entró en mis brazos.

	—Te amo —murmuró ella cuando hundió su rostro en el lado de mi pecho.

	Besé la parte superior de su cabeza antes de que corriera mi mano sobre ella. Manteniéndola cerca, miré a Christopher. Él nos miró con algo que tal vez parecía alivio, todo ello envuelto con una tonelada de desconfianza que no sabía si alguna vez sería capaz de borrar.

	Por supuesto que quería arreglar el daño que había hecho. En pocas palabras, Christopher era mi mejor amigo. Lo había sido por toda mi vida.

	¿Pero la chica en mis brazos?

	Ella era la única que realmente importaba, la única por la que tenía que hacer las cosas bien, la única que iba a amar por el resto de mi vida.
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	Aleena

	Calidez envolvió mi piel, la admisión de Jared penetró como un bálsamo en mi alma. Llenó sitios dentro de mí que su ausencia había ahuecado, esos sitios que habían dolido con su abandono y palpitado con el miedo de que tuviera que hacer todo esto sola.

	Como el agua a la tierra reseca, esa calidez me llenó hasta que lo sentí florecer a algo más: orgullo. 

	Me sentía orgullosa de él, porque sabía cuán difícil era para él ponerse delante de mi hermano y decir todo lo que tenía, admitir todo eso en voz alta.

	Me acurruqué más hondo en su abrazo porque mientras sus palabras me aliviaban y nutrían, lo que necesitaba más que nada era sentir.

	—Gracias… por volver a mí. Te necesitaba… necesitaba esto —mascullé casi incoherentemente. Una vez las palabras fueron liberadas desde donde habían estado encerradas, no podía detenerlas—. No sabes cuán agradecida estoy. 

	—Aly —dijo Jared casi como si me estuviera reprendiendo, sorprendido por la confesión derramándose de mi boca—. Nena, soy yo quien debe agradecerte. Sin ti no tengo nada. Tú me has dado todo.

	—Pero ahí es donde te equivocas, Jared. También te necesito.

	Su piel estaba caliente y lisa, radiando el mismo deseo que él debía haber sentido en mí desde la noche anterior. Fuerza vibró en cada uno de sus movimientos, sus seguros, robustos y apretados músculos. 

	Jared era áspero, duro. Los definidos ángulos de su mandíbula estaban recubiertos de grueso vello y perturbación nadaba en las profundidades de sus ojos azules.

	Pero me sostenía como si fuera un delicado cristal, como si le acabasen de conceder un regalo; como si fuera el más frágil tipo de tesoro que debía resguardar con su vida. Había algo seguro, fuerte e increíblemente gentil en su agarre. 

	Incluso tan estropeado como sabía que estaba, este maravilloso hombre era mi perfección.

	Casi por instinto, mis dedos se arrastraron por su estrecha cadera al sitio donde una inquietante imagen de mis ojos había sido grabada en su piel. La más intensa mirada verde emergía de entre dos pétalos marchitos de una rosa muerta sellada en el centro de su pecho.

	Esa rosa siempre me pareció un faro. Una llave.

	Casi cada centímetro del torso y los brazos de Jared estaban cubiertos de tinta, remolinos de colores y, profundas escenas en negro y gris que representaban todo su dolor a través de su piel. 

	Pero la rosa que representaba a su madre en el centro de su pecho siempre pareció el más profundo, porque representaba totalmente su amor por ella y cuánto creía haber perdido cuando ella murió.

	Me había deshecho cuando descubrí que me había hecho una parte permanente de ello. Como el momento que le había definido, me había definido también.

	Ahora me permitía ser parte de su definición y, aun así, me dolía por él, porque entendí que era un hombre roto. La noche anterior habíamos permanecido despiertos por horas en la tranquilidad, yo en sus brazos mientras él miraba al techo y dejaba todas las revelaciones de nuestra reunión filtrarse en su consciencia. Él había murmurado en mi cabello que nunca sería lo suficientemente bueno para mí, sin embargo pasaría su vida tratando de serlo. Me dijo que era mucho más fácil admitir que me amaba que aceptar que yo lo amaba a él.

	Supe que seguía sintiéndose indigno de mi amor. 

	Sin embargo, le amaba con todo mí ser.

	Ese amor era suficiente para aplastarme.

	Lo sabía por el dolor que viví a través de los meses que él estuvo lejos, y lo reconocí en el devastador alivio que sentí cuando le encontré sentado en lo alto de las escaleras esperando por mí ayer por la tarde. Había sido cegador. 

	Y Dios, había estado tan asustada de decirle sobre el bebé.Pero tenía que saberlo, incluso si me había dado cuenta de que existía una muy verdadera posibilidad de que el conocimiento lo alejara nuevamente.

	Esto ya no era sobre Jared y sobre mí, ahora también tenía un bebé por el cual pensar. Y entendía el riesgo al aceptar otra vez a Jared. Cuán vulnerable me hacía.

	Lo había extrañado mucho, y no estaba segura si podría lidiar con él dejándome otra vez.

	Pero iba mucho más allá de eso. 

	Esta pequeña vida creciendo dentro de mí me llenaba de miedo y ansiedad, pero el sorprendente sentimiento de anticipación era incluso más fuerte. Me llenaba de amor y preocupación, y me cuestioné el modo en que mi vida estaba cambiando de curso de un modo que nunca imaginé.

	Había pasado muchas noches rezando y suplicando en la oscuridad por que regresara, dibujando su rostro una y otra vez en las páginas de mi cuaderno de dibujo, esas imágenes que cobraban vida como la única cosa que me quedaba de él. 
Hasta anoche, nunca le había mostrado a nadie mis dibujos escondidos. Eran especiales para mí, pensaba que nadie podía entender cuán importantes eran para mí los rostros que dibujaba, y me preocupé que otros pudieran desvalorizar el modo en que veía a la gente que amaba al retratarles. Pero anoche se los enseñé a Jared porque necesitaba que supiera, que entendiera cuán importante era para mí y cuán presente había estado en mis dibujos desde la primera vez que tomé un lápiz cuando solo era una niña.

	Quería desesperadamente que fuera parte de mi vida.

	Siempre lo hice. Pero, Dios, no podía imaginar cuánto quería que él fuera parte de la vida de nuestro hijo.

	Creía en lo que habíamos creado. Con todo mí ser. En la belleza de ello.

	Anoche apenas habíamos hablado de ello. En su lugar, había encontrado el afecto de Jared en su toque, en la manera en que besó a través de mi vientre y me miró con miedo y asombro en sus brillantes ojos. 

	Busqué su mano izquierda y alcé sus nudillos a mi boca. Rocé mis labios a través de su piel tatuada que marcaba el año en que Jared creía que había dejado de existir.

	2006. 

	Jared ha pasado su vida huyendo de su pasado.

	Pensé en su mano derecha, donde en sus nudillos estaban estampados el año de su nacimiento.

	1990.

	Una vez, Jared había pensado que esos dieciséis años eran los únicos que él verdaderamente había vivido.

	Pero había vuelto ahora porque de algún modo vio un futuro conmigo, había visto vida más allá de la fecha en la que pensaba que debía de haber muerto en lugar de su madre. 

	Elegí creer en él porque no conocía otra verdad.

	Elegí creer en su amor, tan frágil como era. 

	Elegí creer que sería lo suficientemente fuerte para afrontar todos los demonios oscureciendo la bondad de su espíritu, los cuales había grabado como imágenes de horror en su piel; aquellos que manifestaban los temores que le sacudían por la noche. 

	Jared siempre había sido un riesgo que debía tomar. Los riesgos siempre involucraban peligro, pero el único peligro que sentía en lo que a él se refería era la posibilidad de él ya no siendo parte de mí. Ese era un destino que me negaba a considerar. 

	Se desplazó, tomando mi rostro entre sus manos y alzándolo hasta el suyo. Presionó sus labios contra los míos, suavemente, aunque totalmente intenso. Casi desesperado. Su gran mano cubrió gran parte de mi rostro y sus dedos excavaron en la parte trasera de mi cabeza, caricia que sentí todo el camino hasta mi corazón.

	—Te amo, Aly. —Su voz era baja y áspera con la promesa, como si tal vez necesitase recordárselo a sí mismo. Sus ojos azules ardieron cuando se retiró y miró abajo hacia mí. Había visto su amor por mí en esos ojos por tanto tiempo.

	Era inconfundible. 

	¿Cuán asombroso era el hecho de que ya no trataba de esconderlo?

	—Te amo… tanto —susurré.

	—Dios —maldijo Crhistopher desde detrás de nosotros, el sonido una mezcla de disgusto y rendición. 

	Los meses pasados había asustado a mi hermano, lo sabía. Fui testigo de ello en su expresión cuando me había visto hecha un ovillo en el sofá. Había visto la preocupación en sus ojos y sabía que no tenía ni idea de qué necesitaba o cómo ayudarme.

	Pero lo hizo. Con solo estar allí apoyándome. Hasta anoche cuando le dije a Jared, Christopher había sido el único que sabía sobre mi embarazo. Era incapaz de ir a decírselo a mis padres que vivían cerca. No sabría qué habría hecho sin el apoyo de Christopher.

	Mi rostro seguía enterrado en la seguridad del pecho de Jared, pero podía sentirle a él y Christopher todavía mirándose el uno al otro. Midiéndose. La tensión engrosó el aire, tan pesado que de hecho podía escuchar a Christopher tragar. 

	—¿Quieres quedarte aquí?¿Con ella? —cuestionó Christopher al fin—. Y no estoy hablando de alguna mierda temporal. Tú sabes que esto no es ningún puto juego.

	Jared posicionó su cálida mano en la parte trasera de mi cabeza, como si me escudase. —Nunca fue un juego, Christopher. Ya te dije eso. —Pasó sus dedos a través de mi cabello y movió su mirada a mi hermano—. Creo que ya sabes eso —continuó—. No estaría aquí de otro modo. 

	Una mueca torció la boca de Christopher y miró otra vez hacia la pared. Resopló con fuerza. —Supongo que tendré que acostumbrarme a la idea de ustedes dos.

	El corazón de Jared tronó donde tenía mi oído presionado contra su pecho.
—Sí, vas a tener que acostumbrarte a ello. —Jared llevó su boca a la cima de mi cabeza y supe que sus palabras eran susurradas para mí—. Porque no la dejaré ir.
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	—Ve —gruñó Jared contra mi boca cuando me inclinó hacia atrás, sus fuertes brazos sujetándome mientras me besaba otra vez.

	—No quiero —reprendí con un forzado puchero, aferrándome a la parte trasera de su cuello.

	Para nada. 

	Solo quería quedarme ahí, en la seguridad de sus brazos. 

	Para siempre. 

	Los brazos que prometieron mi futuro. Los brazos que me dijeron que me extrañó tan intensamente como yo lo había hecho. 

	El examen que luché por pasar la semana pasada, ¿el cual debía tomar para aprobar mi clase? De repente no se sentía tan importante después de todo.

	El pensamiento de dejarle dolía físicamente.

	Se retiró, una sonrisa alzó uno de los lados de sus labios llenos.—¿Piensas que quiero dejarte fuera de mi vista? —Tierna diversión brilló alrededor de su boca antes de que se inclinase cerca de mi oído—. No en este siglo, Aly. Quiero pasar mi vida envuelto en ti, envuelto en ese cuerpo que me da ganas de arrastrarte de vuelta a tu habitación y mostrarte cuánto no quiero dejarte ir, cuánto te he echado de menos. 

	Su broma se transformó en seriedad. —Pero tienes mierda de la que ocuparte y no voy a ser quien se interponga.

	Asentí con aceptación, en comprensión de ese buen corazón del que estaba segura Jared seguía sin entender él mismo.—De acuerdo. Pero, para que conste, tú arrastrándome de vuelta a mí habitación suena como un muy buen plan.

	Mi corazón había implorado por él, susurró y declaró por él. Pero Dios, mi cuerpo dolía por él cada vez.

	Rio a través de un gemido y una sonrisa bailó por su coqueta boca. Escalofríos bajaron por mi columna por la expresión que iluminó su rostro, con el cariño que jugaba en sus ojos azules cuando se movían a través de mi rostro. Acarició mi mejilla con su dedo. 

	—Nena, voy a hacerte el amor por el resto de mi vida. No te preocupes por eso. Ve a clase ahora, y al trabajo. Puedes estar segura que lo haré después. —Su voz bajó con insinuación, su promesa resonando hondo en la boca de mi estómago.

	Le arqueé una ceja. Él no estaba ayudando.

	—Ve —ordenó a través de un beso a boca cerrada.

	—Bien, me voy. —Acomodé mi bolso más allá en mi hombro. 
Inclinando mi barbilla hacia arriba, encontré sus ojos cuando le rodeé y abrí la puerta principal. Hice una pausa en el umbral, atrapada en el millón de emociones que parecían luchar entre ellas por dominar en él. Esas emociones que revoloteaban a través de él debían ser un espejo de las mías. 

	Creo que ambos lo entendimos: ningunos de nosotros realmente sabía nada más allá del hecho de que él estaba aquí.

	La noche anterior nuestros descubrimientos habían sido muy profundos, revelaciones que cambiaron vidas. Las formaron. No habíamos entrado en detalles o planes, y no tenía ni idea de cómo íbamos a manejar todo esto, cómo nuestras vidas se fundirían convirtiéndose en una.

	Pero cuando me quedé ahí, mirándolo, supe que lo harían.

	—Estaré pensando en ti —prometió. 

	—Yo también —susurré. Di un paso fuera hacia el día y cerré la puerta detrás de mí. La luz del sol brilló, la calidez del otoño fue una caricia en mi piel. Ayer cuando iba a clase, el sol se había levantado igual, sin embargo se sentía completamente diferente. Había repartido la promesa de su ascenso y caída, solo otro solitario día que daría paso a otra solitaria noche. Ayer cuando subí a mi coche nunca habría imaginado que mi vida estaba a horas de ser sacudida, que una vez más el regreso de Jared vendría como algo que no habría imaginado. 

	Un trastorno.

	Pero este era un cambio por el cual había rezado.

	Alcé mi rostro al calor del cielo. Delgadas cintas de nubes viajaron en la brisa barriendo en lentas olas.

	Gracias, dije, tan bajo que no podría ser escuchada. 

	La madre de Jared, Helene, se deslizó en mi mente, y pensé que tal vez… tal vez, ella también estaba llena de felicidad. Quizás yo había sido escuchada. 

	Sabía que esta era la manera en que Helene lo habría querido, que Jared y yo estuviéramos juntos, que ella había visto algo entre nosotros mucho antes que Jared y yo pudiéramos entender el lazo que compartíamos desde niños que realmente estaba destinado a ser. Crucé el estacionamiento a donde se encontraba mi Corolla estacionado. 

	Jadeé cuando unos brazos me rodearon desde atrás, luego me derretí cuando Jared enterró su rostro en mi cuello. Me dio la vuelta y me apretó contra el frío metal de la puerta de mi coche. Sus manos estaban en mi rostro, en mi cabello, deslizándose por mis laterales antes de volver a subirlos para obligarme a mirarle.
—Gracias. —Desesperación se vertió de él, su agarre intensificándose cuando miró hacia abajo a la conmoción que sentí envolviendo mi rostro—. Gracias por creer en mí, Aly. Por conseguirme. 

	Un rastro de miedo cruzó su rostro, o tal vez era remordimiento. Tragó con fuerza y su voz se endureció con tensión. —Estoy asustado de pensar dónde estaría ahora mismo sin ti.

	El miedo que brilló en su rostro se enroscó en mi estómago, porque no sabía dónde había estado. No tenía ni idea de a dónde le llevaron los últimos tres meses, cuán lejos o cuán bajo.

	No estaba segura de que quisiera saber.

	—Ahora estás aquí conmigo. —Tenía que creer que eso era lo único que importaba. 

	Hizo una mueca. Agarrando mi rostro, descendió y me besó, duro y demandante. No había suave afecto, nada de la alegría de arriba. Esto era un sello, una marca. Se echó hacia atrás, una tormenta hizo estragos en el azul de sus ojos.
—No pienses que no puedo ver todas esas preguntas elaborándose en tu mente, Aly, y podría no tener todas las respuestas ahora mismo, pero lo averiguaremos, ¿me oyes? Te lo prometo.

	Y lo vi todo: la tormenta que asoló a Jared, ese bello hombre que había perdido el rumbo, el que estaba desesperado por encontrar su camino a casa.

	—No tengo miedo —prometí.

	Una triste sonrisa vaciló en su boca. 

	La única cosa que me asustaba era que sabía que él lo estaba.

	[image: Image]

	Ansiosamente mire al ancho y redondeado reloj colgado en lo alto de la pared. Mi examen fue tan bien como esperé, sino es que mejor, y mi comida se trasladó al café donde había trabajado por los últimos dos años que me mantuvo ocupada. Aun así, el día pasó demasiado despacio. Las horas se arrastraron. Segundos…minutos…cada onza de voluntad lejos porque solamente quería ver el rostro de Jared.

	Necesitaba verle otra vez.

	Sentirlo.

	Asegurarme que todo era real.

	Era como el momento en que le dejé mirando detrás de mí en el estacionamiento esta mañana, el miedo de Jared me persiguió, me atrapó.

	¿Cómo demonios íbamos a hacer esto? 

	Todo lo que quería era que volviera. 

	Supongo que nunca pensé realmente más allá de eso, sobre lo que sucedería cuando lo hiciera. 

	Lo que vi era claro. Una familia: Jared, yo y nuestro bebé en camino, juntos como una foto de nuestros pasados, la manera en que Jared y yo habíamos sido criados en casas llenas de amor, apoyo y estímulo.

	Pero, ¿cuán distorsionada se había convertido la idea de familia para Jared? ¿Cuánto de ello sería demasiado doloroso de soportar para él? 

	No había habido engaño cuando le dije que creía en él. Lo hacía, porque creía en el amor que brillaba de él.

	Tal vez nuestra familia era algo que tendríamos que definir nosotros mismos.

	Finalmente, las tres en punto llegó y metí mi delantal en mi bolso después de terminar mi parte del trabajo. Mi estómago se anudó con anticipación. No podía esperar para salir de ahí.

	—Alguien está ansiosa. —Clara una de las otras camareras del café, interrumpió mis inquietos pensamientos. Aunque hacíamos una extraña pareja, dispar, ella se había convertido en una de mis más cercanas amigas. Mayor que yo por casi diez años, ella era fuerte y audaz, una madre soltera que nunca dudaba en decir lo que pensaba.

	Enarcó su ceja burlona y me sonrió desde donde contaba su paga del día.
—Has estado luchando asustadiza con una sonrisa y una mueca desde que cruzaste la puerta hace tres horas. ¿Te importaría decirme qué está sucediendo?

	Reí bajo mi respiración. —Dios, Clara, ¿tienes algún tipo de sexto sentido o qué? —Ella siempre supo cuándo pasaba algo. Tenía intuición, buen ojo y un corazón blando, así que tal vez solo le había contado a Christopher y a Jared sobre el bebé, pero Clara lo sabía.

	Hace seis semanas ella me había atrapado con la guardia baja, completamente sorprendida por su pregunta no solicitada. —Así que, ¿de cuánto estás? —Me había preguntado, manteniendo su entrenada atención en verter aderezo sobre dos ensaladas de la cena, y lejos de la conmocionada impresión que me había producido su pregunta, como si me hubiera dado tiempo a procesar sus palabras. 
Eso había sido antes de reunir el coraje para tomar la prueba de embarazo, cuando había tratado de convencerme que era solo el trauma de Jared siendo arrancado de mi vida que había trastocado mi cuerpo. Sin embargo, en mi corazón supe, tan claro como Clara lo tenía cuando finalmente alzó su rostro y me inmovilizó con una mirada llena de significado.

	Esa tarde, me detuve en una farmacia de camino a casa y compré una prueba de embarazo.

	En mitad de la noche, Christopher me encontró llorando. 

	Solamente llorando.

	Porque no podía ver a través de la agonía, no podía sentir nada más que dolor y necesidad. Dolía tanto, conocedora de con lo que Jared me había dejado y sabiendo que él no sería parte de ello. 

	Lo quería y lo odiaba, todo al mismo tiempo. 

	Christopher se arrastró sobre mi cama, me tomó entre sus brazos, y me derrumbé. Me había mecido por un largo tiempo, prometiendo que estaría bien. Luego, se había salido de mi habitación a la suya.Segundos después, me había sentado sobresaltada por el sonido del primer choque de la silla y pie de Christopher cuando se estrellaron contra su pared junto a sus maldiciones, mi hermano sacando toda su rabia en su habitación. 

	Casi quería reír ahora.

	Jared y Christopher eran muy parecidos, pero ninguno de ellos podía verlo.

	Violento.

	Apasionado.

	Protector. 

	Cada uno a su manera.

	Ahora, Clara me sonrió mientras recogía sus notas en un montón y las golpeaba en los bordes para alisarlas. —Nah, nena, solo soy muy buena leyendo a las personas. Has estado arrastrando tus pies alrededor cada día por los últimos tres meses y de repente tienes suficiente energía que has estado considerando el gimnasio por primera vez en cinco años. 

	Alzó su barbilla, sondeando incluso si ya lo sabía.

	Dejé caer mi mirada al sucio suelo.—Él volvió anoche—admití rápidamente. Mirándola otra vez, busqué su reacción. Había comenzado a apreciar su opinión, pues la veía tan sabía como alguien que había aprendido de la manera difícil. 

	Se quedó quieta antes de esconder su pila de notas dentro del bolsillo delantero de su delantal y apoyarse contra el mostrador.—¿Regresó a Phoenix o a ti? 

	Su pregunta hizo aletear una sonrisa alrededor de mi boca. 

	—A mí… volvió a mí. Yo solo…—Me encogí de hombros con desconcierto—. No debería ser posible sentir lo que sentí anoche, el alivio que sentí. —Había sido asombroso, tanto terrorífico como perfecto—. Estaba tan preocupada por él. Sin saber a dónde fue y si alguna vez volvería a verlo. Y él solo estaba ahí sentado, esperando por mí después de que salí de mis clases. 

	—¿Le contaste? —preguntó. 

	Me mordí el labio y asentí una vez.—Sí.

	—¿Y se quedó? —La pregunta fue mesurada, como si la respuesta fuera a dar el veredicto final.

	—Se asustó al principió y se marchó, pero sabía que volvería. Solo necesitaba algo de tiempo para procesarlo.

	Quiero decir, había estado conmocionada también por la carga de algo que no sabía cómo llevar. Debería haber sabido lo que le haría a Jared, los estragos que podría causar, pero cuando él finalmente había vuelto, supe que nuestros mundos habían cambiado porque se habían alineado. 

	Jared al fin comprendió que siempre había estado destinado a estar conmigo.

	Recordó.

	Me recordó.

	Felicidad y simpatía lavaron la expresión de Clara a algo tierno.—Estoy feliz por ti. Lo sabes, ¿verdad? —Su tono cambió, se endureció con énfasis, y podía decir que estaba a punto de compartir alguna sabiduría que podría no querer escuchar—. Disfrútalo, Aly. Disfrútalo, pero no te atrevas a olvidar estos últimos meses. Nunca olvides lo que lograste cuando pensaste que no podías. No olvides que eres fuerte y sabes lo que quieres para tú vida. —Suavemente, inclinó la cabeza hacia mi estómago—. Y nunca olvides lo que te ha sido confiado.

	Malestar viajó a través de mi consciencia, mi mano buscando mi vientre.
—Sé lo que es importante, Clara.

	—Sé que lo haces, Aly. —Su voz se suavizó al igual que sus ojos—. Imagino que las cosas serán diferentes entre los dos ahora, pero esa diferencia podría ser buena o mala. Solo asegúrate que te trate bien.

	Eso era lo que ella no sabía sobre Jared. Ella lo veía desde fuera, el precioso y peligroso hombre. Aquél cubierto de horrendos tatuajes, los mismos horrores reflejados en el mar de dolor que hacía estragos en sus ojos azules. Ella veía al hombre plagado de demonios que no sabía nada más que huir de ellos.

	Sabía que eso era lo que otros verían también. 

	Pero yo vi mucho más hondo que eso. Sabía lo bueno que había debajo de la concha de un hombre endurecido. 

	No, no había ni una sola preocupación dentro de mí sobre cómo Jared me trataría.

	Mi preocupación solo era sobre cómo se trataría a sí mismo.

	Aun así, le prometí—: Lo haré. —Porque mi amiga solamente se preocupaba y yo sabía que muchas de sus preocupaciones eran sobre sus propias inseguridades, pues tal vez nuestras historias hacían alusión a circunstancias similares. Su novio la dejó con un diminuto bebé y nunca volvió a ver el padre de su hijo otra vez. Ambas sabíamos que había una posibilidad de que mi historia pudiese resultar igual.

	Pero tenía fe en que Jared y yo podríamos tener un final diferente al suyo.

	Ella sonrió para romper toda la tensión.—Así que, ¿a qué estás esperando? Sal de aquí y ve con tu hombre.

	Acercándome a ella, la abracé con fuerza.—Gracias, Clara. Espero que sepas cuánto aprecio todo lo que has hecho por mí en los últimos meses. 

	—Las mujeres debemos permanecer unidas, ¿verdad? —Sonrió un poco, repitiendo lo que siempre me decía, solo esa simple seguridad de que no importaba qué, siempre estaría ahí para mí. 

	Dudaba que mucha gente supiera cuán inteligente era en realidad, la mujer que parecía no ser nada más que un triste cliché, la madre soltera trabajando en un restaurante, luchando para salir adelante.

	Salí por la puerta, respetándola más que nunca.

	—Espero detalles —me gritó desde detrás—. Porque ese es un hombre locamente caliente.

	Reí, porque esa siempre era la manera de Clara, un péndulo que se balanceaba de un extremo a otro, desde enseñar a una burla abierta.

	Arrojé una mirada hacia ella mientras empujaba para abrir la puerta.
—Ni lo sueñes—dije. 

	Risas brotaron de su ancha sonrisa. 

	—Terminé, Karina—le dije a mi jefa mientras pasaba—. Te veré este fin de semana. 

	Ella alzó la vista de la caja registradora y sonrió tiernamente.—Ten un buen día de Acción de Gracias, Aly.

	—Tú también. —La puerta se cerró detrás de mí. 

	Una fría brisa se precipitó sobre mí cuando salía afuera al crujiente aire de otoño. Los nervios ronronearon en un tranquilo zumbido debajo de la superficie de mi piel. El sol abrió un camino hacia el oeste, repartiendo los rayos del atardecer a través del dosel de azul, derramando su calidez y promesa de un invierno suave a través del cielo de la ciudad. Alcé mi rostro, respirándolo cuando comencé a caminar por la acera y alrededor del estacionamiento de empleados. 

	La respiración me abandonó cuando lo vi recargado contra la parte trasera de mi coche. Su moto estaba inclinada a un lado detrás. Cortos mechones de pelo rubio se batían en la brisa, el hombre absorto en el hoyo que cavó en el roto pavimento con la punta de su bota. Completamente perdido en sus pensamientos, permaneció inconsciente de mi cercanía.

	Me tome el momento para apreciarlo. Mi mirada realizó un lento recorrido a través de su mandíbula y sus labios llenos, abajo de su cuello a la fuerza erizada bajo su apretada y negra camiseta. Él alzó su cigarrillo a su boca y su pecho se expandió cuando inhaló. Mi mirada se quedó en sus manos, en los números que estaban estampados en sus fuertes y largos dedos.

	Despacio, alzó su rostro. Esos ojos azules se engancharon en los míos. Me congelé, atrapada en ellos. 

	Algo tembló dentro de mí.

	Algo poderoso. 

	Este era mi hombre.

	Mi futuro.

	Tiró el cigarrillo al suelo y lo pisó con su bota. Alzando su cabeza, frunció los labios y exhaló hacia el cielo. Rizado humo se alzó hacia el cielo ante de deshacerse en la nada.

	Parte de mí quería alejarlo: cuán hermoso era, los intensos sentimientos que movió, la rotación de necesidad con un solo rastro de su presencia.

	Me miró. Un lado de su boca se alzó, todo sexy e indecente. 

	¿Sabía lo que me hacía con esa sola mirada? Seguramente no, porque estos sentimientos eran imposibles.

	Cruzando sus brazos sobre su fuerte pecho, descansó más atrás en mi coche, la propagación de una sonrisa completa en sus labios.

	Sacudí mi cabeza. Tal vez él de hecho sabía. 

	—¿Qué haces allí cuando se supone que estés aquí conmigo? —Su voz se deslizó a lo largo del suelo, su intención reverberando contra mí. 

	Estaba conmocionada por sus palabras. Me ruboricé contra la fría brisa que acarició mis mejillas. Bajé mi cabeza, tratando de contener una sonrisa mientras me arrastraba hacia él, pero se liberó cuando me detuve a medio paso en frente de él y me puse de puntillas para presionar mi boca contra la suya.

	Maldita sea, se sentía asombroso proclamarnos abiertamente.

	—Hola —susurré—. ¿Qué estás haciendo aquí fuera?

	—No podía esperar más para verte. —Llevó su mano a mi mejilla y su tono coqueto cambió, todo en él se puso serio—. He estado extrañándote por mucho tiempo, Aly Moore. He terminado con toda esa mierda de… echarte de menos. No más, nena. Ya no quiero eso para nosotros. 

	Miró lejos, al suelo, antes de llevar su atención de vuelta a mí. —Si estoy siendo honesto, tal vez no podría permanecer lejos porque necesitaba estar seguro que todo esto era real. Sigue sintiéndose como un sueño para mí.

	Envolví mi brazo alrededor de su cintura, y corrió un pulgar debajo de mi ojo. 

	—Es real, Jared. Nosotros, todo esto es real. 

	—¿Sí? —preguntó. El hecho de que necesitase asegurarse, de que se sintiera obligado a venir aquí para ganárselo, hirió mi corazón.

	Lo triste era que yo necesitaba eso también.

	—Sí—prometí.

	Sacudió su cabeza con desconfianza.—No puedo creer que esté aquí, Aly. No puedo creer que me quieras después de toda la mierda por la que te he hecho pasar. 

	Me incline hacia delante, alzando mi barbilla para capturar su mirada y llevarnos cerca.—¿Crees que no entendí por qué te fuiste? ¿Realmente crees que todas esas veces que nos escondimos juntos en mi habitación no te comprendí?¿Qué no entendí por qué? ¿Qué no te conozco? —Apreté su muñeca. Su pulso bombeaba locamente en la palma de mi mano—. Porque lo hice. Te conozco. También estaba ahí, Jared. Vi por lo que pasaste y nunca pretenderé saberlo todo, pero prometo que te entiendo y siempre estaré aquí para ti. 

	Alivio lo dejó en una temblorosa respiración.—Dios, Aly, ¿qué hice para merecerte?

	Me presioné contra él, contra este maravilloso cuerpo y el poder que irradiaba de su espíritu. La calidez me cubrió completamente.—No funciona así. No ganamos el amor… es un regalo que se nos es dado. 

	Se echó hacia atrás. Acariciando con sus dedos mi cabello, enredó un mechón en su dedo.—¿Y qué si quiero devolver ese regalo? —preguntó en un susurro en mi oreja—. ¿Darlo?

	Empuñé su camisa.—Ya lo has hecho.

	Su cabeza se sacudió, un destello de risa flotó fuera de su respiración.
—Ves, tenía razón en empezar con… nunca te mereceré. —Tiró de mi cabello—. Tú, chica perfecta, nunca te verás a ti misma del modo en el que te veo.

	Desaceleré. Mi agarre en su camisa había aumentado cuando mi malestar estalló, porque quería algo de él. O tal vez solo lo quería para él… para nosotros.

	—¿Sabes qué día es mañana? —Me aventuré, tomando la oportunidad para presionar un poco. ¿Era consciente de que estaba pisando terreno peligroso? Sí, pero sabía que no podríamos seguir como estábamos antes, esquivando lo importante.

	Jared se endureció, los nervios le sacudieron y una ráfaga de aire le dejó en una pesada exhalación. Temblorosamente, pasó su mano sobre su cabeza.—Sí, sé qué día es mañana.

	Acción de Gracias.

	Estos últimos meses habían sido borrosos, las fiestas acercándose con poca anticipación. O tal vez había asociado el pensamiento de ellas al miedo. Sabía qué vendría y sabía que las fiestas serían el momento en el que tendría que decirles todo a mis padres. Antes de que Jared volviera, había planeado finalmente decir su nombre mañana y admitir todo, diciéndoles que estaba embarazada y que no tenía ni idea de a dónde había ido Jared. 

	Y lo habría hecho sin vergüenza. 

	Incluso aunque la culpa de Jared había sido suficiente para llevarle lejos, sabía que no tendría el poder de disminuir lo que habíamos compartido. 

	Sin importar las circunstancias, lo amaba y sabía que él me amaba.

	Aun así, sabía que mi anuncio no escaparía de ser tomado con enfado y decepción. 

	Sin duda, mis padres habrían sentido todo eso. Rabia ante la situación. Decepción hacia mí por lo que solo podría interpretarse como irresponsabilidad.

	Pero sabía que la mayor parte de la furia sería dirigida a Jared.

	Mi padre me había mantenido en un pedestal, y para él siempre estaría en la pureza. Sin culpa. Pura. Inocente en su mente, lo cual solo veía correcto y equivocado. 

	Y no tenía duda de que tomaría a Jared como el que estaba mal.

	Ahora que Jared estaba de vuelta, estaba contando con probarle a mi padre lo contrario. 

	Y mañana Jared y yo tendríamos la oportunidad de empezar a hacer lo correcto.

	—Voy a pasarla con mi familia—dije, intención filtrándose en mi tono. 

	Dolor cruzó el rostro de Jared. 

	Un nudo de dolor retorció mi estómago. Dolor por él. Siempre prometí que si me dejaba soportar su carga, lo haría. Esperaba que estuviera soportando parte de ella ahora. 

	Tomando una oportunidad, di un pequeño paso adelante. —Tú eres eso ahora, lo sabes. —Mi voz bajó a un susurro con la declaración y mis dos manos se ciñeron apretadamente en su camisa cuando le acerqué a mí—. Mi familia. Ven conmigo mañana, compártelo conmigo.

	Su garganta se movió pesadamente cuando tragó.—¿Ellos saben? 

	Apenas sacudí la cabeza, mi nariz tan cerca de la suya que se rozaron. Me aferré a él un poco más apretadamente.—Había planeado decirles que estoy embarazada mañana. —Emoción empujó en mi pecho—. Quiero que estés ahí, Jared, estar a mi lado cuando lo haga.

	—¿Qué pasa conmigo? ¿Siquiera saben sobre mí? ¿Sobre nosotros? 

	Las palabras se alojaron en la base de mi garganta y las forcé alrededor del bulto. —Solo mi madre. Finalmente le dije sobre nosotros el sábado pasado.

	Jared movió su cabeza lejos y agarró la parte trasera de su cuello mientras movía su atención al cielo.—Maldita sea. —Salió como un resuello, con miedo a otro reto que debíamos superar. Bajó su mirada de vuelta a mí—. Todo esto está mal, Aly. Lo hice todo mal.

	—¿De qué estás hablando? 

	Una risa sin humor rodó fuera de él y alzó su boca en una burla, una dirigida a sí mismo.—Está al revés, Aly. Jodidamente al revés, porque debí haberme quedado y haberles dicho cómo me siento por ti. Debería haberles dicho que te amo, en lugar de aparecer con tu padre sabiendo nada de nosotros y anunciándoles que te dejé embarazada. Estoy seguro que eso va a ir jodidamente bien. 

	Amargura goteó y arrojó sus brazos a los lados, disgusto se vertió de él. —Quiero decir, joder… mírame.

	Acuné su rostro, tomando dentro el dolor que daba caza a la calidez que había visto tan vívidamente en sus ojos. 

	—Oye… no hagas esto, ¿de acuerdo? Lo que importa es lo que veo cuando te miro y lo que ves cuando me miras, ¿no lo entiendes? Sé que va a ser difícil decirles a mis padres… para ambos. 

	Para Jared, solo ir a su viejo vecindario sería un juicio. Tres meses antes, cuando Jared me había dejado y huyó a Las Vegas, todo lo que había tomado fue ver a mi madre. Ella se había presentado en mi apartamento sin avisar, y solo estar ahí le había mandado sobre el borde, roto los muros tras los que se escondía, y traído las palabras que mantenía enterradas dentro de él mismo flotando de su boca. 

	Y todo eso le tuvo corriendo por la puerta.

	Fue como si mi madre fuera el punto de ebullición de todo lo que había sido construido. 

	No era lo suficientemente tonta para creer que cualquiera de esto sería fácil para él.

	Pero sabía que era algo que debíamos hacer si íbamos a hacer esto, si Jared y yo íbamos a tener una oportunidad de construir una vida fuera de la destrucción de su pasado.

	—Te necesito para que estés ahí conmigo, Jared. Incluso si no dices una sola palabra, tu presencia lo dirá todo. 

	Dejando caer su frente sobre la mía, sus párpados se cerraron y sus manos excavaron en mis caderas. Me tiró más cerca.—Nunca quise arruinarte. —Apenas podía entender las palabras, de lo bajo que hablaba. Aun así, los sentí todo el camino hasta mi alma. 

	—¿Realmente piensas eso? —Dolor tiñó mis incrédulas palabras—. ¿Qué me arruinaste? ¿Sabes la felicidad que me has dado? Nunca pensé que encontraría el amor, Jared… porque mi corazón siempre te perteneció. E incluso sí me rompió cuando estabas lejos, ni una vez me arrepentí de nosotros.

	Un respiro de rendición fluyó de él. Me empujó totalmente en sus brazos, enterrando su rostro en mi cuello. Él inhaló y me sostuvo más cerca.
—Solo quiero hacerte feliz, nena. Hacer lo correcto para ti. —Su mano fue a mi estómago, su palma tembló allí—. Hacer lo correcto para esto.

	—Ya lo has hecho—prometí.

	Se rio un poco. La tormenta de antes pasó y un trazo de felicidad del que había sido testigo tan a menudo en la expresión de Jared reapareció en su rostro.—Al menos tengo otra vez mi trabajo.

	—¿En serio? 

	—Fui a ver mi antiguo jefe antes de venir aquí hoy. Imaginé que me mandaría a dar un paseo, pero caminé a través de su puerta y dijo que nunca había estado tan feliz de ver a nadie en su vida. Él estaba en un aprieto, me necesitaba. Me reenganchó con algo similar a lo que estaba haciendo en Jersey. Seré el supervisor de algunas obras de construcción. Además, quiere que haga algo de tallado, adornos y diseños. Empiezo el lunes. 

	Ondeando mis dedos a través de los suyos, metí nuestra unión entre nuestros pechos. —Ves… haremos funcionar esto.

	Él asintió y besó mi nariz.—Sí, lo haremos. —Sonrió—. Vamos, vayamos a casa.

	—De acuerdo. —Di un paso hacia atrás, balanceando nuestras manos unidas entre nosotros. ¿No era ridículo que no quisiera dejarlo ir?

	Una sonrisa curvó un lado de sus labios llenos. Parecía tan reacio como yo a dejarnos ir. Luego me liberó, pasó la pierna sobre la moto y montó a horcajadas. Lo pateó para arrancar.

	El motor gorgojeó hondo. 

	Jared estiró sus piernas, sus embotados pies manteniendo la mayor parte del metal entre sus piernas. Bromeó con el acelerador y dejó su mirada ir sobre mí.

	Me quedé ahí de pie, sin respiración. Emoción tembló a través de mí, se lanzó por mi consciencia y se derramó en mi estómago como deseo y devoción.

	Amaba a este hombre, la belleza y el corazón, y cada solo defecto.

	Forzándome a girar lejos, trepé en mi coche y encendí la ignición mientras Jared rodaba fuera. Dando marcha atrás, le seguí. Pisó el acelerador y fue a la carretera. Su camiseta aleteaba contra su espalda, su cabello de un llamativo rubio bajo los rayos del sol; las crestas y líneas de sus brazos se flexionaban al darle potencia a su moto.

	Dios, él era hermoso.

	Siguiéndole de cerca, me sentí confiada pero inestable. Todas las reservas de Jared eran válidas y también las sentía, pero era el momento de enfrentarlas. Di a la auto-llamada, un temblor de nervios se precipitó a través de mí.

	—¿Hola? —contestó mamá casi con cautela.Un estruendoso sonido se elevó de fondo a su alrededor. Ella había llamado numerosas veces en los últimos días desde que le revelé lo mío con Jared el sábado. Preocupada, ella estaría comprobándome, prometiéndome que un día estaría bien. 

	Supongo que mamálo sabe bien.

	—Hola, mamá.

	—Hola, cariño. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien—contesté honestamente. Por primera vez en meses, realmente era verdad—. ¿Dónde estás? —Voces distorsionadas hacían eco a través de la línea.

	—Ugh, parada en una línea del supermercado que es interminable. Recuérdame el año que viene de no hacer mis compras de Acción de Gracias la tarde anterior. Todo el mundo y sus madres están aquí. Creo que hubo una pelea en el pasillo dos, todo por el último frasco de la salsa de arándanos. —Las palabras eran ligeras, divertidas y afables, justo como mi mamá.

	Sonreí y podía verla corriendo alrededor, tratando de meter cinco días de trabajo en uno para preparar la cena de mañana.

	—¿Está todo bien? —preguntó—. Pareces…diferente.

	—Sí, solamente necesitaba hablar contigo… o decirte…. —Me fui apagando.

	El silencio me encontró desde el otro lado, esperando.

	Jared conducía delante de mí, un faro que siempre seguiría porque él siempre sería mi destino. Mi mejor amigo y el amo de mis pensamientos; el único que ansiaba incluso cuando todavía no habíamos sido los suficientemente mayor para comprender lo que ansiar significaba.

	—Le estoy llevando a casa a la cena de Acción de Gracias mañana.

	Ni siquiera necesitaba mencionar su nombre porque todo lo que Jared significaba para mí estaba implicado en una simple declaración. Una proclamación. 

	El silencio se engrosó, y su respiración bajó a medida que la realización llegaba; luego se apresuró en alivio. Habló tranquilamente.—Sabía que volvería a ti. 

	Lágrimas brotaron en mis ojos, porque estaba agradecida. Agradecida por mi mamá, por su corazón, por el apoyo que ya sabía que iba a darme. Agradecida por Jared. Tragué la emoción y continué—: Quiero ser la que le diga a papá sobre nosotros, pero creo que sería una buena idea que le dijeras que Jared vendrá, así estará preparado.

	Mañana mi padre estaría conmocionado. Al menos estaría listo para ver a Jared.

	Casi podía ver su ceño.—Sí, cariño, creo que probablemente tienes razón.

	 


Capítulo 3
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	Corregido por Mariela

	 

	Jared

	Dios, esta mujer me hacía cosas que no podrían ser legales.

	Y si lo fueran, seguro como el infierno que no deberían serlo.

	Me paseé por el pasillo fuera de la puerta de su baño, sintiéndome como el monstruo que sabía que era.

	La alcachofa de la ducha chilló cuando Aly la encendió. El metal chilló cuando la cortina de la ducha fue corrida. El agua hizo eco, golpeando en la bañera vacía.

	Ella me dio un beso en la puerta hace cinco segundos y dijo—: Dame un par de minutos para asearme.

	Desde el interior, la tela crujió. Se estaba despojando de su ropa. Lo sabía. La imaginaba desabrocharse la blusa blanca que siempre llevaba al trabajo, desabotonando los pantalones negros, quitando la seda y encaje oculto debajo.

	Mis manos no eran la única cosa que temblaba.

	Una risita se me escapó. Sí, había hecho eso una o dos veces por ella antes, desgarrado esa ropa de trabajo de su cuerpo, en la época que nos habíamos escabullido, cuando maldije cada vez que cerré la puerta detrás de nosotros por tomar lo que nunca debería haber tenido.

	La culpa se burló de mí en algún lugar profundo dentro de mi conciencia y se enredó entre los restos de duda que no se encontraban enterrados tan en el fondo.

	Ya no tenía idea de lo que era correcto. Había pasado tanto tiempo regañándome a mí mismo por desearla, ahora parecía casi equivocado que se me permitiera tenerla.

	Caminé un poco más antes de obligarme a sentarme en el sofá. Era eso, o romper la puerta del baño, y me imaginaba que ya se habían destrozado suficientes puertas por aquí.

	Unos diez minutos más tarde, la ducha finalmente se apagó. Ruidos vagos se filtraron a través de las paredes, el golpe de un armario, el correr de la llave de agua, el ruido sordo de un cajón, toques de mi chica que me habían dejado dolorido desde que me dejó fuera hace unos momentos.

	Dios, la necesitaba.

	Un montón de mierda había cambiado desde que me fui, pero una cosa sin duda seguía siendo la misma.

	La chica me volvía completamente loco.

	Jodidamente certificado.

	Loco de deseo, perturbación y todo jodido, pensamiento contradictorio que jamás podría tener.

	La puerta del baño se abrió.

	Se suponía que ella nunca me pertenecería. Sin embargo, allí estaba, de pie al final de la sala, mirándome.

	Mía.

	Mi responsabilidad. Mi vida.

	Los nervios retorcieron mi corazón en un frenesí.

	Todavía no podía darle sentido, todo lo que había sido revelado ayer por la noche.

	Cambiando de pie, me miró, buscándome, como si daría cualquier cosa para escudriñar mis pensamientos, para saber realmente lo que estaba sintiendo. Su expresión se suavizó.

	Y pensé, No. Tal vez estaría más que satisfecha al arrastrarse dentro de mí, hundirse en la médula de mis huesos y hacer de su residencia cualquier lugar en el que le permitiera.

	Pero ella ya estaba allí.

	Aly estaba en todas partes. Sentí su vida en mis venas, porque había respirado la suya en la mía. Todo de mí le pertenecía, porque antes de ella, había sido nada. Inexistente. Sin valor. Ahora significaba algo para alguien. Alguien confiaba en mí, y eso, en realidad me aterrorizaba.

	Extendí mi mano, y ella arrastró los pies por el suelo. Placer desenfrenado revoloteaba alrededor de su boca mientras se acercaba, y no podía dejar de sonreír. Su cabello estaba todo mojado, aplanado en capas casi negras, donde había pasado un cepillo a través de él. Mechones humedecidos se aferraban a sus hombros desnudos. Llevaba una camiseta sin mangas y, por supuesto, esos pantalones cortos de ensueño.

	Me pregunté si sabía... si los usaba porque podía ver dentro de mi mente, ver mis pensamientos girar y desviarse, hacia un deseo que se apoderaba de cada centímetro de mi cuerpo.

	Le di un tirón hacia abajo en el sofá conmigo.

	Aly gritó, riendo mientras me inclinaba y tiraba de ella encima de mí.

	Se movió y rio, y yo estaba condenadamente seguro de que sabía exactamente lo que estos pantalones me hacían.

	El calor me recorrió con alegría contenida ante el sonido que atravesaba sus labios, el peso de ella cubriéndome con el mismo consuelo que había despertado nadando esta mañana.

	Ella inundó mis sentidos, el coco, el bien y la chica.

	Dios.

	¿Cuánto había extrañado eso? ¿Cuánto la había extrañado?

	No había manera de saberlo, no se podía contar o calcular cuánto significaba esta chica para mí. Debido a que se encontraba más allá de lo calculable. Más allá delo racional. Desvaneciéndose, cayendo, estrellándose a través de todas las susceptibilidades.

	El miedo me recorrió. Una oleada de bilis amarga se instaló en la boca de mi estómago. Porque no sé lo que haría si la perdiera.

	Cuando la pierda.

	El pensamiento golpeó mi vientre y envió una oleada de náuseas a través de mí. Luchando por respirar un poco, lo tragué y enterré mi cara en el refugio de su cabello. No quería ir allí. No podía.

	—Oye, nena —le dije, con cariño mientras forzaba a todo lo que me preocupaba a volver al interior de donde pertenecía. Debido a que iba a ser mejor.

	Iba a ser mejor por ella.

	—Hola —murmuró en mi cuello, sus labios una caricia tierna mientras besaba a lo largo de mi mandíbula.

	Un destello de codiciosa lujuria me golpeó, y la aplasté contra mí y dejé a mi mano libre vagar por la pierna de sus pantalones cortos. Siempre me hacía esto, nublando mis sentidos. Ahuequé su pequeño dulce culo. —Sabes exactamente lo que estos pantalones cortos me hacen, ¿no?

	Aly rio más, toda tímida y dulce, y cruzó los brazos en medio de nosotros mientras envolvía los míos a su alrededor, como si quisiera que la abrazara entera. Vergüenza coloreó su voz cuando quedamente admitió en mi pecho—: Me gusta cómo se ven tus ojos cuando me ves en ellos. —Ella se arriesgó a mirarme, con la barbilla en mi esternón—. Recuerdo siempre anhelar tu atención, incluso cuando era apenas una niña. Pero para cuando tenía trece años, quería que me vieras. —Un rubor floreció en su rostro, sus mejillas ardiendo con él, sin embargo, su voz era completamente seria—. Sé que era estúpido... ridículo pensar que me notarías. Pero siempre quería eso.

	Me reí un poco, la agarré por la parte posterior de la cabeza con la mano libre y presioné el resto de ella contra mi cuerpo. —Hubiera sido muy malo haberte visto así, entonces.

	Sentí la sonrisa abarcar mi boca, toda suave, solo podía ser para ella. Debido a que era su mano lo que me tranquilizaba, su corazón lo único que había calmado la furia que siempre ardía lentamente dentro de mi alma. Puse mi dedo bajo su barbilla para que no pudiera ocultar ese hermoso rostro. —Ha pasado un largo tiempo desde eso, ¿no?

	Aly movió un brazo libre. Suavemente, trazó con sus dedos mis pestañas antes de apretarlos contra mis labios.

	Afecto brotó en la base de mi garganta, justo donde la amarga roca de emoción guardada yacía con mi corrupción, como si el tacto de Aly lo erosionara.

	Joder, esta chica tenía poder sobre mí.

	—Tal vez no ha sido tanto tiempo, Jared. Tal vez era solo de la manera que siempre se suponía que fuera. Quizás Christopher tropezando contigo esa noche que te encontró en el bar, encontrándote de regreso en Phoenix por primera vez... tal vez se suponía que eso iniciara todo. Debido a que una u otra manera, tú y yo estamos bien. Tal vez nuestra situación está mal. Pero ¿quién puede decir que está equivocada?

	Ella luchó por salir de mi agarre, y antes de que pudiera darle sentido, yo estaba sujeto al de ella. Feroces dedos agarraron la carne de mis hombros. —Solo voy a creer el hecho de que se supone que debes estar aquí, conmigo. Lo que tengamos que pasar, lo que tengamos que enfrentar, nunca he creído nada tan fuertemente.

	Sus ojos verdes brillaron con preocupación, con pasión mientras miraba toda mi cara, buscando algo. Qué, no lo sé.

	—Esto no va a ser fácil —dijo—.  Sabes eso, ¿no? —Afiladas, uñas chatas profundizaron su dominio en mi piel, cortando, demandando mi atención. El miedo se pegaba a sus palabras—. Prométeme que te quedarás cuando esto se ponga feo, Jared. Porque la vida lo hace siempre, y no puedo soportar la idea de vivir sin ti en la mía.

	—Oye —dije en voz baja, con la esperanza de calmarla—.  Sé eso, Aly. Volver no fue fácil. Pero estoy aquí.

	No creo que realmente entendiera lo que me tomó subir sus escaleras la tarde de ayer, el choque de compromisos que causó, mi lealtad a mi mamá y mi amor por Aly. Esas dos fuerzas crearon una guerra sin cuartel entre los demonios que poseían mi alma y ese lugar en mi corazón que Aly había expuesto.

	Soltó un resoplido, que recorrió mi rostro. —Aquí es donde te necesito —dijo.

	Pasé la mano por su cuello y la atraje hacia mí para poder susurrarle al oído—: Lo sé, nena.

	Aly tarareó.

	Maldije, esta chica me llevaba al borde de la cordura. Me empujaba desde este, de verdad. Directamente en una caída libre. No cabe duda que el choque en Las Vegas fue cuando finalmente llegué al fondo, cuando fui golpeado por una realización que nunca pensé que iba a obtener.

	Que tal vez... solo tal vez... había algo en este jodido mundo por lo que se suponía debía vivir. Anoche lo había confirmado.

	Vivía para ella.

	Sus dedos se cerraron en el cuello de mi camiseta. Aferrándose a mí, levantó la cabeza lo suficiente para mirarme. —Aquí —susurró en un suspiro ronco.

	Gimiendo, toqué su culo, apreté un poco más. —Aquí —retumbó mi pecho mientras tomaba su boca. El beso fue duro. Exigente. Aly jodidamente gimió y se abrió para mí, su lengua me invitaba mientras rozaba la mía contra la suya. Mis manos se perdieron en la masa de su cabello, antes de que acariciaran su espalda y se posaran en su glorioso culo, que me había excitado en primer lugar.

	Una llave sacudió la cerradura y la puerta principal se abrió de golpe.

	Me quedé helado.

	Pesados pasos resonaron en el suelo  mientras Christopher entraba. No lo podía ver. Mi visión fue obstruida por Aly, cabello, manos y cada centímetro de su cuerpo perfecto. Aun así, pude sentirlo tropezar a un punto muerto en el extremo del sofá donde Aly estaba tirada sobre mi cuerpo.

	—Ah... joder. ¿Me están tomando el pelo?

	Seguro como el infierno podía oírlo, también.

	Traté de empujar Aly de mí, pero ella solo se rio y me abrazó más, negándose a permitir que la alejara.

	En cambio, se levantó lo suficiente para mirarlo por encima del hombro, su cabello cayendo a mi alrededor mientras le daba a su hermano una sonrisa divertida. —Ahora ya sabes lo que se siente —dijo—.  Por lo menos no me encontraste en el sofá desnuda con algún tipo al azar.

	Me moví y retiré el cabello de Aly atrás para poder ver a su alrededor. Christopher esbozó una sonrisa y pasó una mano a través de su rebelde cabello. Se encogió de hombros indiferente, pero me di cuenta que estaba haciendo su mejor esfuerzo para mantener su risa a raya. —Oye, eso no es justo, Aly. Sabes que solo ocurrió una vez, y fui lo suficientemente agradable como para presentártela.

	Sacudiendo la cabeza, Aly se burló, su tono sarcástico pero lleno con toda la ternura que sentía por su hermano. —Y no puedes ni siquiera comenzar a imaginar lo mucho que me gustó soportar ese momento incómodo. Créeme, estoy marcada de por vida.

	Traté de reprimir la risa, pero no pude, porque esta chica era tan malditamente linda, tan dulce y divertida.

	Inteligente, también.

	Sabía lo que estaba haciendo, declarando a su hermano que ahora éramos un nosotros, y él iba a tener que acostumbrarse a vernos juntos porque no nos separarían. Y no tenía nada que decir al respecto.

	Como si mi risa lo desencadenara, Christopher rompió a reír. Al parecer, no podía aguantarla, tampoco, y Aly sonreía entre nosotros como si hubiera ganado algún tipo de premio.

	Supongo que tal vez lo había ganado, haciéndonos reír juntos así otra vez. Había pasado un largo tiempo.

	Christopher se calmó. Como si me lanzara un ocasional hola, levantó la barbilla hacia mí. —Los necesito esta noche, el Vine...  a las siete. —Miró hacia la cocina al reloj brillante del microondas—. Tienen veinte minutos para estar listos.

	Ir al Vine sonaba como la última cosa que quería hacer. Abracé a Aly contra mí. —No estoy de ánimos para ese tipo de mierda, hombre. Aly y yo tenemos... —Mis ojos se dirigieron sobre las líneas de su cara, ese cuerpo perfecto todavía pegado al mío. La lujuria se instaló en mi vientre. Estaba bastante seguro de que no iba a dejarla salir por esa puerta hasta que hubiera explorado su cuerpo durante aproximadamente las próximas quince horas—,que ponernos al día. —Eso era todo lo que podía decir, porque de seguro no iba a dar detalles a su hermano de lo que había planeado para esta noche.

	—Se supone que debes ser mi mejor amigo, ¿recuerdas? —espetó Christopher, cínico y mordaz. Es curioso, que sonara un poco como el amigo que solía tener—. Y no tienen que quedarse mucho tiempo —continuó, con indiferencia lanzando su cartera a la barra—. Pero es el cumpleaños de Cash, y el idiota se consiguió una novia, y me niego a ser la tercera rueda en ese fiasco. Quiere que pidamos la cena y un par de cervezas para celebrar, luego, los dos se irán. Estoy bastante seguro de que necesitaré respaldo.

	Riéndome, levanté mi cabeza para mirarlo a los ojos. —¿Qué, así que quieres ser la quinta rueda con nosotros en lugar de la tercera?

	Él me señaló. —Vete a la mierda, amigo.

	Me reí.

	Aly se giró rápidamente a su lado, su muslo ardiendo junto al mío cuando se sentó y miró a su hermano. —Espera... ¿qué? ¿Cash tiene novia?

	—Ridículo, ¿verdad?

	—Pobre chica. Eso sería tan trágico como que entres por la puerta y anuncies que tienes novia. —Aly sacudió la cabeza ante su broma—.  Tengo que hablar con ella para hacerla entrar en razón.

	Christopher rodó los ojos. —Ja, como si eso fuera a suceder. No hay posibilidad de que necesites preocuparte por eso. —Él sonrió—. Me niego a mirar a una chica de la forma en que este idiota te mira. No necesito toda la mierda que viene con ello. —Él me lanzó una mirada burlona antes de dirigirle una suave a Aly.

	Una risa incrédula se construyó en mis entrañas, pero la contuve. El idiota era un buen tipo debajo de toda esa estupidez. —Lo que sea —le dije, mi sonrisa tan grande como la suya.

	Aly chasqueó la lengua. —Me retracto. Tal vez una novia que te controle es exactamente lo que necesitas, Christopher. —La alegría llenaba su tono, aunque no había duda de que realmente tenía razón.

	Christopher la atrapó, también. —En lugar de molestarme, ¿por qué no bajas y te preparas? Porque no me voy de aquí sin ustedes dos. No he conocido a su chica, Aly, y necesito que interfieras.

	Uno de los lados de la boca de Aly se levantó cuestionando, se volvió hacia mí. —En realidad tengo un poco de hambre y no tengo ganas de hacer la cena. ¿Quieres ir?

	—Lo que quieras, nena. Estoy dispuesto. —Realmente no lo estaba. Solo quería estar aquí, acurrucándome en el sofá con ella. Pero si mi chica tenía hambre, entonces era mejor alimentarla.

	Aly saltó de mí, se inclinó para besarme en los labios igual de rápido. Su expresión era tierna cuando se retiró. —Muy bien, entonces. Déjame alistarme, y luego podemos salir de aquí. ¿Suena bien?

	Toqué su cara. —Sí, suena bien.

	Aly desapareció en su habitación y volvió a surgir treinta segundos después con un fajo de ropa contra su pecho, con la sonrisa más linda mientras pasaba y entraba al baño para poder terminar de arreglarse.

	Sentado en el borde del sofá, pasé una mano nerviosa por encima de mi cabeza mientras miraba el espacio que acababa de ocupar. ¿Cómo podría una chica afectarme de la manera en que lo hacía? ¿Controlarme? Una mirada de ella era una provocación pura y simple, su toque más elemental era excitante.

	Jodidamente provocadora.

	—¿Estás bien, hombre? —La voz de Christopher era baja, sin ni siquiera una pizca del desprecio que había dirigido a mí esta mañana.

	Inclinando la cabeza, miré a mi amigo más antiguo. Me encogí de hombros, no porque no importaba, sino porque realmente no lo sabía. —No sé cómo estoy, Christopher. Todo esto es jodidamente abrumador. Es todo lo que sé. —Levanté una ceja—. Eso y el hecho de que amo a tu hermana.

	Él sonrió, todo relajado y casual, de la forma en que siempre lo hacía, como si esa fuera la única respuesta que necesitaba. —Eso es bueno. Es lo que ella necesita. Aly tiene todo lo demás bajo control.

	Solté un suspiro fascinado mientras mi mirada se profundizaba en la pared que nos separaba, al lugar donde Aly se cambiaba, la bondad en su presencia era suficiente para llenar todo el apartamento. —Supongo que probablemente lo hace, ¿no?

	Urgencia nubló su actitud relajada. —Sabes, cuando te fuiste, solo me decía que no quería hacerlo sola. —Su garganta se balanceó mientras tragaba, y dirigió su atención al piso antes de levantarla de nuevo a mí como si pensara su confesión—. Tampoco quiero que tenga que hacerlo sola.

	Por un instante me di la vuelta y froté mi mano sobre mi cara, asentí. Porque entendía, lo que estaba diciendo. —No mentía antes, Christopher. No voy a dejarla.

	Él solo frunció los labios con aceptación, entonces rompió el momento intenso tan rápido como había llegado. —Voy a cambiarme.

	Se dirigió por el pasillo. Me puse en pie, fui a la habitación de Aly, y hurgué en mi bolsa. Parecía extraño tener todas mis cosas aquí. Me puse una camiseta limpia y empujé mi pelo hacia atrás con ambas manos antes de volver en la sala principal y dejarme caer en el sofá a esperar.

	La perilla de puerta del baño tembló, y me desplacé hacia adelante en el mismo segundo Aly venía saliendo.

	Me cortó la respiración. Literalmente se quedó atascada justo en el medio de mi puta garganta.

	Maldita sea.

	La chica era preciosa.

	Llevaba unos vaqueros negros ajustados. Y tacones. Tacones que no la había visto usar antes, que la hacían unos cinco centímetros más alta. La chica ya era toda piernas, sexy como el infierno. Su cuerpo con esos vaqueros y zapatos, era un maldito sueño húmedo.

	Solo porque era Aly, tenía que coincidir con ese suéter gris suave, algo que la hacía parecer inocente y tímida, la rosca gruesa de tejido oscuro y afelpado. El dobladillo rozaba un poco más de la parte superior de sus vaqueros de corte bajo. Se tambaleó un poco, dejando caer su tobillo a un lado mientras se mordía el labio, como si estuviera impaciente por ver mi reacción. O tal vez estaba nerviosa. De cualquier manera, era jodidamente linda y un poco exasperante porque esta chica no tenía ni una sola idea del efecto que tenía en mí. Ella se removió cuando me puse de pie, moviéndose lo suficiente para que viera un destello de la piel cremosa de su vientre todavía plano.

	Negué y mis dedos se crisparon, porque maldita sea, solo quería tocarla.

	Las mangas de su suéter eran ajustadas y largas, extendiéndose hacia abajo sobre sus manos. Ella empuñó el material en sus palmas, cuadró sus hombros, viéndome acercar.

	La atrapé contra la pared del pasillo y la tomé de las caderas. —Nena... estás... te ves increíble.

	Soltó una risita tímida, y me miró con un rubor en sus mejillas. Mordiendo el interior de su labio inferior, dirigió sus ojos verdes a los míos. —Pensé que ya que era nuestra primera cita y todo, debía vestirme elegante para ti. —Entonces me guiñó un ojo.

	Jodidamente me guiñó un ojo.

	Un lado de mi boca se levantó con diversión, me incliné y mordisqueé su labio inferior. —Nuestra primera cita, ¿eh? —murmuré en su boca—. No estoy seguro de como llamarías a todas esas veces que te tuve en la parte trasera de mi moto. ¿Qué hay de todas esas veces en tu habitación?

	—Yo diría que nos... conocimos bien —soltó.

	Levanté su barbilla con mi nariz y enterré mi cara en el calor de la delicada piel de su cuello. —Diría que llegué a conocerte bastante bien —murmuré en su piel.

	Sentí su risa ronca recorrer su garganta. —Sí, diría que definitivamente lo hiciste.

	Retrocediendo, miró hacia mí, rozando sus dedos por mi mejilla. La chica se veía feliz. Y tal vez estaba mal, pero no podía describir lo bien que se sentía ser quien causaba esa expresión en su rostro.

	Christopher abrió la puerta de su habitación y corrió por el pasillo. Me volví hacia él, y pude sentir la alegría que ser testigo de la de Aly había causado mi cara, incontenible y sin control.

	Porque estaba jodidamente feliz, también.

	Christopher sonrió un poco como si no lo molestara tanto, verme allí con su hermana. Mientras se dirigía hacia nosotros, sus ojos se dirigieron hacia Aly. Al pasar, me dio una palmada en el hombro. —Parece que tratas de meter a nuestro Jared aquí en otra pelea, Aly.

	Me reí por lo bajo. Mi amigo me conocía bien. Algo que iba a tener que controlar, también, perderme en el caos que a fuego lento bullía bajo la superficie, listo para dominar mi corazón y mi mente. La perdería si no lo hacía, y prefería morir antes que dejar que eso sucediera.

	La confusión torció la boca de Aly, frunciéndola. Su atención iba entre Christopher y yo.

	Pensé que podría aclararlo, aunque estaba bastante seguro de que tenía que saber exactamente lo que insinuaba. Sin romper nuestra unión, incliné mi cabeza hacia él. —Creo que esa es la forma de tu hermano imbécil de decirte que te ves muy bien.

	La irritación recorrió ese hermoso rostro. Ofendida, frunció los labios carnosos, y le echó los brazos hacia los lados. —Oh, vamos, Christopher. Estoy completamente cubierta. ¿Qué quieres que me ponga? ¿Un saco? —lo retó.

	Eso sonaba como una idea brillante para mí, pero de seguro no iba a expresarla. La forma en que esta chica se veía era peligrosa, peligrosa para mi salud mental, peligrosa para cualquier idiota que siquiera pensase en acercarse a ella.

	No va a suceder.

	Soltó una risa tranquila mientras metía su billetera en su bolsillo trasero, porque lo sabía también. Su tono se suavizó. —Te ves hermosa, Aly. Pero siempre lo haces.

	El suyo también fue suave. —Gracias.

	Entrelacé la mano de Aly con la mía. —¿Estás lista, nena?

	Dirigió esa suavidad hacia mí. —Sí, vámonos.

	 


Capítulo 4

	Traducido por Jazmín, Mariela y America_12

	Corregido por Xei07

	 

	Jared

	La noche se había apoderado de los cortos días de otoño amenazado con dar paso a un desierto invierno. Una aglomeración de coches atascaba las calles, una cadena de inquietos faros y frustradas luces traseras por la hora pico abarrotando la ciudad la noche antes de las fiestas. Parecía que todos en la ciudad tenían un lugar al cual ir.

	Nos llevó menos de cinco minutos llegar a nuestro propio destino. Aly fue a la izquierda en el aparcamiento de grava de Vine. Rocas sueltas crujían bajo sus neumáticos, hizo con cuidado su camino a través del desbordante terreno para encontrar un lugar libre. Se estacionó entre dos camionetas destartaladas, apagó el motor, y todos bajamos.

	Una fría brisa sopló, levantando escombros sueltos y esparciéndolos por el suelo. Opacas luces de la cuidad brillaban en una neblina brumosa contra la cúpula de tinta. Solo la más brillante de las estrellas rompió a través de la noche urbana. En las ventanas de la plaza, el edificio de ladrillo que retenía al Vine, luces de neón quemaron con la promesa de cerveza, un momento de rescate, y un bajo repiqueteo de rock clásico se filtraba a través de las paredes del pequeño bar.

	Aly rodeó la parte delantera de su coche. Moví mi brazo alrededor de su cintura y la tiré a mi lado, solo porque la necesitaba cerca. Era extraño, también, casi inquietante, ser capaz de salir con ella de esta manera. Proclamar que era mía y no un sucio secreto que solo podría ocurrir a puertas cerradas.

	Tiré de la puerta abriéndola y la hice a un lado para sostenerla para los dos. Christopher entró primero, y puse mi mano en la parte baja de la espalda de Aly mientras los seguía.

	Un tiro de pánico me golpeó, aumentando mi pulso. Me quedé inmóvil en el umbral cuando un diluvio de recuerdos se estrelló sobre mí.

	Y no del tipo agradable.

	Hace tres meses, el día que la madre de Aly se había presentado en el apartamento, yo había venido aquí para escapar del terror que se había apoderado de mí. Esa noche, me había estado apoyando en la barra, solo, haciendo mi mejor esfuerzo para beber alejando mi ansiedad, para esconderme de ella. Realmente solo para jodidamente ahogarme en él. Debido a que el resultado final ya estaba claro. Sabía que la destrucción se avecinaba. Había sentido el rasgar, el tirón que marcaría el comienzo de la ruina.

	Tragué saliva mientras miraba a la barra a la derecha.

	Sentado allí esa noche, lo había sentido, la fantasía que Aly y yo habíamos estado viviendo a punto de llegar a su fin. El fin había llegado pocas horas más tarde.

	Moví una mano temblorosa sobre mi cabeza, traté de calmar el súbito impulso sofocante que me gritó que me escapara. Que corriera.

	Había estado huyendo por tanto tiempo, que era lo único que sabía hacer.

	Mi pecho se sacudió cuando aspiré una bocanada de aire.

	Dios, era un jodido desastre. Una pesadilla. Ni siquiera podía entrar en un edificio sin sentir que podría perder mi maldita mente. Era solo un edificio. Un lugar que no significaba nada. Lo único albergado aquí eran recuerdos.

	Pero eran esos recuerdos que me perseguían. Recuerdos de los que nunca podría escapar. Recuerdos de lo que había hecho. Todos y cada uno de ellos parecían llevar a mi mente de vuelta al mayor error que alguna vez había hecho.

	Como si Aly sintiera mi inquietud, se quedó quieta y poco a poco se dio la vuelta para mirarme. Preocupación alzando sus cejas. En el segundo que se volvió y atrapó mi expresión, era como si inmediatamente mirase dentro de mí, entendiendo la guerra que había peleado hace tres meses. Al igual que sabía lo jodidamente mal que quería quedarme, todo el tiempo sabiendo que la única opción que tenía era irme.

	Al igual que sabía que había tenido que huir porque aún no había llegado al lugar donde había comprendido plenamente lo que ella significaba para mí. El significado de lo que éramos.

	Ojos verdes acariciaron mi cara y se establecieron en mi mirada. 

	Ella también entendía por qué no me había alejado. 

	Y al final, terminé corriendo de vuelta a ella.

	Tiernos dedos rozaron mi mejilla. —Si no quieres estar aquí, solo dilo, y nos vamos a casa —ofreció.

	Casa.

	Incluso cuando a la mía la había destruido hace mucho tiempo, Aly estaba dispuesta a construir una de nuevo conmigo.

	Empujé la pesadez de mis pulmones y extendí la mano para torcer un solo mechón de su sedoso cabello alrededor de mi dedo índice. Me sujeté hacia ella. Una conexión invisible viajando a través de él, un vínculo que nos ató. Mi espíritu se agita mientras miraba hacia abajo a la completa abnegación mirándome.

	Y en ese momento, supe que tenía que recordar que también me encontré con Christopher aquí, hace seis meses, la primera vez que volví a Phoenix. Toda esa mierda que había sucedido aquí era mala. Tal vez, como Aly había dicho, se suponía que encontrarnos sucedería y este pequeño bar no era solo algún lugar al azar en el que entré.

	Tenía que creer que ella estaba destinada a suceder.

	Aly se inclinó hacia mí, suspiró y dejó caer mi frente en la suya. —No, nena, estoy bien. Vamos a cenar, pagar esa deuda que tenemos con tu hermano, entonces iremos a casa.

	Tire un pequeño mechón de su cabello. 

	Alivio suavizando la preocupación que había nublado sus ojos. —¿Estás seguro?

	—Sí. Me vendría bien una cerveza y una hamburguesa.

	Inspecciona mi rostro de nuevo, antes de alejar lo que sea que le preocupaba. Debido a que pudo ver que alejé mi preocupación, también.

	Sonrió y entrelazó sus dedos con los míos.

	—Bueno, ya que no puedo tomar una cerveza, comeré una hamburguesa doble. —Levanto una burlona ceja, reí y la puse frente a mí.

	Me inclino dándole un suave beso en la parte superior de su cabeza.—Una hamburguesa doble será, nena.

	Nos dirigimos más allá del oscuro bar. El lugar estaba lleno, el ruido alto. Más ocupado que de lo que nunca había visto. Las tenues luces de arriba emitieron un débil resplandor sobre el lugar lleno de gente. Televisores parpadeaban desde donde estaban colgados en lo alto de las paredes, subtítulos apareciendo en la parte inferior, mientras la música sonaba por los altavoces.

	Avanzamos, haciendo nuestro camino a través a donde Cash y su nueva chica nos esperaban en una larga cabina.

	Christopher se sentó en el lado libre primero y alrededor de la parte interior. Aly se deslizó a su lado, sentada justo enfrente de Cash y la chica de cabello oscuro clavada en su costado. En una pesada exhalación, me senté al lado de Aly, no lo pensé ni un segundo cuando inmediatamente puse mi brazo sobre su hombro.

	Muy bien, tal vez lo pensé un segundo, porque me sentía un poco jodidamente orgulloso o alguna mierda, sentándome junto a ella de esa manera.

	Un suspiro de satisfacción se filtraba de ella, y se resitúa a sí misma para apoyar la cabeza en el hueco de mi cuello.

	Alegría se empujó en mi pecho.

	—¿Cómo te está yendo, viejo? —lanzó Christopher, sonriéndole a Cash.

	—No empieces. Soy solo tres meses mayor que tú, bastardo. —Movió su frente y acerco a su novia—. Además, ¿qué es eso que dicen, que los hombres mejoran con la edad?

	Aly rodó sus alegres ojos.—En serio, Cash, eso solo se aplica a los hombres... no chicos pretendiendo ser hombres. Pregúntanos de nuevo cuando tengas cuarenta y tres.

	Christopher rio y chocó los cinco con Aly. —Esa es mi chica.

	—Ustedes dos apestan —dijo Cash, riendo mientras se ponía más cómodo en su asiento.

	Solo había conocido a Cash una vez cuando se había detenido por el apartamento durante el verano. Era lo suficientemente genial, un poco como Christopher, indiferente, viviendo su vida con completo desinterés.

	Por lo que supongo que fue por eso que me sorprendió cuando nos presentó a Fiona. Es pequeña. Remilgada y mojigata. Ella nos saludó con una mano tímida y una cara sonrojada mientras se hundió aún más al lado de Cash con la sola mención de su nombre. Solo podía imaginar que se estaba sintiendo completamente fuera de lugar y no estaba preparada para Cash y Christopher.

	Dudaba que pocas personas pudieran estar preparadas para esos dos.

	Y supongo que yo era aún más difícil de llevar.

	Una camarera se detuvo en nuestra mesa, se presentó como Holly, y tomó nuestra orden de bebidas. En unos pocos minutos estaba de vuelta con una botella de agua para Aly y una ronda de cervezas para el resto de nosotros.

	Christopher levantó la botella. —Por Cash. Feliz cumpleaños, hombre.

	Un coro de feliz cumpleaños subió y alzamos nuestras botellas. Vidrio sonó mientras chocaron las botellas cuando se encontraron todas en el medio de la mesa. Aly me lanzó una mirada de complicidad cuando se estiró para chocar su botella de plástico contra las cervezas de todo el mundo.

	Una fácil conversación se entabló entre todos nosotros. Christopher y Cash la dirigieron, sus voces bulliciosas y ruidosas, mientras que Aly y yo nos reímos, añadiéndonos a la misma, usualmente para sacarlos a ambos de su mierda. Pedimos comida, establecidos en un cómodo ritmo, nosotros cinco parecíamos relajarnos en el informal ambiente.

	Con mi chica cerca de mi lado, tomé un trago de cerveza. Frío hielo líquido se deslizó por mi garganta y se asentó en mi estómago. Toda la tensión que me había estado molestando se había alejado.

	Me sentí bien.

	Realmente, jodidamente bien.

	Por una vez, le di la bienvenida, y durante unos minutos, me negué a dejar que la culpa contaminara mi alegría. Solo quería disfrutar de mi chica y de la idea de que tengamos un futuro. Uno de verdad. No alguna jodida existencia donde vagara sin rumbo a través de los días.

	Incluso Fiona bromeó y se relajó, riendo mientras hacía todo lo posible para mantenerse al día con el hombre que parecía completamente equivocado para ella. Era tan tranquila y tímida, mientras que Cash no podía mantener la boca cerrada durante más de tres segundos, el chico más grande que la vida mientras que ella parecía contenta de desaparecer en las sombras.

	Miré hacia Aly. Alzó su cabeza para mirarme. Afectó brillando en sus centellantes ojos. Besé su frente.

	Supongo que no tenía lugar para hacer llamadas de opinión o cosas por el estilo. Estaba seguro de que no era el primero que pensaba sobre quién debe estar con quien, porque nunca, ni en un millón de años habría pensado que alguien tan increíble como Aly podría ser para mí.

	Nuestra comida fue servida y ordenamos otra ronda de tragos.

	Aly se zampó su hamburguesa. Plantó los codos en la mesa y se inclinó sobre su plato, empujando la enorme hamburguesa en su boca. Movió un ojo hacia mí y tarareó.

	Dios, era linda.      

	Suave diversión tiró de mi boca, y masajee mis dedos dentro de la espesa masa de su cabello hasta la base de su cuello mientras movía su comida.

	—Hambrienta —murmuró alrededor de su hamburguesa como una explicación, y solo reí y mordí la mía.

	Dios, tal vez era estúpido, pero tuve la repentina sensación de que pertenecía. Como si tal vez había un lugar para mí en este mundo después de todo.

	Terminé mi comida, empujé mi plato, y arrojé la servilleta sobre él. Levantando mi botella, acabando mi tercera cerveza.

	Satisfecho.

	Cash levantó su cerveza, bebió la mitad, y movió su cuello en dirección a Aly.—¿Dejaras que tu imbécil hermano te convenza de ser DD, Aly?

	En medio de otro bocado, Aly se congeló. Luego su cabeza se levantó, como si hubiera sido atrapada en una mentira. Pero no estaba mirando a Cash. Me estaba mirando a mí. Todos los preocupados tipos de preguntas juegan en su dulce rostro. Como si tal vez estuviera pidiéndome algún tipo de permiso, alguna orientación sobre cómo proceder.

	¿Estás listo para esto?

	Me encogí de hombros, porque había algunas cosas que me preocupaban menos que lo que un tipo como Cash pensaba sobre mí. Lo que importaba era lo que ella sentía sobre anunciárselo al mundo. Especialmente antes de incluso decírselo a sus padres.

	¿Ahora, decírselo a sus padres? Esa mierda me importaba. Estaba haciendo casi todo para no poder pensar sobre mañana. Volviendo al antiguo vecindario, caminar a través de su puerta de entrada, sentarse en su mesa. No sabía cómo iba a manejar la situación. O si incluso podría. El peso sentándose en la boca de mi estómago me aseguró que no estaba preparado para todo eso. Pero Aly me había pedido que fuera allí para ella y estaba harto de decepcionarla. Así que desde esta tarde, había alejado el pensamiento de ello, enterrándolo, negándome a escuchar esa voz advirtiéndome que volver sería solo un desastre. Sin duda, el hogar en ella me enviaría a caer en picada, un desplome del que no habría recuperación. Así que solo archive esa mierda.

	Mañana era solo otro jodido día.

	Aly tragó saliva y se enderezó en la cabina. Concentrándose en Cash.—Bueno, la verdad es, que no tuvo que suplicarme mucho. Al parecer voy a ser candidata para DD por los próximos seis meses más o menos. —Aly inclinó la cabeza hacia un lado, las palabras agudas con la implicación.

	Con su mitad de cerveza en la boca, Cash se detuvo en seco. Luego su atención va entre Christopher y yo, a la espera de algún tipo de reacción por parte de ambos. Como si estuviera preparándose para saltar sobre la mesa para detener la pelea que estaba a punto de estallar. Sin dudarlo, sabía que esta si era una novedad para Christopher, dude que no iba a estar feliz.

	Lo que Cash no sabía era que la mierda ya había pasado hace meses. Los puñetazos no eran necesarios. Ya habían sido lanzados.

	Christopher exhaló, su frente elevándose hasta su inicio como un gran encogimiento de hombros. No tenía nada más que decir al respecto.

	Cash volvió a mirar a Aly. —Mierda no, cariño —murmuró bajo su aliento—. Eso es... demente. —Parecía asentarse. Me dio la impresión que Cash se preocupaba más de lo que alguna vez se dejaba hacerlo, y estaba sintiendo que una ola de proteccionismo se levantaba en él sobre mi chica—. ¿Estás bien con todo eso? Esto se ve un poco repentino.

	Me lanzó una mirada furtiva llena de especulaciones. 

	Como si yo no lo fuera a notar.

	No podía culparlo, sin embargo. Quiero decir, joder, la dejé. Durante tres meses. Aparecí en la puerta de su casa anoche, dispuesto a humillarme, a rogarle que me aceptara. Cuando lo hizo, prácticamente solo la había abrazado por toda la noche porque la idea de dejarla alejarse me dejaba físicamente enfermo. La verdad era, que realmente ni siquiera había hablado con ella acerca de cómo se sentía sobre el embarazo. Cómo realmente se sentía por él. Si estaba feliz o asustada o jodidamente histérica.

	Pero algo dentro de mí sabía que no le hacía falta vocalizarlo. Ella ya había dicho todo en sus ojos. En el asombro que había centellado, en la anticipación que la había iluminado tan ardientemente.

	No había ninguna duda, el afecto atrapado en el suave suspiro que se había separado de sus labios cuando le había besado allí, justo debajo de su ombligo, el lugar que albergaba la cosa que más me aterrorizaba.

	Aly llegó a mí. Sus cortas uñas excavaban la palma de mi mano mientras apretaba, en busca de consuelo. O tal vez ella estaba dándomelo a mí. Luego se volvió de nuevo a Cash.

	—¿Honestamente? He tenido un par de meses difíciles. —Impotente, ella se encogió de hombros, como si las palabras correctas eran imposibles de encontrarse. Ella hizo una mueca mientras trabajaba a través de sus pensamientos—. Me sorprendió. Asustada. Triste —admitió en voz baja—. No me esperaba esto... en absoluto.

	Ella me miró. Un lado de su boca se curvó con una pequeña sonrisa sincera. Era algo que debería ser tan insignificante. Aun así, me torció completamente en el interior.

	Ella ladeó la sonrisa en Cash, su voz suave con la misma devoción que he visto en ella la noche anterior. —Pero no puedo imaginar un mayor honor que ser madre... traer una vida al mundo. —Ella hizo una pausa, parpadeó mientras se acomodaba una mano vacilante en su estómago—. Yo solo quiero ser digna de ello. Para amar y criar a este bebé como se merece.

	Aly golpeó el aire de mis pulmones.

	¿Indigna?

	Era yo quien era indigno.

	Mis dedos encontraron su nuca, y yo le di un ligero codazo para mirarme a la cara. Dejé caer mi frente con la suya y acuné su mejilla. Un soplo sorprendido corrió por toda mi cara, su nariz tocando la mía. No pasa ni un segundo para que tres pares de ojos indiscretos grabados a fuego en el lado de mi cara.

	Las palabras salieron duras, bajo, desesperadas. —No te atrevas a pensar por un segundo que podrías ser indigna de ello, Aly. No hay posibilidad de que no vayas a ser una buena madre. Ni una sola. ¿Me entiendes?

	Aly se retiró un poco, y mi mano libre se fue al otro lado de su rostro. Me senté allí sosteniéndola. Las mejillas de Aly flameando bajo mis palmas, abrasador donde quemaron en mi piel.

	Una imagen del rostro de mi propia madre brilló, presionando en mi conciencia. Pura y devastadora, la perfección de su rostro. Suave. Compasivo. Llena con todo el amor que Aly estaba esperando. Había sido una buena madre. La mejor.

	Dios, había sido la mejor.

	Y me pregunté si ella se habría sentido así alguna vez. Asustada. Insegura. Sin saber lo que el futuro deparaba.

	Tragué saliva alrededor de la emoción encajada en mi garganta. Aly iba a amar como ella. —Este va a ser el niño más afortunado del mundo, Aly, solo porque logrará llamarte mamá.

	Aly asintió contra mi cabeza, sus manos que viene a cubrir las mías. Me incliné y apreté mi boca a la suya.

	Me acerqué un poco más apretado, subió un peldaño superior.

	Me aparté y le apreté un poco de mala gana antes de dejarla ir.

	Christopher me miraba como si no reconociera quien era yo.

	Lo que no debería haber sido una sorpresa tan grande, porque estoy seguro que no me reconozco. No alrededor de Aly.

	Ella abrió algo en mí que no sabía que tenía. Lo reveló. 

	O tal vez lo creó. De la misma manera que esta chica había sido creada para mí.

	Cash y Fiona están abrazados entre sí, sonriéndonos.

	Solo dejo caer mi cabeza de vuelta a la de Aly nuevamente, deseando estar solos para poder mostrarle exactamente lo que me hizo sentir.

	Christopher golpeó la mesa. Relamió sus labios, dejó escapar un suspiro exagerado. —Está bien, basta de esta mierda cursi. —Señaló con un dedo acusatorio alrededor de la mesa—. Todos ustedes se dan cuenta de que estoy sentado aquí, ¿verdad? Quiero decir, no se preocupen por el hombre solo, ni nada.

	Aly rio, inclinándose hacia atrás en la cabina para poder ver a Christopher. —Ja... como que eso no es culpa de nadie aquí, solamente es tuya.

	—Sí, sí, sí, aquí vamos de nuevo. —Su sonrisa era suave en mi chica; entonces él movió sus ojos hacia mí—. Sin embargo creo que es hora que le pateé el culo de tu chico aquí en el billar.

	Una risa baja retumbó en mi pecho. —Bastante seguro de ti mismo allí, mi amigo.

	—Lo estoy. —Christopher sonrió e hizo un gesto con la barbilla para que nos levantáramos. Me levanté de la cabina y extendí mi mano para Aly—. Ven aquí, nena.

	Aly deslizó aquel hermoso cuerpo de debajo de la cabina. Ella era tan jodidamente alta en esos zapatos, tan condenadamente sexy que no sabía cómo parar el choque de pensamientos que resonó a través de mi cerebro. Porque un segundo me la estaba imaginando como esta dulce madre y el siguiente me estaba imaginando sudando debajo de mí.

	Aly miró hacia mí, debajo de esas largas pestañas oscuras, y mordió su labio para contener su sonrojo, como si ella acabara de ser testigo de la escena salaz y yo solo fantaseé jugando como un carrete en mis ojos.

	Ella levantó la barbilla y se acercó para darme un beso de una manera que no era exactamente apropiada para un lugar público. No es que me importara mucho.

	Gemí y murmuré las palabras en su boca. —Eres demasiado.

	—Y nunca tendré suficiente —susurró ella.

	—Te estoy sosteniendo eso para cuando lleguemos a casa.

	Ella me golpeó con su frente. —Es mejor que lo hagas —se burló un poco más.

	El deseo se disparó a través de mis venas. 

	Jodidamente provocadora.

	Debido a que esta chica realmente era demasiado, enviando mis sentidos en espiral, me dejó sin saber qué hacer con las cosas que me hizo sentir. Al igual que yo quería abrazarla hasta que no pudiera respirar. Protegerla así que ella siempre lo estaría. Amarla hasta que ella no pudiera ver.

	—Y nuevamente… justo acá, idiotas. —Con su dedo, Christopher dibujó un gran círculo sobre su cabeza, fingiendo ofensa mientras se alzaba poniéndose de pie detrás de nosotros. Pero no se podía negar lo que encendió en su expresión, todo sobre él declarando lo feliz que le hizo que su hermana estuviera feliz.

	Emoción revoloteaba en mi pecho como un derroche de aves.

	Tuve que admitir que la había hecho de esa manera, por lo menos en algún nivel.

	Y esa mierda me asustó.

	—Vamos, vamos a tomar una mesa. —Christopher tejió a través de la multitud, Cash y Fiona justo detrás de él. Le sonreí a Aly, envolví su mano de vuelta en la mía, y puse un beso rápido en la parte posterior.

	Yo nos zigzagueaba a través del gentío, cuerpos sudorosos presionados por todos lados. La gente se reía y hablaba demasiado alto, luchando por levantar su voz por encima del ruido. Apreté la mano de Aly, simplemente asegurándome de que estaba bien. Ella apretó en respuesta.

	No podía evitarlo, sonreí ante la pequeña conversación secreta que estábamos compartiendo, como si fuéramos solo nosotros dos contra el jodido mundo.

	Nos agachamos debajo de un arco, dentro, en la habitación separada ubicada atrás en el otro extremo del bar. Cinco mesas de billar desgastadas puestas debajo de tenues luces que colgaban del techo. Una neblina espesa, el aire lúgubre como una tormenta en la ciudad que cuelga en el techo, las caras se reunieron alrededor de las mesas, poco más que siluetas en el resplandor silenciado.

	Todos nos quedamos a lo largo de la pared del fondo, charlando mientras esperábamos a que una mesa estuviera libre.

	Una camarera llegó y ordenamos otra ronda de bebidas. En el momento en que regresó, un grupo estaba terminando su juego e hicieron un gesto para que tomemos su lugar.

	—Muy bien, ¿estás listo para hacer este juego legal? —Christopher metió la mano en el bolsillo trasero por su cartera y sacó un billete de veinte. Él lo golpeó abajo en la mesa de billar.

	Con una sonrisa irónica, sacudí la cabeza. —¿De verdad quieres ir allí esta noche?

	—¿Qué, no crees que te lo puedes llevar? —Él apretó sus hombros juntos, levantando las manos, con las palmas hacia arriba—. Quiero decir, si no quieres jugar con los grandes, estoy seguro de Aly o Fiona sería un buen partido para ti.

	—Oye —gritó Aly en defensa. El insulto le ganó un manotazo en la parte posterior de su cabeza.

	Riendo, Christopher se tambaleó hacia atrás, agarrando la parte posterior de la cabeza para protegerse a sí mismo. —Tú eres una luchadora, Aly. Te voy a dar eso. —Entonces él mismo cavó más profundamente—. No significa que puedes jugar al billar.

	Una sonrisa burlona dividió mi boca mientras terminé mi cerveza, y me encogí de hombros como si me sintiera mal por él. Me acerqué a la mesa, cada segundo de este sintiéndose como en los viejos tiempos. Los buenos. Los que me dieron ganas de quedarme. Lancé una mirada burlona a él, demasiado dispuestos a tomar el cebo. —Creo que puedo manejarlo. Yo simplemente no quiero que te avergüences, ni nada. Pero desde que hiciste sentir mal a mi chica, voy a hacer una excepción. 

	Christopher sonrió como si le acabara de hacer su día de mierda. —Oh, está en ello, hermano.

	—Cuéntenme fuera de esto. —Sacudiendo la cabeza, Aly se acercó a donde Cash y Fiona se acurrucaron en una alta mesa redonda establecida a lo largo de la pared, antes de que ella se burlara por encima del hombro—. Ustedes dos nunca van a aprender. —Sonaba como si estuviera regañándonos, pero ella era todo sonrisas, porque ella estaba feliz con eso.

	Dios, amaba eso de ella. Cuan casual era. Jugando de la nada. Divertida. 

	Incluso después de toda la mierda que le había hecho pasar, aquí estábamos, jodidamente disfrutando de nosotros mismos, gracias al corazón puro de Aly.

	No había nada que detuviese la sonrisa que tenía en la boca cuando me acerqué y acomodaba las bolas, pensando en todos esos días en que Aly era una niña y había hecho todo lo posible para mantenerse al día con Christopher y conmigo, lo jodidamente linda que ella era de niña, y la forma en la que había crecido en la chica más increíble que jamás había conocido.

	Nadie era como ella.

	Nadie podía tocarla.

	Christopher se inclinó sobre el extremo de la mesa para romper. Echó hacia atrás su taco y golpeó en punto muerto. Giró mientras se aceleró, golpeando directamente a la bola con un fuerte crujido. Las bolas se dispersaron alrededor de la mesa, rebotando en los cojines y alzándose en el juego.

	Christopher las vio bailar alrededor, dispersándose, luego girando lentamente hasta detenerse. Una bola sólida tambaleaba al borde dela tronera de la esquina antes de encontrar el equilibrio en el fieltro.

	Me reí, todo estridente y ruidosamente.

	Él no metió ni una.

	Christopher gruñó y echó hacia atrás la cabeza, agarrando un puñado de cabello rebelde. 

	—Ah, mierda. ¿Viste eso? Me han robado. Creo que soplaste sobre ella —acusó, mientras trataba de contener su risa.

	—No parece tan bueno allí, Christopher —dije, dándole mis condolencias mientras me acerqué a tomar mi oportunidad.

	—Vamos, cariño, tienes esto —gritó Aly desde donde observaba. Apoyó la espalda en una alta mesa redonda, los codos apuntalar a levantarse. En sus tobillos, una larga pierna cruzó ala otra, y se balanceaba en la punta de su tacón.

	Maldita sea.

	Diversión bailaba por todo su rostro, flotó en sus palabras. —No dejes que Christopher te estafe esos veinte dólares.

	La boca de Christopher cayó abierta. —¿Estás bromeando? Después de todo lo que he hecho por ti, Aly Cat, ¿estás poniéndote de su lado? —Él negó con su cabeza—. Ahora ustedes dos realmente están confabulando contra mí. ¿Cómo es esto justo?

	Me empiné mi cerveza, riendo mientras tragaba. Me incliné sobre la mesa, banqué el taco para golpear a la misma bola a la que Christopher había dejado colgando cerca dela tronera.

	—Oh, amigo… no es genial.

	Sonreí hacia él y procedí a conducir un par más antes de errar y Christopher se puso de pie cerca para tomar su turno.

	Miré hacia arriba. En el mismo segundo, mi mandíbula se apretó.

	¿Qué demonios?

	El tipo que había estado jugando junto a nosotros estaba de pie ahí, hablando con mi chica. 

	Moví mi atención lejos de todo por cerca de dos minutos y alguien decide hacer un movimiento.

	Moviendo mi cabeza hacia el lado, atrapé los ojos de Aly y ella me miró desde encima del hombro del idiota. Ella se encogió de hombros un poco, toda inocente, como si ella encontrara gracioso el disparo instantáneo de posesividad que cerró mis manos en puños.

	No era como si él estuviera sobre ella, o algo así. 

	O tocándola. 

	Pero él le estaba hablando y yo estaba pensando que era un imbécil.

	Como dijo Christopher. No genial.

	Dejé a Christopher en su turno y me deslicé alrededor del tipo hablando con Aly. Moviéndome furtivamente hasta ella, escabullo mi brazo alrededor de su cintura. Abrí una sonrisa.

	Y no es precisamente una bienvenida.

	Ojos marrones desconcertados saltaron por toda mi cara, como si estuviera sorprendido de encontrarme allí de pie. Se veía como si tuviese diecisiete años, aunque yo dudaba mucho que habría pasado a través de la puerta principal si realmente los tuviera. Él se removió y dio un paso atrás nervioso.

	—¿Qué tal, hombre? —le pregunté, levantando mi barbilla. Yo incliné lo que se suponía era una mirada inocua a Aly, aunque fue tan obviamente lleno de algo que parecía un poco como celos. Pero mierda... esta era mi chica y yo no estaba de acuerdo con que algún imbécil hiciese algún movimiento con ella—. ¿Es amigo tuyo, nena?

	Un lado de su boca se torció, y que la diversión estaba de vuelta con toda su fuerza, aunque esta vez a costa mía. —Oh, este es David. —Sus ojos se abrieron mientras ella me molestaba algo—. Nos acabamos de conocer, así que supongo que no podría llamarlo amigo.

	—¿En serio?

	David se movió en sus pies, sin duda sintiendo la hostilidad al acecho que sería muy feliz de liberarse si él no consiguió una pista y tomaba su lugar.

	Pero no había nada agresivo en cuanto a este tipo. Lo que parecía es que se iba a mearse en los pantalones.

	No se puede culpar al pobre chico. Si yo fuera él, estaría ansioso por hacer un movimiento en el nocaut apoyado en la mesa, también.

	Lástima que iba a venir a casa conmigo.

	Yo le tiré un poco más cerca y mi amplia sonrisa se amplió más.—Bueno, fue realmente un placer conocerte, David. 

	Una sonrisa incómoda vaciló en su boca.—Cierto, así que solo voy a... —Él se apartó con un gesto torpe—. Nos vemos alrededor.

	Risa tranquila retumbó profundamente en mi pecho mientras lo veía hacer su camino de regreso junto a sus amigos.

	—¿Era realmente necesario? —preguntó Aly a un lado de mi cara. No miré hacia ella hasta que el niño desapareció entre la multitud; entonces me volví a coger el regocijo irritada rubor su dulce rostro.

	—Uh, sí, definitivamente lo era. —Me volví a reunirla en mis brazos, le di un beso en la boca, al que puso mala cara—. ¿Crees que realmente solo voy a permanecer allí mientras un chico hace un movimiento en lo que es mío?

	Ella se rio en silencio, mordiéndose el labio como si quisiera reír y amonestarme al mismo tiempo. —Se podría haber hecho eso sin ir todo hombre de las cavernas conmigo.

	Me burlé, bajé la voz mientras hablaba en contra de la clara línea de su mandíbula. —Eso no fue cerca de ir de cavernícola contigo, nena. Si quería ir de cavernícola, yo te hubiese lanzado sobre mi hombro y te llevaría de vuelta a tu habitación... donde perteneces —gruñí lo último mientras la tiré contra mí.

	Todo era una burla. Por supuesto, ella no vino cerca para saber qué tan serio era. Yo casi perdí la calma cuando me enteré de que el  estúpido de Gabe le envió mensajes de texto a ella durante los meses en los que me había ido. Yo sabía que ella le había cortado, era amable y buena en la forma en que siempre fue, pero no lo alargó. Mi chica ha estado esperando por mí. Pero escuchar sobre ello todavía se sentía como si Aly estuviera encajando una aguja a través de mi piel.

	Aly torció su mano en mi camisa, no pudo contener su sonrisa, sus palabras aterrizaron en un susurro duro y caliente en mi cara. —Eres increíble.

	Entonces la abracé. Quiero decir, la abracé, mis brazos consumiéndola mientras presionaba su cuerpo caliente en el mío porque yo realmente necesitaba que supiera. Mi voz se redujo a medida que le hablaba al oído, serio y grave. —No dejaremos que nadie ni nada se interponga entre nosotros, incluso si se trata de un chico sin quehacer que está intentando meter su mano en su primera línea de ligue.

	Aly se acurrucó en mi pecho y sus dedos cavaron un poco más en mi camisa. —Lo entiendo, Jared. Vas a tener que aprender a confiar en mí, también.

	—Confío en ti.

	Confiar en ella era fácil.

	Natural.

	Mientras la mecí, mi atención vagó por la masa de hombres que llenan el espacio. Era de ellos de quienes no me fiaba. Sin duda, la mayoría estaban solo como yo, como había estado, como estúpidos por estar vagabundeando.

	Chicos como Christopher, quien actualmente estaba en ángulo junto a nosotros. Él se aclaró la garganta. —Bueno, ahora que has cabreado todo por  mi hermana, ¿crees que podrías terminar este juego o vas a quedarte ahí toda la noche y asfixiarla? Quiero decir, si estas asustado de  jugar contra mí, podrías solo decir algo.

	Riendo, me liberé de Aly y retrocedí. Mi mirada recorrió la mesa, contando las bolas. Christopher había tomado solo una. —Yo solamente te estaba dando la oportunidad de ponerte al día. Parece que no está demasiado bien para ti.

	Reanudando poniéndole tiza su taco. —Estoy ahorrando todo para el final glorioso. Además, estaba demasiado ocupado para escapar de ustedes mientras esperaba a que sacaras a  ese chico. —Él sonrió y se rio demasiado fuerte.

	Rodé los ojos. —Lo Que Sea. Vamos a terminar esto.

	Christopher y yo fuimos a él, calumniar entre sí como siempre lo habíamos hecho. Ninguno de los dos tuvo ninguna ofensa. Nos lo habíamos hecho durante todo el tiempo que puedo recordar. Siempre me pareció mientras más gruesos eran los insultos, más nos acercábamos.

	Odiaba la mierda que había bajado entre nosotros. Pero yo sabía que no lo iba a mantener en mi contra. Pensé que probablemente ya lo había olvidado. Era yo quien no sabía cómo olvidar.

	Gané el juego, pero fue cerrado. Cash estaba demasiado en Fiona para tomar turno, por lo que Christopher y yo decidimos empezar otra ronda, otros veinte en la línea.

	Bolas se deslizaron alrededor de la mesa cuando rompí, y Aly rodeo por Christopher mientras iba por su  primer disparo. —Voy a ir a usar el baño—dijo mientras coloca un rápido beso en mi barbilla.

	—¿Quieres que vaya contigo?—le ofrecí, mi mano serpenteando para tirar de dos de sus dedos.

	¿Y qué si no me gustaba la idea de dejarla fuera de mi vista?

	Nadie me podía culpar.

	Ligeramente ella negó con la cabeza y dio un paso atrás, su sonrisa toda coqueta. —Estoy bastante segura de que puedo manejarlo.

	—Voy a ir contigo—dijo Fiona mientras se desenredó ella misma del brazo de Cash.

	De mala gana, me suelto de  la mano de Aly. —No tardes.

	Risa conocedora cayó de su boca. —Solo tengo que hacer pis, Jared. Voy a estar bien.

	Salieron, y mis ojos las siguieron, como si el calor de mi mirada pudiera labrar un camino seguro para ella cuando se fue. No iba a dejar que cualquiera de estos hijos de puta pusiera un ojo en mi chica. Ella no podía evitar ser la cosa más malditamente sexy que hubiera pisado alguna vez a través de las puertas de Vine.

	—¿Qué pasa con las chicas yendo al  baño juntas?—intervino Cash de manera que se unió a nosotros—. Eso es algo de mierda desconocida.

	Christopher entró para un tiro. —Solo significa que necesitan un lugar privado para que puedan hablar mierda sobre ti.

	—¿En serio?—dijo Cash como si la idea nunca se le hubiera ocurrido.

	Negué con la cabeza, riendo bajo. Tomé un gran trago de mi cerveza. Pobre Cash no tenía ni idea.

	—Estas en la cima, hombre.—Christopher dio un paso atrás y tomé mi turno. Apoyándome con profundidad sobre la mesa para conseguir el ángulo correcto, me llamó la atención Christopher en mi esquina—. ¿De verdad crees que mi novia va a allí a calumniarme, eh?—le pregunté. Aparté mi  palo, dejándolo libre en contra de la bola blanca. Metí la bola once y miré mi próximo movimiento. Reajusté mi lugar.

	Christopher estaba al otro lado de la mesa frente a mí, apoyándose en su taco. —No, ella esta probablemente allí cantando sus putas alabanzas, o alguna mierda. Ustedes dos son un asco. ¿Y tu novia? Será mejor que signifique mucho más para ti que ser tu novia.

	Mis hombros se levantaron a mis oídos en un encogimiento de hombros a la defensiva. —¿Qué demonios crees?—Por supuesto que significaba más que eso. Ella lo era todo. Yo no sabía cómo definirnos, qué tipo de etiqueta poner en nosotros. Nosotros éramos todo lo que importaba.

	Entonces el idiota rodó los ojos, porque él ya lo sabía y solo estaba tratando de conseguir un aumento de mí.

	Dios, él no tenía que hacer.

	Me incliné en más de tomar mi oportunidad, pero el cambio de mi atención quedo atrapada en cómo sus ojos brillaron en algún lugar detrás de mí, y luego se estrecharon. Él se nivelo en mí. Pensé que estaba cabreado antes de que finalmente atrapara el significado de su expresión.

	Era una advertencia.

	Fruncí el ceño y comencé a mirar detrás de mí cuando cada célula de mi cuerpo se apoderó. Una puta roca del tamaño de Texas se hundió hasta el fondo de mi estómago cuando una mano que no estaba demasiado interesado en sentir de nuevo aplano en el centro de mi espalda y corrió todo el camino hacia abajo para agarrar mi culo.

	¿Qué carajo?

	Todas mis defensas se encendieron haciéndome moverme nuevamente. Yo goleó como me giré. Hacer todo lo posible para poner un poco de espacio entre nosotros, mi culo golpeó la mesa de billar cuando me encontré cara a cara con Lily.

	Qué fue jodidamente difícil de hacer cuando estaba completamente en mi espacio, empujando, presionando.

	No había visto a esta chica desde que salté fuera de su puerta hace seis meses, cuando yo estaba haciendo casi cualquier cosa que pudiera para purgar Aly de mi mente.

	Incluyéndola.

	Me encontré con Lily durante la primera semana que llegué a Phoenix. Conectado con ella una vez cuando Aly empezó a meterse bajo mi piel y yo todavía estaba tratando de convencerme a mí mismo que nunca iba a tocarla. Me moría de ganas de sumergirme en Aly y había buscado a Lily en su lugar.

	El cabello rubio de Lily tenía ahora una raya rosada corriendo por un lado, la sudadera cortada en el cuello y colgando de un hombro. Una tímida sonrisa curvó su boca. Se quedó allí mirándome como si le debiera  algo, como si jugara bien sus cartas iba a ganar esta mano.

	Ella dio un paso adelante, tan cerca que llenó de su aliento mi cara. —He estado pensando en cuándo ibas a hacer tu camino de vuelta aquí. Te he echado de menos.

	En el puñado de veces que volví a Vine después de que empecé las cosas con Aly, Lily no había estado trabajando allí. Supongo que me di cuenta que se había mudado, ido, aunque yo no le di mucha importancia a dónde, porque realmente no me importa una mierda.

	Ni siquiera me  había pasado por la cabeza cuando entré esta noche.

	Yo estaba demasiado envuelto en los recuerdos... los recuerdos que importaban.

	Y esta perra no era uno de ellos.

	Sentí a Christopher en la esquina de la mesa de billar, saliendo de mi izquierda en la que podía verlo, donde podía verme. Ojos urgentes estaban gritándome, como si me gritara que solucionara este problema y lo solucionara rápido.

	Una parte de mí quería explicarme, darle a Christopher algún tipo de razón aceptable de por qué esta chica me había puesto contra una pared.

	Pero eso era completamente innecesario. Christopher ya tenía todo planeado, agregó para arriba, conjeturó la situación. Porque conocía el juego muy bien. Jugó todo el tiempo.

	Que la había tenido y ella quería más.

	Ella avanzó poco a poco, llegó tan cerca que casi me tocaba. Ella se sacudió un poco y se rozó contra mí. El movimiento fue una invitación, algo previsto para tentar.

	Mis dedos se sacudían. Porque lo único que quería era empujarla hacia atrás.

	En su lugar, tuve en un parpadeo de ira que se apoderó de mis venas. En realidad, yo estaba enojado conmigo mismo, de todos modos. Trate de controlar el veneno en mi voz. —No he venido aquí por ti, Lily. Lo siento si viéndome aquí te dio esa impresión, pero yo pensaría que seis meses era un montón de tiempo para que tú pudieras averiguar que no estaba interesado en nada más que en lo que pasó esa noche.

	Dolor cruzó atreves sus rasgos.

	—¿En serio? Parecías  muy  interesado cuando volviste a buscarme esa noche. —Ella casi se burló cuando pegaba una sonrisa artificial en su rostro. Sin duda, era más a la defensiva de sus sentimientos que cualquier otra cosa.

	Pero no eran sus sentimientos lo que me preocupaban.

	Como si fuera atraído, miré por encima del hombro derecho de Lily justo cuando Aly llegó a través del arco. Riendo, completamente despreocupada mientras hablaba con Fiona, sus manos estaban animadas mientras hablaba.

	Pánico empujó en mi pecho. Me pasé una mano por encima de mi cabeza, apreté la parte de atrás de mi cuello. Yo no estaba acostumbrado a esta mierda. Relaciones. Cómo manejarlas.

	No estaba acostumbrado a preocuparme.

	Pero maldición, lo hice, y lo último que quería era que Aly viera esto.

	Yo supe en el momento en que lo hizo. Su cabeza se levantó y ella buscó deteniéndose. Una línea profunda atravesó su frente. Confusión se encendió en su mirada, ya que saltó entre Lily y yo. Tardó menos de un segundo para procesar la escena que se desarrollaba frente a ella.

	La culpa me apretó por la garganta. Aly me miró con dolor a través de la habitación. La tensión llenó el espacio entre nosotros, el tiempo se desacelero. Cada escenario parecía pasar a través del verde de sus ojos, cada preocupación y desconfianza que jamás había sentido ante mí arañando al porvenir de sus pensamientos.

	Lo vi.

	Jodidamente lo sentí.

	Hace menos de media hora, habíamos estado bromeando sobre el estúpido chico, toda la interacción hinchado con esta alegría inocente como puse mi territorio en mi chica. Nadie me podía culpar.

	Pero Aly seguro como la mierda podría culparme por esto.

	Debido a que esto no era inocente, era evidente. Había tenido a esta chica en todas las formas al domingo y de nuevo, y allí estaba ella, frotándose en mi polla, pidiendo otra ronda.

	Ojos verdes me miraban con algún tipo de miseria desconocida y decepción absoluta.

	Pero no había ira.

	Solo jodida tristeza y me rompí un poco más, me recordó el pedazo de mierda que era y por qué nunca sería lo suficientemente bueno para ella. Yo no había vuelto, pero veinticuatro horas, y aquí estaba mi pasado, ya se presentaba para atormentarme.

	Hijo de puta.

	Fiona puso su mano sobre el hombro de Aly, su boca moviéndose cerca de su oído. Estaban demasiado lejos para oír lo que se decían, pero me di cuenta que estaba preguntando si estaba bien.

	Yo sabía que ella no lo estaba.

	—Deberías irte —le dije en una baja amenaza a Lily, porque yo no le estaba dando una opción.

	Los ojos de Christopher se clavaron al lado de mi cara, el silencio instando a que haga algo cuando intentaba discretamente hacer un gesto a Aly con la barbilla, como si no estuviera ya muy consciente del hecho de que mi chica estaba allí de pie mirando esto irse abajo.

	Aly estaba jodidamente temblando.

	Maldita sea, era casi como si pudiera sentir, su corazón palpitar y su mente girando, incluso a través de la distancia de la habitación. Como si todo este dolor estuviera corriendo de ella y se estrellase contra mí. Por mucho que ella estaba tratando de mantenerlo, por frenar la reacción, siendo testigo de Lily sobre mí era demasiado con lo cual tratar para esta chica inocente.

	Lily extendió su mano sobre mi pecho. —¿Qué dices si me dejas hacer que cambies  de  opinión?

	Penase alzó tan duro como la ira. Le  agarre de la muñeca y la arrojé lejos de mí. Mi atención se fijó en Aly y mis palabras hirviendo se endurecieron. —Mantente jodidamente lejos de mí, Lily. No voy a decirlo de nuevo.

	Como si ella finalmente lo entendiera, alzó su barbilla sobre su hombro, buscando dónde estaban fijos mis ojos en el centro de mi mundo.

	El mundo que amenazaba con chocar a mi alrededor.

	Yo no iba a dejar que eso sucediera.

	Lily se volvió hacia mí, sacudiendo la cabeza. Ella inclinó la barbilla en un intento de ser linda y tímida. —Bueno, parece que ya tenías un buen momento todo alineado para la noche. No me importa.

	Luego dio un paso atrás, se retiró, y cruzó la habitación. Ella se aseguró de golpear el hombro de Aly cuando la empujó a su paso.

	Duramente, sacudí la cabeza. Perra estúpida.

	Aly se encogió, y yo la miraba fijamente, en silencio rogándole que se diera cuenta de que la chica no importaba.

	Fiona tomó la mano de Aly, tirando de ella, haciendo palanca para alejarla del lugar donde había estado pegada al piso. Aly arrastro los pies hacia adelante, con los ojos rebotando por toda la habitación, a cualquier lugar, menos a mi cara, no estando dispuesta a mirarme cuando Fiona la dejó a mi lado y tomó su lugar junto a Cash.

	Ella se removió, mirando  al piso.

	Joder, yo no podía soportar esto, Aly herida, cualquier maldito pensamiento atravesando su dulce cabeza. Tenía que sacarla de allí. Explicarle. Dejarle  saber que no había razón para que ella estuviera temblando y cayéndose a pedazos porque no había una oportunidad en este mundo olvidado de Dios de que pudiera considerar comenzar algo con alguien más que ella.

	Al igual que jamás había tropezado y caigo en la trampa.

	Le di un golpecito a su barbilla con el dedo índice y le susurré—: Vamos, nena,  salgamos de aquí.

	Ella se echó hacia atrás. El espacio que puso entre nosotros era mínimo. Aun así, era completamente insoportable. Profundo. Ella me miró con una sonrisa forzada, los bordes de esa hermosa boca temblando. —Está bien. Terminen su juego.

	¿Está bromeando conmigo?

	Ella no estaba jodidamente bien.

	Frustrado, agarré mi palo y hundí la bola ocho, cuando todavía había otras siete en la mesa, lanzando el juego. Arrojé mi taco en la parte superior de la mesa. La madera cayó contra las bolas restantes. —Allí, juego terminado.

	Le disparé una mirada afilada a Christopher. Nosotros estamos fuera de aquí.

	Echó la cabeza hacia la puerta de entrada para hacerme saber que estaba bien y él iba a encontrar su propio camino a casa.
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	Jared

	Tomé su mano y la arrastré afuera.

	El aire frío nos abrazó, la noche profunda. Luces opacas se filtraban por todo el estacionamiento, y Aly contuvo el aliento mientras retiraba su mano temblorosa de la mía. Buscó a través de ese enorme bolso por sus llaves, distrayéndose, haciendo su mejor esfuerzo para fingir que todo estaba bien.

	Ella hace clic en el llavero. Las luces de marcha brillaron. Me paré en la puerta del pasajero y la vi caminar alrededor de la parte delantera del coche. Ella se metió dentro y arrancó.

	El miedo contrajo mi pecho. Esta era la primera vez que veía a Aly de esta manera, alejándome en vez de pidiéndome que me acercara. Exhalando un fuerte aliento de mis pulmones, por fin abrí la puerta y me senté en el asiento.

	En silencio, Aly puso reversa, se echó atrás, y salió a la calle.

	El viaje a casa fue corto y aún el jodido más largo de mi vida. Aly no dijo ni una palabra, solo presionaba el volante, mientras su pecho subía y bajaba en terremotos espásticos. Como si estuviera luchando. Por no llorar. Palabras no dichas tensas entre nosotros, luchando por liberarse. Pero la verdad era que no sabía qué coño decir porque yo no sabía lo que Aly quería oír.

	Aparcó, salió y la seguí al piso de arriba.

	En el interior, el apartamento estaba a oscuras. Vacío. Frío.

	Aly arrojó su bolso al suelo y fue directo a su habitación. Tragué saliva mientras la seguía, tres pasos atrás. Me detuve en la puerta. Ella encendió la pequeña lámpara en su tocador. Una luz opaca subió por la pared, hacia afuera en un resplandor tenue a través del techo.

	Ella se mantuvo de espaldas a mí y se abrazó a sí misma por su cintura.

	Me moví nerviosamente, inquieto en mis pies. Aly era tan condenadamente hermosa, me causaba dolor físico mirarla. Era un dolor que comenzó en el centro de mi pecho y se extendió para saturar los lugares más profundos de mi cuerpo. Palpitaba en ese lugar oculto que había sido hecho para ella, el que llenó cuando yo no tenía idea de que estaba realmente donde se suponía que debía estar.

	Se acumuló presión en el aire sofocado.

	Sofocando.

	Quería llegar a ella, romper a través de él.

	Jodidamente lo odiaba. Odiaba lastimarla.

	Di un paso dentro y cerré la puerta detrás de mí. La vacilación me calmó hasta que finalmente encontré mi voz y susurré—: Aly... nena...

	Cruzando la mitad de la habitación, estiré mi mano con la intención de tocarla, consolarla, pero Aly se dio la vuelta, tambaleándose.

	Humedad corrió por sus mejillas y brillaba en sus ojos, ese rostro precioso era un lío de lágrimas. Mi instinto se torció en el nudo más apretado.

	Ella parpadeó rápidamente, luchando contra algún tipo de guerra interna. Ella apretó los puños, llevándolos como un escudo en su pecho. —¿La follaste? ¿Cuándo estabas conmigo? —Las palabras eran cortantes y rotas.

	Cortaron a través de mí como un cuchillo dentado, sangrando dejándome seco. —¿Qué? —Fue todo lo que podía jadear.

	Incredulidad sacudió mi cabeza, y me humedecí mis labios mientras me llevaba una mano a la nuca, la dejé caer a mi costado, y di un paso hacia adelante angustiado. —Maldita sea, Aly... ¿De verdad crees que estaría con ella cuando estaba contigo? —pregunté, incrédulo, mi cabeza se movió a un lado—. ¿Crees que no eras la única maldita cosa en que podía pensar, noche y día?

	Más lágrimas se deslizaron libremente, y Aly palideció mientras jadeaba en busca de aire, golpeada por una nueva ola de dolor. —¡No sé! —Salió como un grito atormentado. Ella sostuvo sus puños más cerca, con más fuerza, con la voz quebrada mientras susurraba—: No sé, Jared, y eso me asusta. Siento que te conozco mejor que nadie en este mundo y hay todavía una gran parte de ti que no conozco. —Las palabras cayeron en una confesión agonizante.

	La emoción me golpeó, pena, culpa y la jodida cantidad insana de amor que tenía para esta chica.

	Los ojos de Aly se agrandaron cuando corrí y le agarré por ambos lados de la cabeza. Olas de cabello suave tomé entre mis dedos, su olor, su dulzura y su corazón sobre mí en un movimiento liberador. La obligué a mirarme, mi agarre intenso. Desesperado. Justo tan desesperado como la afirmación que inundó mi boca. —Nunca te voy a mentir, Aly. Y, sí, la follé.

	Un sollozo rompió la garganta de Aly, y me golpeó, luchando por liberarse.

	Pero no la iba a dejar ir.

	Mis dedos se clavaron en su nuca, mis pulgares en sus mejillas empapadas. —Fue antes de que yo entrara por la puerta de tu dormitorio. La primera semana que estuve aquí.

	Un soplo fuerte jadeó por la garganta de Aly, y ella envolvió sus manos alrededor de mis muñecas, como si no supiera si quería alejarme o tirar de mí más cerca.

	Tomé la decisión por ella, tirándola más cerca mío lo suficiente para que su nariz tocara la mía. —Aun así... incluso entonces... me sentí jodidamente culpable porque en algún lugar dentro de mí, yo ya sabía que te pertenecía a ti.

	Aly gimió y hundió los dedos en la piel de mis muñecas. Ella hizo una mueca, las palabras ásperas con sus propias inseguridades. —No puedo soportar la idea de que estuvieras con alguien más. Sin saber con quién o lo que hiciste mientras estabas fuera estos tres últimos meses. Me mata, Jared... me mata pensar lo que estabas haciendo mientras yo estaba aquí preocupándome por ti. Cuando volviste, traté de fingir que no importaba, que estaba en el pasado. Pero verte con esa chica... duele.

	Mis dedos se retorcieron en la masa de su cabello. Vergüenza se deslizaba en rodajas a través de mi conciencia, destellos de la habitación sucia del hotel en Las Vegas donde había malgastado y rogado que la muerte viniera. Donde me había perdido, herido y rendido a los demonios que siempre plagan mi mente.

	—¿Quieres saber lo que hice durante mi ausencia, Aly? Bien. —Apreté con más fuerza, la levanté mientras la obligaba a mirarme, a verme, ver la parte que ella tenía miedo que no supiera. La parte que no quería que ella viera porque era la parte a la que debiera tenerle miedo. El lado que albergaba la falta, en el que el vil sostuvo mi alma cautiva.

	—Yo jodidamente llené mi cuerpo con todo y cualquier cosa que pude encontrar para ocultar el dolor que quedó sin ti en mi vida. Empecé a consumir de nuevo, Aly. Día tras día, noche tras noche, traté de ahogar tu recuerdo. Entonces casi me maté. Yo debería haber muerto ahí en esa carretera desierta cuando me estrellé en mi moto. Pero de alguna manera todavía había algo manteniéndome encadenado a este mundo. Anoche me enteré lo que era. Fuiste tú. Siempre has sido tú.

	Tomé su rostro. Mi susurro se intensificó mientras bajaba la mirada a los ojos verdes fervientes que me rogaban. —Nunca toqué a nadie mientras no estaba. Nadie. No pude. No después de ti. —Le limpié las lágrimas y sacudí mi cabeza—. Nadie.

	Con mis palabras, Aly se quebró. Ella me agarró por la nuca y arrastró mi boca a la suya. Ella hizo una jugada desesperada para traerme más cerca, presionando la longitud de su cuerpo al mío mientras arrancaba mi camisa. Su beso fue urgente, como si estuviera muriendo y yo era el único que podía salvarla.

	El calor aumentó en los confines de su habitación, ahogándonos en necesidad.

	La envolví en mis brazos y la levanté del suelo mientras la besaba con fuerza, dándole la bienvenida a la calidez de su lengua cuando se deslizó a lo largo de la mía. Me tambaleé hacia delante. La espalda de Aly golpeó la pared junto a la ventana con un golpe bajo.

	—Jared. —Fue una súplica. Dedos persistentes se clavaron en mis hombros, arañando mi espalda, agarrando mi cuello mientras ella hizo todo lo que pudo para acercarme más.

	Entre nuestros besos frenéticos, murmuré en su boca—: Aly, nena, lo siento... lo siento... Nunca quise que fueras testigo de algo así como lo hiciste esta noche. No me gusta hacerte daño. Tú... eres tú —repetí sus palabras de meses atrás, cuando ella prometió que me pertenecía.

	La noche en que la tomé.

	La noche que tomé todo.

	Asustó el infierno fuera de mí que la misma promesa ahora sangraba tan fácilmente de mí.

	Pero yo sabía que siempre iba a ser ella.

	Que yo le pertenecía a ella, corazón y alma.

	Porque solo existía en ella.

	Aly cedió a mi beso, me dio todo de ella mientras yo devoraba el bien y la chica. Sangre retumbó a través de mis venas, mi pulso latía tan fuerte que no podía ver. Los nervios se precipitaron mientras una necesidad se estrelló a través de mí, y tropezó mi cordura.

	Ella me encendió, me iluminó. Cada centímetro de mi cuerpo se tensó. Yo estaba follando duro, esforzándome.

	Dios, yo quería estar dentro de ella.

	Enterrarme en la belleza.

	Perderme allí.

	Para siempre.

	Mis manos encontraron su cintura y la presioné contra mí para que ella no se equivoque sobre cuanto jodidamente la deseaba. Así que sabría exactamente lo que me hizo.

	Aly gimió.

	La besé profundo. Su peso fue fijado a la pared con mis caderas. Pasé mis manos por sus costados, sobre la suave tela velando la perfección debajo. Las arrastré por sus brazos, agarré sus manos, las sujeté sobre su cabeza.

	Aly se retorcía, se meció contra mí, y envolvió esas largas piernas alrededor de mi cintura.

	Mierda.

	¿Cómo era posible que una chica pudiera sentirse tan bien?

	—Tú. —La palabra era dura. Áspera. La demanda de mi espíritu.

	Se deslizó por mi cuerpo y se paró en sus pies, sus manos frenéticas mientras corrían debajo de mi camisa. Sus palmas calientes aplanadas en mi estómago. Mis músculos se sacudieron y se apretaron, contorsionándose en anticipación. Sus manos eran lisas y suaves mientras arrastraba mi camisa. Aun así, quemaban, dejando un rastro de fuego a su paso.

	Di un paso atrás y me incliné hacia abajo, y Aly arrancó mi camisa sobre mi cabeza.

	Por un segundo, nos quedamos allí, mirándonos, nuestras respiraciones pesadas en el aire espeso. Mi mirada viajó por las curvas gloriosas de su cuerpo, marcadas sobre la suavidad de su suéter, los vaqueros negros delgados que dolía de ganas por entrar en ellos, y hacia abajo a los tacones que casi me dejaban arruinado.

	Luego se estrelló de nuevo en mí en el mismo momento en que me estrellé en ella. Yo la apreté contra la pared, como si pudiera consumirla.

	Ella gimió, agarró mis hombros. Se sumergió y cubrió la rosa muerta en el centro de mi pecho con su boca, su amor y toda la puta creencia en mí que nunca había merecido. Los bordes cortantes de sus uñas arañaron sobre los ojos que miraban desde detrás de los pétalos marchitos.

	—Tú —retumbó en un lento suspiro de mi boca mientras ella tocaba la marca.

	La que me había dado algo en qué creer, la que descubrió algo en mí que había sido enterrado durante tantos años.

	La inocente en medio de todos mis pecados.

	—Tú —susurró de vuelta en mi piel. Ella me quemó con su toque, sus palmas corriendo por mis costillas; entonces ella cambió de rumbo, extendiendo sus dedos mientras los puso por mis costados. Con manos temblorosas, Aly tiró de mi cierre y arrancó los botones abiertos con un tirón firme.

	Necesidad tronó por mis venas, quemando mientras se extendía, avivó la necesidad de esta chica que nunca me dejaría ir.

	—Ugh... Aly... —Aferro su cabello con mis manos mientras ella besaba un camino a través de mi pecho. Su boca estaba húmeda, caliente, a la vez ardía un camino por mi estómago.

	Aly se dejó caer de rodillas, arrastrando mis pantalones vaqueros y ropa interior por mis muslos mientras se iba.

	Aire golpeó de mis pulmones y me agarró con más fuerza. —Oh mierda —jadeé. Mi polla saltó libre, jodidamente rogando por una chica que estaba de rodillas, mirándome.

	La confianza y el miedo colisionaron en su rostro, se fusionaron en esta esperanza tentativa.

	Ella me tomó en su mano.

	Me sacudí. El placer sacudió la parte posterior de mis muslos.

	Poco a poco, ella me acariciaba mientras la severidad de su mirada me mantuvo clavado. Su expresión la dejó expuesta, vulnerable. Mil inseguridades jugaron en las profundidades de sus ojos verdes, preocupaciones, temores y necesidades. Como si esto fuera una especie de rendición.

	O tal vez aceptación.

	Siseé cuando ella me llevó a su boca. —Oh... mierda... Aly.

	Esa boca dulce se sentía tan jodidamente bien, casi me trajo a mis rodillas.

	Tomé su cabeza, en tensión cuando ella tomó todo.

	Este sonido reverberó de su garganta cuando ella me miró, como si estuviera tratando de transmitir algo que estaba demasiado asustada para decir. Como si estuviera suplicando mientras me daba placer, con la boca tan jodidamente caliente mientras sus labios presionaban por mi longitud, tomando lo que pudo mientras ella agarraba y acariciaba el resto de mí con la mano.

	Mi espíritu se destrozó, se expandió, bailó y se retorció.

	Porque vi algo allí que nunca había visto antes.

	Algo que provocó un escalofrío corriendo a través de mí en el mismo segundo que cada célula de mi cuerpo ardía en alabanza de ella.

	Aly había sido siempre un tesoro que había colocado en el pedestal más alto. La chica era mi perfección. Pero tal vez esa base tenía sus propias fisuras, grietas que podrían ampliarse, hacer que ella se desplome.

	Era algo tan difícil para mí agarrar, lo que quiero decir  algo para alguien.

	Pero no había duda de que ella me necesitaba también. Aly estaba jodidamente asustada, y tal vez ella tampoco tenía todo esto resuelto. Estábamos en esta mierda juntos, y juntos teníamos que averiguarlo.

	El segundo en que ella vio que entendí, ella gimió y apretó el paso, tomando luego la liberación. Viento me levantó, me tambalee más alto.

	—Joder... Aly... nena—me quejé—. Nena, detente. Voy a venirme.

	Una mano hurgó en mi culo y me atrajo hacia sí, negándose a dejarme ir. Ella me llevó tan profundo como pudo.

	Placer pulso mientras me vine, a toda velocidad a través de mis sentidos.

	Rugí.

	Temblores rodaron a través de mí, y mire a la chica, con su rostro lleno de emoción, con los ojos fuertemente cerrados, sus perfectos labios envueltos alrededor de mí.

	Encendió un frenesí en mí.

	Jodidamente provocadora.

	La agarré bajo los brazos y la levanté del suelo. Aly envolvió sus piernas alrededor de mi cintura. Tacones afilados se clavaron en mi culo, y maldita sea, si yo no estaba duro otra vez, porque es precisamente lo que esta chica me hizo.

	Con mis vaqueros retorcidos alrededor de mis rodillas, topé con el borde de la cama.

	Su colchón era una maraña de sábanas negras, y caí sobre ella, desesperado por conseguir estar más cerca.  Di una patada sacando mis zapatos, deshaciéndome del resto de mi ropa.

	Su barbilla se inclinó hasta encontrarse con mi cara, su cabello rozando la cama mientras me arrastraba sobre ella. La arrastré más arriba en la cama mientras subía.

	Aly se sacudió, arqueando su cuerpo, buscando el mío. —Jared, te necesito... te necesito tanto.

	Era bueno, porque estaba a punto de tenerme.

	—¿Hay algo que pueda hacer que pueda lastimar al bebé?—le pregunté, solo necesitando tranquilidad, porque no podía soportar la idea de hacer algo estúpido, ceder a la imprudencia mientras buscaba un segundo de placer.

	Frenéticamente ella negó con la cabeza, tal vez igual de frenética como yo para conseguir el suéter por encima. —No. No tienes que preocuparte.

	Arrojé su suéter al suelo. Su piel olivácea brillaba en la penumbra. Enrojecimiento arrastrado por su vientre y se posó sobre sus mejillas cuando la puse contra la almohada. Me senté de nuevo y observé.

	—Por favor.—Ella levantó sus caderas con apelación. Desabroché el botón de sus vaqueros, arrastrado la cremallera, los deslicé de sus caderas.

	Aly pasó las manos por la superficie plana de su estómago como si ella no supiera qué hacer con ellas, lanzó un suave gemido de anticipación satisfecho cuando le quité los tacones de sus pies y la liberé de sus vaqueros.

	Ella se retorció bajo mi mirada mientras estaba allí usando nada más que seda y encaje, su pecho subiendo en terremotos espásticos. Todo en ella era suave, delgado y curvo. Delicado y fuerte. Justo como el corazón de mi chica.

	—Eres hermosa, Aly —murmuré, sintiendo esas palabras golpeándome profundo.

	Los capullos de rosa de sus pechos puntiagudos atravesaron la tela de malla fina, esforzándose jodidamente tan dolorosamente como yo. Puse mis manos debajo de su espalda y desabroché su sostén, extendí mis dedos anchos y los puse por su espalda y sobre sus hombros, capturando las correas cuando levanté sus brazos y lo arrastré fuera. Hincándome, yo la miraba, mi mirada con intención. Deslicé sus bragas hacia abajo por esas largas piernas que me hicieron cosas locas.

	La agarré por las rodillas, extendí ampliamente.

	—Jodidamente  perfecta —murmuré, las palabras raspando como la grava por mi garganta.

	Y mierda, no quiero ser irrespetuoso porque esta era mi chica. Pero mi chica era irreal. Ella era como la  perfecta chica atractiva con el culo e incluso las tetas descaradas. Como una de esas chicas de las páginas de una revista. Intangible. Hecho para creer.

	Una fantasía.

	Pero Aly se había convertido en mi realidad.

	Me sumergí en lo dulce de su cuerpo con mi boca. Mi lengua exploró los pliegues de carne resbaladiza, bese, chupe y vague. Ella era tan cálida, tan mojada. Y esta chica supo a gloria.

	Aly jadeó, suplicó mi nombre. Las yemas de sus dedos se arrastraron a través de mi cara y rozó a lo largo de mis labios cuando besé ese cuerpo sin sentido.

	La agarré por el muslo. Extendiendo mis dedos ampliamente, la palmeó y lentamente tirando mi mano por su pierna hasta la rodilla. La  puse encima de mi hombro, tirando de ella más cerca de mí, chupé su clítoris con mi boca, me  burlé de ella con mi lengua.

	Gritos rotos se escaparon en una caída incoherente de placer, enunciados desde lo más profundo que hacían cosquillas en mis oídos, picó en mi pecho. Temblores rodaron por toda la superficie de su piel y  sacudió las caderas de la cama.

	Lo tomé como una invitación.

	Deslicé un dedo dentro de ella, luego dos, la follé con mis dedos mientras la acariciaba con mi boca.

	Un gemido se sacudido retumbando en mi pecho, reverberó de mi boca porque estaba pensando en lo bien que se va a sentir a estar escondido en su interior.

	Aly levantó más las caderas. —Jared... ah Dios mío... por favor.

	Aumenté la presión, aumente del ritmo. Me encantaron los sonidos que estaba haciendo, me gustó que yo la estuviera haciendo sentir de esta manera.

	Sentí golpear, la onda estrellándose que estalló sobre ella. Ella gimió, todos los músculos de su cuerpo se contrajeron mientras apretaba en mis dedos.

	Consumido, me apuré encima su cuerpo y entré en ella porque tenía que terminar.

	Ambos gritamos, agarrándonos el uno al otro. Aly convulsionó cuando otro temblor la atravesó.

	Luchando para encontrar un respiro, me subí a mis rodillas, recogiéndola en brazos y llevándola conmigo. En la parte baja de la espalda, la apoyé, la abracé, y Aly envolvío sus largas piernas alrededor de mi cintura. Con mi mano libre, agarré la parte superior de su cabecera. La levanté y la volví a poner debajo de mí.

	Aly jadeó, pasó sus uñas por mi espalda.

	Empezamos a movernos. Frenéticos, nuestros cuerpos se mecían, encontrando este ritmo frenético, algo que afectó a algún tipo de acorde tono perfecto entre nosotros.

	Sudor humedeció su piel, su cuerpo tenso mientras se movía sobre mí, llevándome de vuelta a donde ella me tenía hace menos de diez minutos.

	Mi mano se deslizó por su espalda y la agarré por su nuca.

	Los ojos de Aly fijos en los míos. Emoción nadó en sus profundidades. Devoción y miedo. Adoración y necesidad.

	Me moví fuertemente dentro de ella, mi cuerpo exigente. Me sentía consumido, agonizaba en este placer. Porque se sentía tan jodidamente bien, tan jodidamente correcto.

	Siempre pensé que yo sería su ruina. Pero en ese momento, yo estaba bastante seguro de que ella sería mía. Mi desaparición impecable. Porque yo sufro por ella. Tengo toda su carga y su culpa. Moriría con gusto por ella.

	La parte más aterradora de todo era que yo estaba dispuesto a vivir por ella.

	Aly se arqueó. Sus manos quemaron sobre mis hombros, donde se apoyó en mí, mechones de su cabello cayendo por mi mano y por encima de la cama. Cada centímetro de ella estaba tensa, la tensión hiriendo sus músculos. Su estómago se flexionó y se inclinó, la línea de sus brazos y hombros definidos. Sus pechos llenos y redondos empujados hacia arriba en mi cara mientras se deshace. Sus pezones estaban tensos y caídos. Caído como su boca, los labios entreabiertos mientras su quijada cayó laxa.

	Capturé uno en mi boca, lamí y chupé.

	Suaves gemidos cayeron contra mi oído.

	Mis dedos se deslizaron por su culo y rozaron la piel sensible.

	Aly jadeó, sacudió mientras rodaba sobre mí. Me levanté y tensa, presioné y empujé.

	Y tomé.

	Tomé una y otra vez. Por una vez, este pensamiento era correcto.

	Porque tal vez tuviera algo que dar de vuelta.

	Fui consumido, desesperado por esta hambre que se sofocó cuando yo sabía que no había manera posible de conseguir mi satisfacción.

	No había nada que detenga la construcción de tormenta dentro de mí. Un destello de ira. Un destello de miedo. Temblé con la idea de no tenerla, de perderla, y me agarré a su piel, mis dedos clavándose.

	Quería dominar y devorar.

	Respiraciones duras jadeaban de su boca, y mi corazón latía tan jodidamente duro,  golpeando alrededor en mi pecho.

	La parte enferma era que había estado corriendo tan lejos y tan rápido de esta provocadora. Ahora estaba jodidamente desesperado por mantenerla cerca, para mantenerla a salvo. No podía perderla.

	Y yo anhelaba.

	Quería.

	La necesitaba tanto, que pensé que iba a perder mi mente.

	Pero esta vez no fue en busca de entumecimiento. No estaba rogando por que la negrura me invadiera. No estaba buscando bloquearlo fuera.

	Sentimiento iluminado a través de todo mi cuerpo y superó mis sentidos. Cada nervio despedido, cada pulgada de mí vivo.

	Grité—: Aleena. —Mis brazos envolviéndola con fuerza mientras la aplasté a mí.

	Jodidamente provocadora.

	Aly se había convertido en mi droga.

	Enterré mi cara en su cuello, mis manos como en torno a su cintura mientras me enteré en ella.

	Completamente.

	Totalmente.

	Aly echó la cabeza hacia atrás y gritó mi nombre. Sus uñas excavaron profundamente en mi piel, al igual que se había escondido algo en algún lugar profundo en mi alma.

	Respiración irregular palpitaban de mis pulmones, y yo solo la había sostenido, el cuerpo de Aly se puso lánguido cuando se desplomó contra mí.

	Levanté mi  cabeza, la besé suavemente.

	Aly dio un suspiro irregular.

	Con cuidado, me salí. Me moví, yaciendo sobre la cama. —Ya vuelvo.

	Me puse mi ropa interior y me deslicé fuera de su puerta. Me dirigí al baño y encendí el interruptor. Las luces brillantes quemaron mis ojos, y yo parpadee cuando me arrastré dentro.

	Al girar la llave de agua alto, esperé a que se calentara.

	Vi mi reflejo en el espejo. Colores goteaban y sangraron a través de mi piel, los pecados que había cometido flagrante en el resplandor. Los ojos verdes brillaban fuera de ellos, golpeando como una llamarada.

	Aleena.

	Temblando, pasé mis dedos sobre ellos, como si estuviera buscando algún tipo de respuesta, como si pudiera discernir si algo de esto era realmente correcto.

	Porque, ¿cómo es que ibaa saberlo realmente?

	Permanecí mirando fijamente a mis ojos. Parecían demasiado brillantes. Demasiado vivos.

	Llamas de miedo lamieron a través de mi cuerpo, encendiendo la locura que Aly creó en mí, y mis entrañas se torcieron en el nudo más apretado.

	¿Qué pasó cuando lo perdí todo?

	Cerré mis ojos con fuerza y sacudí la cabeza.

	Estúpida mierda.

	No podía ir allí.

	Agarré una toalla del armario debajo del lavabo.

	Justo cuando estaba mojándola con agua caliente, Christopher apareció en la puerta.

	Levantó una ceja sarcástica. —Parece que  ustedes dos lo arreglaron.

	—Jódete, amigo.

	Dios, era tan sabelotodo.

	Riéndose, se apoyó en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho. Pensativo, él apretó los labios. Su voz era más suave de lo que esperaba. —Tú  sabes  que mi hermana no es una de esas chicas que guardan rencor, Jared.

	Bajé mi cara y sacudí la cabeza. Retorcí la toallita. —¿Crees que no lo sé? Esa es la única razón por la que estoy aquí.

	No merecía estar.  Él y yo lo sabíamos.

	Suspirando, se pasó la mano por el lío por su negra cabeza. De alguna manera se las arregló para hacer que se levantarán hasta incluso peor de lo que ya estaba. —Tienes que ser honesto con ella, hombre. Déjala entrar. Háblale cualquier cosa de mierda de tu pasado que te ha dejado porque no puedes dejarla sin estar preparada para ello. Ella te ama tanto que te perdonara, sea lo que sea.

	Asentí con la cabeza, trague saliva cuando me enderecé. Lo mire serio. Sinceramente. —Desearía solo poder borrar el desastre.

	Supongo que estaba más asustado de repetirlo.

	Risa sin humor se filtraba de él. —¿No lo queremos todos?

	Me pase la palma de la mano sobre mi cara y exhalé.

	Él inclinó la cabeza hacia la puerta de Aly. —Ve... cuida de mi hermana... tú sabes que ella está esperando por ti.

	 


Capítulo 6

	Traducido por Dianna' y Jazmín

	Corregido por Fraan

	 

	Aleena

	Un suave suspiro golpeó la parte trasera de mi garganta mientras lo veía irse. O tal vez fue un gemido. La puerta de mi dormitorio se cerró lentamente detrás de él. Débilmente se detuvo en el marco. Me giré y miré el techo. Acostada allí, traté de recuperar el aliento, para frenar mi estruendoso corazón. Traté de darle sentido a lo que acababa de suceder entre nosotros.

	Había sido incontrolable. Turbulento. Explosivo.

	El agotamiento hundió todo mi cuerpo en un charco inútil acurrucado en medio de mi cama, pero su toque aún ardía a lo largo de la superficie de mi piel, consumiéndome. Debajo de mí, las sábanas se sentían tan frías como calientes, brillaban con los restos de calor de la furia apasionada que se había apoderado de nosotros. Extendí mi palma a lo largo de ellas, sobre el lugar en el que me había tenido. Donde me había encontrado.

	Satisfacción profunda penetró en la médula de mis huesos. Por encima de esta satisfacción, mis nervios se escabulleron con inquietud.

	Solo en otro momento había presenciado a Jared como esta noche, fuera de control y con algo salvaje llameando en sus ojos. Fue una mañana que comenzó tan intensamente, cuando Jared nos encerró detrás de la puerta de mi baño, el mismo día en que mi madre lo descubrió en nuestro apartamento.

	Fue el día en que el miedo, la pena y el auto-desprecio lo ahuyentaron.

	Cada vez que Jared me tocaba, había algo poderoso, abrumador. Asombroso.

	Impresionante.

	Perdida en lo más profundo de esa conexión, había sentido la perturbación. Como si estuviera tan cerca de él que podía sentir su angustia cuando su cuerpo se convirtió en uno con el mío.

	Como si fuera su compañera.

	Lo sentí de nuevo esta noche.

	Pero había algo claramente diferente.

	Ese día, hace tres meses, sabía que Jared estaba tratando de alejarme.

	No esta noche.

	No, esta noche él había buscado, cazado, como lo haría con cualquier cosa, no renunciaba, para estar más cerca de mí.

	Y era casi aterrador, lo cerca que estábamos.

	Tal vez fue mi reacción lo que me asustó más, la del bar y luego aquí en mi habitación.

	Cuando lo vi con esa chica en el Vine, había estado muy sorprendida por mi reacción. Fue violenta. Cruel. Un vistazo y el dolor más profundo se había apoderado de mí, me dejó destruida, abierta completamente.

	Me dejó cuestionándome.

	Las preocupaciones que había tratado de suprimir se habían abierto paso al frente. Esos meses que pasé sola en la habitación, extrañándolo, de duelo, llorando por él, no pude dejar de imaginar lo que estaba haciendo y con quién estaba. Cada vez que mi mente iba allí, me rompía un poco más.

	Pero cuando había regresado ayer, había tomado la decisión de que eso estaba en el pasado. Él se fue, sin compromiso alguno, y sin hacer otras promesas aparte de que se olvidaría de mí y que yo me olvidaría de él.

	Había roto esa promesa porque olvidarnos era imposible. Creo que los dos lo sabíamos, a pesar de que había luchado y rezado para que un día aceptara que se había ido y seguir adelante en lugar de pretender que iba a encontrar su camino de regreso a mí.

	Pero pasó. Él volvió a mí, y quería creer que nada más importaba.

	Hasta que había visto a esa chica frotándose sobre él. Una oleada de envidia posesiva había chocado con mi amor, y todas esas preocupaciones habían llegado de golpe.

	Tal vez fue porque estábamos en el Vine. Era el lugar donde Jared iba a descansar cuando quería una cerveza. El lugar que se había convertido en su excusa, donde él le diría a Christopher que estaba cuando en realidad estaba escondido en mi habitación. Tal vez fue la cercanía a nuestro apartamento que lo hizo tan real. Eso hizo que importara.

	Una mirada a la forma en que estaba tocándolo, una mirada de pánico en su rostro, y lo supe.

	Solo no supe cuándo. 

	Parte de mí quería seguir fingiendo que lo que había pasado no contaba, para asignarlo al pasado y enfocarme en el futuro.

	Pero no podía.

	Porque dolía.

	Una vez creí que tomaría cualquier pedazo de él que estuviera dispuesto a dar.

	Eso ya no era lo suficientemente bueno.

	Lo quería todo.

	Por más que intenté ocultarlo, me aplastó pensar que había estado con otra persona durante los meses que había estado viviendo con nosotros, escabulléndose en mi habitación y en mi cama. Cuando él me abrazaba, me amaba y me completaba.

	Me había estremecido cuando tocó mi espalda en el bar, pensando por donde esas manos habían vagado. Había tratado de continuar con la noche y hacer retroceder mis preocupaciones.

	Pero Jared supo, porque me conocía.

	El alivio me había derribado cuando me trajo a casa, prometiendo que no había nadie más.

	Solo su verdadera admisión lo hizo mucho peor.

	Su confesión pesaba en mi mente y aún más en mi corazón. Una vez me dijo que siempre sería un adicto porque sabía lo fácil que podría volver caer. También había dicho que nunca volvería allí porque caer en el olvido era el camino más fácil y a él no le gustaba lo fácil.

	Pero en algún lugar dentro de mí yo sabía que Jared había caído. Había visto la vergüenza recién descubierta sus ojos azules, la forma en que había movido la cabeza como si pensara que estaba incluso más bajo que el día en que había huido fuera de mi puerta.

	Lo supe la primera vez que lo vi, cuando regresó y pasé mis dedos a lo largo de la gruesa, cicatriz que serpenteaba alrededor de su cabeza.

	No había querido ver lo mal que había sido en realidad.

	Y sufrí por él. Estaba asustada por él.

	La verdad era que tenía miedo por mí misma porque no sabía lo que significaba esta nueva información.

	Ásperas, voces distorsionadas viajaron por el hueco de la puerta. Agucé mi oído, escuchando.

	Jared y Christopher.

	Hablaban en voz demasiado baja para que oyera lo que decían, pero su tono era lo suficientemente calmo para asegurarme que nada malo estaba pasando entre ellos dos.

	Ya lo había visto en el rostro de mi hermano.

	Perdón. Y tal vez incluso alivio.

	Un par de segundos después, la puerta se abrió. Un halo de luz rodeó la forma de Jared, su presencia gruesa y abrumadora.

	Se quedó allí, mirándome desde el otro lado de la habitación.

	Bajó su mirada, me retorcí, ciñendo las sabanas a mis costados.

	Cuando fue avanzando, poco a poco fue quedando a la vista. Era mucho más alto que yo. Mientras se acercaba, mis ojos observaban los ángulos agudos de su rostro. Mi atención saltó hacía la historia retorcida que había en su pecho y bajo las profundas líneas cortadas en su fuerte estómago. Sus caderas sobresalían por encima de su ropa interior apretada, algo tan tentador en la forma en que se movía. Músculos definidos agrupados y flexionados bajo el color de sus fuertes brazos, mostrando la fuerza de sus poderosas piernas.

	Un temblor rodó a través de mí.

	Él era indescriptible. Devastador.

	Tan duro, cada centímetro, calloso de las heridas que habían estropeado su vida, esta belleza aterradora que me mantenía cautiva, atándome a él, a los lugares más oscuros de su alma.

	Pero sus ojos... eran suaves. Brillantes. Llenando mi propia oscuridad de luz.

	—Oye —murmuró en voz baja mientras se acercaba.

	—Oye —susurré en respuesta.

	Se arrodilló a un lado de mi cama y se inclinó para peinarme hacia atrás el cabello enmarañado que tenía pegado a mi frente humedecida. —¿Estás bien? —La preocupación apareció en su frente mientras buscaba mi rostro—. ¿Fui demasiado duro?

	Suavemente, sacudí mi cabeza, incapaz de apartar la mirada de este hombre magnífico. —No, no en absoluto. —Arrastré mis dedos temblorosos por su cara—. No tienes que preocuparte tanto por mí.

	—¿Cómo no? Yo solo quiero cuidar de ti.

	Salté cuando colocó el paño húmedo y caliente entre mis muslos, luego tarareó mientras me masajeaba lento, deliberado, suave, porque cuidar de mí era exactamente lo que estaba haciendo.

	Completa aceptación llego a mi cabeza. —Sé eso.

	Terminó de limpiarme y tiró la toalla en el cesto. Lentamente, se metió en la cama. Rodando sobre su costado, me atrajo hacia él. —Ven acá.

	Me acurruqué en la seguridad de su pecho, y él jaló las sabanas sobre nosotros, envolviéndome en sus brazos.

	El calor se extendió sobre mí, contentando cada fibra de mi ser. Enterré mi cara en su pecho, rocé mis labios por la rosa, inspiro.

	Jared suspiró mientras me acercaba. Y pude sentir el cambio. Tensión coaguló el aire ya pesado. Juntó mi mano y entrelazó nuestros dedos. La apretó entre nosotros. En la penumbra, sus ojos azules se encontraron con los míos, totalmente tiernos, pero feroces y severos.

	—Necesito que entiendas algo, Aly. No tienes que preocuparte por mí siéndote infiel. —Me apretó la mano con más fuerza—. Puedo prometerte eso.

	Por un instante desvió la mirada, antes de que nivelara la fuerza de ella de nuevo en mí. Vestigios de pena le inundaron. —Pero creo que ya sabes que dejé un lío entero de eso detrás de mí en Jersey.

	Celos ardieron en mi conciencia, y apreté los ojos cerrados como si pudiera bloquearlos. No quería ser esa chica, la que deja que las cosas que no pueden ser controladas afecten su vida. La que permite que las inseguridades la invadan, infecten, y destruyan. Pero tenía que ser honesta y admitir que dolía. Pensar en él con otras chicas de la forma en que había estado conmigo dejó algo dentro de mí expuesto, desgastado y crudo.

	Esta noche solo había demostrado eso.

	Había revelado una debilidad en mí.

	Porque yo solo le había pertenecido a él.

	Sabía que era una tontería. Equivocado. Pero no podía evitar la forma en que me sentía.

	Sacudió mi mano, exigiendo mi atención. Mis ojos se abrieron. —Cuatro años pasaron de esa manera. Hubo un montón de ellas, y yo no te puedo prometer que algo como lo que pasó esta noche no vuelva a suceder. —Él parpadeó como si le causara dolor físico—. Ver tu rostro esta noche, cuánto te lastimó verme con ella... Dios, me mató, Aly. No quiero volver a verte sufriendo de esa manera. Si pudiera volver atrás y cambiarlo, tú sabes que lo haría. Pero no puedo. Pero tienes que saber que ninguna de ellas significó algo.

	Él retrocedió, soltó mis dedos, y apretó mi mano justo contra la parte derecha de su pecho, mis ojos marcando su piel. —Tú hiciste esto, Aly. Me hiciste sentir... realmente sentir.  Lo que ninguna de ellas hizo. Ni una. Te dije una vez que usaba a las chicas tan descaradamente como Christopher. No te estoy usando. Tienes que saber eso.

	Malestarinvadió mis sentidos y vergüenza se precipitó a mi cara. Pero me neguéa apartar la mirada de él. Mordí el interior de mi mejilla, buscando el valor para hablar. —Lo sé, pero la idea de ti con alguien más, tocándolas de la forma en que me tocas... —Mi voz disminuyó—. Solo quiero que me pertenezcas.

	Como un testimonio, mi cuerpo desnudo se encendió contra el suyo, de la manera en que me había entregado a él.

	Solo él.

	Jared se apartó para poder ver mi rostro mejor. Conocidas silenciosas risas salieron de su boca, y suavemente pasó sus dedos por mi cabello. —Solo he pertenecido a una persona, Aly, y esa eres tú. —Su boca estaba de repente en mi oído—. Y créeme, nunca he tocado a nadie como te toco.

	Un escalofrío recorrió la  piel de gallina a través de mi cuerpo.

	Él se río más mientras se sentaba y contemplaba mi expresión. —¿Entiendes?

	Escondí mi rostro en su cuello, sintiéndome toda nerviosa, cohibida y completamente adorada. —Sí.

	—Además, ¿te has mirado en el espejo? ¿Tienes incluso una sola pista de lo hermosa que eres? 

	Me levanté sobre mis codos, sonriéndole con burla. —Voy a engordar muy pronto. ¿Entonces qué? 

	Jared se volvió para mirar el techo. Una sonrisa nostálgica se formó en su boca. Se dio la vuelta y esa sonrisa se ensanchó. Su mano se extendió en mi vientre. —Tengo serias dudas de eso. No puedo dejar de imaginarte justo así con una pelota pequeña aquí. —Enfatizó cuando palmeó mi estómago.

	Era dulce, juguetón.

	—¿Qué pasa si te equivocas? —afirmé.

	Travesura brillaba en sus ojos. —Nena, te tomaré de la manera en que pueda hacerlo.

	Mordí mi labio, sintiendo un agitado subidón de nervios viajar a través de mi cuerpo, la anticipación, el amor y la esperanza. Cubrí la mano de Jared y levanté la vista hacia él. —No puedo esperar —dije con sinceridad.

	Era la primera vez que me di cuenta de que realmente era cierto, cuando el miedo al futuro, a lo desconocido, se convirtió en mucho menos importante que mi esperanza para esta vida.

	La alegría se desvaneció de su rostro. —No puedo creer que vamos a tener un bebé. Es tan difícil imaginar lo que está pasando dentro de ti en este momento.

	Tragó saliva e intensificó su agarre.

	Mis ojos se movieron por todo su rostro, porque decía un millón de verdades, miedos, vergüenza y la creencia equivocada de que él nunca merecería un regalo como este.

	Pero también vi el anhelo.

	Me aferré a eso.

	—Todo en nuestra vida va a cambiar, Jared —susurré en serio, con urgencia—. Yo... —Tropecé con lo que quería decir a continuación, mi cara de repente se apretó contra su cuello porque tenía miedo de lo que le perseguía, de lo que lo acecharía en la oscuridad. Tentándolo y engañándolo—. Lo que pasó en Las Vegas... Jared, no puedes...

	Jared se echó hacia atrás y me agarró por la cara, cortándome como si no pudiera soportar oírlo venir de mi boca. —Lo sé, Aly. —Temblores sacudieron su pecho y él tomó una respiración entrecortada—. Lo sé.

	Su voz se suavizó, aunque sus ojos se oscurecieron cuando me miró, dejando al descubierto todo. —Después de que me desperté en el hospital esa última vez, sabía que volvería por ti, pero no me permitiría volver aquí por tres semanas porque tenía que asegurarme de que estaba lo suficientemente bien como para estar aquí. Lo suficientemente bien para estar delante de ti con una mente limpia y un cuerpo limpio. Pero no puedo cambiar lo que está en mi pasado, Aly. Eso siempre va a ser una parte de mí, algo que nunca desaparecerá completamente. Estoy jodido. Te lo advertí anoche. Pero te prometí luego que tú me haces querer ser mejor. Que tú me haces mejor. —Extendió su mano abierta a través de mi estómago—. Esto me hace querer ser mejor.

	—Tu... —Negué, aferrándome a algo para decir que pudiera convencer a este hombre de que se lo merecía, que nos merecía a este bebé y a mí—. ¿No crees que deberías hablar con alguien?

	Pero la pregunta era mucho más que eso, preguntando mucho más de él, como una súplica silenciosa directamente de mi corazón.

	Tienes que conseguir ayuda. Encontrar una manera de sanar.

	Aun así, Jared lo oyó.

	Se puso rígido. Su voz tembló mientras forzaba las palabras. —Estoy bien.

	De mala gana asentí y acomodé mi cabeza en su hombro. Sabía que él había avanzado. Pero aún me asustaba que no pudiera estar dispuesto siempre a mejorar.

	Gentiles dedos jugaban en mi cabello. Suavemente Jared enrolla un mechón grueso en su dedo. Tiró un poco, antes de darme un beso en la parte superior de mi cabeza. —Te amo tanto. Necesito que creas eso. —Era su propia declaración.

	Y supe que no estaba listo.

	Desplazándome, me moví a horcajadas sobre él y Jared giro de espaldas. Me metí abajo, besándolo a través de su corazón, esperando que pudiera sentir que creía en él. —Lo hago.

	Tiernas manos acariciaron mi espalda y me atrajo hacia él.

	Esta vez, su beso fue lento.
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	Mis ojos se abrieron ante un pesado manto de oscuridad. Ansiedad arañaba las paredes y se derramaba por el suelo. Pánico resonó por mis venas, extendiéndose como un reguero de pólvora a lo largo de la superficie de mi piel.

	Pero este pánico no era mío.

	Los brazos y las piernas de Jared se retorcieron y sacudieron mientras me sostenía inmovilizada a su lado. Sudor se escurría en su piel fría y húmeda, y gimió incoherentemente los horrores que ocultaba.

	Temblores se sacudieron a través de él en una ola mientras pasaba a través de los márgenes del sueño, un frenesí incontenible en sus dedos, desesperados en su búsqueda. Se metieron profundamente a mis lados, y enterró su cara en mi pecho en un adolorido abrazo, como si estuviera buscando algún tipo de consuelo en la tortura que gobernó su espíritu.

	Todo el cuerpo de Jared se sacudió con la pesadilla, que también era su realidad.

	Frenética, lo envolví en mis brazos. —Shh... shh... Jared. Está bien... Estoy aquí... está bien. —Roce mi boca por su frente y deslice mis dedos a través de su húmedo cabello, abrazándolo fuerte, murmurando palabras tranquilizadoras una y otra vez al hombre temblando en mis brazos.

	Agudas respiraciones jadeadas desde sus pulmones, y se movió con dificultad en el aire.

	Dolor viajo desde su garganta en un agudo grito ahogado y borroso con la rabia que sentía que irradia de sus poros.

	Tomé su cara entre mis manos y le obligó a mirarme. En la oscuridad, abiertos ojos azules me miraban, completamente perdido.

	No hubo lágrimas. Solo dolor. 

	Náuseas se agruparon en mi estómago.

	—Está bien —le susurré de nuevo, sabiendo que era una mentira.

	Porque no importa lo que dije o lo que él decía, sabía que Jared no estaba bien.
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	A la mañana siguiente, me puse de pie en la barra de la cocina, asomándome por la puerta corrediza de cristal al balcón del apartamento.

	Jared estaba allí. De espaldas a mí, miraba por encima del muro bajo de estuco hacia el estacionamiento abajo y a la ciudad que se extiende mucho más allá de su punto de vista, aunque sabía que estaba perdido en los pensamientos de su mente. Temblando, levantó su mano, y su espalda se expandió mientras inhalaba el cigarrillo que ardía entre sus dedos. El humo curvándose sobre la parte superior de su cabeza, evaporado en las afiladas ráfagas de viento que azotaron su corto cabello rubio en un frenesí incontrolable.

	Vaqueros oscuros colgaban en su estrecha cintura, aferrándose a sus caderas.

	Pero estaba sin camisa, dejando el lienzo que continuó su historia al descubierto.

	Marcas audaces de sugerencia atraviesan sus anchos hombros y aumentado vertiginosamente en una espiral desplazándose por su espalda. Rostros distorsionados brillaron en una caída de color, algunos se ven demoníacos. Otros angelicales.

	De toda la tinta que cubre su cuerpo, estos eran los que me aterraban más. El gritó de confusión y el caos, un endeble espíritu perdido en un aturdimiento de desorden, algo pidiendo liberarse de sus cadenas.

	Mucho como lo que vi en sus ojos la noche anterior cuando lo desperté de su pesadilla.

	Levanté el vaso de jugo de naranja a mi boca y sorbí el líquido fresco, mis ojos se niegan a perder de vista al hombre que amaba con toda mi vida, deseando reconocerlo.

	Para ver a través de él.

	Esta mañana estaba agitado, pero sabía que estaba haciendo su mejor esfuerzo para hacer esto bien.

	Hoy iba a ser duro.

	Ambos lo sabíamos.

	Christopher salió disparado por el pasillo, rompiendo mis pensamientos cuando llegó alrededor de la barra a la cocina. Plantó un rápido beso en mi sien. —Feliz día de Acción de Gracias, hermanita.

	Cogió una taza del armario. La cafetera resonó cuando la saco y se sirvió una taza.

	Mi atención se deslizó hacia él, y mi boca se elevó con aprecio sincero. —Gracias, Christopher. —Claramente, le estaba dando las gracias por mucho más. Él me había estado apoyado a través de los últimos tres meses cuando yo estaba asustada y sola.

	Por un segundo, solo me miró, serio, como si supiera lo verdaderamente agradecida que estaba por todo lo que había hecho por mí. —No tienes que darme las gracias, Aly. Siempre has cuidado de mí.

	Suave risa se escapó de mí. —No... Solo te molestaba lo suficiente como para hacerte pensar que estaba cuidándote.

	—Ja... ahora lo tienes. —Guiñó un ojo. Apoyándose contra el mostrador, sostuvo la taza entre sus manos y tomó un sorbo de café humeante—. ¿Aun piensas en decirle a mamá y papá hoy?

	Asentí. —Sí. Lo haremos.

	Christopher miró a sus pies. Un compasivo resoplido escapó de su nariz mientras miraba hacia mí. —Sabes que papá enloquecerá.

	—Lo sé. —No estaba a la defensiva, solo triste, porque conocía a mi papá tan bien y sentí como si él supiera tan poco sobre mí. Sabía que me amaba, cuanto se preocupaba y lo que esperaba para sus hijos. Él quería que fuéramos felices y fuertes y viviéramos una buena vida.

	No estaba segura de si entendía lo que tener todas estas cosas realmente significaba para mí.

	Y no era una niña.

	Pero siempre seria la niñita de papá.

	Christopher y yo nos quedamos en silencio durante unos minutos, escenarios se deslizaban a través de nuestras cabezas en cómo las cosas podrían suceder hoy.

	Terminé mi jugo de naranja, haciendo mi mejor esfuerzo para ignorar los ansiosos nervios que me molestaban en mi corazón y mente.

	Christopher dejó escapar un exagerado suspiro. —Bueno, será mejor que nos movamos. Mamá va a empezar a llamar y preguntar dónde estamos si no vamos allí pronto.

	Inclino mi cabeza hacia la puerta del balcón. —Danos un par de minutos para terminar de prepararnos.

	—Ningún problema. Yo tengo que terminar de prepararme.

	Dejó su taza en el fregadero y rozo sus dedos por el lado de mi mano al pasar, dejándome con una silenciosa muestra de apoyo.

	Al salir a la sala principal, me detuve un momento para apreciar a Jared desde atrás, antes de irme a mi cuarto para terminar mi maquillaje y arreglarme mi cabello. Cinco minutos más tarde, me dirigí fuera del baño y gire el pomo de mi dormitorio.

	Sonreí un poco, corrigiéndome.

	Nuestro dormitorio.

	¿Era ridículo que la idea me hiciera aturdir de alegría? ¿La idea de Jared y yo como una familia? ¿Qué el hombre que ocupaba todos mis sueños se había convertido en mi hogar?

	Y pensaba que no. No había nada ridículo en nosotros, acerca de este amor que se suponía iba a ser para siempre.

	Eso es por lo que estaba agradeciendo hoy. Por este principio, este principio, tan rocoso como era. Pero en realidad, no podía siquiera pensar en ello como un principio cuando Jared siempre había sido mí para siempre.

	Abrí mi puerta. Jared se puso de pie en medio de la habitación. Tanteó con los botones de una camisa de vestir de manga larga azul oscura.

	Desde debajo de su frente, miró hacia arriba. Se quedó quieto cuando me vio.

	Algo que parecía asombro e incredulidad llenó el azul de sus ojos intensos cuando entré y cerré la puerta detrás de mí.

	La verdad escrita en el rostro envió un torrente de emociones deslizándose sobre mí. Solo al verlo mi corazón resonó, golpeando con afecto por él.

	—Dios, eres hermosa —murmuró.

	Alisé el vestido ciruela profundo que me puse para la cena de Acción de Gracias. Tenía un apropiado cuello en V con mangas tres cuartos, y falda ceñida justo por encima de mis rodillas. Medias negras mantienen mis piernas calientes, y las había emparejado con botines negros. Mi largo cabello fue fijado arriba en una desordenada, fornida vuelta, y mechones cayeron alrededor de mi cara.

	La cena de Acción de Gracias en casa de mis padres nunca era de lujo, siempre era una casa llena de risas, fácil conversación y comodidad. Y una fuerte corriente de agradecimiento.

	Pero nos arreglamos un poco solo para honrar el día. El vestido era sencillo pero bonito, mis padres me lo habían dado la navidad pasada, así que pensé que era apropiado.

	Jared cruzó lentamente la habitación, cada paso sin prisas, como si saboreara cada uno de ellos que lo acercaba más a mí. Mientras se acercaba, inclinó su cabeza a un lado en lenta apreciación. —Sigo diciéndotelo, nena, pero cada vez que te miro, me quitas el aliento. —Algo significativo brilló en sus ojos—. Todavía no puedo creer que seas mi chica.

	Mis dedos revolotearon por el hueco de su fuerte cuello, arrastrándose por su pecho para hacerse cargo de su trabajo. Me moví lentamente a través de los botones restantes de su camisa mientras lo miraba a los ojos. —Siempre he sido tu chica. Solo que no lo sabías.

	Su expresión por todas partes era sexy y astuta, esta engreída peculiaridad levantando solo un lado de su boca, una expresión que golpeó mi corazón y envió a mi estómago a tropezar con el deseo. Pero fueron los pliegues suaves en las comisuras de sus ojos que robaron mi propia respiración.

	Enderecé su cuello, murmurando cerca de su boca—: Gracias por hacer esto conmigo... por mí. No puedo decirte lo mucho que eso significa.

	Un brazo se deslizó alrededor de mi cintura, acercándome hacia él. —Nunca voy a dejarte sola para hacer frente a la mierda de nuevo, Aly. Estamos en esto juntos.

	Una oleada de alegría empujó en mis costillas. Me mordí el labio inferior mientras me derretía en sus brazos, tratando de contener lo feliz que me hizo. Apoyé mi mejilla en su pecho. —Juntos. Me gusta el sonido de eso.

	Me abraza un poco más apretado, moviéndonos mientras me sostenía en el centro de la habitación. —A mí también —murmuró en la piel sensible justo debajo de mi oreja. Un errante mechón de cabello se desliza por el lado de mi cuello, y Jared lo quito de nuevo con su nariz, besando debajo de él, antes de enredarlo en su dedo. —Me gusta todo lo que termina en ti y en mí. —Las sugerentes palabras cayeron en mi habitación como una promesa.

	Suspiré y aleje todas mis preocupaciones porque ninguna de ellas importaba cuando estaba en los brazos de Jared.

	Dos golpes fuertes sacudieron la puerta de mi dormitorio. —Vámonos —llamo Christopher.

	Jared se apartó. Algo travieso y dulce se apodero de ese hermoso rostro. —Dios, tu hermano es un dolor en el culo.

	Suavemente riendo, entrelace mis dedos con los suyos, pensando cómo esos dos apenas habían cambiado, como pelearon y se enfrentaron y parecían de nuevo, los mejores amigos por siempre.

	—Vámonos. Vamos a celebrar. —Las palabras eran suaves, llenando de esperanza mi día.

	Con mi esperanza por nosotros.

	Sí, hoy podría ser difícil, cargado con evidentes obstáculos que Jared y yo sabíamos que eventualmente tendríamos que enfrentar, más temprano que tarde, ya que habíamos estado justo en medio de ellos.

	Tendríamos que enfrentarnos con su pasado que siempre lo seguía en cada movimiento que hacía, las acechantes sombras que lo perseguían en el día y lo atormentaban en la noche.

	Pero hoy ese pasado podría no solo quedarse en los recovecos de su mente.

	Le había pedido a Jared volver y pararse justo en la puerta de los fantasmas que gobernaban su mundo.

	Para entrar en ellos.

	Y tendríamos que tratar con todas las suposiciones que nacen de la molestia que Jared había estado sintiendo, las ideas erróneas formadas en la mente de mi padre, y la inevitable decepción que vendría junto con ellas.

	Un estremecimiento de nervios se deslizo a través de mí cuando Jared apretó mi mano.

	Pero Jared y yo estábamos haciendo esto juntos.

	En respuesta, agarré su mano con más fuerza y deje que la paz más profunda se asentara sobre mí.

	Sí, hoy era un día para celebrar.

	 


Capítulo 7

	Traducido por Majo

	Corregido por Mariela

	 

	Jared

	Fresco, aire frío flotaba en la brisa ligera cayendo. A través del cielo despejado, el dosel azul pálido parecía no terminar nunca, el sol proyectando rayos de calor a través de los cielos.

	Aly deambulaba por delante de mí, balanceándose en esas pequeñas botitas gruesas y lindas que llevaba con ese vestido. El ligero movimiento de sus caderas entabló una cadencia con el resto de su cuerpo. Me dejó todo ansioso y con picazón. Mis dedos se crisparon mientras la seguía a través del estacionamiento. Sus obstinados mechones de cabello oscuro se derramaron debajo de la masa de nudos retorcidos en la parte superior de su cabeza, cayendo para rozar la parte posterior de su delicioso cuello, que me aspen si no estuviera completamente seguro de que ella había hecho eso con el único propósito de volverme loco.

	Aly lanzó una mirada por encima de su hombro. Algo así como bienvenida y paz brillaron en sus ojos cuando se posaron sobre mí.

	Pase la palma de mi mano sobre la parte superior de mi cabeza y la corrí hacia abajo para agarrar los músculos tensos en mi cuello, haciendo mi mejor esfuerzo para empujar hacia abajo los nervios que bullían dentro de mí.

	Esta chica. Lo juro por Dios, era otra cosa. Tan jodidamente sexy e insoportablemente dulce.

	Tendría que estar jodido si no hacía esto por ella. Por una vez en mi miserable vida, necesitaba ponerme de pie por algo que era correcto.

	Quiero decir, mierda, no solo lo necesitaba. Lo quería. Yo quería ser el hombre que estaba a su lado, para declarar esta belleza que se había engendrado, ya que fue engendrada por ella.

	Aun así, había un temor bullendo debajo de todo, marchando como un ejército de hormigas debajo de mi piel, grabando un camino ardiente mientras buscaban la manera de salir.

	Nunca había regresado al viejo vecindario. Me había aproximado, había ido lo que parecía demasiadas veces, sentado al otro lado de la carretera, mientras que aquellas casas sencillas parecían burlarse de mí desde lejos, una imagen de la vida de la que había sido borrado porque yo fui quien la destruyó.

	Pero ese campo vacío... me había llamado, el lugar hizo eco de los recuerdos que tanto consolaban como lastimaban, me rogó acercarme la noche cuando los recuerdos atrapados en lo más profundo de mi mente finalmente habían sido liberados. Cuando habían salido desenfrenados, desafiantes, cambiando todo lo que alguna vez había creído.

	Subí en el asiento del acompañante de pequeño coche de Aly, y Christopher se deslizó en el asiento posterior detrás de mí.

	Vi a Aly deslizarse atrás del volante. Encendió el contacto, puso el auto en reversa, y cuidadosamente se retiró, estirando la cabeza para asegurarse de que todo estaba despejado.

	Me tragué el terror que se estaba construyendo de manera constante, naciendo en alguna parte de los lugares oscuros de mi espíritu.

	Siempre había sido ella.

	Ahora me gustaría hacer esto por ella.

	Ya no hay vuelta atrás.

	El antiguo vecindario estaba a solo unos quince minutos. Edificios, tiendas y casas pasaban zumbando en una neblina distorsionada, grises parpadean de la nada mientras pasamos volando. No se decía ni una palabra. En su lugar dejamos que la tensión creciera de manera constante dentro del coche.

	Era como si Aly y Christopher supieran lo difícil que era para mí volver al lugar en el que crecimos juntos, y el corto viaje fue dado como un momento de silencio.

	Dio la vuelta a la derecha en la ancha carretera de tres carriles que atravesaba el centro de la ciudad.

	Tomé una respiración entrecortada.

	Aly alcanzó mi mano temblorosa sobre la consola, entrelazando sus dedos con los míos. Incontrolablemente, mi rodilla se balanceo. Con cada segundo que pasaba, mi ansiedad alcanzaba un grado más alto.

	Cuando era niño, yo había estado en este camino lo que parecía un millón de veces. Solo un tramo común de pavimento inocuo. Hasta que se convirtió en el lugar que significó lo más, donde la estupidez y el egoísmo habían reinado. Dios; me había sentido tan poderoso cuando viajé la corta extensión de la carretera por primera vez, pensando en mí como un hombre. A su vez, aprendí que era solo un niño tonto.

	Ese lugar vacío dentro de mí latía y temblores se arrastraron en una ola a través de mi cuerpo, como si se deslizaran de los lugares más oscuros de mi espíritu.

	Dios, no sabía si podría hacerlo.

	Sentí el poder de Aly mirándome, me buscaba a través de su preocupación. En el mismo momento, ella me estaba consolando con la promesa de lo que yo nunca pensé que tendría.

	Ella volvió su atención a la carretera, encendió su luz intermitente, y se metió en el carril para girar a la izquierda.

	El miedo apretó mi garganta, sacando el aire que alimentaba mis pulmones.

	Aly apretó mi mano.

	Y ella lo sabía.

	Dios, ella lo sabía.

	Entrelazó sus dedos con los míos, luego giró a la izquierda y cortó por el lugar donde yo había arruinado lo bueno, donde había apagado definitivamente la vida y la luz.

	Me atraganté por la bola de emoción acumulada.

	Hace dos noches, yo había cruzado el mismo lugar por mi cuenta.

	Ahora yo estaba cruzándolo con ella.

	A la izquierda, el antiguo vecindario se levantó como una señal de humo enviada para advertirme que me mantenga alejado.

	Aun así, ella se aferró a mi mano, reforzando la línea de vida que de alguna manera me ataba a este lugar.

	A pesar de que su altura era inofensiva, en la brillante luz del día, la cerca de alambre que bloqueó el campo vacío donde habíamos pasado tantos de nuestros días jugando ahora parecía tan fuera de lugar. Equivocada. Esto dio paso hacia las vallas de madera que albergaban los hogares con seguridad.

	Aly encendió la direccional para girar a la izquierda. Yo no podía dejar de temblar, no podía relajarme, no podía llegar a tomar un respiro mientras lentamente llegaba a la calle donde habíamos crecido todos juntos.

	Destellos de luz abrumaron mis sentidos, imágenes de momentos perdidos en el tiempo. Un torrente de recuerdos azotó a través de mi cerebro, golpeó, se estrelló y me consoló.

	Porque muchos de ellos eran buenos.

	Aly cuando era una niña, cabello negro volando, esa pequeña niña que siempre me había tenido en la palma de su mano. Christopher y yo riendo demasiado fuerte, luchando como hermanos, viviendo demasiado libres.

	Mi padre.

	Mi hermana.

	Mi madre.

	Una presión me apretó el pecho, casi tan fuerte mientras Aly aferraba mi mano.

	Ella se desplazó hasta el camino. A la izquierda, la casa de sus padres quedó a la vista.

	Pero eso no fue lo que mantuvo mi atención. Estaba centrado cruzando la calle y una casa abajo.

	Exhalé un soplo doloroso de mis pulmones.

	La casita parecía tan igual, aunque de alguna manera totalmente desconocida. El borde azul era ahora de color marrón, silenciando la faz de la casa. Lo que antes era un sendero escalonado de losa había sido completamente rediseñado con una acera y ensanchado la calzada.

	Tragué el nudo que se formó en mi garganta.

	Sus flores... ya no estaban. Las camas de colores que siempre habían crecido tan altas, tan orgullosas, que ella había nutrido y amado debajo de las ventanas de la casita se ha convertido en un desierto de piedras y tierra vana.

	Apreté los ojos cerrados porque no quería ver.

	—Joder. —Cayó como un soplo sordo de mi boca, y tomó casi todo lo que tenía para no saltar desde el coche.

	¿Qué demonios estaba haciendo aquí? Mostrando mi cara por aquí cuando debería haber sido borrada de este lugar. Al igual que la de ella.

	Pero Aly se aferraba a mí. A pesar de que ella no dijo nada, todavía podía oír su susurro. Quédate.

	Con cuidado, Aly se detuvo junto a una pequeña camioneta roja estacionada en la calzada de sus padres. Ella apagó el motor. Nosotros tres nos sentamos allí. Ninguno supo cómo movernos desde aquí porque creo que todos sabíamos que yo no pertenecía a aquí.

	Christopher puso su mano en mi hombro y lo apretó. Su voz era baja y áspera, murmurando palabras que eran lo contrario de lo que yo sentía. —Bienvenido de nuevo, hombre. Este lugar nunca fue lo mismo sin ti.

	—Gracias. —Me obligué a decir mientras miraba hacia adelante, incapaz de mirar al rostro de mi amigo que ocupaba muchos de los recuerdos me azotan ahora.

	Abriendo la puerta de atrás, Christopher salió. Nos dejó a Aly y mi ahogarnos en las aguas turbias que me llevaban bajo. Tal vez yo era un tonto, porque siempre había sido un prisionero de ellos. Siempre había estado boca abajo, la cabeza baja, justo en la cúspide de la muerte. La sensación de que me estaba ahogando se había convertido en un pilar fundamental en mi vida.

	¿Qué estaba pretendiendo ahora? ¿Pretender que podría salir adelante en esto? ¿Sobrevivir?

	Mi pecho pesaba, y yo luchaba por tomar una respiración limpiadora, tratando de deshacerme de toda la mierda en mi cabeza que asola mi cerebro.

	Dios, estaba harto de esto.

	La voz de Aly era tensa mientras rompió a través de la bruma. —¿Estás bien?

	Negué con la cabeza y miré hacia donde había apretado su mano en la mía. Juntas nuestras pieles hacían un contraste tan sorprendente, la suya lisa, sin defectos que hablaba de su inocencia envuelta en la mía marcada de horror.

	Me atreví a mirarla. Simpatía atenuando el vibrante verde de sus ojos y oscurecidos con preocupación. Pero ellos estaban libres de toda la mierda de lástima que había llegado a esperar de aquellos que fingían saber de mí, como si realmente pudiera entender qué era lo que estaba sintiendo. En ellos se encontraba justo esta efusión inagotable de amor y conciencia.

	—Joder, Aly... no sé lo que soy. —Sin comprender, me quedé mirando a través del parabrisas—. Sabía que sería difícil volver aquí... —El dolor torciendo mi cara mientras yo experimentaba todo, esta abrumadora sensación de lo que había perdido y el temor de lo que había ganado.

	Lo que yo había ganado en esta chica que estaba sentada escuchando con ese corazón puro.

	—Pero no tenía ni idea de que se sentiría así. Y sigo pensando que no debería estar aquí. Lo jodí, Aly, arruiné este lugar, y aquí estoy, volviendo. Se siente como que estoy siendo irrespetuoso con su recuerdo al regresar.

	Aly se inclinó sobre la consola. —Mírame —exigió.

	Me volví hacia ella y presionó su frente en la mía. Levantó la mano y la sostuvo a un lado de mi cara, sus dedos tiernos rozando mi pálida nuca que se pone más áspera en mi mandíbula. 

	—Puedes hacer esto, Jared... tú perteneces aquí... tanto como yo. Esta calle es una parte de tu vida. Nuestras vidas. —Mientras lo subrayaba, ella aumentó su agarre, como si pudiera respirar esas palabras en mí y hacerme creerlas.

	Y yo lo quería.

	Quería confiar en esa creencia tanto como ella creyó en mí.

	Inhalé la piel satinada de su cuello, dejando que esta chica sature mis sentidos mientras me forzaba a abrirme para con sinceridad responderle—: Regresé aquí la primera noche cuando me enteré sobre el bebé... al campo vacío —le aclaré, las palabras rascando hasta mi garganta—. Se sentía diferente esa noche, como si pudiera sentirte por todas partes, como si se suponía que debía estar allí. Tal vez fue porque el campo era donde pasamos tanto tiempo, pero estar aquí, a plena luz del día... me siento como si estuviera entrando de forma ilegal. Invadiendo algo que es sagrado. Cruzando alguna línea en un lugar donde no debería estar.

	—En cualquier lugar que estoy, allí es donde se supone que debes estar —dijo ella, decidida y sin lugar a dudas, como si fuera lo único que importaba. Sus suaves uñas rayando por mi mejilla como si se estuviera sujetando alguna manera a mí, su boca tan cerca de la mía—. Te necesito aquí, Jared... conmigo.

	En una respiración pesada, moví mi cabeza y la besé, mi boca firme, mientras buscaba la suya. Me deleitaba en la sensación de su dulce rostro descansando entre mis manos. Me aparté y busqué comprensión. —Tú eres la única razón por la que estoy aquí, Aly.

	Aly se echó hacia atrás. Sus ojos verdes brillaron con todo de lo que había huído desde hace tanto tiempo. —Tal vez esa es la única razón que necesitas.

	Entonces uno de los lados de su boca se curvó hacia arriba, toda suave y juguetona, como si estuviera lanzando toda la pesadez de lado. Debido a que mi chica era simplemente tan genial como eso, como si supiera exactamente lo que necesitaba y cuando lo necesitaba. Ella sonrió. —Además, tenemos la oportunidad de tener la cena de Acción de Gracias juntos. ¿Puede realmente ser tan malo? 

	Me reí un poco y arrastré mis dedos por mi cabello. —Um, sí, Aly, eso solo podría ser tan malo. Recuerdas lo que tenemos que decirles a tus padres hoy, ¿no? Bastante seguro de que tu papá no va a darme la bienvenida con los brazos abiertos después de que entreguemos nuestro pequeño pedazo de noticia.

	—Lo recuerdo. Y también recuerdo que ya no tengo doce —respondió ella. Sus cejas desaparecieron en el flequillo, abriendo mucho los ojos como si estuviera tratando de decirme lo ridículo que ella pensaba que estaba siendo, preocuparme por el juicio de sus padres, cuando en realidad, se trataba solo de nosotros.

	Pero ella tenía que saberlo mejor que eso.

	Yo había hecho algunas pendejadas en mi vida, pero no lo era tan tonto, y Aly solo estaba actuando ingenuamente. No había visto a su padre, Dave, en años, no desde que me encontró saliendo a escondidas de la puerta de mi padre en el medio de la noche. Yo había estado en camino para encontrar mi próxima dosis, solo un par de días antes de que todo se fuera completamente al infierno y de haber sido enviado lejos. Dejó en claro entonces que nunca sería bienvenido en su casa otra vez. El odio que había echado de su boca como decepción y desprecio, dándome una advertencia de mantenerme alejado de Christopher... que me mantuviera alejado del resto de su familia. Casi lo escupió cuando él me dijo que ya no me consideraba una parte de ella.

	Eso fue hace casi siete años.

	¿Cuánto ha cambiado desde entonces?

	Sutilmente negué con la cabeza y desabroche mi cinturón de seguridad. Yo dudaba seriamente que su percepción de mí haya cambiado tanto, eso era seguro.

	—Vamos —animó Aly, abriendo su puerta—. Vamos a pasar el rato con mi familia. Creo que es posible que hayas olvidado lo agradables que realmente son.

	Abrí la puerta y empecé a salir. —No me he olvidado, Aly. —Agachándome, capturo su mirada, viéndola con seriedad, con la esperanza de que pudiera ver que se lo estaba tomando mucho más ligero de lo que era sabio hacerlo—. Pero puedes apostar que tampoco se han olvidado de mí.

	Seguí a Aly por la acera. Christopher nos estaba esperando en la puerta. Él arqueó una ceja hacia mí, como si me estuviera preguntando si yo estaba preparado para lo que iba a suceder.

	Me encogí de hombros, porque yo estaba tan listo como nunca lo estaría.

	Él golpeó una vez en la madera y abrió la puerta. —¡Feliz Día de Acción de Gracias! —cantó todo fuera de tono y desagradable mientras él abría la puerta de par en par.

	Aly miró por encima de su hombro hacia mí. La alegría se hizo prominente en sus facciones, sus ojos se suavizaron, y abrió sus labios, y una pequeña risita se filtraba de su boca, como si tal vez ella apreciara a su loco hermano, tanto como yo lo hacía por romper la tensión, para pregonar nuestra llegada marcando el comienzo de una celebración en lugar de entrar en un campo de minas terrestres, como estaba bastante seguro que estábamos haciendo.

	Desde algún lugar dentro de la casa, la madre de Aly, Karen, chilló. Cinco segundos después, ella vino disparada girando la esquina. Ella tiró de Christopher en sus brazos, apretándolo y lo balanceándolo casi violentamente de lado a lado. —¡Ahí están! —Ella se retiró, toda esta maldad que atraviesa el marrón de sus ojos cálidos. Ella se abanicó—. He estado trabajando como un burro en la cocina todo el día. Es hora de que todos aparecieran para ayudarme un poco.

	Contuve una risita.

	Tal vez yo realmente había olvidado que era de esa manera. Divertida. Casual. Amable al igual que su hija y pícara como su hijo. La risa de hace años sonó en mis oídos, la forma en que ella y mi madre se sentaban durante horas y solo reían y hablaban de lo que parecía como nada en absoluto mientras jugamos lejos nuestros días.

	Algo fuerte fue expulsado desde el interior, y mi corazón latió un poco demasiado duro. Me alejé, torpemente colgando hacia la puerta mientras ella juguetonamente golpeó el pecho de Christopher y se volvió para arrastrar a Aly en sus brazos. Este abrazo era a la vez más apretado y más suave del que ella le dio a Christopher. Algo grave pasó entre ellas, mientras que Karen Moore mantenía a su hija en sus brazos.

	Me moví en mis pies, haciendo mi mejor esfuerzo para no perder mi mierda mientras veía el tierno afecto ocurriendo en frente de mí.

	La última vez que la había visto, Karen Moore me había tirado por la borda. Todo el perdón, el amor y el alivio que había derramado sobre mí había sido demasiado cuando era la última cosa que quería.

	Ahora me encontraba en su umbral, pisando terreno peligroso mientras entraba de cabeza a través de la puerta principal.

	¿Qué carajo estaba pensando? ¿Al venir aquí?

	Sin embargo ese era el problema. Ya no sabía lo que era correcto, mi destino, donde se suponía que debía terminar; porque de alguna manera había recibido un perdón de mi penitencia y todavía no sabía qué diablos hacer con él. ¿Estaba bien que aceptara toda esta bondad o solo estaba añadiendo otra marca a mis pecados?

	Pero, ¿cómo podía ser eso Aly? ¿Cómo podía ella estar mal? Todo lo que podía ver cuando la miraba era un regalo.

	Karen pasó su mano por la parte de atrás de la cabeza y la espalda de Aly, mirándome por encima del hombro cuando lo hizo. Grandes ojos marrones me hablaron, brillando con toda la misma acogida que me había bañado el día en que hui.

	O tal vez había incluso más ahí, como si viera todas las preguntas que corrían a través de mi mente y me estuviera diciendo que esto estaba bien y aquí era exactamente donde se suponía que debía estar.

	Lentamente se desenredó a sí misma de Aly. Ella nunca quito sus ojos de encima de mí mientras se acercaba. Sus movimientos eran casi tentativos, aunque llenos de toda esta finalidad prudente, mientras alcanzaba mi posición.

	Entonces Karen Moore me envolvió en sus brazos.

	Con su toque suave, un parpadeo de agitación iluminado mis nervios, provocó esa vergüenza y el remordimiento yaciendo siempre en espera. Pero yo losretuve y la dejé sostenerme.

	Y mierda, tal vez parecía imposible que pudiera, pero de alguna manera me obligué a devolverlo. 

	La verdad era que ella siempre me había importado. Había sido como una madre para mí, nunca dudando en animarme cuando lo necesitaba o retarme cuando yo me estaba saliéndome de la línea.

	Cerré los ojos y dejé que la lluvia del viejo afecto callera sobre mí. Con él llegó un raudal de todos los viejos recuerdos de ella, esta casa y todo lo que había tenido lugar tras sus muros.

	A algunos de esos recuerdos les di la bienvenida. Otros los evité. Porque no estaba dispuesto a ir allí todavía.

	No sé si alguna vez lo estaré.

	—Bienvenido a casa —susurró cerca de mi oído, como si fuera nuestro mayor secreto, como si tal vez supiera que si ella lo decía en voz alta me causaría más dolor del que podía manejar—. No sabes lo feliz que estoy de que estés aquí... que volviste a ella.

	Sus palabras cayeron sobre mí, causando confusión y comodidad, porque estaba pensando que Karen debía estar mortificada de que yo estuviera con su hija, y ella estaba cantándolo como si fuera una alabanza.

	Ella retrocedió un poco y me tomó de ambas manos, su feroz agarre y su inquebrantable mirada mientras sus ojos siguieron mi cara. Me quedé allí mirándola. Nada de esto tenía sentido, el amor de Aly por mí y esta mujer que había sido lo más cercano a una hermana para mi mamá dándome lo mismo. ¿Ese amor siempre había estado allí? ¿Solo había estado ciego a él?

	Justo cuando ella se apartó, Dave y el hermano menor de Aly, Augustyn, entraron por la parte posterior de la casa.

	—Hola chicos, Feliz Acción de Gracias. —Aug fue todo hoyuelos y sonrisas cuando se acercó, aunque no era tan solo eso. Ya con dieciséis años, el muchacho no era tan alto como Christopher, pero era puro músculo, masa y fuerza muscular. Su aspecto era tan diferente al de Christopher y Aly, nunca imaginaría que eran hermanos. Excepto por el hecho de que se parecía a su madre, el pelo claro y ojos marrones. Christopher y Aly se parecían mucho a su papá. ¿Pero Aly? Había algo en ella y en su mamá que solo encajaba. Ellos no se parecen entre sí mucho, pero cuando se paraban uno al lado del otro, no había duda de que eran unpar.

	Aug y Christopher se dieron la mano, tirando uno al otro en un abrazo rápido y una corta palmada en la espalda. Dave básicamente tomó Christopher a través de los mismos movimientos, aunque podía sentir el peso de sus ojos en mí, incluso cuando parecían estar haciendo su mejor esfuerzo en evitarme.

	Aug se acercó a mí, completamente casual, como parecía ser siempre. —Hola, Jared. —Él me tendió la mano, y la tomé. El abrazo que me dio fue tan corto como el que le dio a Christopher—. ¿Cómo te va, hombre? Es tan genial que estés aquí.

	—Sí, feliz estar aquí. —Fui rápido en corresponder, aunque no estaba muy seguro de que lo fuera.

	Además, sentía que era sacado rápidamente de mi bienvenida.

	Karen miró a su marido, inclinando la cabeza en un gesto casi imperceptible hacia mí. Sin duda, le había dicho que yo podría estar aquí. Y por cierto con cautela volvió su atención a mí, no tuve duda de que ella le había dado una advertencia sobre comportarse, como siempre lo había hecho. El hombre estaba envuelto alrededor del dedo de Karen tan bien como yo estaba enrollado alrededor del de Aly.

	Si yo no estuviese mirando tan de cerca, me habría perdido la búsqueda sutil de sus ojos, como si él quisiera más que nada inspeccionarme en el mismo segundo que apenas podía mirar a mi dirección. En última instancia, esa búsqueda se posó en la parte de atrás de mis manos donde el color se desangró por debajo de los puños de la camisa. El verde de sus ojos fijos en los números estampados sobre mis nudillos. Él se estremeció cuando vio el significado, y los quitó tan rápido como había pegado a la vista.

	De mala gana, él dio un paso adelante y extendió su brazo para ofrecer su mano. —Feliz Día de Gracias, Jared. Me alegro de que hayas podido unirte a nosotros.

	Lo acepté, mi firme asimiento mientras le estrechaba la mano. —Gracias por invitarme.

	¿Por qué estás aquí y cuánto tiempo te quedas? Todas estas preguntas jugaron en las líneas de torsión en su rostro.

	No pasó mucho tiempo para que Dave obtuviera su respuesta.

	Desde dentro del vestíbulo, Aly se detuvo y miró hacia atrás sobre nosotros desde donde ella estaba abrazando a su hermano pequeño. Ella me miró con afecto directamente. Entonces ella me tendió la mano, haciéndome señas para ir a su lado.

	Mis ojos se dispararon a Dave. No pude evitarlo. Era como si tuviera este impulso para ver su reacción cuando se diera cuenta de porqué estaba realmente aquí.

	Y carajo, desearía no haberlo visto.

	Su blanco rostro palideció, antes de que una oleada de enrojecimiento golpeara sus mejillas. La mano que apenas unos segundos antes había estado sacudiendo la mía se flexionó en un puño. No había duda que estaba casi tan repugnado por la idea de Aly y yo como yo lo había estado conmigo mismo la primera noche que me había alimentado de su belleza. Cuando me rendí y me deslicé en el santuario de sus brazos, entregándome a mí mismo a la fantasía.

	Pero lo que Dave no se dio cuenta era que estaba presenciando nuestra realidad.

	Esto fue después de todo lo que se hizo furtivamente. El resultado de todo el esconderse detrás de puertas cerradas y todas las mentiras que se habían dicho.

	Esto fue lo que sucedió al otro lado.

	Me acerqué y tomé la mano de Aly. Era cálida y encajaba perfectamente en la palma de mi mano.

	Sí, Dave estaba viendo que Aly realmente era mía.

	Aly me llevó por el pasillo de entrada que nos guio hacia el interior de la casa. Todo el lugar hizo eco con los recuerdos de nuestra infancia.

	Las paredes de los pasillos estaban orgullosas con imágenes, fotos de los tres niños y de la familia mostrando exactamente como recordaba a Karen en las imágenes, excepto que había algunos otros nuevos que añaden aún más honor y amor a la historia que ellas contaban. Tanto Aly como Christopher sonreían brillantemente mientras posaban para sus graduaciones de la escuela secundaria, un montón de imágenes de fútbol de Aug se exhibían, y una foto familiar que solo podía asumir fue tomada en algún momento alrededor de la Navidad pasada tenía prioridad entre todas ellas.

	Yo fui rápido en dejar caer mi atención cuando vi que aún estábamos allí, también… un puto cuadro de la familia que había destrozado estaba colocado dándome un golpe directo en el medio de la historia de los Moores. Era el mismo que se había burlado de mí en el funeral de mi madre, la que había emitido sus insultos hacia mí, mientras que ella yacía en el suelo.

	Mi pulso tronó y mi ritmo se desaceleró, y Aly estaba tirando de mí como si supiera, como si me estuviera quitando de lo que ella sabía que no podía enfrentar.

	Cuando pasamos por el arco a la cocina, me di cuenta de que no mucho de esta casa seguía igual. Había sido remodelada, y solo las principales paredes de la estructura básica se mantuvieron sin cambios.

	Una cocina moderna había tomado el lugar de la cocina country. La barra en el que alguna vez nos habíamos sentado ahora era una gran isla de granito con una fila de taburetes bajos que toman hasta el final. Una pequeña mesa todavía estaba escondida en la ventana saliente, pero las ventanas estaban ahora más grandes y ofrecen una mejor vista del patio trasero. La luz natural brilló dentro, reflejándose de la piscina, tomando todo el espacio en la comodidad del sol de otoño. La pared que había bloqueado fuera de la sala familiar donde habíamos pasado tanto tiempo saliendo había desaparecido, obteniendo una habitación grande.

	Aun así, todo se sintió muy igual, el mismo calor suave que se aferra a las paredes.

	Y este olor... este maldito delicioso olor que me recordó los días que había pasado aquí. Siendo niños corriendo, pidiendo a gritos a través de la estrecha cocina, nuestras madres gritando a nosotros que saliéramos.

	Dios, ¿cuánto he extrañado esos días tan simples?

	Aly me miró. Una expresión melancólica enmarcó ese hermoso rostro. —Estoy tan contenta de que estés aquí —murmuró, como si de alguna manera supiese que estaba experimentando todas estas emociones que no sabía cómo procesar, un trastorno de la desgracia envuelto con este maldito sentimiento irracional, algo que se sentía como si hubiera de alguna manera hecho mi camino a casa después de haber estado perdido durante tanto tiempo.

	Pero fue ella.

	Lo sabía.

	Un ritmo constante vibraba dentro de mí. Esta chica me había traído a casa.

	La que había dado vida a un espíritu ennegrecido y un corazón muerto.

	Justo detrás de nosotros, Karen aplaudió una vez. —Está bien, tenemos que poner manos a la obra por aquí. La cena estará lista en aproximadamente una hora, así que las cosas se van a poner agitadas.

	Karen llevaba este delantal de abuelita que cubría todo su frente, y estos pequeños pantalones negros de tobillo ajustados y zapatos de tacón casi tan altos como los que Aly había estado usando la noche anterior.

	Ella siempre había sido un golpe de gracia, no es que alguna vez había pensado en ella de esa manera, pero maldita sea, yo no era ciego.

	Todos los amigos de Christopher y míos siempre llamando, con ganas de pasar un rato en nuestras casas porque querían echar un vistazo a nuestras madres. Es curioso, porque era un poco bruto, pero algo de eso nos hizo sentir orgullosos a la vez.

	Aly soltó mi mano y dio un paso hacia la estufa. —Solo dime qué hacer, mamá. Por eso es por lo que estoy yo aquí.

	Karen levantó una tapa y atizó las patatas que hervían dentro con un tenedor. —Las judías verdes tienen que colocarse en este bote aquí —dijo, echando la cabeza hacia un lado señalándole—. Probablemente podamos triturar estas patatas en unos veinte minutos, entonces tenemos que conseguir hacer la salsa y el pavo, y luego tenemos que colocar los rollos en el horno. —Su madre sacudió todo esto fuera como si tuviera todo el asunto trazado en la cabeza, este caos organizado alimentando su energía mientras se movía tan fácilmente por la cocina.

	—Estoy en ello —dijo Aly mientras se lavaba las manos en el fregadero y se puso a trabajar.

	—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —ofrecí, de pie allí con mi cadera sobresaliente descansando contra el mostrador. Incomodo no acababa de describir lo que estaba sintiendo. Mis emociones estaban en ese conflicto, no podía comenzar a describirlas, esta angustia incesante que molestaba todos mis sentidos y este consuelo en el que quería hundirme.

	—Creo que tenemos todo bajo control por ahora, pero todos ustedes chicos estén alertas —ordenó Karen con un gesto de su mano, trazando una línea en el aire con su dedo puntiagudo que indica el final de la isla, como si no tuviésemos permitido poner un pie fuera de los límites de la cocina.

	Aly me lanzó una mirada de complicidad, una que decía que debíamos ir con la corriente, y que todo estaría bien.

	Aug sacó un taburete y se sentó, y me imaginé que sería mejor hacer lo mismo.

	Christopher me dio una palmada en la espalda cuando se dirigía hacia el refrigerador. —Oye, hombre, ¿quieres una cerveza?

	—Umm... seguro.

	Si yo no me sintiera tan condenadamente incómodo, habría reído de estar aquí de esta manera, porque la última vez que había tenido una cerveza en casa de Christopher nos había colado un poco cuando teníamos quince años.

	Parecía una locura que tantos años habían pasado. Tanto había cambiado y todavía estas personas eran completamente las mismas.

	Buenos.

	Christopher abrió la gran puerta de acero inoxidable de la nevera. Desapareciendo detrás de ella durante un par de segundos, salió teniendo dos cervezas. Deslizó una hacia mí.

	—¿Y tú, papá? ¿Quieres una? —preguntó, girando la tapa de la suya y la arrojó por la habitación a la basura, completamente indiferente.

	Aparentemente sintiéndose casi tan incómodo como yo, Dave vaciló.

	No podía culparlo mucho. Seguía pesando que Aly debería haberle advertido, darle dado algún tipo de indicación de qué esperar. El pobre no se merecía este doble golpe.

	¿Si se invirtieran los papeles?

	Yo no podía dejar de imaginarme al bebé, cómo sería, si sería una niña o un niño. Si se tratara de una niña, este tipo de mierda sin duda no pasaría.

	Yo no lo toleraría.

	No mi niña.

	Ni por casualidad.

	Giré la tapa de mi cerveza y tome la mitad de ella, jodidamente superado por el pensamiento, porque yo realmente no le había permitido a mi mente ir allí. Esos pensamientos habían sido siempre una impresión de lo que parecía un imposible.

	Miré hacia arriba para encontrarme la cara de Dave Moore. Desconfianza flagrante saturaba cada centímetro de su expresión. Estaba envejeciendo ahora, solo una pista alrededor de las orejas y en la nuca. Pero era un poco como Karen, viéndose mucho más joven de lo que era.

	—Sí, claro, hijo —dijo, manteniendo su atención centrada en mí, este lento fuego de ira ardiente en algún lugar de las profundidades de sus ojos.

	Christopher le pasó a su papá una cerveza antes de sentarse en el taburete junto a mí y se pasó una mano por su cabello rebelde. Habría pensado que habría intentado domarlo por hoy. Mi amigo era un vago, pero él solo estaba actuando como él, y me di cuenta que eso es solo la forma en que era. No había un montón de pretensión ocultando lo que estaba pasando dentro de él.

	Tuve que respetarlo por eso.

	Christopher se echó la cerveza a la boca y bebió un largo trago, chasqueó los labios, hubo un choque de vidrio y granito cuando él dejó la botella demasiado duro en la barra. —Maldita sea, mamá, tengo que admitir, que el pavo huele delicioso.

	Karen sonrió un poco. —¿Eso crees? Espero que salga bien... Esa cosa ha estado marinándose durante toda la noche. Investigué unas diez recetas diferentes.

	—Ah, sí, seguro. Mucho mejor que el pavo que tuvimos cuando teníamos diez —siguió adelante, inclinando su vista de complicidad en mi dirección.

	Yo farfullé sobre mi cerveza y pase el dorso de mi mano sobre mi boca, tratando de no reventar de risa, pero que tenía que haber sido la peor maldita cena que he comido.

	Debería haber sabido desde el tono de la voz de Christopher se estaba preparando para molestar a su mamá. Eso siempre había sido uno de sus pasatiempos favoritos, jugar con ella, porque ella era tan confiada.

	Su ofensa detuvo a Karen a medio paso. Sus ojos se estrecharon cuando ella los puso en su hijo mayor. Pero el ceño tallado en su cara se agitaba con diversión, como si estuviera cerca de tres segundos de reventar hacia la memoria, también.

	—No tengo absolutamente ningún recuerdo de eso —respondió ella finalmente desafiando, levantando la barbilla mientras terminaba su pase desde el horno a la isla. El metal hizo ruido mientras ella cogía su batidora y empezó a azotar algo en un gran cuenco plateado.

	—No... no... Estoy seguro de que no recuerdas esa Acción de Gracias en absoluto —pinchó él, enervándola aún más—. Se habría borrado de mi memoria también, si hubiera intentado cocinar un pavo completamente congelado.

	Aly echó un frijol a la cabeza de Christopher. —Eres un idiota. Deja a mi mamá tranquila. —Ella puntualizó sus palabras mediante la ampliación de esos expresivos ojos verdes.

	Christopher exhaló un suspiro ofendido. —¿Estás bromeando, Aly Cat? En primer lugar estás tomando partido con este culo de aquí... —Él apuntó su pulgar en mi dirección—. ¿...y ahora vas a su vez contra mí cuando estamos hablando acerca de la cocina de mamá cuando ambos sabemos lo terrible que es? —Puso su mano sobre su corazón—. Me hieres.

	Aly agitó su cuchillo. —Sí, voy a herirte si no dejas a mi mamá tranquila. —Fue todo tomadura de pelo y afecto, ellos siempre se molestaban en los momentos que no estaban cubriendo la espalda del otro.

	Aly me sonrió, toda linda y astuta, y no pude evitar devolverle la sonrisa. Debido a que siempre había sido así aquí. Casual, fácil, seguro.

	De alguna manera, tanto frenética y fluidamente, Aly y Karen se movieron sobre la cocina, como si estuvieran disfrutando de cada segundo de la creación de esta comida juntas.

	—Oye, mamá —llamó Christopher—, parece que tienes un pequeño problema allí. No es que me sorprenda ni nada. —Él se rio mientras Karen volaba alrededor de lo que estaba batiendo en la barra para encontrar la olla de papas hirviendo. Una torre de agua humeante brotaba de debajo de la tapa, corriendo por el lado de la olla y silbando, mientras que salpicó la estufa.

	—Oh Dios mío —dijo. Ella cogió una agarradera y quitó la tapa. Rápidamente la revolvió, mascullando insultos en voz baja, todas ellas dirigidas a Christopher.

	Su hijo alzó una ceja sarcástico. —¿Estás segura de que tienes eso bajo control allí? Porque definitivamente no se ve de esa manera para mí. Toda la cocina parece una zona de guerra.

	La sonrisa de Karen era amplia y burlona. —¡Oh no, dulce muchacho, estoy segura de que todo está bien. Porque tú serás el que lavará los platos.

	Christopher fracasó en eso. —Ahh... mierda, mamá, yo solo estaba jugando, y ¿ahora vas y me castigas?

	—Um, sí, lo hago, porque te lo mereces. Y cuida tu boca antes de que yo la lave con jabón —lo regañó, apuntando con su cuchara a Christopher.

	Me atraganté, con media bebida, porque Karen era jodidamente genial. Cuando Christopher me dio un puñetazo en el hombro, escupí la cerveza que estaba tratando de mantener en mi boca llena. Yo estaba haciendo mi mejor esfuerzo para cubrir todo con mi mano, pero yo no podía dejar de reír, no podía detenerme a mí mismo de sentir la sensación de quererme quedar.

	Obtuve la atención de Aly desde donde estaba enjuagando las judías verdes en el fregadero. Un atisbo de sonrisa jugó en su boca, algo que decía te lo dije y las cosas van a estar bien. 

	Pero sus ojos decían mucho más. Ellos me daban la bienvenida a casa.

	Vigilando, Dave vio toda la escena desde donde descansaba contra el mostrador. En realidad, él me estaba observando, tal vez advirtiéndome.

	Dejé caer mi mirada, temiendo lo que había. Porque si él no me podía aceptar ahora, seguro como el infierno no me aceptaría cuando se enterara de lo que venía.

	Cerca de una hora más tarde, nos reunimos todos en la mesa, Aly y yo nos juntamos en el interior cerca de las ventanas, Christopher a la izquierda al final y Aug justo enfrente de mí. Karen se sentó frente a Aly, y Dave se sentó a la cabeza entre ella y Aly.

	Tal vez Karen haya jodido la cena hace doce años, pero seguro como el infierno que se había perfeccionado desde entonces. Un gemido retumbó en algún lugar profundo en mi pecho cuando tomé mi primer bocado. —Esta cena es increíble, Karen —le dije, no porque quisiera quedar bien con ella, sino porque realmente era cierto.

	Un coro de acuerdo se levantó en la mesa. 

	Una sonrisa agradecida besó su boca, y ella levantó su copa de vino a mí. —Estoy agradecida de que estés aquí para compartirlo con nosotros.

	—Gracias. —Mi voz vino áspera y tranquila, pero realmente lo sentía, también. 

	Porque Dios, se sentía increíble estar sentado aquí. Compartir esto con Aly. Con su familia. 

	Estando con ella.

	Busqué su mano debajo de la mesa y la puse en mi regazo, porque solo quería sentirla. El calor acelerado a través de mis venas, encendiendo un fuego en el estómago y en mi mente, porque cuando me senté allí, yo no podía dejar de soñar con lo que podría ser.

	A través de las grandes ventanas detrás de nosotros, el sol comenzó a descender hacia el horizonte, la temprana noche invadiendo mientras el día se deslizaba lentamente. Se atenuó la habitación y se espesó el estado de ánimo, la misma alegría que sentía tan prominente en el rostro de Aly horas antes, ahora era irradiado de su cuerpo entero.

	La conversación era ligera y las bromas eran altas, como siempre lo había sido en casa de los Moore, aunque Dave había dicho unas pocas palabras el día entero. Sabía que Aly había sentido la tensión de su padre, pero esta chica solo elegía disfrutar el día que teníamos, forjando la celebración como había prometido cuando salimos de su habitación esta mañana.

	Es lo que le importaba, así que tomé la decisión a que era lo que me importaría a mí también.

	Solo comí, disfruté y aplasté todas las preocupaciones que me aquejaban.

	Christopher masticaba, tragando antes de hablar. —Así que, Aug, escuché que el gran juego viene ¿en un par de semanas?

	El rostro de Aug se iluminó. —Sí, dos semanas a partir de mañana. No puedo creer que llegáramos a los estatales. Va a ser un partido difícil, pero creo que tenemos una buena oportunidad de ganar el campeonato.

	—Estoy orgulloso de ti, hombre —dijo Christopher, levantando la barbilla en dirección a su hermano menor—. Los has llevado a él.

	—Gracias, Christopher. —La atención de Augustyn rebotó alrededor de la mesa—. Todos ustedes van venir, ¿verdad?

	—No me lo perdería por nada —dijo Christopher inmediatamente.

	Aug me hizo un gesto. —¿Qué hay de ti?

	—Por supuesto. —Salió de mi boca sin dudarlo. Sin lugar a dudas, Aly querría estar allí. Su hermano pequeño era el mariscal de campo estrella, y esto iba a ser el partido más importante de su vida; hasta ahora, al menos. Y mierda, yo no había tenido la oportunidad de conocerlo del todo bien, y estaba feliz de anotarme para algo que hacia al chico feliz.

	Un choque de metal y vidrio detuvo la agradable conversación. Todos los ojos se clavaron en el extremo de la mesa, donde Dave había lanzado su tenedor a su plato. Él empujó su silla de la mesa. —Maldita sea. —Su voz resonó como un gruñido cuando él murmuró las palabras lo bastante alto para que todos en la mesa escucháramos.

	El hombre me miraba con odio sin paliativos.

	—Dave —susurró Karen con urgencia. La preocupación arrugando completamente su frente.

	—¿Qué? —le espetó, imperturbable, su ira aumentando—. ¿Quieres que siga aquí sentado, fingiendo que no debería estar preocupado con lo que está pasando? —Su mirada pasó de mí a Aly antes de que él la tomará de nuevo contra su esposa—. Debido a que está muy claro que yo soy la única persona que está sentada en esta mesa que está siendo tomada por sorpresa de que hay algo sucediendo entre estos dos, y yo no aprecio exactamente el hecho de que me crean tonto.

	—Papá, nadie está tratando de hacerte quedar como un tonto —dijo Aly, su tono casi suplicante mientras se inclinaba hacia él.

	El dolor se acentuó en un punto hasta la frente. —Entonces, ¿qué estás tratando de hacer, Aly? Porque yo estoy aquí sentado sintiéndome como la peor parte de una broma enfermiza.

	Broma enfermiza.

	Adivinaba que Dave no tenía ganas de mantener pretensiones, tampoco.

	A mi izquierda, Christopher se puso de pie, sin la facilidad que siempre usaba. —Vamos, Aug, vamos a disparar algunos aros1 atrás, démosles a estos chicos un minuto para hablar.

	Aug parecía reacio. Su mirada se deslizó sobre el lío de caras, sobre la preocupación de su madre y la tristeza de su hermana. Finalmente se decidió por la hostilidad que emanaba de su padre. Lentamente se puso de pie. —Sí —dijo torpemente—, sería bueno para quemar algo de esta cena. —Él puso una mano en el hombro de Karen y la besó en la parte superior de la cabeza—. La cena fue genial, mamá. Gracias. 

	En silencio, ella asintió con la cabeza y le acarició la mano antes que diera la vuelta para marcharse.

	Escuchamos sus pasos retirándose, como si fueran un marcador en silencio, una campana.

	Fuego golpeó los ojos de Dave mientras él los niveló en mí antes de ponerlos en Aly. Esperando.

	Esperando una explicación con la que sabía no iba a estar nada contento en recibir.

	Cerrando los ojos, Aly apretó sus dedos en los míos donde nuestras manos se encontraban aún entrelazadas en mi regazo, como si estuviera buscando algún tipo de fuerza de mí. Correspondí el gesto, corriendo mi pulgar sobre el dorso de su mano, sin saber qué decir, sin saber cómo alejar esto de ella. Porque no importa qué, yo sabía que esta conversación no iba a ir bien.

	Finalmente, levantó la cara hacia Dave. —Papá, lo siento. Nunca fue así. Yo sabía que teníamos que hablar, pero quería esperar hasta después de la cena. Solamente quería que disfrutáramos de las fiestas. Disfrutar la cena y nuestra familia.

	—¿Disfrutar la cena? —preguntó, incrédulo—. Esta ha sido por mucho la cena menos agradable que he tenido. Tu mamá me dijo ayer que Jared estaba viniendo a cenar, pero no dijo una sola palabra sobre ustedes dos, en su lugar hace que parezca como si estuviera de visita en la ciudad. Claro que no se ve de esa manera para mí. ¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo esto? 

	Apreté los dientes, porque él estaba sentado allí hablándole a mi chica, como si fuera una niña ignorante que no tenía idea de lo que estaba haciendo. Pero lo vi en sus ojos. Preocupación. Así que me lo tragué, sosteniendo el estremecimiento de nervios que se sintió como un hormigueo en mis extremidades, el pico de adrenalina que conocía tan bien.

	Mierda.

	Casi disculpándose, Aly me miró. Lágrimas contenidas en sus borrosos ojos. —Este verano…

	—¿Qué? —La mención de meses pasados Dave la había cortado incluso antes de que tuviera la oportunidad de empezar. Se inclinó hacia delante en su asiento. Obviamente ese poco de información le molestó. Sus hombros se movieron hacia arriba como si estuviera tratando de contener su propia agresión.

	—Déjala hablar, Dave —exigió Karen, bajo, casi tan intenso como lo que había disparado de la boca de su marido.

	Un soplo cargado se filtraba desde Aly, y ella se mordió el labio, como si estuviera calibrando la mejor manera de poner esto sobre su papá.

	Cuando yo era un niño, yo siempre había pensado que Dave era un buen tipo. Pero incluso en aquel entonces, siempre había estado un poco temeroso de él. Él nunca había dejado que nada se interpusiera en su camino en cuanto a la protección de su familia, y él estaría condenado si dejaba que Christopher y yo le engañáramos de alguna manera.

	Perspicaz. Era rápido para juzgar.

	Y esa fue la cosa, él había hecho su juicio sobre mí hace años, y no había nada que Aly o yo pudiéramos decir para persuadirlo.

	Nos preparábamos para sellarlo.

	—A principios del verano pasado —continuó, sus uñas cortando en mi piel—, Christopher se encontró con Jared. Jared terminó quedándose con nosotros durante unos meses... y él y yo... —Aly se fue apagando. Sugerencia colorearon las palabras. Claramente, ella no iba a llenar a su papá con todos los pequeños detalles que no le gustaba exactamente elaborar sucesivamente.

	Gracias a Dios por eso, porque yo ya estaba sentado allí retorciéndome jodidamente en la silla de madera, sintiendo todos esos ojos clavados en mí, en busca de mi intento.

	Lo jodido era que Karen parecía que me quería apachurrar en sus brazos hasta que no pudiera respirar, y Dave solo me miró como si quisiera exprimir la vida fuera de mí.

	No podía culparlo.

	Él lo sabía, lo vio escrito sobre mí. Sabía que había estado enterrado en su hija, un festín con cada onza de placer que esta chica me podría traer.

	Pero lo que él no sabía era cómo me hizo sentir, lo que ella me hizo sentir. Él no tenía ni idea de que esto no era solo un juego que estaba jugando con ella.

	Él no tenía ni idea de cómo Aly me había cambiado. A pesar de todo el odio que albergaba mi interior, esta chica se las arregló para hacer que me enamore de ella. Ella había vertido tanto de sí en mí que no había ninguna posibilidad no lo sintiera de nuevo.

	—¿Qué quieres decir por unos meses? —Dave frunció el ceño, poniendo las piezas fragmentadas juntas, tratando de sumarlas, porque no era tonto y sabía que no tenía la historia completa.

	Un suave suspiro brotó de Karen mientras observaba a Aly con simpatía, porque sabía todo sobre el dolor que yo le había traído a su hija. Pero en realidad, no sabía ni la mitad. Ella no sabía lo mal que Aly había estado, lo asustada que estuvo mientras yo estuve fuera.

	—Se quedó con nosotros durante unos meses. Algunas cosas ocurrieron y se fue. 

	—Se fue. —Fue su declaración. David Moore acababa de encontrar su suma.

	La frustración y la esperanza se desplomaron de Aly en un torrente de palabras, y se inclinó sobre la mesa poniendo una mano sobre esta delante de él, tratando de crear algún tipo de conexión entre ellos, implorándole que la escuchara. —Papá, sé que no puedes entender todo esto, o tal vez no lo quieras, pero las cosas que pasaron entre Jared y yo, él no estaba listo para lidiar con ellas. Y, sí, me sentí herida cuando estaba lejos. —La honestidad se vertió de ella—. Pero él volvió a mí. Para siempre. Estamos juntos y vamos a seguir así.

	Lo dijo como si fuera la cosa más sencilla del mundo cuando todo entre nosotros había sido siempre tan complicado, cada emoción que aclarar a mi complejo cuerpo, la alegría articulándose en el odio, este equilibrio temerario que podría moverse tan fácilmente y sacarnos fuera de control.

	Pero yo no iba a permitirlo.

	Como si lo supiera, Dave me observó, como si pudiera ver de alguna manera a través de mí, dentro, profundamente en la oscuridad que poseía gran parte de mi espíritu ennegrecido. Y yo sabía que le atemorizaba porque tenía miedo por su hija, y esa era también exactamente la misma mierda que me asustó.

	—¿Así que es eso... él solo está aquí y ustedes están juntos? —Dave se encogió de hombros como si todo no importaba mucho, pero no había duda de la furia hirviéndole la sangre—. Y creo que es seguro asumir que él está de vuelta en el apartamento contigo y Christopher.

	Poco a poco, Aly asintió, cuidadosamente mojándose los labios, comprando tiempo. Terror irradiaba de sus poros, pánico grueso, cerró su garganta. Ella luchó para que las palabras salieran. —Sí, se queda con nosotros. Pero no, eso no es todo. —Su voz se quebró en la última palabra.

	Todo el mundo se quedó quieto. Un silencio denso engrosado en el aire estancado.

	Dave me miró con odio inquebrantable mientras Aly dejaba caer su atención a su regazo, como si pudiera encontrar el valor incluido allí. —Jared y yo... —Decidida, Aly levantó la cara. Sus ojos se movían entre sus padres—. Vamos a tener un bebé.

	Cada nervio de mi cuerpo iluminado en un dolor agudo y destripando la pena, porque nunca se suponía que debía permitirse esto. Fue seguido por una inundación de todo el amor que sentía por esta chica y este loco sentimiento de orgullo.

	Inquieto, pase mi mano libre sobre mi pelo mientras me aferraba a Aly con la otra. Busqué algo que decir para encubrir esta quietud insufrible de mierda que se había apoderado de la habitación.

	Pero nadie dijo nada. Solo estaban mirando, con los ojos abiertos y en estado de sorpresa. Ambos. Ese aire estancado de repente cayó, estrangulándonos como una jodida soga mientras Aly y yo tratábamos de respirar alrededor de toda esta mierda y juicio.

	Luego de que el silencio se vino abajo.

	Dave se puso de pie y echó su plato a través del cuarto. La vajilla china, se hizo añicos al chocar contra la pared del fondo. Cayó, y los pedazos se esparcieron por el suelo de baldosa.

	Aly se encogió, sus hombros subiendo. Ella volvió su rostro hacia mí, agachándose por la reacción de su padre.

	Karen Moore empezó a llorar en silencio.

	Me sacudí en mi silla, mi sistema de advertencia gritando a todo volumen en mi oído, gritando para que agarrara mi mierda y saliera.

	Hijo de puta.

	Y Aly estaba sentada allí, las lágrimas corriendo por su rostro.

	Todo lo que quería hacer era agarrarla, envolverla en mis brazos, y obtener el infierno fuera de allí.

	Luchar o huir.

	Era jodidamente bueno en ambos.

	Pero la lucha con su padre parecía una muy mala idea.

	Y yo sabía que no iba a ninguna parte.

	Dave presionó sus manos en la mesa mientras me miraba. —¿Cómo te atreves a venir aquí... a mi casa... después de que hiciste esto? Te lo dije hace años que no eras bienvenido aquí, y aquí te sientas con esa mirada engreída en tu cara.

	Agresión se agitó, a fuego lento en ese lugar donde la hostilidad y la ira siempre bullían y ardían dentro de mí. Imparable, mis manos se cerraron en puños. La adrenalina bombeó como el fuego por mis venas, la malicia de dentro de mi alma ennegrecida impulsándome hacia adelante, con urgencia, ya que pedía liberación.

	No pude detenerlo, no pude controlarlo, y me levanté. Mi mandíbula apretada, el sonido de mis dientes rechinando en mis oídos mientras trataba de contenerla, frenarla.

	Debido a que este era el papá de Aly quien me estaba mirando hacia abajo, lanzando todo en mi cara. Sabía que solo estaba tratando de proteger a su hija de lo que veía como una amenaza.

	La misma amenaza de la que yo había estado tratando de protegerla de todos esos meses cuando estaba escondido en su apartamento.

	¿Y era esa amenaza menos real ahora?

	Agarré la parte de atrás de mi cabeza, haciendo todo lo posible para tratar de calmarme, para sostener la rabia que se construyó y se propagaba.

	Lo que me molestó más fue que no había auto-satisfacción, nada petulante sobre lo que estaba jugando en mi cara. Sí, había orgullo, pero ese orgullo estaba todo envuelto en esta chica increíble que había sacudido mi mundo.

	Traté de conseguir el control de mis pensamientos, para ponerlos en palabras, porque a Dave Moore pensó que me tenía atado. —No tienes idea de cómo me siento acerca de esto... lo que siento por Aly.

	Risa incrédula sacudió de él. —¿Crees que me importa cómo te sientes? Lo que me importa es mi hija.

	Aly se acercó a mi lado. —Yo no soy una niña, papá... tú lo sabe. Y sé que estás decepcionado, pero esto es lo que quiero.

	—¿Esto es lo que quieres? —le espetó a ella—. ¿Quieres arruinar tu vida? ¿Incluso has pensado en esto? Has trabajado tan duro, ser aceptada en la escuela de enfermería, ¿y ahora te vas a conformar con esto? 

	Aly retrocedió, inclinándose hacia atrás como si necesitara poner espacio entre ellos. —¿Crees que me estoy estancando? —La tristeza inundó su admisión—. Yo nunca quise ser enfermera... dime ¿cuándo me has oído hablar sobre soñar con eso, papá? ¿Cuándo? La decisión de ir a la escuela de enfermería se asentó. ¿Por lo menos sabes algo de mí?

	El remordimiento cruzó por el rostro de él y se mezcló con ira. —Por supuesto que te conozco.

	La voz de Aly tembló. —Es obvio que sabes muy poco acerca de mí si piensas que un niño va a arruinar mi vida.

	—No estoy preocupado por ti desperdiciando tu vida al tener un hijo, Aly. Estoy preocupado por ti gastando tu vida con él. Él destruyó a su familia. No dejes que destruya la tuya también.

	Las palabras me golpearon, el más agudo cuchillo posible conducido directamente a mi alma, dividiéndome completamente.

	El dolor se apoderó de mi corazón.

	Destruyo todo lo que toco.

	Voces, rostros y recuerdos presionando demasiado cerca, nublando mi mente. La amargura se revolvió. Tropecé hacia atrás.

	Aly se quedó sin aliento. —Oh Dios mío. Jared.

	Empujé alrededor de la mesa, todo este jodido mundo es demasiado para tomarlo.

	Aly se removió encima de las sillas, tratando de llegar hasta mí, en su rostro toda la súplica y llena con el miedo Yo sabía que ella guardaba en el interior, el que le dijo a un día que yo iba a dejarla.

	—Jared —susurró.

	Karen miró con los ojos abiertos hacia mí, tristeza nadando en sus ojos, mientras que Dave me miró como el pedazo de mierda que era.

	—Solo necesito un poco de aire —me obligué a decir porque no podía salir de esta casa con Aly pensando que yo estaba dejándola a ella.

	Rápidamente Aly parpadeó, alejándose, dándome espacio.

	Debido a que esta chica me conocía.

	Salí corriendo de la casa y hacia la noche. El aire frío chocó contra mis mejillas acaloradas, y agarré mi cabello en mis puños.

	—¡Joder! —rugí.

	Aceché por la acera, tratando de tomar aire en mis pulmones en constricción, tratando de olvidar las palabras que acababan de ser dichas dentro.

	Porque en ellas, yo reconocí la verdad. Yo sabía lo que Dave Moore vio, porque yo mismo lo vi.

	Me quedé helado cuando levanté la cabeza y vi la pequeña casa que albergaba tantos recuerdos.

	Imágenes del rostro de ella golpearon contra mi conciencia. El conflicto me comió vivo, me desgarró hacia abajo y al mismo tiempo me levantó.

	Lo odiaba, sabiendo cómo esas paredes una vez tuvieron su presencia, la forma en que había vivido, y respirado en ellas, las llenó de risas y alegría y el calor de su amor.

	Esta noche oscuridad cubrió la fachada de la pequeña casa. Gritando de vacío, de un vacío ahuecado que nunca podría ser llenado.

	Lo odiaba, sabiendo que lo había destruido.

	Odiaba saber que la había destruido.

	Que había destruido la belleza.

	Y ahora otra vez sostuve la belleza en mis manos, y yo no sabía cómo se suponía que debía manejarla. ¿Cómo proteger algo tan frágil? ¿Y si yo la rompo?

	Pero en mi interior sabía que alejarme de Aly la rompería.

	Como si alguna vez pudiese hacerlo, aunque lo intentara.

	Porque no había un alejarse de ella.

	Ahora no.

	Nunca.

	 


Capítulo 8

	Traducido por Emmie

	Corregido por Vannia E.

	 

	Noviembre 1995

	—Jared, ¿dónde estás? —gritó Christopher desde el pasillo.

	Jared pasó de puntillas por la pequeña sala de estar de su casa, manteniendo sus pasos livianos. De ninguna manera iba a dejar que Christopher lo encontrara.

	Se metió en la cocina. Vapor se derramaba de las ollas en la estufa, y el olor celestial le llenó la nariz.

	Su estómago gruñó, pero su madre, Helene, le dijo que todavía iban a pasar un par de horas antes de comer. Le había ofrecido un aperitivo, pero él no iba a desperdiciar cualquier espacio porque estaba guardando todo para el pastel de calabaza. Era su favorito, sobre todo cuando su madre dejaba que él pusiera su propia crema batida.

	Trató de no hacer ruido cuando maniobraba alrededor de la mesa que estaba justo en el medio de la cocina.

	Tanto su madre y Karen estaban a su alrededor, hablando y riendo mientras picaban y preparaban, como siempre lo hacían. El vientre de la madre de Jared era grande y redondo, como una pelota. Se veía tan gracioso, pero su hermanita estaba allí. Iba a salir en navidad, al menos eso es lo que le dijo su mamá, pero no estaba tan seguro de que era lo que realmente quería.

	—¡No es justo, Jared! —Jared oyó a Christopher gritar desde algún lugar de la sala de estar por encima del ruido crepitante del partido de fútbol que sus papás estaban viendo en la televisión—. He estado buscando por siempre. Es tu turno de contar.

	Jared rio. Christopher se lo buscó. Él siempre estaba haciendo trampa y Jared determinó que iba a ganar esta vez.

	Escuchando los pasos de Christopher llegando, Jared se levantó en sus manos y rodillas, y se puso al otro lado de la mesa. Se escondió en el largo de la falda de su madre.

	Christopher irrumpió en la cocina. —¿Han visto a Jared por aquí? —preguntó. Jared miró a través de las cestas y bolsas apiladas debajo de la mesa. Las zapatillas de deporte rojas asomaban justo por el otro lado. Christopher movió los pies.

	—No... debe haber desaparecido —bromeó Karen. Jared contuvo su risa cuando Christopher se dio la vuelta y abrió la puerta de la despensa, asomando la cabeza por dentro—. ¿Estás aquí, Jared?

	La madre de Jared le echó un vistazo juguetón antes de que volviera su mirada a Christopher. —Bueno, yo apuesto a que está por aquí en alguna parte. Tendrás que seguir buscando. —Alentó, con el rostro todo suave y cariñoso.

	El vientre de Jared se sentía caliente mientras descansaba contra la pierna de su madre.

	Le encantaba el olor del pavo en el horno, pero le encantaba la forma en que su madre olía mejor.

	Suaves dedos revolotearon en su pelo, y Jared se apoyó en ellos. Su madre era la mejor persona del mundo. Estaba seguro de ello.

	Christopher salió disparado a través del arco, corriendo hacia la parte posterior de la casa.

	—¿Qué haces? —La pequeña voz a su lado hizo a Jared saltar. Buscó de nuevo y se encontró con los ojos muy abiertos de la pequeña niña que se agachó a su lado. Su rostro era circular, con las mejillas gorditas como sus pequeños dedos. Debería decirle que se vaya, para escapar antes de que ella fuera y su hermano lo encontrara, pero a Jared también le gustaba.

	Levantó el dedo índice hacia sus labios fruncidos, susurrando—: Shh. Me estoy escondiendo de tu hermano.

	Sus ojos verdes se agrandaron con deleite mientras se percataba del juego. Aly sonrió, mostrando sus dientes diminutos. —Quiero jugar con ustedes, Jed.

	Ella siempre dijo su nombre de manera equivocada también, pero eso tampoco le molestaba. Solo tenía tres años, y todas sus palabras eran divertidas.

	Suavemente envolvió su mano en la suya. —Está bien, pero tienes que estar super tranquila.

	Ella asintió vigorosamente, fibrosos mechones de pelo oscuro volando.

	Jared se puso de pie y tiró de su mano. —Vamos, Aly Cat.

	Aly rio, luchando para mantenerse a su lado mientras la llevaba de la mano.

	Y a Jared le gusta la forma en que sonaba, como la canción más suave, al igual que su madre le cantaba en la noche.

	 


Capítulo 9

	Traducido por Mariela

	Corregido por Annabrch 

	 

	Aleena

	Vi con horror mientras Jared escapaba de casa de mis padres. Cada parte de mí quería correr tras él, pero sabía que necesitaba su espacio. Él necesitaba tiempo para procesar lo que acababa de suceder.

	La puerta se estrelló detrás de él.

	Un silencio cargado tomó el control sobre la habitación.

	Lentamente, me di la vuelta hacia mis padres. Temblorosamente, mi mamá se alzó sobre sus pies. Sabía que ella había estado conmocionada en silencio, su propia desilusión y preocupación tan obvias. Pero por encima de todo, pude sentir su compasión. Su preocupación por Jared era tan fuerte como la mía. 

	Di un solo paso hacia mi papá, que todavía se encontraba de pie ceñudo sobre la mesa. Aunque tal vez era él quien ahora parecía petulante, como si estuviera satisfecho con el resultado.

	Yo estaba tan enojada que quería quitarlo de su rostro.

	—¿Cómo pudiste? —susurré, dando otro paso hacia él—. ¿Cómo pudiste decir algo como eso?

	—Aly… —Mi nombre fue pronunciado como una petición severa, como si estuviera tratando de llegar a través de mí, para hacerme ver.

	Pero era mi padre el que estaba ciego.

	—Solo quiero lo mejor para ti. ¿No sabes eso? Eso es todo lo que siempre he querido. —Fue dicho como si eso pudiera perdonarlo por lo que acababa de hacer, por el dolor que él infligió.

	Miré a otro lado, al suelo, humedeciendo mis labios antes de obligarme a mirar de vuelta hacia él. —No puedo creer que pudieras ser tan cruel. —Desilusión corrió por mí en la tranquila acusación. 

	Él se estremeció.

	Tropecé con la emoción en mi garganta, sintiendo esas lágrimas que no pude retener del resurgimiento antes. Porque yo sabía que ellos estarían decepcionados, que ellos habían imaginado un camino diferente para mi vida, y yo podía aceptar eso. Pero no me quedaría de pie mientras que él tratara a Jared de esa forma.

	—Tal vez te he decepcionado papá, y puedes estar enojado por eso. Lo entiendo. —Puse mi mano en mi estómago—. Yo no esperé esto, tampoco, y hubo algunas noches cuando no sabía cómo podría manejarlo. Pero esto es lo que yo quiero. Jared es lo que yo quiero. Lo amo. Él es un buen hombre, y lo que acabas de decirle… no creo que tengas alguna idea de cuanto lo lastimaste.

	—Aly, ese niño nunca se ha preocupado por nadie más que por él mismo.

	Entrecerré mis puños a mi lado, cada célula de mi cuerpo estirada por el control. —Estas tan equivocado.

	—¿Qué sucede cuando averigües que estoy en lo cierto?

	Me hice hacia atrás, incapaz de comprender la reacción de mi padre, el pesar que salía de su boca.

	—Aly —rogó, comenzando a rodear la mesa—, cariño, solo estoy protegiendo a mi familia.

	Poniendo mi mano delante de mí para detenerlo, tragué saliva. —Y yo solo estoy protegiendo a la mía.

	Reacia a permanecer en su presencia por más tiempo, me di la vuelta y me dirigí a la puerta.

	En el pasillo, pisadas clamaron detrás de mí. —Aly, espera. —Lágrimas cubrieron la súplica de mi madre mientras tiraba de mi brazo.

	Me giré.

	Cuando ella tiró de mí en sus brazos, estallé en lágrimas. No las pude detener por más tiempo porque yo estaba tan enojada y tan triste. Lo que había sido dicho no se podía tomar de vuelta, y esas eran las palabras exactas que Jared definitivamente no necesitaba escuchar.

	—Oh, bebé, lo siento tanto —murmuró ella en mi cabeza.

	—No puedo creer que él haya hecho eso… decir algo como eso —mascullé en la tela de su blusa.

	Suavemente corrió un mechón errante de mi cabello entre dos dedos, su voz baja y sincera. —Él solo te ama… no sabe cómo ver nada más.

	La conversación parpadeó a través de mi mente, la expresión endurecida que había llevado tan pronunciada en su rostro. —Eso no lo hace correcto.

	—No, definitivamente no lo hace. Pero conozco a tu padre muy bien y todo eso viene del miedo.

	Luché para forzar todo el resentimiento hacia abajo y ver eso, porque sabía que era verdad.

	Pero también sabía que no lo hacía correcto.

	Ella se hizo hacia atrás, sosteniéndome por la parte superior de mis brazos mientras exploraba mi rostro. —¿Estás bien?

	Estaba preguntando mucho más que sobre lo que había sucedido en el comedor.

	Parpadeé a través de mi visión borrosa. —Sí, creo que lo estoy.

	Tumulto tropezó sobre sus rasgos, jugó en sus ojos. —Dios, Aly, cuando estabas aquí la semana pasada, sabía que estabas demasiado lastimada, pero no tenía ni idea de con cuanto estabas tratando. ¿Cómo podría no saberlo?

	—Mamá no puedes culparte por nada de esto. —El remordimiento corría por las palabras que raspaban mi garganta.

	Compasivos ojos marrones me buscaron, y una sacudida de vergüenza se abrió paso a través de mí, porque mi madre nunca había sido menos que apoyo. —Yo debería haberte dicho… debería haberte dicho muchas cosas. Mantuve mis sentimientos por Jared como un secreto mi vida entera, y para mí no había razón alguna para continuarlo haciendo. Solo no sabía cómo decirte… especialmente cuando todavía estaba tratando de averiguar cómo iba a manejar todo esto por mí misma. No era porque estuviera avergonzada o porque no confiara en ti sabiendo sobre eso, era porque no tenía respuestas. No sabía cómo lo iba a hacer sola.

	—Cariño… —Su ceja se alzó enfatizando—, …nunca necesitas todas las respuestas para hablar conmigo… o para vivir tu vida, para el caso. Un montón de eso lo tenemos que averiguar a lo largo del camino. Pero no importa qué, siempre estoy aquí para ti. No quiero que pienses nunca que no estoy aquí para ti o que podría juzgarte.

	Una sonrisa nostálgica arqueó su boca. —Probablemente debería haberlo mencionado un poco más temprano en tu vida, ¿eh?

	—Mamá... —Arrepentida negué con la cabeza—. Siempre he sabido eso. Ninguno de nosotros sabía cómo manejar a Jared... cómo manejar lo que pasó.

	Un nudo subió por la garganta de mamá mientras tragaba, y ella inclinó la cabeza, entrecerrando los ojos como si estuviera tratando de ver dentro de mí. —¿Eres feliz, Aly? ¿Realmente feliz? ¿Es esto realmente lo que quieres? ¿Quieres formar una familia con él?

	—Sí —dije sin dudarlo porque era la verdad—. Lo he amado toda mi vida, mamá. Y no, no hemos resuelto todos los detalles. —Había tantas cosas que necesitábamos decidir, averiguar, porque tantas cosas habían cambiado en tan poco tiempo. En el tono de mi mamá, escuché muchas de esas preguntas, ¿cómo voy a continuar con la escuela? ¿nos casaríamos? ¿cómo íbamos a manejarlo? Había tantas cosas que quería, llamar a Jared mi marido, tener una familia normal con él. Pero yo sabía que necesitaba tiempo y tenía que adaptarse a esta nueva vida.

	—Pero vamos a hacer esto funcionar. —Eso era lo único que sabía. Nada más importaba.

	Su sonrisa era suave, conocedora, y extendió la mano para hacer retroceder el mechón de cabello pegado a mi mejilla. —Sé que lo harás. —Ella se rio, una pequeña risa—. No puedo creer que me vayas a hacer abuela.

	Inquieta, miraba a la pared cubierta en imágenes del pasado, a través de los rostros de la gente que amaba. Había una pequeña instantánea, el color se desvaneció con los años, Christopher, Jared y yo con barro manchando toda nuestra cara, sonriendo a la cámara. Había tanta alegría allí... y yo había encontrado esa alegría de nuevo. 

	Me volví hacia ella. —Sé que las cosas no siempre van a ser fáciles con él. Pero él vale la pena. 

	—Entonces eso es todo lo que importa. —Ella dio un paso atrás, limpiando debajo de sus ojos y esnifando. Ella echó la cabeza hacia la puerta—. Ve a buscarlo, Aly. Él no debería estar ahí por sí solo.

	—Gracias, mamá.

	Comencé a caminar hacia la puerta, y ella extendió la mano y me detuve. Por encima de mi hombro, yo la miré. Líneas profundizaron en su frente y las palabras cayeron en un susurro rápido. —Yo lo quiero, Aly. Quiero que lo sepas. No importa lo que se ha dicho, él tiene y siempre será una parte de esta familia.

	Agradecimiento dio un vuelco a mi corazón. Y yo simplemente asentí, mi pequeña sonrisa diciendo todo lo que ambas queríamos decir.

	Me deslicé por la puerta. La noche había ahuyentado la calidez del sol silenciado de noviembre, y un escalofrío me puso la piel de gallina de mis brazos cuando salí en la oscuridad. Los crucé sobre mi pecho para bloquear el frío. En silencio me deslicé por la acera alejándome de la puerta principal de mis padres.

	La noche era pesada y tranquila. Una suave brisa silbaba entre los árboles. Ramas crujieron, cuando rozaban el lado de la casa.

	Mis pasos eran ligeros mientras caminaba por la calzada y pasaba por delante de mi coche, hacia la acera que bordea la calle.

	A la izquierda, él estaba allí, encorvado donde apoyaba su espalda baja contra la parte superior de la corta barandilla de tablones de madera que bordeaba el límite del jardín del vecino al lado de mis padres.

	Directamente enfrente de su antigua casa.

	Sus largas piernas estaban estiradas frente a él con los pies plantados en el suelo. Mirando hacia adelante, él levantó un cigarrillo a la mitad de su boca. El rojo era brillante mientras lo succionó. Su mano cayó a su lado, retorciéndose, con la cabeza caída viendo hacia el suelo en el mismo movimiento. Pasaron unos segundos antes de que él volviera su rostro hacia el cielo nocturno. Humo encrespado encima de su cabeza mientras lentamente lo expulsaba. Parecía verlo disolverse en la nada, ya que se alejó flotando.

	Tristeza se vertía de él.

	Dios, odiaba verlo de esta manera.

	Con cautela, me deslicé hacia adelante, sin mirar lejos de él mientras me acercaba. Me envolví alrededor de su espalda. Presionando mi cara en su columna vertebral, até mis manos alrededor de su estómago. La valla de madera mordió contra mis muslos mientras me aplastaba contra este hermoso hombre.

	Quería hundirme en él, para buscar toda la culpa y la pena en su interior. Y deshacerme de ella.

	Porque cuando huyó de la casa de mis padres, era lo único que podía ver.

	Jared soltó un suspiro pesado. Dejó caer su cigarrillo al suelo y lo pisó. Durante mucho tiempo, el silencio se hizo cargo de nosotros. Nadamos en él. La tensión se espesó en el aire fresco de otoño.

	Yo sabía que estaba herido. Esas palabras lo habían cortado profundo. Yo quería protegerlo de ellas, protegerlo, pero esto fue solo otro obstáculo que tuvimos que enfrentar. Todo lo que podía hacer era apoyarlo, sostenerlo de la manera en que lo estaba haciendo ahora, mi toque una promesa de que yo no creía las acusaciones que mi padre había echado. 

	Finalmente, habló, las palabras un gemido tenso. —Joder, Aly. —Duramente, negó con la cabeza. Parecía en señal de rendición—. Yo sabía que no debería venir aquí. No pertenezco aquí. Tu padre tiene razón. —Se desplomó más hacia adelante en un descarado intento de alejarse—. Cada maldita palabra de ello... tiene razón.

	Su dolor empujó en mi espíritu, y terminé con mis brazos más apretados en torno a él, no dispuestos a permitirle alejarse a cualquier distancia entre nosotros. Las palabras salieron como un susurro en silencio mientras le rogaba a su espalda. —No, no lo es. Él no te conoce, no como yo. Él solo está sorprendido. —Parpadeé en la oscuridad, tratando de darle sentido a lo que había bajado en el interior—. Conmocionado —añadí—. Hay una gran diferencia.

	A pesar de que mi voz bajó, mi tono se fortaleció. —E incluso si él realmente creyó lo que decía, no cambia nada. —Lo abracé más cerca, mi mejilla presionada contra su omóplato—. ¿Recuerdas lo que te dije la noche que volviste? Amo todo de ello, Jared. Amo todo de ti. Y lo que creo que es importante, no a él ni a nadie. Somos solo tú y yo. Nada más importa. 

	Jared trajo sus dos manos sobre las mías que estaban enganchadas en su camisa, y caímos de nuevo en el silencio. 

	Yo no dije nada, porque podía sentirlo burbujeando dentro de él, una inflamación de pensamientos y emociones que rebosan en la superficie. Luchando por liberarse. 

	Cubrí su espalda conmigo misma, lo abracé más cerca. Me mantuve detrás de él. Sosteniéndolo. Dándole todo el apoyo que pude. 

	Un temblor palpable rodó a través de él. —¿Hace cuánto tiempo se fueron? —Las palabras salieron en un aliento entrecortado, sobre todo el dolor que lo llevaron a forzar la pregunta de su boca. Inmediatamente supe que estaba preguntando por su padre y su hermana.

	No sé cómo me las arreglé para tirar de él más cerca, pero lo hice. —Jared —dije, vacilante sobre qué decir, porque era algo que no sé, algo que no había siquiera considerado realmente, ya que había sucedido hace tanto tiempo. Pero Jared se había distanciado de su familia durante más tiempo—. ¿Tú...? —me arriesgué a través de un susurro—, ¿Tu sabes lo de tu abuela?

	Jared agarró mis manos con más fuerza. —Sí —dijo, la tristeza tejiendo atravesando su tono. Lo sentí temblar antes de que continuara hablando—. Me llevaron a ver a esa señora, la trabajadora social, cuando estaba en el reformatorio... Yo había estado allí mucho tiempo... no sé... como un año y medio o algo así. Había estado en otra pelea el día anterior y me imaginé que lo había terminado, esa época y que finalmente iban a darme un verdadero castigo, enviándome fuera para siempre, pero en lugar de eso ella me sentó y me dijo que mi abuela había fallecido. Dijo que ella podía arreglarlo para que yo llegara al funeral. —Su voz se quebró—. Mierda. —Se pasó una mano temblorosa por su cabello—. No podía ir, Aly. No pude. Yo no pertenecía allí, tampoco.

	Un sollozo se encerróen mi garganta. Jared había pasado por muchas cosas. Perdido tanto. 

	Empujé alrededor de la tristeza. —Sucedió durante el segundo verano que te habías ido. Tu hermana había estado viviendo con tus abuelos después del accidente, pero cuando tu abuela falleció, tu abuelo trajo a tu hermana de vuelta aquí con tu padre. Supongo que no creía poder cuidar de ella sin tu abuela. Dos días más tarde, la casa estaba en venta. Se mudaron cerca de un mes más tarde. 

	Podía oírlo apretando los dientes, como si pudiera moler el pánico que vino al hablar de su familia. —¿Sabes a dónde han ido? 

	Negué con la cabeza contra su espalda. —No. Él todavía no tenía mucho que ver con mis padres. Le prometió a mi mamá que estaría en contacto, pero él nunca lo hizo. 

	El remordimiento apretó la voz de Jared. —No he visto a mi hermana desde que tenía nueve años. —Él miró hacia otro lado, con la cabeza balanceándose como si estuviera calculando—. Dios... ella ahora tiene que tener como quince.

	Terror me llenó con la afirmación de que tenía que hacer, pero yo estaba más aterrorizada de lo que sucedería si no la expresaba. —Jared, necesitas que encontrar a tu padre. 

	Mi instinto quemó con esta verdad. Jared tenía que enfrentarse a su padre, enfrentar al pasado, si alguna vez iba a sanar. 

	—No. —La palabra vino dura y feroz, con una fuerza bruta que sacó el aliento en mis pulmones. Apretó las manos como si estuviera tratando de suavizar el golpe—. No, Aly —dijo de nuevo a través de un soplo irregular—. Te lo dije antes, he arruinado su vida. No vamos a volver allí. Lo hecho, hecho está.

	—Jared, yo… 

	Sus manos se cerraron sobre las mías. —Por favor... Aly... tienes que dejarlo ir. Por mí, necesitas dejarlo ir. 

	—Está bien —le dije con la mayor renuencia, porque no hay nada dentro de mí estuvo de acuerdo. En última instancia Jared tendría que enfrentarse a su familia. Lo sabía. 

	Pensé que tal vez él también lo hizo. Solo que todavía no estaba listo.

	Un profundo suspiro salió de sus labios, antes de que lentamente se diera la vuelta para mirarme. Escalofríos corrieron por mi cuerpo cuando puso su mano fría en mi cara. Me incliné hacia ella, dándole la bienvenida a la quemadura congelante.

	—Lo siento, Aly —susurró, pasando su pulgar debajo de mi ojo.

	—¿Por qué te disculpas?

	—Por ser yo... por no ser mejor para ti. Te mereces a alguien que puedas traer a tu hogar sin que termine en una zona de guerra en tu casa.

	—Tú eres el mejor para mí. —No había ser mejor—. Recuerda solo somos tú y yo. Nada más importa. 

	Su fuerte mano se extendió contra mi vientre todavía plano donde nuestro hijo crecía. Los ojos azules se encendieron cuando se clavaron en los míos. —Solo tú y yo y esto.

	Todo se suavizó, la tensión, la preocupación, la pena que había hervido en sus venas.

	Era la propia promesa de Jared. Un juramento. 

	Nosotros no dejaríamos que nada de esto estorbe en nuestro camino. 

	—Solo tú y yo, y esto —le prometí de vuelta.

	Jared miró hacia la casa de mis padres, antes de estableciera las preguntas sobre su rostro en mí. —Lo que dijiste allá atrás... sobre ser una enfermera. ¿Estabas hablando en serio? 

	—Sí.

	Él frunció el ceño. —¿Nunca lo querías? —preguntó de nuevo. Confusión inclinó su cabeza hacia un lado. 

	Negué con la cabeza. —No. Quiero decir, sería un buen trabajo, solo no lo que realmente quiero.

	—Entonces, ¿qué quieres? 

	Enrojecimiento corrió hacia mis mejillas mientras la vergüenza se asentó, y dejé caer mi frente contra su pecho para ocultar mi cara. —Es una estupidez —murmuré. 

	Él corrió sus manos arriba y abajo de mis brazos, calentándome, por dentro y por fuera. —Nena, nada de lo que dices, posiblemente, podría ser estúpido.

	Mi cara estaba enterrada todavía en su camisa cuando dejé a la admisión sangrar. —Quiero dibujar. —Casi me atraganté sobre él. Y lo odiaba, querer algo tan desesperadamente y saber que era una imposibilidad, una idea tonta forcejeo por mi mente. Una que había estado allí desde que era una niña.

	Casi deseaba poder tomar la declaración de regreso.

	Jared no dijo nada. Siguió frotando sus manos arriba y abajo de mis brazos. 

	Me atreví a mirar a escondidas hacia él. —Ves, es estúpido, ¿verdad?

	Su expresión era tierna, su voz tan suave. —No, Aly, no es estúpido. No, en absoluto. 

	En el pensamiento, él apartó la mirada, antes de que trajese su atención de nuevo a mí. —Debemos conseguir nuestro propio lugar, ¿sí?

	Una emoción inesperada corrió a través de mí. Mordí mi labio, tratando de contenerla. Probablemente no debería estar tan emocionada por la perspectiva, pero lo estaba. La idea de Jared y yo teniendo nuestro propio lugar, compartiendo nuestras vidas. Creciendo. Bueno, no podía pensar en nada más atractivo. 

	Un rubor se deslizó a mi cara cuando me acordé de lo que nos íbamos a hacer con toda esa privacidad. 

	Jugué con un botón de su camisa. —Antes de que regresaras, estaba pensando que necesitaba conseguir mi propio apartamento o algo así. Me imaginé que un bebé corriendo por el piso podría poner un calambre en el estilo de vida de Christopher.

	Jared se rio entre dientes, acercándome para mantenerme caliente, envolviendo sus fuertes brazos completamente a mi alrededor. —Oh, estoy seguro de que el idiota encontraría una manera de utilizarlo a su favor, pescar unas cuantas chicas más con un pequeño y lindo bebé.

	No pude evitar la risa. —Sí, probablemente lo haría, ¿no es así? —Aleccionadoramente, aplané mi mano por su firme pecho—. Pero me gusta la idea... como, mucho.

	Jared acarició su cara en la mía. —Eso es bueno... porque creo que también me gusta mucho la idea.

	Y yo estaba sonriendo, amando todo sobre hombre. ¿Cómo no iba a hacerlo? 

	Dando un paso atrás, tomé ambas manos en las mías. —Vamos. Volvamos dentro. Calentémonos y consigamos un pedazo de pastel de calabaza. Sé que es tu favorito. 

	Él se apartó. La mueca que dividió su cara estaba llena de pesar. —Lo siento, Aly, pero yo no voy a volver allí. Tu papá no me quiere aquí y yo por lo menos le puedo dar esa cantidad de respeto. 

	A veces Jared me sorprendía con lo verdaderamente bueno que era en el interior. El increíble hombre escondido debajo de toda esa pena. Un día él lo vería. Tenía que hacerlo. Jared tenía que verse a sí mismo de la manera en que yo lo vi.

	Por supuesto, el odio de mi padre no ayudaba a las cosas. 

	Y realmente apestaba que tuviera que ser así, pero por el momento, podría aceptar que así era. Mi padre era mi padre. Yo no lo podía cambiarlo, sacudir lo que vio. Él era el que se estaba perdiendo, él que estaba dejándonos a Jared y a mí, y a nuestro bebé fuera de su vida.

	Empujé la pesadez que estaba en el aire y en nuestro pecho. —Creo que tengo una idea mucho mejor, de todos modos —le dije con una sonrisa tocando un lado de mi boca. 

	Y una sonrisa se dibujó en su rostro salaz de Jared. —Oh, la tienes, ¿eh? ¿Y qué sería? —La sugerencia que rodó en su voz, sus dedos chasqueando hasta rozar a lo largo de la piel desnuda expuesta sobre el escote de mi vestido. 

	—Ya verás —bromee llenando mis palabras. Jared era tan evidente. Y yo estaba pensando Sin oportunidad, porque era muy apestosamente frío afuera. Este chico estaba a punto de tener que esperar hasta que llegásemos a casa. 

	Recogí su mano y la levante en alto, lo llevé a lo largo de la corta valla hasta el final en la calzada de los Schmidt. Tan pronto como éramos libres de la barrera que nos separaba, le tiré detrás de mí, corriendo delante. Lo arrastré hasta la acera a la cerca vieja desvencijada que respaldaba el barrio. 

	Por encima del hombro le tiré una amplia sonrisa, antes de agacharme, maniobrando alrededor, y lo introduje a través del agujero en la valla de madera, a la vez que todavía me aferraba a su mano mientras nos llevé a nuestro lugar especial.

	Una risa gutural retumbó por su boca y salió flotando para abrazar mis sentidos en un oleaje que me inundó de alegría. Mi corazón latía con fuerza mientras él apretaba a sí mismo a través del agujero que conducía al centro de nuestro mundo, donde nuestros sueños se habían criado, habíamos descubierto y crecido en las personas que éramos. 

	Hierbas muertas altas crecieron en el campo. Se agitaron y rompieron en nuestra ropa con nuestro paso. 

	Lo conduje derecho a la base de nuestro árbol. Dejando caer su mano, introduje mi bota en el primer peldaño de madera que había sido clavado en el tronco y empecé a escalar hasta nuestra fortaleza ubicada en las ramas superiores. 

	—Aly, ¿estás loca? —preguntó Jared, lleno de inquietud y preocupación, aunque había un matiz de risa en sus palabras—. ¿Qué pasa si te caes?

	Escalé un paso más y eché la vista hacia el hombre hermoso mirándome. El hombre en que yo confiaba mi vida. —Entonces tú me atrapas.

	Algo tan perfecto transformó su expresión, una expresión de devoción tan sincera que era suficiente para alimentar todas las esperanzas que tenía para esta vida. —Sí, lo haré —murmuró en voz tan baja que estaba segura de que solo hablaba consigo mismo.

	Subí el resto del camino y me acomodé en el piso de madera en descomposición. Esas grandes ramas crecieron altas, extendiéndose hacia el cielo. Jared se encaramó en la vieja hoja de madera contrachapada en un movimiento rápido. Se deslizó a mi lado y apoyó su espalda en una rama gruesa que ayudó a apoyar nuestra fortaleza, este lugar hecho de cuentos de hadas, esperanzas y sueños.

	Todos llegaron estrellándose de vuelta hacia mí ahora.

	Vibrante. Brillante. Finalmente a mi alcance.

	Jared me atrajo hacia su lado, y acomodó mi cabeza en su hombro y me hundí en su calor.

	Nuestras respiraciones eran apenas visibles en el aire fresco.

	Miramos a través de las ramas desnudas de los árboles. Las estrellas que salpicaban el cielo parpadeando.

	Todo se desaceleró, mi corazón contento.

	Los brazos de Jared eran el mejor lugar para estar.

	Su mirada se deslizó suavemente por toda mi cara. Una caricia. —Te amo, Aly Moore. Lo sabes, ¿no? 

	Extendí mi mano y tomé un lado de su cara. Su fuego quemó mi piel, la conexión que compartimos mayor que cualquier cosa que debería ser posible. —Por supuesto que lo sé.

	Lo sabía mucho antes de que él se diera cuenta.
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	Aleena

	Ansiosas sus manos amasaron el volante, los números estampados en todos los nudillos de Jared prominentes, sus dedos erizados de energía sin gastar. Se sentó en el asiento del conductor de mi coche, cauteloso mientras él se abría camino a través del pesado tráfico por la tarde en la autopista. Él me miró de reojo. 

	Esa misma agitación de emoción que sentía en mi estómago bailaba en todo el hermosorostro de Jared, pero parecía amplificado mil veces, esta esperanza sin preocupaciones tan evidente en el azul ardiente de sus ojos. 

	Y el hombre era hermoso, pero había algo acerca de ver una sonrisa en su rostro que debilitó mis rodillas. Tiro de su labio inferior entre sus dientes, obviamente tratando de ocultar algo detrás de su sonrisa. Él pasó el pulgar por el dorso de mi mano que se había metido en su regazo. 

	El calor se extendió por mi piel, encendiendo la euforia que sentía hirviendo en mi sangre. 

	—¿Vas a decirme a dónde vamos?—le pregunté por vigésima vez, mi mirada penetrante ardiente en el costado de su expresión juguetona.

	Liberó su sonrisa, dejándola  extenderse. Un lado de su boca se torció con el secreto. Su gran mano se cerró sobre la mía. —Nop. Ya te lo dije, es una sorpresa. 

	Resople. —Esto no es justo, Jared. No se supone que guardemos secretos el uno del otro —le dije, haciendo un último esfuerzo para sacarlo de él.

	Él dirigió una mirada conocedora en mi dirección y me soltó la mano lo suficiente para tirar de un trozo de mi cabello. —Ja... buen intento, Aly Cat. Esto no es un secreto. Es una sorpresa. Hay una gran diferencia. —Él inclinó la cabeza con una sonrisa. 

	Me moví en mi asiento, tratando de no inquietarme, pero incapaz de detener la oleada de nervios disparándose en mi sistema. La verdad era que yo tenía una idea bastante buena de lo que sería su sorpresa. Habíamos estado en línea, mirando apartamentos para un pequeño lugar nuestro, un lugar para comenzar nuestra familia juntos.

	A juzgar por la dirección que Jared estaba llevándonos, pensé que era lo que tenía que ser. 

	Pero lo empujé hacia abajo, porque no quería hacerme ilusiones. 

	Más de dos semanas habían pasado desde que llegó de nuevo a mí. Nos habíamos acomodado en una especie de rutina. Cada mañana se levantaba temprano para el trabajo, afuera en su puesto de trabajo con la misma empresa de construcción que había estado trabajando antes. Solo que ahora, sus funciones habían cambiado. Él estaba dando órdenes en lugar de tomarlas.

	En lugar de dejarme con una nota hecha jirones como había hecho todos esos meses antes, él me susurraba las palabras más dulces en mi sien mientras viajaba sola en la cúspide del sueño, sentimientos que él habían estado también sufriendo de decir en voz alta antes, estas hermosas palabras que respirábamos a nuestro amor al oído cada mañana y se bombea de la alegría más profunda en mi espíritu. 

	Despuésde que se fuera, me levanté y me fui a clase, y había hecho un par de cambios cortos en el restaurante, a pesar de que Jared me decía que no era necesario.

	Él quería cuidar de mí. 

	Yo sabía que él estaba haciendo un buen dinero en su trabajo. Pero yo sabía que lo quería decir era más profundo que solo posesiones. Jared quería proveer y apoyar.

	Tratando de contener mi sonrisa, eche un vistazo hacia él, mis ojos acariciando a lo largo de su fuerte mandíbula, labios carnosos pronunciados en su perfil fuerte mientras él centró su atención en la carretera delante de nosotros.

	Me retorcí un poco, pensando en las noches... las noches que Jared y yo estuvimos solo una maraña de miembros, ninguno de nosotros podía obtener suficiente del otro. Nuestras manos y nuestras bocas constantemente se buscaban, desesperados por compensar ese tiempo tortuoso cuando habíamos estado separados.

	Pero nunca vamos a compensar ese tiempo porque ninguno de nosotros obtenía suficiente.

	Aun así, Jared parecía perfectamente contento con darle una oportunidad.

	Él me miró. Una ceja levantada mientras sus ojos se estrecharon, su interés despertó, como si hubiera atrapado el deseo evidente en mi cara. Calor se agrupo en mi estómago. Supongo que no me importaba mucho, tampoco. 

	Riéndose, volvió su atención de nuevo a la carretera y levantó nuestras manos entrelazadas a su boca. Él rozó sus labios sobre el dorso de mi mano, no dijo nada, simplemente dejé que esta alegría que irradiaba de mientras se dirigía cuidadosamente en su camino fuera de la autopista. 

	La felicidad nos había llegado a todos, nuestros días pasaron juntos como una pareja normal que nunca habían sido lo suficientemente valientes como para esperar. 

	Pero también entendí la verdad en lo que le había dicho a mi madre en Acción de Gracias. Las cosas no siempre serían fáciles con él. 

	Las pesadillas continuaron asolando a Jared. Ni una sola noche había pasado sin pánico y el miedo absorbíendo  todo el aire de mi habitación. Jared se sacudía al sentarse, empapado en sudor y jadeando por el aliento que la noche había robado a sus pulmones, sus ojos salvajes y hablando de más dolor que cualquier persona debería tener que soportar. Casi frenético, él me tomaba en sus brazos y nos tumbamos, exhalando su alivio en mi cabello cuando se dio cuenta que estaba en la cama conmigo y todavía no se ha quedado atascado en la pesadilla de un pasado que nunca sería capaz de cambiar.

	Intenté hablar con él sobre ello, para conseguir que se abriera a lo que él mantenía enterrado en su interior, pero él siempre forzaba una sonrisa, murmurando contra mi mejilla, No te preocupes, prometiendo que estaba durmiendo mejor de lo que había hecho en años.

	Yo asentía, a pesar de que el espectáculo de la aceptación no era más que una mentira.

	¿Cómo podría no preocuparme? Era imposible. Yo lo quería mucho, y lo único que quería para él, era encontrar una manera de curarlo, para estar completo. No, yo no quería que se olvidara. Olvidar a Helene sería una tragedia en sí misma. Yo solo quería que encontrara paz.

	Pero yo sabía que por ahora tenía que dejarlo ir y aceptar que no estaba listo. 

	O tal vez era mi propia pesadilla de entrando en juego, mi mayor temor de que un día iba a presionarlo demasiado y alejarlo. Era como aferrarse a una cuerda que se deshilacha rápidamente. Un día, el peso que Jared llevaba sobre sus hombros causaría nuestro alcance  y ambos nos caeríamos.

	Yo no sabía dónde íbamos a aterrizar.

	Seguros, completos y en los brazos del otro.

	O destrozados.

	Sabía en mi corazón que el impacto nos aplastaría a ambos y ninguno de los dos iba a sobrevivir. 

	Jared tuvo una salida en Chandler, una de las zonas en Phoenix que se habían construido durante los pasados pocos años. 

	Hice un vano intento de permanecer sentada quieta mientras hacía un par de vueltas, una de la carretera principal y luego por una calle que corría junto a un pequeño barrio. Pero no pude. Estaba bastante segura de todo lo que estaba sintiendo se alimentaba directamente de Jared. Debido a que su entusiasmo había cambiado. Todavía estaba  allí, pero un hilo de inquietud se había tejido en su comportamiento, inquieto e inseguro. 

	Mantuvo su  mirada en mí, buscando, leyendo, como si estuviera de nuevo tratando de aferrarse a mis pensamientos. Pero mis propios pensamientos fueron oscurecidos porque estaba muy segura de a dónde nos dirigíamos.

	Jared giró a la derecha por una calle estrecha de un vecindario. Me lanzó una sonrisa nerviosa y pasó la mano por su corto cabello. —Así que... uh... no tienes que tomar esto, Aly. Es un completo desastre y va a tomar un montón de trabajo para llegar a estar en forma.

	En vez de llevarme a un complejo de apartamentos como yo esperaba, Jared se acercó a la acera y se detuvo frente a una casa pequeña.

	Era una típica casa nueva, un marco de molde con paredes de estuco color canela y un techo arqueado, liderada por un garaje para dos coches. Una acera de hormigón llevó hasta el pequeño voladizo que protegía la puerta principal. 

	Un signo de En Venta había sido arrancado del suelo y arrojado hacia el escaso césped marrón. El lugar estaba obviamente muy descuidado por negligencia. Parecía haber estado vacante durante años. 

	Pero era linda. Confortable. 

	Esa agitación de emoción dentro de mí azotaba con  furia.

	—Jared, es esto...—Miré hacia él, mis palabras se apagaba cuando miré de nuevo a la casa. 

	Estaba tan emocionada por la idea de Jared y yo encontrando nuestro propio lugar, algo que solamente nos pertenecía a nosotros, donde podríamos construir recuerdos y nuestro futuro. Pero nunca pensé que ello como algo más que un trampolín. Tal vez un pequeño apartamento de un dormitorio que un día podríamos ascender tener, expandirnos y crecer mientra nuestras vidas se estabilizaban. 

	Yo tenía casi miedo de expresarlo... a esperar esto.

	Jared bajó del coche, lo rodeó y me abrió la puerta. Tomándome de la mano, él me ayudó a salir, sus ojos intensos mientras me estabilizó en mis pies inseguros. La duda acribillado su rostro, aunque no había duda de la esperanza subyacente. Su voz era suave, llena de preguntas. —Es  si quieres que sea.

	Tragué saliva, mirando sobre su hombro a la pequeña casa, mi imaginación corriendo salvaje, demasiado lejos y demasiado rápido en nuestro futuro. 

	—Solo no digas nada todavía, ¿de acuerdo?—Jared negó con la cabeza, el cierre de las preguntas que luchaban por la liberación en mi lengua—. Yo no estaba bromeando cuando dije que es un desastre.—Miró hacia atrás, antes de que él se volviera hacia mí—. En realidad, decir que es un desastre no le hace justicia ni de cerca a lo que está pasando en esa casa. Es un puto desastre, Aly, así que prepárate. 

	Él tiró de mi mano y nos puso en marcha a través del césped descuidado, si es que se podría considerar un césped. Me encontré un poco sobre el suelo irregular, tratando de mantenerse al día con pasos largos e impacientes de Jared. —Tenemos que entrar antes de que comience a oscurecer. La electricidad está cortada.

	Metió la mano en el bolsillo y sacó un llavero que llevaba una llave de bronce individual. En la puerta, él me miró con una traza de vacilación desvaneciéndose antes de que él se volviera a presionar la llave en la cerradura. El metal raspaba mientras se deslizaba hacia adentro y la perilla tembló mientras giraba libre. Empujó la puerta. Crujía por falta de uso, ya que se abrió para revelar lo que estaba escondido dentro.

	Jared soltó mi mano y se puso detrás de mí. Puso su mano en la parte baja de mi espalda, su cálido aliento en mi cuello mientras él le dio un codazo para animarme a que entre por delante de él. —Entremos, nena.

	Tentativamente, di un paso dentro de la casita desgarrada. 

	Me quedé en la puerta de entrada a una sala de estar abierta que se extendía a la derecha de la puerta principal, frente a la calle. No era enorme, pero era lo suficientemente grande para un cómodo sofá y una chimenea estaba escondida contra la pared derecha. La sala de estar se abría al comedor y la  cocina que ocupaba toda la parte posterior de la habitación, el rincón del comedor ala izquierda y la cocina a la derecha. Entre los dos había una gran puerta corredera de cristal que daba al patio trasero. 

	Y Jared no estaba bromeando.

	El lugar estaba hecho añicos.

	Toda la alfombra había sido arrancada, el concreto expuesto, y la cocina había sido eviscerada. Las únicas cosas que quedaban en ella eran gabinetes baratos con la mitad de las puertas colgando de sus bisagras y encimeras de formica lúgubres. Unos agujeros habían sido eliminados en las paredes y todo tenía unos cinco meses de polvo cubriéndolo. 

	Pero nada de eso era lo que yo realmente vi. 

	Mis ojos se deslizaron a lo largo de la zona de vida, hasta los techos altos y al otro lado de los ventanales que permitieron que el sol de la tarde se filtre en el interior. La casa estaba abierta y cálida y en su interior tenía que ser sobre el pequeño lugar más lindo que había visto nunca. 

	Jared jugueteaba detrás de mí. —Como he dicho, es un desastre total. Va a tomar mucho trabajo para llegar a este lugar tomar forma. —Se acercó a mi alrededor, frente a mí mientras caminaba hacia atrás, hacia la cocina. La aprehensión que había estado usando antes se evaporaba, la emoción de nuevo en sus ojos—. Nena, no sé si se te lo puedas imaginar terminado, pero creo que este lugar tiene un montón de potencial.—Se volvió e hizo un gesto a la cocina destartalado—. Obviamente, todos estos armarios tienen que irse. Están casi completamente desechos de todos modos, así que solo quitaremos toda esta mierda. Yo podría  hacer todo eso. Es lo que hago en el trabajo. —Él negó con la cabeza, pareciendo perderse a los planes, a las ideas en su mente, en su mayoría murmurando para sí mismo—. No creo que haya mucho de nada para salvar aquí.

	Señaló a los armarios que recubren la parte posterior de la pared de la cocina. —Vamos a reemplazar todos ellos por unos nuevos...—Bajó la mano, sostuvo la palma de su mano alrededor de una pulgada por encima de los mostradores que sobresalía de la pared del fondo y bloqueó la cocina del resto de la habitación abierta. Pasó su mano por la longitud—. ¿Pensando en arrancar  esta encimera y ponemos una isla con algunos taburetes justo en el medio?—dijo, al parecer para probar la idea en su cabeza, para ver la forma en que sabía que ya salió de su boca. 

	Alzó la vista a los armarios colgando del techo justo encima de los mostradores que  ya estaba arrancando en su mente. —Quitamos todo esto... abrimos todo el asunto... haciendo una habitación grande.

	Él finalmente se volvió a mirarme donde me había deslizado en el centro de la habitación. —Hay un poco de granito en mi trabajo. Se suponía que iba a ser utilizado para uno de nuestros centros de rehabilitación, pero se cortó mal... Creo que puedo conseguir que funcione para la cocina. Es realmente, demasiado, sobre todo negro con algunas manchas de oro y plata en el mismo. Crees que te gustaría.

	Asentí con la cabeza, tratando de mantenerme al día con la avalancha de ideas que se vertían de Jared, tratando de imaginar todo esto a través de sus ojos, donde está la pasión que nunca había visto antes quemaba. 

	—Jared...—Parpadee confundida—. ¿Cómo?

	Jared sonrió un poco, leyendo  mi pregunta simple para lo que era.

	Se encogió de hombros. —En el almuerzo de hoy, yo estaba hablando con mi jefe sobre nosotros queriendo encontrar nuestro propio lugar. Le dije que estaba buscando un buen apartamento en una zona agradable, y le pregunte si sabía de algún buen lugar para alquilar. Me dijo que estaba buscando conseguir deshacerse de este  lugar de sus manos. —Jared miró a su alrededor—. Lo tomó con la intención de renovarlo, pero los trabajos de construcción han estado demasiado ocupados y está abandonado. Él me tiró la llave y me dijo que viniera a verlo... dijo que se encargará del préstamo para nosotros si queríamos comprarlo. Y podemos conseguir la casa en un gran precio.

	—Algo así como el orgullo lleno el rostro de Jared. —Él dijo que él lo consideraba un incentivo para conseguir que  su mejor hombre se quedara.

	Mi atención se precipitó alrededor de la pequeña casa, incapaz de comprender que esto podría ser nuestro. Realmente nuestro. 

	Jared me agarró de la mano. —Vamos, yo quiero que veas el resto.—Él tiró de mí por un corto pasillo a la izquierda de la sala de estar. Entramos en una habitación, probablemente, dos veces del tamaño de mi habitación en el apartamento. —Este es el la habitación principal... y hay un baño. Necesita ser modernizado, pero es funcional en este momento.

	Aquí también, la alfombra había sido arrancado, pero de nuevo, la habitación estaba abierta con un gran ventanal que recorría por detrás frente al patio. Un arco a la izquierda conducía a un cuarto de baño. Para esta pequeña casa, el baño era enorme. Una encimera con lavabo doble alineado a una pared. Frente a él se sentaba una  bañera de jardín que era tan grande que podía nadar en ella, y una ducha separada estaba escondida en un hueco detrás de él. Un vestidor que estaba a través de un conjunto de puertas correderas en el extremo más lejano. 

	Estaba bastante segura de que mi boca estuvo colgando abierta mientras Jared nos arrastró fuera de esta sala tan rápido como él nos metió en ella. Él me remolcó a lo largo, mi mano envuelta  en la suya, y me aferre a su muñeca con la otra mano, asegurándome en un intento de mantener el ritmo desesperado de él.

	Mi corazón latía con fuerza y mi mente trabajaba más rápido, tratando de procesar lo que Jared había puesto delante de mí. 

	Yo solamente quiero cuidar de ti. 

	Tenía que haberlo dicho al menos cien veces más en las últimas dos semanas, pero no tenía ni idea de lo que significaba para él.

	Él nos llevó de vuelta a través de la sala principal y en el pasillo que corría por el lado opuesto de la casa. Él se metió en la primera puerta a la derecha, en una pequeña habitación con una ventana que daba a la calle. —Esta puede ser la habitación del bebé.

	Expectativa soplaba a través de mí, la borrasca más feroz de viento que azotó y se agito.

	Y yo lo sentía, todo lo que Jared imaginó hundiéndose en mi conciencia. 

	Jared estaba más emocionado de lo que lo había visto nunca, saltando con una especie de euforia que rebosaba de ideas e inspiración, ardiendo con la necesidad de crear. Lo reconocí, porque lo sentí cuando tuve el impulso de dibujarlo, la compulsión que tuve de apretar un lápiz sobre el papel. 

	Y no había nada artificial en ello, nada sintético nublando su mente, nada de delimitación destructiva a través de sus venas. 

	Este era él... algo hermoso que se había alzado en este hermoso hombre. —Jared, esto es…

	—Espera—interrumpió él, su sonrisa amplia—, no has visto la mejor parte todavía.

	Él me llevó de vuelta, señalando un baño básico al otro lado de la habitación del bebé, porel que pasamos. Él ni siquiera se detuvopara que yo lo explorara, solo murmuró a través de una risita—: Síp, este cuarto de baño también necesita ser renovado. No hay sorpresa ahí.

	—Él se detuvo al final de la sala frente a una puerta cerrada. Agarrando mi mano un poco más apretado, abrió la puerta y me condujo al interior de una habitación que era más grande que la del bebé, pero aproximadamente la mitad del tamaño de la habitación principal. La alfombra también había sido rasgada fuera. Una de las paredes fue arrancada, y las puertas del armario correderas habían sido golpeadas de sus vías.

	Pero a la izquierda había un enorme ventanal que se abría al patio trasero. La luz del sol silenciado sangraba por dentro mientras el crepúsculo subía por el cielo oscuro. Sombras jugaron a lo largo de la pared del fondo de la habitación con los últimos rayos de luz que entraron, bailaron y engranados con los latidos del corazón de Jared en anticipación.

	Me acerqué a la ventana y miré hacia fuera en el patio trasero. No era enorme, pero era más grande de lo que esperaba. Un patio cubierto fuera de la puerta corredera en la sala principal dio paso a lo que había sido un césped hasta que murió en el invierno, no se le dio mantenimiento en los muchos meses que esta casa estuvo vacante. Justo fuera de la ventana, las macetas se asentaron vacíos donde una vez habían crecido flores. 

	Un alto muro de bloque se levantó alrededor de la totalidad del patio para proteger la privacidad. 

	Ahora parecía  nada, pero con Jared y conmigo, yo sabía que podía ser bello, que podríamos cuidarlo, alimentarlo y darle vida.

	—Y esta... esta habitación sería tuyo—murmuró Jared detrás de mí.

	Poco a poco me di la vuelta para mirarlo. Confusión torció mi frente. —¿Qué quieres decir?

	—Dónde puedas dibujar... establecertodas tus cosas aquí.—Hizo un gesto con la mano hacia la ventana—. Mira la iluminación de aquí, Aly. Podrías trabajar todo el día aquí, mirando hacia afuera. Es lo suficientemente grande que podemos poner un sofá en la esquina donde te podías sentar con un bloc de dibujo en su regazo... —Suave risa salía de él, alimentando una imagen para mí, que yo sabía que él vio con tanta claridad. Sin duda, era la forma en que me vio cuando me encontró dibujando, mi cuaderno de dibujo equilibrado a través de mis piernas entrecruzadas. 

	—Te dará suficiente espacio para un escritorio y todo lo que necesites.

	Me tambaleé, luchando por darle sentido a lo que estaba diciendo Jared. Un trastorno de ideas revoloteaban por mi mente, todos los sueños de mi infancia chocando con la realidad. —Jared, yo no…

	—Sí, puedes—me interrumpió, su voz dura. Sus ojos brillaron con algo que casi parecía ira. Luego se suavizó y cerró el espacio entre nosotros. Se apretó a mí, con una mano enredada en mi cabello y la otra se  mantenía  firme en mi espalda. 

	En la parte superior de mi cabeza él susurró—: Sí,  puedes, Aly.

	Emoción exprimió mi pecho, mi corazón se llenó demasiado. Me fundí en su calor, estremeciéndose a través de la respiración traté de llevar aire a mis pulmones. Se echó hacia atrás. La fuerza de sus ojos azules se abalanzó sobre mí. —Esa noche... cuando regresé y tu finalmente me mostraste lo que mantenías  oculto en tus  cuadernos de dibujo de todos estos años...

	Jared rozó sus nudillos por mi mandíbula. Una oleada de escalofríos subió por mi espina dorsal. 

	—Aparte de este rostro, nunca he visto nada más hermoso, Aly. Tú ves las cosas como nadie más puede y de alguna manera haces que tomen vida en un papel. —Su lengua salió para humedecerse los labios y frunció el ceño, en busca de una respuesta—. Y yo no sé qué o exactamente cómo hacer que esto suceda para ti, pero tú no puedes conformarte.

	Él puso sus manos en mi rostro, sosteniéndome apretada, respirando su propia creencia en mí. —No puedo soportar la idea de mierda de ti conformandote. Ni por un segundo. No por nada. —Él parpadeó rápidamente, duro e inseguro—. Y si esta casa se conformista, quiero que me digas y encontrare algo mejor. Lo haré, Aly, voy a hacer lo correcto. Lo prometo. Solo tienes que ser honesta conmigo.

	Emociones cortaron las líneas más profundas en su  cara, el miedo, la duda y la pena persistían. Y yo sabía lo que estaba pensando, que una parte de mí se estaba conformando por estar con él. 

	Me desanimó, él creyendo incluso el destello de un segundo,que él no era digno de mí, cuando este hombre  había sido creado para mí.

	Aplastó mi cara entre sus manos, casi dolorosamente, sus dedos clavándose en mi piel detrás de mi mandíbula, acallando mis propias inseguridades en mi lengua. —¿Puedes imaginarlo, Aly... nosotros aquí? ¿Criando nuestra familia? ¿Juntos? 

	Y podía. Podía imaginar la perfección. Sangre delimitada por mis venas, se precipitó a mi cabeza y sentí  un hormigueo en mis dedos. Di un paso atrás, presionando mis manos sobre mi corazón, sintiéndome abrumada por el momento, por este hombre que me conocía mejor que nadie, que vio los deseos ocultos en mi corazón cuando ni siquiera los dije en voz alta. —¿Podemos disponer de ella?

	Él sonrió un poco, asintiendo con la cabeza lentamente. —Nena, ya te dije... es tuya si la quieres. Todavía tengo un montón de dinero ahorrado de cuando yo estaba trabajando en Jersey y estoy haciendo lo suficiente ahora, que mantener la hipoteca de este lugar no va a ser ningún problema.

	—¿Es esto lo que quieres? ¿Reconstruir este lugar? —le pregunté. 

	Y yo ya sabía la respuesta, pero necesitaba oírle decirlo. Quería que él lo sintiera. Y sentirme segura de que no era solo esta casa. Había tanto dentro  de Jared  que espera ser liberado, ser descubierto debajo de todo ese odio hacia sí mismo, más belleza en este hombre de lo que yo podía haber imaginado. 

	Suprimí la emoción que pinchó detrás de mis ojos, viendo como Jared luchó a través de la pena que siempre estuvo ahí, mientras luchaba contra las cadenas que lo mantenían presionado.

	Dio un paso tentativo hacia adelante y me llevó de vuelta a la seguridad de sus brazos. Su agarre era suave, y él nos mecía lentamente en el medio de la habitación. —Aly.—Yo sentía el peso en su trago, el duro latido de su corazón donde se estrelló contra el mío—. Yo nunca creí que conseguiría esto. Nada de esto. Un día que paso contigo es un sueño... un regalo. Vivir aquí, contigo... —Él apretó su abrazo—. Yo quiero más de lo que jamás podría decirte. Nada me haría más feliz que construir esto para ti, construir esta familia para mí. —Su voz se quebró en la palabra, como si decirlo en voz alta pudiera maldecirle y echarlo a la basura.

	Me aferré a él, en silencio la promesa de que nunca iba a suceder.

	—Entonces no puedo imaginar un lugar mejor para pasar mi vida contigo.

	 


Capítulo 11

	Traducido por NataliCQ

	Corregido por Annabrch

	 

	Jared

	Mojé un rodillo en la piscina de pintura beige que rodaba en la bandeja. El mío se topó contra el de Aly mientras ella se apresuraba a meterlo dentro, tratando de vencerme al remojarlo, lanzándonos en una guerra de látex.

	—Yo estaba aquí primero. —Le di un codazo y mi rodillo desapareció profundamente en el espeso estanque.

	Aly rio y compitió por tomar posición. —Y yo elegí el color, por lo que yo gano.

	Una ola de alegría y un estremecimiento de excitación jugaron un ritmo contradictorio en mi corazón.

	No creo que Aly haya dejado de sonreír desde que la traje a este naufragio de casa hace más de dos semanas.

	Y Dios, amaba ver a mi chica feliz.

	Con un último golpecito juguetón, Aly se enderezó, empujando su rodillo arriba por la longitud de la pared, entrecruzándolo mientras untaba una capa sobre la superficie con textura.

	Haciendo lo mismo, me asomé sobre ella, mirándola mientras trabajaba. Su cabello estaba colocado sobre su cabeza en un nudo desordenado, mechones cayendo a su alrededor. Rayas de pintura recubrían unos cuantos mechones errantes donde había sido descuidada y se había rosado contra la pared húmeda.

	Un par de ellos eran por cuenta mía.

	Simplemente no podía resistirme, jugar con ella, verla llegar toda nerviosa y tratando de defenderse. Al igual que ella nunca podría acercarse sigilosamente a mí, marcarme con la pintura cubriendo nuestras paredes.

	Pero esta chica seguro como el infierno ha marcado mi corazón.

	Una amplia mancha de pintura estaba tildada en mi pecho.

	Sí, dejé que me hiciera una. Solo porque quería ver su victoriosa sonrisa, la forma en que rio y huyó cuando anticipó mi venganza.

	Tan jodidamente lindo.

	Y eso es lo que me hizo, me volvió sentimental, líquido en el interior.

	Megan, la mejor amiga de Aly desde la secundaria, y Christopher se habían presentado esta mañana temprano a ayudar, y los dos se fueron al otro lado de la sala a trabajar juntos, charlando y riendo y más bien haciendo un lío con lo que estaban ayudando. Megan pintó en un vaivén lento junto al hermano de Aly, bailando con la música que suena desde la pequeña radio que estaba asentada en el suelo.

	Bajando la voz para que no me oyeran, me acerqué a Aly, nuestros movimientos manteniendo el ritmo. —Todavía no creo que sea una buena idea para ti estar pintando.

	Claro, era la misma queja que le había dado unas mil veces. No por ello es menos válida.

	Aly bufó. —Jared, ¿cuántas  habitaciones de bebé crees que las mujeres embarazadas han pintado por años? —Levantándose en desafío, sus cejas desaparecieron detrás de su flequillo mientras esperaba mi respuesta.

	Mi voz se redujo aún más baja. —Bueno, tal vez esos hombres no se preocupan por sus mujeres tanto como me preocupo por la mía. Y esto no es una habitación de bebé... Es una habitación familiar —Señalé, como si eso fuera a hacer alguna diferencia.

	Por supuesto que ella también había elegido la pintura de la pequeña habitación al final del pasillo, y yo estaba bastante seguro de que no había ninguna posibilidad en el infierno que podía detenerla de pintarlo.

	Sabía que estaba presionando, aferrándome a nada, ya que parece casi imposible conseguir que Aly conceda algo.

	Pero joder, un hombre podía intentarlo, ¿no?

	Tal vez era irracional, pero quería borrar cualquier cosa que pudiera hacerle daño, algo que podría dañar al bebé.

	—¿Y si es como una de esas historias de las noticias? —Continué, sumergiendo mi rodillo de nuevo en la pintura y trayéndolo de vuelta a la pared—. Como cuando sale al mercado un nuevo medicamento milagroso que va a salvar al mundo y descubren cinco años más tarde que hace un agujero en tu corazón.

	Y, sí... presionando. Lo sabía. Aly también lo hacía.

	Rodó los ojos, pero la diversión jugaba en todo ese hermoso rostro. Se inclinó y me dio un beso en los labios. Fue solo un beso inocente, pero fue suficiente para despertar el deseo acechando en los lugares más profundos dentro de mí.

	Tomaría a Aly cada segundo de cada día y aun así no sería suficiente.

	—Deja de preocuparte —ordenó en un susurro, su nariz rozando la mía—. Estoy bastante segura que mi mamá pintó mi habitación cuando estaba embarazada de mí. —Aly dio un paso atrás y levantó los brazos a los lados, mostrándose a sí misma—. Y salí muy bien.

	Mis ojos barrieron su cuerpo delgado y se encontraron con esos ojos verdes. Levanté una ceja agradecido.

	Uh, sí, tendría que decir que resultó muy bien.

	Pero segurísimo no podía decir que no me preocupaba.

	No podía evitarlo, y no había ninguna posibilidad de que pudiera detenerme.

	Ella y el bebé eran las únicas cosas por las que me preocupo.

	Obviamente Aly captó mis pensamientos, y dejó escapar un poco de aliento. —Eres un poco ridículo, Jared.

	Incliné la cabeza. —Y tú eres un poco terca.

	Desde el otro lado de la habitación, Christopher rio, todo estridente y como el idiota que era.

	El idiota era un desastre, pintado por toda su camisa y salpicado en su cabello. Un río de pintura recubriéndole la pierna del pantalón, donde había derramado la lata. Las gotas que no se habían aferrado a su ropa salpicaban el suelo de cemento.

	Gracias a Dios la nueva alfombra no llegaba hasta mañana.

	Christopher sumergió su rodillo en la bandeja, salpicando de pintura por los lados. —En serio, no sé lo que te pasa, hermanita. Tienes una excusa perfectamente buena para escabullirte de todo este trabajo, y aquí estás, haciendo argumentos para ser una parte de esto.

	Aly señaló con el rodillo hacia él. —Eso es porque no soy una perezosa idiota como tú.

	Herido, Christopher golpeó su mano sobre su corazón. —¿De verdad me llamas perezoso cuando me levanté a primera hora en la madrugada del sábado para venir y ayudar a convertir este basurero en algo medio decente?

	—¿Y no tuvo nada que ver conmigo sobornándote con cerveza gratis? —pregunté, bromeando, incapaz de parar de saltar al rescate de mi chica.

	—Oh, me gustaría apostar que tiene mucho que ver con eso. —Megan ni siquiera miró por encima del hombro, siguió meciendo su cuerpo con el movimiento de su rodillo.

	—Váyanse a la mierda, chicos —dijo Christopher, riendo entre dientes—. Esto fue cien por ciento por la bondad de mi corazón. Esta mierda no sería nada sin todos mis esfuerzos desinteresados. Pero ya que estamos hablando de cerveza... —Dejó caer su rodillo en la bandeja. Pateando fuera sus zapatos cargados de pintura, se dirigió hacia la cocina en calcetines, esquivando las gotas de pintura húmeda.

	Me reí, alto y claro, y Aly rio, mirando a su hermano con todo ese afecto brotando de ella, esa bondad irradiando de ella mientras miraba alrededor de la habitación que estaba tomando forma, esta lenta transformación convirtiendo esta choza en un hogar.

	Cuando traje a Aly a ver la casita, mis nervios me habían herido apretadamente. Quería que ella viera lo que vi cuando entré por primera vez a través de la puerta, el potencial puro acechando.

	Yo había visto un hogar.

	El pavor me había golpeado duro cuando me detuve frente a la casa con ella y me di cuenta de que ella no podría. No podía soportar la idea de dejarla caer. Todo lo que quería era proveerla para ella y el bebé. Para darles algo bueno cuando yo no tenía casi nada que ofrecer.

	Pero debería haberlo sabido mejor, debería haber sabido que ella iba a ver lo que estaba enterrado bajo los escombros. Y pensé que tal vez Aly había visto aún más de lo que yo lo hice. Más profundo, más lejos y más allá en el futuro, imaginando las cosas que eran todavía tan difíciles de ver para mí.

	Esperanza. Se había mostrado prominentemente en sus ojos.

	Ella había sido la única que había sido capaz de dármela a mí.

	Ahora el lugar era apenas reconocible.

	Mi equipo había trabajado duramente las últimas dos semanas, dirigiéndose entre dos trabajos, lloriqueando e instalándose nuevamente. Llegamos a la cocina primero, anulando todos los viejos armarios y encimeras mientras esperábamos que los nuevos fueran entregados.

	Aly había escogido armarios de madera casi negros. Y maldita sea, si mi chica no tenía buen gusto, un ojo natural para la belleza, para el flujo y la continuidad.

	Yo había estado en lo cierto sobre el granito mal cortado. Había encajado perfectamente y parecía incluso mejor. Emparejando con los aparatos de la nueva marca y la cocina se había convertido en una especie de retiro gourmet o alguna de mierda.

	Aly había llorado en realidad cuando lo vio. Le echó la culpa a las hormonas, pero yo la conocía mejor que eso. Ella estaba jodidamente agradecida y abrumada por el cambio drástico en todo.

	Poco a poco todo había comenzado a reunirse. Todavía había un montón de cosas que hacer. La alfombra sería instalada mañana, gracias a Dios. La enorme tarea de colocar las baldosas en la cocina y baños me esperaba. Pero sobre todo me moría de ganas de hundir los dedos en los detalles finales, cosas que harían de la casa única, añadiéndole profundidad, carácter, y la belleza de la que había carecía cuando empezamos.

	¿Pero aparte de eso?

	Orgullo hervía alrededor de los bordes de mi conciencia cuando tomé una mirada alrededor de la pequeña casa que se estaba convirtiendo en nuestro hogar.

	Sí. El lugar estaba volviéndose mejor de lo que jamás podría haber imaginado.

	No lo habíamos dicho realmente, pero Aly y yo nos habíamos mudado. Había estado aquí trabajando tan tarde todas las noches que una noche hace una semana, Aly se había presentado con un colchón de aire. Lo bombeó al máximo en nuestro dormitorio y habíamos dormido en él desde entonces. Ella dijo que no podía soportar quedarse dormida sin mí, no podía tener una noche más de mí metiéndome en la cama con ella poco antes del amanecer, agotado después de haber pasado horas consiguiendo que esta casa esté lista para mi familia.

	Ni siquiera traté de protestar. La había echado de menos como loco, todas esas noches aquí solo, sin ella. Aun así, había estado muy feliz de sacrificar ese momento, sabiendo hacia donde iba lo que estaba haciendo.

	Resultó que solo había logrado conseguirle que Aly entrara en la nueva casa un poco antes de lo que esperaba.

	Christopher agachó la cabeza en el nuevo frigorífico.

	—Tráeme una de esas —pidió Megan, subiéndole a la música un poco.

	—Coge una para mí también. —Me arrodillé y saturé mi rodillo.

	—Qué es lo que parezco, ¿una maldita sirvienta? —Vidrio resonó mientras buscaba, sacando tres cervezas.

	—Te ves como un maldito desastre —tiré de vuelta, riendo en voz baja.

	—¡Ja! ¿Te has visto a ti mismo, últimamente? Bastante seguro de que tienes cero espacio para hablar, mi amigo. No sé cómo mi hermana incluso puede soportar mirarte.

	—Oh, no tengo ningún problema en mirarlo. —La voz de Aly fue toda tomadura de pelo, goteando con insinuaciones.

	En algún lugar en el camino, hacer que su hermano se incomodara se había convertido en el juego favorito de Aly.

	—Tan asqueroso —murmuró Christopher. Pero era todo muecas cuando se paseó de nuevo en la sala de estar. Repartió las cervezas antes de que se deslizara hasta el suelo, apoyándose contra la puerta principal. Giró la tapa, drenando la mitad de su cerveza mientras inspeccionaba la habitación—. No está del todo mal —dijo en un lento agradecimiento, volviéndose para mirarme a los ojos, como si tal vez consiguiera saber lo mucho que este lugar significaba para mí.

	Miré alrededor de la habitación.

	No, no está del todo mal en absoluto.
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	Dos horas más tarde, Aly y yo caminábamos con Megan y Christopher hacia la puerta.

	Christopher me dio una palmada en el hombro. —Tranquilo, hombre. Vendré mañana después de clases y te ayudaré a trasladar los muebles.

	—Gracias. Te lo agradezco. 

	Envolvió a Aly en sus brazos. —No sabía que te podía extrañar tanto hermanita. El apartamento es jodidamente aburrido sin ti.

	—Bueno... gracias —dejó salir Aly, sarcásticamente ofendida mientras le devolvía el apretón.

	Christopher esbozó una sonrisa y salió. —¿Qué? Aquí estaba pensaba que no eras más que un dolor completo en mi culo, y resulta que me gustaba tenerte cerca.

	—Eres un idiota.

	Él le guiñó un ojo, y una verdadera sonrisa curvó su boca.

	Aly le devolvió la sonrisa. —Yo también te extraño, Christopher.

	Christopher ojeó a Megan, quien me estaba abrazando en despedida. —Bueno, ya que estoy tan solo, tal vez Megan puede venir y acompañarme esta noche. —El borde de sus palabras y el brillo en sus ojos apestaba a sugerencia. El idiota no podía quedarse serio durante más de dos segundos.

	—No en tu vida —replicó Megan. La risa retumbó alrededor en su pecho mientras ella me abrazaba más cerca, deseándome adiós.

	—Oh, Dios mío, no te atrevas a ir allí, Christopher. —Aly agitó un dedo en regaño en su rostro—. ¿Sabes cuántas veces he tenido que advertirle a nuestro hermano pequeño para mantener las manos y pensamientos para sí mismo? Ambos son cazadores de chicas teniendo que mantener la caza lejos de mi mejor amiga.

	—Lo dice la chica que está encadenada con mi mejor amigo. ¿Y cazador de chicas? Vamos, Aly. Puedes hacerlo mejor que eso. Soy un complacedor de damas... créeme.

	Aly le dio un golpe en la parte posterior de la cabeza. —Lo que sea que eres, simplemente mantén tu suciedad lejos de Megan.

	Christopher rio y pellizcó en un costado a Megan.

	Ella gritó y le dio un manotazo lejos. —Oh, no lo creo. No me toques, pájaro sucio. 

	Christopher enganchó su brazo alrededor de su cuello. —Solo estoy jugando, Megan. —Le dio un beso en la parte superior de su cabeza—. No quiero a nadie que se acostó con mi hermana.

	Esta vez, fue el turno de Megan de golpearlo.

	Megan se acercó y abrazó a Aly duro. —La casa es hermosa, Aly. Estoy tan feliz por ti.

	La atención de Aly saltó entre Megan y Christopher. —En serio, chicos, gracias por venir y ayudarnos.

	—Por supuesto —respondió Christopher un poco suave, como si su hermana fuera una loca por incluso considerar eso una carga. Christopher había estado ahí para ella cuando estaba en lo más bajo. Él estaría allí para ella en los buenos tiempos también.

	—No tengo nada mejor que hacer y aquí al menos estoy haciéndoselo a Megan —añadió con una sonrisa.

	—Ugh... —gimió Aly.

	Megan sacudió la cabeza y murmuró—: En tus sueños.

	Me reí. Mi amigo era un imbécil.

	Se despidieron y se dirigieron a la acera.

	Poco a poco, Aly cerró la puerta con llave, y se dio la vuelta para inclinarse contra ella. La alegría grabada en cada línea de su rostro.

	Dios, era tan hermosa.

	Me deslicé hacia adelante, lanzando mi cabeza hacia un lado mientras lentamente la tomaba de la cintura. —Pensé que yo era tu mejor amigo, nena —le susurré bajo mientras buscaba la piel de su cuello.

	Un suave gemido escapó de su boca mientras levantaba la cara hacia el techo, antes de que me diera un codazo hacia atrás una fracción, con la cabeza meciéndose en la puerta cuando se encontró con mi rostro, su expresión seria y grave. —No, Jared, no lo eres. Eres mi todo.
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	Saqué mi camisa sobre mi cabeza mientras caminaba a través de la puerta del dormitorio, dirigiéndome derecho a la ducha.

	Estaba retrasado.

	Aly me envió un mensaje antes, diciendo que Christopher quería que nos encontráramos con él afuera, para tomar unas cervezas y tal vez jugar un partido o dos de billar. Al parecer, estaba aburrido. No sabía qué hacer consigo mismo desde que Aly se había mudado, ya que ella se había convertido en un elemento permanente en esta casa que yo estaba construyendo para nosotros. Solo habían pasado tres días desde que él y Megan habían estado aquí, dando una mano para conseguir estas paredes pintadas.

	No hubo una noche que él no llamó, comprobando a Aly, preguntándole cómo se encontraba. Luego él haría alguna broma de listillo y actuaría como si ella estaba desperdiciando su tiempo.

	Me reí por lo bajo mientras arrojaba mi camisa en la canasta justo dentro de la habitación. Me arrodillé, desaté mis botas de trabajo, las retiré por los talones antes de quitarme el resto de la ropa y dirigirme hacia el baño.

	No me sorprendería si un día de estos encontrara a Christopher lamentándose dormido en el sofá. Dios sabía que tenía un montón de amigos e incluso más conocidos, por no hablar de una cadena interminable de chicas que le clamaban por su oportunidad para hacerle compañía. Pero al parecer, pasar tiempo con su hermana era mucho más atractivo.

	No podría estar más de acuerdo.

	Balanceando abierta la puerta del baño, crucé el umbral. Tropecé, mis pies casi volando fuera. Recuperándome sobre mis pies, me quedé inmóvil en la puerta, con la boca seca.

	Hasta el último de mis músculos se sacudió y mi corazón se aceleró, golpeando la sangre que latía por mis venas. Un vistazo de la chica y casi me vengo abajo.

	Jodidamente provocadora.

	Estaba de pie en el mostrador del baño, inclinándose sobre él, inclinada hacia el espejo. Mandíbula floja, su boca abierta, su atención centrada por completo en el trabajo de mano mientras se aplica una capa de rímel que definitivamente no necesitaba. Pestañas largas, tan oscuras como su cabello, enmarcaban la intensidad de sus ojos verdes.

	Lo único que cubre ese delicioso cuerpo era una toalla, el trocito de material envuelto debajo de sus brazos. Llegaba a sus muslos, pero como estaba inclinada sobre el mostrador, solo rozaba la parte inferior de ese glorioso trasero.

	Y esas piernas...

	Esas piernas.

	Tan jodidamente largas y del todo tipo de sexy. Quería vivir en ellas, envuelto en ellas, perdido en ellas.

	Dios, ella era imposible. Un milagro.

	Y tan solo con eso, me endurecí, de pie allí desnudo mientras miraba a mi chica a través del cuarto de vapor.

	La humedad se aferraba a las paredes, su piel humedecida por la ducha, con el cabello húmedo, oscuro y aferrándose a sus hombros y espalda.

	A través del espejo, Aly capturó mis ojos. Su mirada se desvió hacia abajo, me vio de pie ahí observándola, ella observándome.

	Necesidad vibró en mi cuerpo.

	Bastante seguro de que estaría contento de pasar el resto de mi vida volviendo a casa así.

	Exactamente así.

	Mi chica de pie allí. Lista para mí.

	Aceché detrás de ella, mis manos impacientes hallaron su cintura. Empujé mis caderas contra su trasero, mi polla atrapada entre nosotros.

	Puse un suave beso en su espalda justo entre sus omóplatos, esa suave acción en completo desacuerdo con el intenso deseo que tenía por devorarla.

	Escalofríos comenzaron allí, debajo de mi boca. Una ráfaga de piel de gallina se levantó sobre su espalda y se extendió en un resplandor lento a través de su piel.

	—¿Qué crees que estás haciendo? —acusó Aly en voz baja y ronca. Su mano temblaba mientras dejaba a un lado la máscara de pestañas. Me miró a través del espejo, una llama de deseo iluminando sus ojos.

	Alisé mis manos por sus costados, bajando para agarrarla por las caderas. Le di un tirón hacia mí, haciéndola estremecerse contra la fuerza de mi erección.

	—Creo que la mejor pregunta sería, ¿qué crees que estás haciendo? —Enterré mi cara en su cabello, empujando los mechones a un lado con mi nariz, y le susurré al oído—: Tentándome así... —Extendí mis manos a través de todo su trasero—. ¿Tienes alguna idea de cuánto trabajo me cuesta encontrarte aquí, así... sabiendo lo que se esconde bajo este endeble cubierta?

	Sabiendo cuan bueno iba a sentirse cuando la descubriera.

	—Me estoy preparando para salir... no tentándote. Recuerdas que se supone que nos reuniremos con mi hermano, ¿verdad? —Aly estaba diciéndolo con indiferencia, lo sabía, como si pudiera distraerme, fingir que no la afectaba en cada pedacito tanto como ella me afectaba. Pero su voz vaciló y se quebró, se profundizó y se alzó cuando la atraje hacia mí.

	—Tengo que discrepar, Aly —murmuré en voz baja, mis manos explorando la parte delantera de sus muslos, mis pulgares burlándose hasta debajo de la tela—. Creo que sabías exactamente que te encontraría de esta manera haciéndome esto.

	Solo su presencia en la habitación era un suplicio.

	Una tortura, en realidad.

	El deseo palpitó, se retorció y curvó.

	Y en ese momento, ¿todo se apretó contra el cuerpo de Aly? Cualquier plan que tuviéramos se convertiría en nada más que un recuerdo lejano.

	—Tendrás que olvidarte de reunirnos con tu hermano, nena —le dije mientras mis dedos continuaron su viaje, deslizándose alrededor rodando a lo largo de la parte posterior de sus muslos, donde encontraron la curva de su perfecto trasero—. Estoy bastante seguro de que Christopher va a entender si llegamos tarde.

	Aly rio a través de un gemido cuando me apreté a su espalda. —Jared —susurró en un suspiro.

	—¿Sientes eso, Aly? ¿Lo que me haces? Ni siquiera tengo que tocarte... 

	Ya que la chica logró tocarme a través de la habitación.

	Deslicé mis manos alrededor de su parte frontal, sobre la pequeña protuberancia en su estómago. Ella solo había empezado a mostrarla, el más pequeño indicio del niño que crecía en su interior, un ensanchamiento sutil por debajo de su ombligo. Por un momento, la ahuequé, mis dedos extendidos. Algo así como el orgullo me llenó, el temor, el miedo y la devoción. Mi pulso tartamudeó cuando encontré la mirada infalible de Aly en el espejo, sus pensamientos a juego con los míos mientras jugaban a través de sus ojos confiados.

	Estábamos haciendo esto juntos. Todo esto.

	Mi familia.

	Un rayo de energía ardiente me golpeó, todos estos pensamientos quemando a través de mis venas. Todas las cosas que quería para nuestras vidas. El hombre que quería ser.

	Aly me hizo así. Diferente. Mejor.

	Últimamente casi me había estado sintiendo como él, como yo quería ser. Proveyendo para mi familia. Cuidando de ellos. Protegiéndoles.

	Estaría haciéndolo por toda mi vida, porque no tengo una sin esta chica.

	Una espiral de necesidad dio vuelta a través de mí como una tormenta, la pasión, el deseo y la lujuria. Terminó con el compromiso que tenía para ella, como si fueran una y la misma, esta consumidora hambre que hizo a Aly todo.

	Tenía que tenerla.

	Mis palmas se presionaron a medida que la recorrían, sus costillas prominentes donde la acariciaba con mis manos firmes. Palmeé sus pechos sobre la blanca tela de felpa.

	Aly gimió.

	Solté el pequeño nudo, dejándolos al descubierto, toda esa cremosa carne expuesta.

	—Mierda, Aly, eres hermosa. Tan jodidamente perfecta

	Aly tomó lo que estaba capturado en el espejo, la imagen de la perfección, la forma en que la veía cada vez que la miraba.

	Un suave gemido rodó de ella mientras me miraba, mientras me observaba sumergirme y besar el lado de su cuello mientras frotaba mis pulgares sobre los picos tensos de sus pezones, mientras sostenía el peso de sus pechos en mis manos. Roso mis labios a lo largo de la concha de su oreja, nunca dejando sus ojos mientras me duchaba en su adoración, mientras besaba y chupaba, mi boca en su mandíbula, en el lado de su boca, en la cima de ese sexy hombro.

	A través del cristal turbio, sus ojos revolotearon hasta los míos. Un temblor de necesidad sacudió a través de ella. —Jared, tú no... No tiene ni idea de lo que me haces. Lo mucho que te deseo... todos los días.

	Aly se apoyó en el mostrador, sus palmas planas. Las mías vagaron, deslizándose sobre sus hombros, todo el camino hasta sus manos. Las tomé, suspendiendo sus muñecas mientras la animé contra la pared al lado del mostrador. Aplasté su pecho contra él, sujetando sus brazos por encima de su cabeza.

	Su cabello estaba todo en mi cara, su mejilla presionada a la pared. —Jared. —Era un quejido, un gemido, una súplica.

	Gemí.

	Tomando sus muñecas en una mano, dejé que la otra siguiera los contornos de la interminable extensión de suave piel, por encima de su pecho, por la pendiente de su lado, a su llena cadera. Mis dedos se hundieron. —Nena, te necesito.

	—Siempre. —Fue su respuesta.

	Tomé mi polla en mi mano, ubicándola detrás de ella. Introduje mi rodilla entre sus piernas, obligándolas a apartarse, empujando sus pies hacia atrás.

	Maldita sea... ella era preciosa, de la curva profunda de su espalda sobresalía aquel glorioso trasero. Su cabello cayó a su alrededor, cayendo sobre sus hombros y espalda.

	Coco.

	Joder, ella siempre olía a coco, así como a chica y a buena y todo en este mundo que significaba algo.

	Voraz, quería consumir cada centímetro de ella, tener todo de ella.

	Rosé mis dedos entre sus piernas, los pliegues resbaladizos, húmedos y abrazadores. Me deslicé hacia adelante, suspendido en su ansioso centro. Dejé que mi dolorida cabeza se deslizara en su bienvenido calor.

	Aly jodidamente se sacudió.

	Mierda.

	Esta chica era demasiado, cada vez, cada segundo. No había nada que pudiera hacer para controlar la forma en que me hacía girar y desencadenar, estirándome ligeramente.

	—Aleena. —Me sacudí en ella, duro, dándole todo.

	Tomándolo todo.

	Un rígido jadeo se disparó de ella. Apretó los puños en mi inflexible restricción. Seguí inmovilizándola contra la pared. Mi mano flotó libre, explorando cada centímetro de su cuerpo, suavizando a lo largo de su frente, sus músculos flexionándose y haciendo una reverencia mientras la llenaba rápido y profundo. Una y otra vez. Agarrando su cadera, amasé su suave piel, su cremosa carne, mis dedos un anclaje mientras excavaban dentro, replanteando esta afirmación que se había apoderado de mi corazón.

	La chica era mía.

	La tomé duro, haciéndola gemir, retorcerse y rogar mi nombre. Mis caderas se sacudieron, llegando al nivel de ese perfecto y redondo punto cada vez que me sumergía en ella.

	El placer empuño mi estómago. Mi boca llegó a su oído, mi voz ardiendo y desesperada mientras me conducía dentro de ella. —Uno de estos días voy a hacer ese pequeño y dulce trasero mío —le advertí, seguro de que era cierto. Maldita sea, quería todo de ella. Cada centímetro. De alguna manera estar en todas partes. Mi piel y su carne, un vano intento de satisfacer esta hambre que nunca se saciaba.

	Como si alguna vez habría un momento en el que conseguiría suficiente.

	Nunca.

	Aly gimió, inclinando sus caderas hacia atrás, concediéndome más. —Toda yo... ya te pertenece.

	Un gruñido desgarró mi garganta. La aferré con más fuerza, tomándola más profundo. —Joder, Aly. —No debía tentarme así, porque estaría dispuesto a todo, y me imaginé que para esa clase de mierda es necesario esperar hasta después del nacimiento de este bebé.

	Aly echó la cabeza atrás sobre mi hombro, gimiendo. —Más. Por Favor.

	Solté sus brazos. Ella se apoyó contra mí. Apoyé un brazo debajo de sus pechos, sosteniendo su caída, sus piernas débiles mientras se volvió hacia el espejo de cuerpo entero que colgaba en la parte posterior de la puerta.

	—Mírate, Aly.

	Aly encontró mi miraba mientras me la follaba por detrás, mientras la conducía más alto, tan alto como ella constantemente me estaba conduciendo. Extendí mi mano libre sobre su vientre, barrí hacia abajo, todas mis atenciones yendo a ese punto dulce que tenía sus piernas temblando bajo sus firmes pies.

	Me vio tocándola, amándola, el verde de sus oscuros ojos, consumidos, llenos de necesidad, ardiendo por completo de deseo.

	Su boca se abrió, sus brazos viniendo a abrazarme por la parte posterior del cuello.

	Y estaba toda extendida, malditamente perfecta en todos los sentidos.

	—Córrete para mí, nena —exigí en su oído.

	Aly convulsionó, se apretó en mi polla mientras se inclinaba hacia atrás, su cabello, rostro y malditamente deliciosa piel enviándome derecho sobre el borde.

	El nudo del placer estalló, un consumidor ardor explotó de mí y se vertió en ella.

	Aly colapsó en mi abrazo, sus rodillas cediendo completamente. Su respiración era ahogada mientras se esforzaba por llenar sus pulmones.

	Y me quedé allí, simplemente sosteniendo a mi chica, mirando a la única que confió en mí con su vida a través del espejo. Mis brazos estaban alrededor de ella, la suciedad de mi propia carne enrollada alrededor de su cintura, la evidencia de mis pecados marcados contrastando con la impecable extensión de la suya.

	Pero Aly... ella se interpuso entre las consecuencias de ellos, bloqueando la malvada marca que estropeaba mi corazón, como un escudo a la verdad de quién yo era. Como si su presencia emitiera una luz en mi oscuridad. Su espíritu tan puro, era suficiente para perseguir los horrores del mío.

	Silenciándolos.

	Extinguiéndolos.

	Podrían acecharme en la noche, pero aquí, en esta luz, ella era la única cosa que podía ver.

	Aly se aferró a mí, y yo la sostenía, negándome a dejarla caer. —Te amo, Aly —murmuré en los suaves mechones de su cabello.

	La amaba tanto.

	Mucho más de lo que debería.
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	Dormía presionado con un opresivo peso. La oscuridad se arrastró a lo largo de su carne, sosteniendo a Jared abajo. Un prisionero atado en sus cadenas. Un calor abrasador ardía desde dentro hacia fuera. Estaba tranquilo. Demasiado tranquilo. Y no quería mirar porque ya sabía lo que iba a encontrar.En contra de su voluntad, la cabeza de Jared colgó a un lado, buscando su rostro. Su visión borrosa por las lágrimas que nunca podrían ser derramadas, su cara manchada de sangre y su sonrisa burlándose de él con una paz que nunca podría encontrar.

	Esa sonrisa vaciló con miedo.

	Se estrelló contra él, su miedo. Se dividió a través de él, convirtiéndose en el dolor más insoportable.

	Un grito encerrado en su garganta. —¡No!

	Pero nunca vendría y todo lo que él quería era alcanzarla. Detener esto. Traerla de vuelta.

	Y ella susurró—: Todo irá bien.

	Todo irá bien.
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	Me empujé sentado, mis piernas retorcidas entre las sábanas. El sudor empapaba mi frente. Peiné hacia abajo la parte de atrás de mi cuello como el hielo más frío. Frenético, mi corazón retumbaba en mi apretado pecho. Luché por aire cuando no había nada, buscando por aliento en los recovecos más oscuros donde la muerte albergaba su odio. 

	Agarré mi cabeza entre mis manos.

	Mierda.

	Las náuseas me golpearon y mi estómago se apretó. A mi lado, Aly dormía. Tan tranquila, su cabello extendido a su alrededor. Suaves respiraciones separaban sus labios, el débil resplandor de la luna acariciando su rostro.

	El bien.

	Cerré los ojos, tratando de bloquearlo todo.

	Aun así, ella estaba allí.

	La culpa nadó a través del pozo oscuro de mi espíritu.

	Apreté las palmas de mis manos en mis ojos, deseando algo para borrarla, nada se la llevó.

	Dios.

	Miré hacia abajo a Aly. ¿Cómo puede algo que tuve con ella estar mal?

	Poco a poco, me desenrollé de las sabanas, con cuidado de no molestarla. Mantuve mis pies ligeros mientras me arrastraba fuera de nuestra habitación. A ciegas, busqué el paquete de cigarrillos que dejé en la parte superior de la nevera. El aire frío golpeó en mi pecho expuesto cuando abrí la puerta corredera de cristal. Me estremecí cuando salí al patio de concreto en mis pies descalzos, mi corazón latiendo en un motín en contra de mi caja torácica.

	Brillante. Afuera en el medio de la noche en diciembre, llevando nada más que mi ropa interior. Nadie me confundiría con un genio, eso era jodidamente seguro.

	Aun así, le di la bienvenida al frío indulto del torturado fuego furioso dentro de mí.

	Caí al suelo y me apoyé contra la dura pared de estuco. Encendiendo un cigarrillo, fumé, sosteniendo el humo en el pozo de mis pulmones poco profundos. Lentamente, soplé el humo hacia el cielo de invierno que acunaba el interminable manto de estrellas. Se acurrucó y levantó, desvaneciéndose en la nada que yo siempre había creído era mi destino. La sumisión llamada. Rindiéndose a mi causa.

	No llegue a tener esto.

	Nunca quise faltarle el respeto a su memoria, tomar lo que no debía ser dado. Y Dios, amaba tanto a mi madre. La echaba de menos más de lo imaginable.

	Pena quemó en el lugar más profundo dentro de mí cuando desairé el cigarrillo. La ansiedad me empujó a mis pies. Abrí la puerta.

	—Lo siento mucho —le susurré a la noche. Lamentablemente no podía darle más. Lamentablemente no sé cómo hacer las paces.

	Adentro estaba oscuro, tan oscuro que apenas podía ver.

	Urgencia gritaba a través de mis venas, pidiendo por ese bálsamo.

	La euforia del momento.

	¿Pero este anhelo? Este deseo solo podía ser satisfecho por el contacto de una persona.

	Esta hambre era alimentada solo por la chica y el bien.

	Me quité mi ropa interior de mis piernas mientras cruzaba en la oscuridad la habitación, encogí mis pies mientras me arrastraba sobre ella.

	Ella estaba toda retorcida, perdida en el abismo del sueño, en los sueños que eran agradables y puros. Seres sin el hedor de recuerdos rancios. Los que no estaban contaminados por el aguijón de la muerte.

	Deslicé mi mano en sus bragas.

	Aly saltó, jadeando mientras era sacudida despierta. Sus dedos se aferraron en mis hombros donde me cernía sobre ella como un fantasma siniestro en las sombras de nuestra habitación.

	—Frío —gimió. Escalofríos patinaron su piel mientras mis congelados dedos acariciaron sobre su calidez, fisgoneando, buscando, deslizándose dentro.

	Enterré mi nariz en el santuario de su cabello. —Tengo que sentirte, nena —gruñí toscamente las palabras irregulares desde mi garganta seca.

	Y quería.

	Necesitaba.

	Ansiaba.

	Su boca se movió suavemente en mi oído, una promesa, una llamada a la que nunca creí podría prestar atención.

	—Soy tuya. —Vino de ella en una respiración entrecortada.

	Y la tomé.

	Tomé lo que era mío.

	 


Capítulo 12

	Traducido por Dianna'

	Corregido por Mariela

	 

	Jared

	A la mañana siguiente, salí por la puerta principal. El sol acababa de comenzar a subir, el cielo de un gris polvoriento. Tomó todo lo que tenía para arrastrarme fuera de la cama y dejar a Aly durmiendo allí. Solo quería acurrucarme de nuevo en su comodidad, pero los días de trabajo siempre empezaban temprano.

	Caminé por el pasillo de nuestra puerta y me dirigí directamente hacia donde tenía mi motocicleta aparcada delante de la cochera.

	Tropecé un poco cuando vi el coche aparcado cerca de la acera en frente de la casa, llegué a un alto total cuando noté la ventanilla bajada y a Dave Moore sentado allí, mirándome.

	Tan pronto como captó mi mirada, se bajó del coche, sin apartar la mirada mientras cerraba la puerta detrás de él. Hostilidad vibraba de él, enviando irritación a través de mí. Sobre todo resentimiento. El imbécil no había estado por aquí desde que nos mudamos, y eso solo me molestó. Sabía que él me odiaba. Me culpaba. Aceptaba eso. Pero eso no lo excusaba de tratar a su hija como una mierda, actuando como si no le importara lo que estaba pasando en la vida de su hija. En realidad yo sabía que no era que no le importara. Él no quería saber.

	El aire se sentía cargado, cargado mientras miraba hacia mí, donde estaba de pie a tres metros de él en el sendero.

	—Eres increíble —dijo finalmente, su cara retorciéndose con desprecio—. Karen me dijo que te llevaste y sacaste a Aly del apartamento de ella y de Christopher. —Fue una acusación.

	Levanté mi barbilla. —Sí. Con el bebé, vamos a necesitar un lugar más grande.

	Él se estremeció con la mención del embarazo.

	¿Estaba siendo un imbécil? ¿Haciéndolo a propósito, restregándoselo, sabiendo que la herida abierta ardería? Tal vez. Pero mierda, me negaba a andar de puntillas a su alrededor después de la forma en que había estado tratando a Aly.

	Él se echó a reír, pero carecía totalmente humor. Él me miró por encima, presuntuoso, como si me conociera. —¿De verdad crees que esto cambia las cosas? ¿Le compras a mi hija una casa y, de repente, eres digno de ella? Nada podría compensar lo que has hecho. Su vida estaba planeada antes de que aparecieras. Ella lo tenía hecho... tenía un buen futuro, siendo una enfermera.

	Incertidumbre se metió justo en el centro de mi pecho, y esa voz aulló a través de todos mis sentidos, afirmando que tal vez tenía razón. Lo empujé y escuché lo que realmente dijo. Porque estaba bastante seguro de que él no conocía a Aly en absoluto.

	—¿Su vida estaba totalmente planeada? Escúchese usted mismo. —Eso salió como lástima. Me di cuenta de que era realmente lo que sentía por él—. Su hija le dijo que de plano nunca quiso ser enfermera. Y aquí está actuando como si acabara de renunciar a su meta de toda la vida.

	Él se burló. —¿Y qué, esto es mejor? ¿Aly dejando la escuela de enfermería? ¿Toda esta mierda ridícula sobre su ir a la escuela de arte? Deberías estar avergonzado de ti mismo, llenando su cabeza con fantasías, ilusionándola con la creencia de que hay alguna clase de futuro en eso. —Él sacudió la cabeza, él bruscamente antes murmuró—: Qué desperdicio.

	¿Qué desperdicio? La ira se retorció a través de mi corazón. Por una vez no se trataba de mí sintiéndose indigno. No importaba si lo era o no. Se trataba de Aly. Acerca de lo que era capaz. —¿Vino aquí para tratar de hacerme sentir mal por alentar Aly a ir tras sus sueños? ¿Quiere que me disculpe por querer que sea feliz y creer que debería perseguir las cosas que la hacen así?

	Él palideció.

	—Porque no lo haré. Creo en ella. Ella tiene un talento increíble e ignorándolo eso es lo que sería un desperdicio. Lo único que siento es que sea demasiado ciego para verlo.

	Sacudí la cabeza y me dirigí hacia mi motocicleta, simplemente dejándolo allí porque no podía soportar seguir estando en su presencia. Me detuve y lo miré de nuevo. —Sé que odia la idea de que yo esté con su hija. Pero la amo. ¿Y sabe qué? No me avergüenzo de querer verla feliz. Eso es todo lo que quiero. —Mi propia decepción emanó de mí—. Creería que le gustaría lo mismo, también.

	Balanceando mi pierna sobre mi moto, pedaleé. Retumbó debajo de mí. Le di la vuelta de nuevo a la calle, burlándome del acelerador cuando me detuve a su lado.

	En estado de sorpresa, Dave Moore se quedó mirando perplejo hacia adelante, como si tal vez acabara de ser destrozado por el entendimiento de lo increíble que era realmente su hija.

	Dios, esperaba eso.

	Porque siempre odiaba ser esa cuña, separando a Aly de su familia. Pero esto era algo más que por mí. Incluso si nunca hubiera vuelto a Phoenix en primer lugar y mi llegada nunca hubiera cambiado la dirección de la vida de Aly, esperaba que hubiera encontrado al menos esto.

	Porque un mundo sin Aly derramando la belleza encerrada dentro de ella no era más que una pena.

	 


Capítulo 13

	Traducido por America_12

	Corregido por Dionne

	 

	Aleena

	Nuestras respiraciones vinieron cortas y pausadas. Anticipación aspiraba el aire de la habitación pequeña, con poca iluminación.

	Jared apretó mi mano, moviéndose en su silla.

	 —Esto va a estar frío —dijo la mujer mientras apretaba el gel sobre mi estómago.

	Salte cuando lo pegó a mi piel.

	Jared pasó el pulgar sobre la palma de mi mano, tratando de calmarme y dándome tranquilidad. Pero lo sentía temblar, sus propios nervios retorciéndose, como si nosotros estuviéramos alimentándonos entre sí, la banda de tensión se  estirada tensa entre nosotros como un cable de alta tensión, la conexión que nos hacia uno.

	Una suave sonrisa tiró de mi boca cuando lo miré.

	Él pasó su mano libre por su rostro y rebotó su rodilla.

	El hermoso exterior del hombre que evidenciaba toda su ansiedad. Apretando la mandíbula. Músculos rígidos se  flexionaron en sus brazos. Era evidente lo difícil que era para él quedarse quieto en los confines de esta sala con las paredes cercanas y el techo bajo.

	Pero todo cambió cuando nuestros ojos se encontraron, como si tal vez él encontrara la paz en lo que él vio en los míos. Con nostalgia tocó su boca y le dio a mi mano un apretón tranquilizador.

	—De acuerdo, ¿ustedes dos están listos para ver lo que tenemos aquí? —preguntó la técnica de ultrasonido, su voz suave con estímulo. Era joven, con el cabello oscuro recogido en una cola de caballo apretada, su expresión tranquila. Ella tenía que tratar  parejas como nosotros, dos personas completamente en el borde ya que ellos atraparon la primera visión de su futuro, ya que se dieron el gusto del misterio, algo que parecía un imposible.

	Nueva vida.

	La lógica de lo que era incomprensible.

	Lo podía ver como nada menos que un milagro.

	—Sí —rugí sobre el nudo de mi áspera garganta. Los nervios temblaban en mis huesos.

	Dios, esperando por este día que había estado acercándose insoportable.El sueño me había eludido todas las anoche. Había estado dando vueltas mientras Jared me sostenía todo el tiempo. Había corrido sus gentiles dedos a través de mi cabello, ahuyentando esos pedacitos de inseguridad que trataban de abrirse paso. Las inquietantes preocupaciones persistentes, pensamientos enredados que iba a ser dichos de este bebé no estaba bien.

	Solo quería ver.

	Las patas de la silla chirriaron contra el suelo de linóleo duro mientras Jared se acercaba. La fuerza de su pecho rozó mi brazo desde donde estaba sentado firmemente a mi lado, a pesar de sus propias inseguridades, sus propios demonios implacables que le dijeron que no merecía la belleza de lo que habíamos creado juntos.

	Deseé que pudiera de alguna manera saber lo que él significaba desde que regresó a mí, y se quedó. Todos mis temores de este embarazo habían sido envueltos en tener que hacerlo sola, sin el único al que amaba a compartir algo tan trascendental. 

	Jared me lanzó una sonrisa inquieta, ansiedad, esperanza y la insoportable afección nadando en el océano azul de sus ojos.

	Ella dejó la sonda debajo de mi ombligo. Juntos, volvimos, nuestra atención pegándonos a la pantalla. Negros y blancos pasaron en un rollo difuso, completamente identificable.

	Hasta que una imagen inconfundible vino a la vida.

	Mi corazón se calmó.

	Se detuvo.

	Entonces tomó una carrera de velocidad, golpeando duro. Se subió con calidez, una inundación que se extendió a ampliar mis costillas. Se extendió rápidamente, llevándome todo, juntándose en mi garganta y engrosándose en mi lengua. Se hinchó, llenando mis ojos.

	Lágrimas se remontaron cayendo por los lados de mi rostro y deslizándose en mi cabello.

	No había nada que pudiera hacer para pararlas.

	He visto imágenes de ultrasonidos antes, así que sé que esperar. La grande y bulbosa cabeza, el cuerpo la mitad del tamaño, las piernas y los brazos metidos estrechos, el feto florecía envuelto en la comodidad del vientre de su madre.

	Pero esto... esto era mi hijo.

	Nuestro hijo.

	Que Jared y yo creamos, algo tan puro he inocente en medio de toda la incertidumbre y el dolor que había rodeado nuestro comienzo tumultuoso.

	El diminuto corazón se agitó. Tan rápido. Tan vivo.

	Y un puño. Cinco dedos extendidos antes de doblar a un puño, resistieron frente al perfil distintivo de su cara.

	Traté de tragar, respirar a través de algo tan abrumador que no sabía cómo dar sentido a todo lo que sentía.

	Estaba destrozada.

	En la más asombrosa manera.

	Por un amor irresistible que no sabía cómo manejar, algo nuevo que se levantó por la mayor ola antes de estrellarse y barriendo mis pies.

	Si, ya me he enamorado de este bebé.

	Anticipación y expectación había llenado hasta los pensamientos de mis días y noches, ideas de lo que sería este niño, un niño o una niña, el sonido de su voz y el acento de su risa. Cómo debería sentirse en mis brazos.

	Pero la magnitud de este vino sin avisar.

	Jared se puso de pie. Las yemas de los dedos rozaron mi cara, capturando una de mis lágrimas. Me di la vuelta para mirarlo. Él me miró, el azul de sus ojos encendidos, en el fuego, atrapado en su propio infierno de emoción.Palpable, su pulso latía, su corazón latía tan rápido como el mío. Apretó su boca a mi sien, besándome suavemente, con ternura. —Mira eso —dijo en voz tan baja, totalmente asombrado.

	Nunca me había sentido más completa.

	La técnica continuó, tocando sus dedos sobre el teclado mientras tomaba medidas, moviendo la sonda para captar la imagen de nuestro bebé, el tamaño y la longitud en centímetros, mientras que Jared y yo solo mirábamos con asombro.

	Ella nos dio la fecha de la cita. Esa fue la razón por la que mi médico me había enviado aquí a principios de lo que era típico. No sabía el día exacto de mi último periodo.

	—Dieciséis de mayo —nos dijo.

	Dieciséis de mayo.

	Volví a la fecha otra vez en mi cabeza.

	Supongo que siempre había imaginado que este bebé había sido concebido en esa última mañana, cuando sentí que Jared se iba. Al igual que había dejado un pedazo de sí mismo conmigo cuando inconscientemente sabía que se iba. Pero no. Este fue concebido durante una de esas noches que había venido a mí. Cuando él me acariciaba y me encantaba cuando él no sabía cómo hacerlo.

	La mujer nos dejó con las tres imágenes, una diminuta imagen de nuestro bebé en cada una.

	La puerta se cerró detrás de ella.

	Jared se inclinó sobre mi cintura, sus grandes manos estirándose amplias mientras sostenía a nuestro hijo. Estiró el oído, apoyándose cerca, como si pudiera oír lo que estaba sucediendo en el interior. Él me miró desde donde se cernía sobre mi vientre. Completamente destrozado. Desecho. Al igual que él nunca sería el mismo.

	Al igual que yo.

	Él nos llevó a casa. Palabras no fueron dichas, al igual que los dos de nosotros necesita el silencio para absorber el día. Instalé mi mano debajo en mi vientre, sobre el pequeño bache que evidenciaba nuestro hijo.

	Para los dos, creo que finalmente se había convertido en realidad.

	Jared se estacionó en frente de nuestra pequeña casa, y salí con mis pies temblorosos.

	Entré por la puerta principal, y de nuevo, me llamó la atención este hombre, por lo que había hecho y lo que quería para nosotros. Cada pulgada de la casa era hermosa. Perfecta. Mejor que cualquier cosa que jamás podría haber imaginado.

	Todavía no pensé que él pudiera jamás saber lo que significaba para mí, lo que se sentía cada vez que entrabamos por la puerta.

	Como estaba en casa solo porque Jared había vuelto a casa por mí.

	Dejé mi bolso en el suelo junto a la puerta. Imágenes inundaron mis ojos y mi mente, y el impulso innato que siempre había tenido de expresar mis sentimientos en imágenes me golpeó más duro que el que tenían en un tiempo muy largo. Mis dedos se movieron con el deseo de crear. Arrastré mis dedos a lo largo del pasillo, mis pasos lentos mientras me dirigía por el lugar que Jared había reservado para mí, el lugar en que había sentido el poder de la inspiración que él quería para mí.

	Di un codazo al abrir la puerta.

	También había sido completamente renovado, los muros reparados y las ventanas reemplazadas. Fue pintado con el tono más suave de azul. Mis cuadernos de bocetos se alineaban en las paredes en los estantes que Jared había construido junto a un escritorio con cajones llenos de suministros, un sofá hasta el lado al igual que me había prometido la primera vez que me trajo a este lugar.

	Amaba estar aquí.

	Lo amaba a él.

	Y, oh mi Dios, amaba a este bebé.

	En el centro de la habitación, me hundí en la alfombra de felpa con un gran cuaderno de dibujo en equilibrio sobre mis rodillas. Metí mis pies cerca  mi cuerpo, frente a la ventana que daba al cielo del desierto interminable. La pequeña protuberancia en mi vientre sobresalía en la cuna de mi regazo.

	Mi mano rozó con furia sobre el lienzo en blanco. Rayas de negro carboncillo sangraron a través de la página, distintas líneas y las curvas apagadas lo esparcí con la parte de atrás de mí meñique.

	Las lágrimas corrían por mis mejillas. No pude contenerlo todo, este amor que había florecido demasiado lleno. Tuvo que ser puesto en libertad, por  mis ojos y por mi mano.

	Vino a la vida, este precioso ser de alguna manera ya sabía, algo que forjó el vínculo más fuerte y el más profundo amor. Era como si mantuviera a mi hijo mientras dibujaba, mi lápiz fiero mientras lo dibujé y quemado y creó la imagen de la cara que nunca podría olvidar.

	Esto era lo que vi. No las dos, imágenes dimensionales generadas por la máquina. Pero era real. Completo. Vibrante.

	Sentí la intensidad de su presencia detrás de mí. Se robó el poco aire que se quedó en la sala, como si estuviera vadeando a través de las fotos de mi imaginación, el hombre en una parte permanente de ella porque no había lugar donde podía ir que no iba a pensar en él.

	 Él caminó hacia adelante antes de venir a instalarse detrás de mí. Una exhalación pesada empujó de sus pulmones mientras flanqueaba mis piernas con las suyas. Me acercó a él. Por encima de mi hombro, miró, su aliento en mi cara y en mi alma.

	 Sus dedos revolotearon por la imagen de nuestro hijo, sus nudillos marcados con el año de su nacimiento.

	Vida.

	Todo lo que siempre había querido para él era que experimentará de nuevo.

	 Tragó saliva, con el rostro enterrado en el fondo de mi  cabello, su voz llena de la más profunda reverencia.—Gracias —murmuró, las palabras roncas, hablando de todo lo que quería para nuestras vidas.

	 


Capítulo 14

	Traducido por Koté y Mariela

	Corregido por Xei07

	 

	Aleena

	Fregué a fondo la cocina, limpiando el magnífico granito, mis movimientos lentos y fluidos cuando enjuagué el trapo y exprimí el exceso de agua. Satisfacción vibraba a un ritmo constante dentro de cada pulgada de mi ser.

	Todavía no podía creer que esta casa fuera mía.

	Mi oído sintonizado en la otra habitación donde Jared trabajaba. Revolvió alrededor. Un traqueteo de clavos derramados en el suelo. —Hijo de puta —murmuró sobre la conmoción que causó.

	Resistí una sonrisa.

	Estas noches eran mis favoritas.

	No sabía lo que era, pero me encantaba cuando éramos solo Jared y yo. Christopher se pasaba casi todos los días, y Megan se había dejado caer dos veces esta semana. Me extrañaban. Y yo los extrañaba también.

	Ahora, sin embargo, anhelaba este tiempo con Jared, enseñarle y dejar que él me enseñe. A pesar de que lo conocía mejor que nadie en este mundo, y conocía su corazón tan bien como él conocía mío, estábamos aprendiendo a vivir juntos como una pareja normal.

	Pero en lo profundo de mi alma sabía que Jared y yo no éramos una pareja normal. Nunca lo seríamos. Demasiadas cicatrices fueron anotadas en su corazón. Había demasiada historia y mucho dolor.

	Mi pecho se apretó y luché por respirar. 

	Y sabía, sin duda, que lo amaba demasiado. 

	Dejándonos en esta felicidad sin límites. 

	Todavía vulnerables.

	Volátiles.

	—Maldita sea. —Su voz retumbó desde la sala de estar.

	Arrojé el paño en el mostrador y crucé la cocina. Incliné mi hombro contra la pared y lo miré desde atrás. Estaba en el suelo, arrodillado delante de la chimenea. Sin camisa. A pesar de que se acercaba el final de diciembre, los templados días de invierno y las noches frescas. Una ligera capa de sudor recubre su piel por el esfuerzo que puso en la tarea delante de él.

	Agachó su rubia cabeza, sumergiéndola para arrastrar cuidadosamente un lápiz a lo largo de una pieza de madera contra una escuadra de carpintero metálico.

	Revolviendo alrededor, cogió otro pedazo de madera. Lo situó al lado de la otra pieza de plástico transparente que dispuso para proteger la nueva alfombra que ahora cubría nuestro piso de la sala familiar. Sus vaqueros colgaban bajos en sus caderas. Fuerza erizó sus brazos cortados al llegar hacia adelante, unos definidos hombros tensos y extendiéndose a medida que avanzaba. Músculos ondulaban por su espalda, una potente, lenta danza de poder bajo el horror de colores que se arremolinaba y sangraba a través de su piel.

	El deseo palpitaba bajo mi estómago. 

	Una cosa que definitivamente conocía era este cuerpo. 

	Y Dios, sabía que era mío.

	Jared me llevó a lugares que no sabía que existían, me dio más placer del que debe ser humanamente posible. Una mirada y temblaba. Un toque y yo me deshacía.

	Mi mirada vagó en lenta apreciación. Se levantó sobre sus rodillas y extendió su largo cuerpo para medir la altura de la chimenea, verificando que sus cálculos eran correctos. Concentración afiló en su frente, sus ojos trazaron un surco profundo cuando estudió su obra, completamente absorto en ella.

	No existió un momento en que no lo quisiera.

	Lo más loco era que estaría contenta con estar aquí todo el día y verlo trabajar. Me encantaba verlo en su elemento. En el lugar donde parecía totalmente libre.

	Aquí, sus ojos nunca se apagaron y su actitud no cambió. 

	Nunca se congeló por el destello de un momento mientras era superado por un recuerdo.

	Nunca desapareció en el pasado donde su espíritu permanecía encadenado.

	Nunca se lo sacudió de encima y siguió adelante como si él no hubiera sido golpeado por una alzada de culpa, su cuerpo se puso rígido por una descarga de pena. 

	Jared escondía bien esos momentos. Pretendía que no existían. Los enterraba tan rápido cuando pensaba que yo los vería.

	Pero lo hice.

	Por qué con Jared, yo nunca podía mirar hacia otro lado.

	¿Pero aquí? ¿En la mitad de un proyecto que él estaba construyendo?

	Jared había elevado lo que había luchado por mantener bajo.

	—Puedo sentirte mirándome —murmuró hacia el suelo, alineando dos piezas de madera.

	Tratando de no sonreír, crucé mis brazos sobre mi pecho.—¿Puedes? Y ¿tienes un problema con ello? 

	Por encima de su hombro, Jared levantó su barbilla hacia mí con una sonrisa engreída. —Eso depende sobre que estés pensando.

	Esa sonrisa lo dejó ir, y negué con mi cabeza, mis ojos haciendo otro recorrido por lo largo de su duro cuerpo. Lo sostuve con una sonrisa mía. —No te gustaría saberlo. 

	Jared frunció el entrecejo, sus ojos azules entrecerrados. —Maldita sea, Aly, nunca tendré esta chimenea terminada si te mantienes mirándome así. 

	Me aparté de la pared, esquivando una caja de herramientas mientras hago mi camino hacia el sofá. —¿Y cómo te estoy mirando? —pregunté, jugando su juego, no había duda que era lo que yo estaba pensando, sin duda Jared estaba rastreando eses pensamientos como un sabueso. Sentándome, atraigo una pierna hacia mi pecho, hundiéndome en la comodidad de los cojines afelpados.

	Los ojos de Jared me recorrieron, descansando un poco más en la parte posterior de mi muslo desnudo. Pensé que sería mejor usar mis pequeños pantaloncitos para dormir tanto como pueda, los que, de alguna manera, Jared parecía tanto amar como despreciar, antes de que no pudiera caber en ellos nunca más. Se estaban haciendo cómodos.

	Todavía, me siento increíblemente sexy bajo la intensidad de la mirada embriagadora de Jared.

	Hermosa.

	Porque sé que es así como él me ve.

	Un descarado deseo brilla en sus ojos azules cuando vuelan de vuelta a los míos. —Me estás mirando como si quisieras que aviente este martillo, tirarte sobre mi hombro, y llevarte a nuestra habitación. O tal vez solo estás pensando que quieres que te tome justo ahí en el sofá. —Él inclinó su cabeza como si estuviera en un profundo pensamiento. Como si el hombre pudiera escavar justo a través del mío—. Sí… sí… eso es exactamente lo que estás pensando. —Su tono de voz bajó, toda indecente, haciéndome retorcerme—. Definitivamente, el sofá.

	Calor sonrojó mi cuerpo, desde mis oídos hasta los dedos de mis pies.

	—Muy segura que acabas de describir exactamente como tú me estás mirando a mí —repliqué, fingiendo desinterés, dejando caer la pretensión de mi boca como una roca.

	Una risa gutural salió de él, y negó con su cabeza. Él lo sabía, también. Como si yo realmente pudiera pretender que él no tiene este agarre irracional sobre mí.

	Jared frotó su barbilla, algo dulce sobreponiéndose en su expresión. —Nena, créeme… lo que sea que estés pensando justo ahora no se acerca a lo que me imagino haciéndote. Pero nunca voy a terminar esta chimenea si te mantienes distrayéndome.

	—¿Distrayéndote? —salió como una broma coqueta… porque, si, eso es exactamente lo que estaba buscando, bromear con él un poco, amando que éramos libres para engancharnos en ello, que nos pertenecíamos el uno al otro y nada de ello era un secreto. Amaba que pudiéramos jugar.

	Y Jared se había tomado el enseñarme toda clase de juegos.

	—¿Estás en la habitación? ¿verdad? —dijo.

	Sonreí, abriendo mis ojos. 

	Obviamente. 

	Él contuvo una sonrisa. —Entonces estoy distraído.

	—¿Quieres que me vaya? 

	Se volvió a su trabajo. Atrapé la inclinación de sus ojos cuando volvió a mirarme. —Um… no… no te muevas ni una pulgada. Solo siéntate ahí como la sirena que eres. Considérate la motivación. Porque en el segundo en que consiga esta plantilla, tomaré mi premio.

	Me sonrojé un poco, luchando con risita de niña pequeña que se construía en algún lugar de mi vientre.

	Dios, ¿cómo puede este hombre hacerme sentir de esta forma, tamizando a través de mi con todo el peso y hacerme sentir más ligera que el aire?

	—Apúrate entonces —ordené, mordiendo mi labio.

	Sobre todo lo que él había re-hecho en esta casa, esto era lo que lo tenía más emocionado. 

	La chimenea.

	Él no podía dejar de hablar de ello, los planes que tenía para diseñarlo el mismo, para transformar la chimenea sin chiste en algo hermoso. El grabar, tallar y crear. Hace tres días, compró los gruesos cilindros de madera que usaría. Madera que dividiría en dos, cortándola a la mitad para hacer dos columnas. Esas columnas que flanquearán ambos lados de la chimenea y un manto pesado tapando la parte superior.

	Y Jared la esculpirá toda.

	Había dibujado las impresiones azules, planos para tallar estos elaborados diseños, un patrón intrincado de pétalos y hojas, los tallos enroscados y torcidos, una maraña de arreglo que florece perfectamente. Aparentemente él ha hecho algunos trabajos diferentes en madera de vuelta en Jersey, pero nada cerca a la escala de lo que estaba planeando ahora.

	Sin duda, será impresionante, acentuando todo en esta casa perfectamente.

	Una banca básica sobresalía de la parte inferior de la chimenea para crear un área de descanso. Él tenía planes para cubrir esa parte con piedras planas y lisas, como un jardín de rocas que darían paso a las vides florales que escalarían las paredes.

	Orgullo sin adulterar había surgido en todo su rostro cuando me había mostrado su idea por primera vez.

	Era uno de los últimos proyectos que había planeado para la casa. Estaba casi completo, esta casa era un sueño, grandiosa y reflejando al verdadero hombre que era Jared en su interior. Resplandecía de las paredes, bajo los techos, y radiando desde el suelo.

	Desde que él había regresado, había sido golpeada por algo que siempre tenía que saber.

	Jared era un artista.

	Me di cuenta cuando por primera vez me trajo aquí. ¿Cómo no lo había visto antes? La forma en que ha sido desde niño, constantemente soñando… imaginando lo que podía crear, llevándonos a paseos en su mente y haciendo todo lo que él podía para hacerlo realidad. 

	Edificando.

	Construyendo.

	Trayendo las visiones de su mente a la vida.

	Y sus palabras…

	Dios, las palabras que Jared escribió y las que susurró.

	Él era hermoso, esa belleza formada dentro y derramándose.

	Un creador y poeta.

	Tal vez yo solo atribuí el arte a mis lápices y papel. Pero las manualidades de Jared abarcaban mucho más que eso. Se infiltró en todo lo que hacía, tejiendo a través de sus pensamientos y floreciendo de sus palabras, la creatividad forjada por la mano dejada atrás en todo lo que tocó.

	Y todo fue impresionante.

	Jared me convenció de alcanzar mis propios sueños, también. No iba a regresar a la escuela de enfermería este próximo semestre. En lugar de ello, me había enrolado en una de las escuelas de arte de la ciudad. Yo todavía no estaba completamente segura que quería hacer además de dibujar los rostros de la forma en que lo veía en mi cabeza, pero esperaba que esas clases pudieran ayudar a afilar mis destrezas y señalarme en una dirección donde el dibujo pudiera convertirse en mi carrera.

	Mi teléfono vibró en la mesa del fondo, dio un estridente timbre. Eché un vistazo a la pantalla.

	—¿Quién es? —preguntó Jared improvisadamente, instalándose de nuevo a su ritmo.

	—Christopher. ¿Sorprendido?

	—Uh, no. El idiota también tiene que seguir adelante.

	—Bueno, supongo que como que se lo debes —señalé, riendo en voz baja mientras pasé mi dedo para aceptar la llamada. Jared probablemente no estaba tan lejos de la verdad.

	Christopher fue una constante, un pilar. Amaba que él se preocupara tanto por mí. Debajo de todo el descaro y las bromas era un hombre al que había llegado a respetar profundamente.

	Él había estado ahí para mí cuando nadie más lo había hecho.

	Nunca lo olvidaría.

	Esto no quiere decir que hice las cosas fáciles para él, porque seguro que el no hizo las cosas fáciles para mí.

	—Christopher… me estaba preocupando. No he escuchado de ti en dos horas. —Le guiñé un ojo a Jared, y él solo negó con su cabeza en incredulidad y se arrastró sobre los planos que desenrolló. Él pasó su dedo sobre ellos.

	—Oh, solo estabas pensando en mi hermana favorita.

	—Tú única hermana —corregí.

	—Eso es lo que dije.

	—Eres un idiota… ¿acabas de llamarme para recordarme eso? —pregunté con aire ausente, porque me llevó como medio segundo para distraerme viendo a Jared tomar el lápiz detrás de su oído. Lentamente, él arrastró su lengua sobre su labio inferior, entonces lo atrapó entre sus dientes, su intento de enfoque.

	Christopher rio a través de la línea, y casi puedo ver la sonrisa subir a su rostro, la travesura en sus vibrantes ojos verdes. 

	—Nah… no esta vez. Estaba llamando para averiguar que tienen planeado para la noche del martes. 

	La víspera de año nuevo.

	Cierto.

	Yo quería solo quedarme aquí, en el sofá, enroscada con Jared.

	—Timothy está preparando una fiesta —dice.

	Impresionante. Timothy siempre está haciendo fiestas. Recuerdos de este verano me inundaron, la noche en que Jared finalmente se rompió y se dejó ir en lo que nos había estado tomando tanto tiempo, la primera vez que su boca se encontró con la mía.

	Fuegos artificiales. No había otra forma de describirlo.

	Jared detuvo su trabajo, inclinando sus ojos entrecerrados hacia mí. 

	—Dile a tu hermano que yo dije que no hay oportunidad. —Él negó con su cabeza y situó otra pieza de madera.

	Separando el teléfono un poco de mi boca, fruncí el ceño en pregunta —¿No quieres ir? 

	Jared negó con su cabeza. —No… no vamos a ir. —Una leve sonrisa sale de su boca. Aun así, puedo decir que estaba empeñado, firme, completamente serio en su resistencia.

	Esto no tiene que ser una broma para Christopher, no otra para devolvérsela a su amigo.

	Ese ceño fruncido se profundizó mientras miraba a Jared, quien se sentó sobre sus pantorrillas, toda la atención que había tenido en su trabajo ahora dirigido a mí.
Christopher escuchó las palabras de Jared. 

	—Dile a ese idiota de mi mejor amigo que me lo debe. Él ya me robó a mi hermana de mi casa, no le voy a permitir que me robe el año nuevo contigo.

	Sostuve el teléfono a la mitad de la habitación para que Jared escuchara. 

	—No creo que esté tomando un no por respuesta. —Me reí un poco, escuchando el despotricar de Christopher flotar en la habitación, ordenando que los dos estemos ahí.

	Jared se arrastró hacia mí y me arrebató el teléfono de la mano. Lo presionó en su oído. 

	—Amigo, deberías saber para ahora que no me puedes hablar dulce como a una de tus zorras que mantienes escondidas en tu cama. Las palabras no van a funcionar. Te dije que no ayer. ¿Qué crees que ha cambiado desde entonces? —desafió Jared, sonriendo hacia mí, tratando de contener su risa cuando Christopher se salió de sí, juntando más insonoras razones encima de las que ya había dado.

	Los ojos azules permanecieron enganchados en mí mientras escuchaba. Él negó con su cabeza. —Lo siento, hombre, pero no. —Jared me miró, algo malicioso y secreto jugando sobre su rostro.

	Mariposas tomaron vuelo en mi estómago.

	O tal vez era el bebé, no pude decirlo. Yo solo comencé a sentirlo, este revoloteo dentro de mí. La primera vez, aspiró todo el aire de la habitación, dejándome aturdida y tambaleante.

	De cualquier forma, yo adoré la sensación.

	—No, no estaba bromeando. Tenemos planes —continuó él.

	¿Los tenemos?

	Esas mariposas se amotinaron, un estruendo de nervios y una emoción desconocida.

	Jared me guiñó un ojo mientras le seguía la corriente a mi hermano, escuchándolo continuar sobre la gran injusticia que nuestra ausencia causaría.

	La pregunta que se formó en mi mente se formó en mis labios.—¿Los tenemos? —gesticulé.

	Así que tal vez acaricié demasiado la idea. Esa idea de que Jared pensó en mí por encima de todo. Qué él quería sorprenderme y causarme alegría.

	Miré alrededor de la casa.

	La última sorpresa que él me había dado había sido casi la mejor de mi vida.
Pasé una mano tiernamente sobre la pequeña protuberancia de mi vientre, mi sonrisa se suavizó mientras miré hacia abajo. Bueno, tal vez no la mejor.

	Pero cerca.

	—Sí los tenemos —me susurró Jared, sosteniendo el teléfono lejos de su oído. Él habló hacia el receptor, a mí, a Christopher, mientras nos dejaba saber—. Solo somos Aly y yo, el martes en la noche, Christopher. Lo siento, amigo, sin ofenderte, pero no hay absolutamente nada que puedas decir para cambiar lo que tengo planeado.

	Mi corazón se hinchó, latía y pulsaba y se aceleró.

	¿Cuánto amaba yo a este hombre?

	Me mordí el labio, tratando de encubrir la enorme sonrisa que luchaba por liberarse de mi boca.

	Cristopher dijo alguna broma que apenas pude coger.

	Jared rodo sus ojos en mi dirección. —Lo que sea, hombre. 

	Jared rio, escuchando, negó con la cabeza.

	—Tu hermano es un idiota —dijo Jared un poco más fuerte que un susurro, lo suficientemente fuerte para que Christopher lo escuchara. 

	Christopher se burló, alzando su voz y gritando en el teléfono para que yo pudiera escuchar. —Está bien, Aly, elije a este pendejo sobre mí.

	—Eso es porque ella es mía —gritó Jared en respuesta—. Supéralo.

	Me reí porque se sentía bien, los dos hombres más importantes de mi vida peleándose por mí, sus bromas ligeras me llenaron de felicidad. Brillaba resplandeciente de contenta.

	Amé mi vida.

	Me sentí completa.

	Llena.

	Jared se calmó, asintiendo a lo que sea que le estaba diciendo Christopher. —Está bien… sí… claro lo haré… bueno, te llamo después. —Jared se detuvo, su oído en el teléfono, pero su atención completa en mí. Una sonrisa iluminó su rostro. —Sí tú también, hombre. Gracias… adiós.

	Jared terminó la llamada y aventó el teléfono al cojín. Él se arrastró el resto del camino. Poniéndose de rodillas en frente del sillón, me agarró por mis muslos y tiró de mí hacia la orilla.

	—¿Qué fue eso, qué te acaba de decir Christopher? —pregunté, buscando en su rostro.

	Los dientes de Jared sujetaron su labio inferior. La piel palideció. Ojos azules hielo brillaban con lo desconocido.

	Olas de calor se alzaron por mi piel.

	—No fue nada —dijo, demasiado bajo y demasiado severo para que fuera verdad.

	Jared se hizo una fracción hacia atrás. Él recorrió la parte posterior de su mano sobre mi cara, tocó mi cuello mientras me miró fijamente, buscando. Su pulgar corrió a lo largo de mi mandíbula, de alguna manera temblorosa e insegura. 

	—¿Eso está bien, nena, que haya hecho planes para nosotros? No quiero hacer toda esa mierda de fiesta, solo quiero pasar la noche con mi chica. Solos. —Parpadeó rápidamente, y vi el grueso nudo en su garganta mientras tragó saliva.

	Pasé mis dedos a través de su corto cabello, luego los pasé por su cara rugosa. Por un instante, los ojos de Jared se cerraron. Dejé que mis dedos permanecieran en sus labios. 

	—No puedo pensar en ninguna mejor manera de pasar el año nuevo. Solos tú y yo —murmuré.

	Él lentamente se abrió a mí, aceptando mi respuesta por la verdad que era.

	Suavemente, Jared besó las puntas de mis dedos, la suavidad de su lengua saliendo ligeramente a encontrarse con mi piel.

	Jared pasó sus manos por mis costados y encontró el dobladillo de mi playera. Atentamente me observó mientras la levantó unas pocas pulgadas, exponiendo nuestra pequeña protuberancia. Trazó círculos en mi piel. Se me puso la piel de gallina, y temblé.

	Inclinándose hacia mí, él presionó un suave beso a mi vientre, su voz ronca.

	—Bien, porque no habría tomado un no por respuesta.
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	Bajo nosotros, el profundo valle era una luz en la ciudad brillando, una cama de luces centellantes estirado tan lejos como podíamos ver. Sobre nosotros, una luz trémula de estrellas cobijaban el impenetrable, oscuro cielo.

	De alguna manera, Jared y yo parecíamos suspendidos en un mundo desconocido perdido en algún lugar en medio. 

	Soplaba aire frío. Atascado en mi cabello, agitando los largos mechones. Golpean en mis hombros, mi cara, sin control, al igual que el pulso sin controlar como un trueno golpeando mis costillas.

	Estaba bastante segura de que Jared había situado un asalto en mi corazón.

	Sin embargo, me sentí muy segura.

	Nada en este mundo me podía tocar. Nada. Nadie. 

	Nadie excepto el hombre sosteniéndome en el cielo de sus brazos. 

	Él se las arregló para presionarme un poquito más cerca. —¿Tienes frío, nena? —susurró desde atrás. Estábamos anidando en una cama de sabanas que él hizo, ambos completamente envueltos en una ligera cobija. Inflexible, él me agarró con fuerzas, firme e inquebrantable, su cuerpo una roca de apoyo detrás de mí. Puso su barbilla encima de mi hombro y dándome una hilera de besos por mi mandíbula. 

	Su respiración pesada jadeaba por aire nocturno, llenando mis sentidos mientras lo atraje dentro. Como si yo descansara en su calidez.

	—Mmm —Me las arregle para dejar salir un pequeño gemido—. Perfecto.

	A pesar de que tenía un poco de frío, no cambiaría este momento por nada.

	Como si el leyera mis pensamientos, nos enrolló más apretados en las sábanas para repeler más el frío.

	—No puedo creer cuan bello es aquí arriba —le dije antes, la primera vez que me trajo a este lugar.

	Supongo que no debería de estar sorprendida de que hayamos regresado, que este sea el lugar que Jared había elegido para recibir el año nuevo.

	South Mountain.

	Se veía la impresionante extensión de la ciudad debajo. Pero más importante que eso fue el hecho de que era el lugar que había significado tanto para él cuando era niño, una pieza integral de esos recuerdos.

	El mismo lugar en el que él se había aventurado a traerme hace tantos meses. 

	Nuevamente, quería compartirlo conmigo.

	Claro, tuvimos que subir aquí esta noche. Jared había estacionado mi coche al lado de una de los polvorientos caminos en la base de la montaña donde comenzó a desarrollarse, el estacionamiento principal cerrado por la noche.

	Me sentí ligera mientras él envolvió mis manos en las de él, ambos riendo y sintiéndonos tan libres mientras robamos nuestro camino arriba a la montaña para encontrar el camino desierto que Jared había trazado hace unos días. Amaba saber que estábamos completamente solos, amé la sensación de Jared llevándome lejos a un lugar que él había reservado solo para nosotros.

	Pasé mis dedos sobre la parte posterior de sus manos que me sostenían cerca.  La noche había caído, profunda y oscura, la media luna apenas iluminaba lo suficiente para trazar los contornos de su rostro. —¿Recuerdas la última vez que me trajiste aquí arriba? —le pregunté.

	Él resopló un poco. —¿Cómo podría olvidarlo? —Se acomodó más cerca, su nariz pasando a través de mi cabello como sí él me respirara, como si fuera el respiro que prolonga su vida—. Tú en mi moto… esas piernas envolviéndome… —Sentí la sonrisa afectada empujar en su boca—. Uno de los mejores jodidos días de mi vida. Dios, Aly, te deseaba tanto que pensé que iba a perder mi maldita mente.

	Rodé mi cabeza hacia atrás sobre su hombro, mirándolo hacia arriba. Sus ojos brillaban en la débil luz, todo suave y tierno, perdido en esos días en que había estado inseguro.

	—Me tuviste al día siguiente.

	Acarició mi sien, riendo bajo su cálido aliento. —Ahora ese fue el mejor jodido día de mi vida.

	Reí y me acurruque más cerca.

	—Nunca dejé de desearte… por ni un segundo… tampoco va a terminar nunca —murmuró en un fluido de palabras susurradas contra mi piel.

	Hormigueo se extendió.

	Mordí mi labio, un torrente de alegría corriendo por mis venas, infiltrándose en cada célula. —Bueno, porque no te voy a dejar ir.

	Una mordida de frío aguda soplo a través del desierto, y él me abrazó como si estuviera afirmando la declaración que acaba de hacer. El silencio nos alcanzó, la extrema belleza de la noche no se acercaba a la belleza que compartimos Jared y yo.

	Una espiral de agitación giró a través de Jared. —Quería traerte aquí por una razón, Aly. Mucho ha cambiado desde la primera vez que vinimos. —Negó con su cabeza contra todas las dudas. Podía sentirlas, como una plaga invisible, supurante. Pero tan fuertes como eran, pude sentir a Jared peleando contra ellas. Luchando por nosotros.

	—Dios, estaba tan confundido. Siempre en esta jodida lucha contra mí mismo, odiando lo que siento por ti. Tratando pretender que tú y yo no estamos destinados a estar juntos. Todo lo que sabía entonces es que necesitaba verte en este lugar. Algunos de mejores recuerdos de mi vida fueron hechos aquí y de alguna manera quería que tú fueras parte de ellos. Ahora sé por qué necesitaba traerte aquí la primera vez.

	Su barbilla se enterró más en mi cuello, su rostro presionado justo en mi mandíbula. Él corrió su fría nariz por ella. Escalofríos se deslizaron por mi espina dorsal. Comodidad y malestar. Como si pudiera sentirlo, la inundación de bienestar de las emociones que se habían construido en el interior de Jared.

	Yo sabía que él estaba a punto de abrirse para mí.

	Y yo sufría por ello, por más, por él para que su boca se presionara en su lugar, acostarme y amarme bajo las estrellas.

	Sobre todo me dolía por sus palabras, por él abriéndose a mí, por mostrarme más.

	Yo sabía que el hombre todavía ocultaba tanto dolor en su interior.

	Apreté sus manos entre las mías, aferrándome a él, rogándole en silencio que continuara. 

	—No había forma de detenerlo… la forma en que tú haces tu camino justo a mi corazón. Te hiciste cargo, Aly. Me hiciste sentir algo real cuando creía que todo lo que podía sentir era odio. —El tono de Jared cambió al igual que su porte, casi desesperado en su énfasis—. No puedo vivir sin ti, nena… no puedo dormir sin ti…no puedo respirar sin ti.  

	Mi pulso escaló con la palpable alza del suyo. Su corazón latía erráticamente donde golpeteaba contra mi espalda. Él contuvo una respiración temblorosa y se destapa. Con cuidado, se puso de pie, sin dejar mi mano. Él miró el oscuro horizonte, sobre el vasto mar de luces. —Se acerca.

	Un alboroto hizo eco desde lejos, cornetas y el débil grito de voces, el estallido de pequeños fuegos artificiales siendo iluminados desde patios traseros, el aumento de excitación.

	Jared me ayudo a ponerme de pie, asegurándose de que mantuviera la cobija segura alrededor de mis hombros. Envolviéndome en sus brazos, nos atrajo mejilla con mejilla y me giró para enfrentarlo a lo largo de la ciudad que alberga a muchos de nuestros recuerdos.

	El lugar en el que estábamos construyendo más.

	Jared sacó el teléfono en su bolsillo y limpió la pantalla.

	La cuenta atrás comenzó, este año pasado que había cambiado el rumbo llega a su fin.

	Me apretó. Su voz llegó como un suave tono áspero, como una promesa en mi oído. —Cinco… cuatro… tres…

	Con cada número que caía de su lengua, su voz se hizo más baja, el tono torciéndose dentro de mí con un frenesí de anticipación. Con todas nuestras esperanzas y sueños.

	—Dos…

	Jared dejó caer su teléfono al suelo. Apoyó su frente contra la mía y enmarcó mi cara entres sus grandes y suaves manos.

	—Uno.

	Salté ante la fuerte explosión.

	Estaba segura de que lo sentí todo el camino hasta mi alma, el fulgor de fuegos artificiales de colores que destellaban, subiendo hacia el cielo. Las ondas de energía vibrando todo el camino hasta los huesos en el momento en que la boca de Jared tomó la mía.

	Él me besó apasionadamente, con todo de él, demandando todo de mí. Sus labios tiraron de los míos, succionando la parte superior antes de pasar a la parte inferior, cambiando al superior de nuevo firmemente. Él solo se burlaba de mí con su lengua, la más leve humedad.

	Las manos de Jared se mantuvieron firmes.

	El cielo iluminado en un aluvión de color que se reflejaba contra nuestra piel, golpeando en nuestros parpados con los ojos cerrados, como destellos de nuestro futuro, como sí un voto se hubiera hablado entre nosotros.

	Jared tiró de mí, todavía sosteniendo mi rostro. Ferozmente. Febrilmente.

	—¿Vas a casarte conmigo, Aly Moore?

	Esperanzados ojos azules me miraron.

	Me congelé con la sorpresa. La pregunta chocando con mi espíritu. Llamas de esperanza ardieron dentro de mí. Las lágrimas brotaron, y parpadeé a través de una visión borrosa, orando porque Jared haya querido decir lo que pregunto.

	—¿Jared? —Raspando mi garganta con todo el amor que tengo por este hombre.

	Él cayó sobre su rodilla.

	Mi mano se disparó a mi boca para cubrir el sollozo que se juntó en mi pecho apretado. La cobija cayó libre y quedó a mis pies.

	La tormenta más feroz de viento soplaba. Frío corrió por mi piel mientras me quedé sumergida en el calor inquebrantable de la mirada de Jared. La tenue luz de la luna iluminando el contorno se su rostro, ángulos agudos y planos, toda esa tosca belleza mirándome.

	Él humedeció sus labios, y deslizó su mano dentro de su bolsillo. Él se sacudió cuando sacó el tesoro que traía escondido dentro.

	La luz se reflejaba en el diamante asentado en el centro del anillo.

	Y yo estaba segura de que mi corazón iba a explotar porque él lo había llenado tanto.

	Reventar.

	Él tomó mi mano temblorosa en la suya.

	En el viento, Jared susurró su declaración.

	—Aleena…

	Lo miré pasar saliva de la emoción que cerraba su garganta. —Dime que quieres pasar tu vida conmigo, y te prometo darte la mía.

	—Oh Dios mío… Jared… —Lagrimas corrían por mi cara, calientes, rápidas y fuerte. Goteaban de mi barbilla mientras asentía—. Oh, Dios mío, sí. Sí.

	Sí.

	¿Cómo podría querer algo más?

	Jared deslizó el anillo en mi dedo.

	Un sollozo escapó de mi boca, algo así como de alivio y conmoción y este amor que no muere que mantuve por este hombre.

	Me invadió.

	Lentamente, Jared se puso de pie, sus movimientos lentos pero seguros. Él me levantó de mis pies poniéndome entre sus brazos. Me aferré a su cuello, y enterré mi cara en su calor. Poco a poco nos giró, amándome en el baile más lento, mis pies colgando a dos pulgadas del suelo. Su boca estaba en mi oído. —Nunca te dejaré ir, Aly, te lo prometo, nunca.
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	Jared

	Nunca iba a dejarla ir.

	Giré a la derecha hacia la calle estrecha del vecindario. Un serpenteo de casas viejas se asentó cerca del camino, apenas un soplo entre ellas, el camino apiñado con lo que habían sido unos cien autos recubriendo cada lado. La casa de Timothy estaba iluminada como un árbol de navidad, luces centelleantes blancas colocada por todas partes, un desordenado revoltijo esparcido en los árboles y a través del frente de la casa. Personas salieron por la puerta principal y sobre el césped, sin duda, todos no podrían caber dentro. Manos alardearon vasos rojos y botellas, voces y música demasiado fuerte golpeando contra el pequeño coche de Aly mientras lentamente pasamos.

	—¿Estas segura que quiere entrar allí? —pregunte, tratando de desenredar el ceño fruncido que tomo un asiento profundo entre mis ojos.

	La víspera de año nuevo en una calle universitaria.

	Ahora eso era solo un desastre directo a salir, un desastre esperando a punto de ocurrir.

	No, gracias.

	Pero no le había tomado mucho a ella para conseguir que me dirigiera aquí.

	Cuando regresamos al coche después de subir la corta distancia al bajar la montaña, Aly había examinado su anillo en la luz por encima de su cabeza durante cinco minutos seguidos.

	Luego ella llamó a su mamá. Supongo que pensó que su mamá podría estar despierta en la víspera de Año Nuevo, y si no lo estaba, Aly no pareció demasiado preocupada sobre despertarla. Había sido una locura escuchando a Aly hablando con ella, la emoción en su voz y la ternura en sus palabras. La alegría.

	Karen había pedido hablar conmigo. Ella me dio las gracias, me dijo que ya me consideraba un hijo. Su declaración vino como una espada de doble filo, como maldito tormento, mientras corto a través de mí, luego se apodero de mí como algún tipo de consuelo asombroso.

	Corté mi mirada fija en Aly. Ella me miro con una sonrisa enorme apropiándose de ese precioso rostro.

	Una vez que ella había dejado de llorar, no había dejado de sonreír.

	Alegría encendió un frenesí en mi pecho. La chica me volvía loco con ello, una batalla de nervios que golpearon, todo este jodido éxtasis, miedo y necesidad que todo se sumó, agregando su felicidad y todo lo que quería darle porque ella me había dado todo.

	Después de esta noche, después de la promesa que hicimos, odie la idea de llevarla a través de esa puerta. Yo no quería estar allí.

	A. La. Mierda. Todo.

	La única cosa que tenía en mente era llevar a esta chica a casa y acostarla en nuestra cama.

	Pero lo entendí. Aly quería anunciarlo a sus amigas. A su hermano. Parte de mi quería gritarlo, también.

	Es decir, mierda.

	Pase una mano inquieta por mi cabello.

	¿Porque demonios quería ese anillo en su dedo en primer lugar? Ya sabía que era mía. Simplemente me imagine que era tiempo que todo el maldito mundo lo supiera.

	Una serie de recuerdos se agito a través de mi espíritu, la voz de mi madre advirtiéndome al oído.

	Era un tonto si pensaba que era todo. Sabía lo que significaba, yo preguntándole a Aly un para siempre.

	Mi mamá había sido bastante mente abierta, hizo lo mejor enseñándome a no juzgar, a ser tolerante y dejar a las personas vivir sus vidas de la manera que les pareciera. Pero ella también me enseño que algunas cosas eran especiales. Santificadas. Que el matrimonio no era una jodida broma como mucho lo trataron. No era algo para ser desechado, no era una prueba o un juicio, a pesar que se aseguró que yo supiera que estaría lleno de ellos.

	Quería eso.

	—¿Cuándo te convertiste en un viejo cascarrabias? —bromeo Aly, rozando una suave mano por mi brazo, toda coqueta y llena de este entusiasmo que irradio un brillo de su suave piel oliva.

	Y maldición, ¿Cuánto la quería?

	Empuje abajo el disparo de lujuria que me dio un puñetazo en el estómago y sonreí hacia mi chica mientras levanté una ceja malhumorado, porque al parecer este tipo de muecas eran contagiosas. —¿Cascarrabias? —Me empujé fuera, desafiándola a decirlo de nuevo mientras giré el coche en medio de la calle y me metí en un lugar libre en el lado opuesto del camino.

	—Sí, cascarrabias. —Se echó atrás con una pequeña risita—. Ni siquiera quieres salir de la casa.

	Sonreí. Por obvias razones. 

	—Estoy demasiado emocionada para ir a casa y dormir —dijo ella, ansiosa mientras veía hacia la casa iluminada cruzando la calle.

	Al parecer, no se dio cuenta que dormir no era exactamente lo que tenía en mente.

	Mordió su labio, robó una mirada a su anillo por cerca de la cinco millonésima vez desde que bajamos por la montaña y hacia el coche.

	Ojos verdes brillaron cuando se encontraron con los míos; entonces ella se suavizó, mientras reconoció la resistencia allí.

	Una pequeña, sonrisa de comprensión tiro de un lado de su boca, y acunó mi mejilla. Se inclinó hacia adelante colocó un rápido beso en mis labios, inocente y dulce. Aun así, encendió un fuego ardiente dentro de mí.

	—Dame media hora. Sé que querías esta noche solo para estar nosotros dos, pero quiero desearles a Christopher y Megan un Feliz Año Nuevo. Luego nos iremos de aquí. —Abrió la puerta, salto fuera, luego se escabullo dentro de regreso y movió sus dedos delante de mi rostro. Su anillo brilló en el resplandor de la luz de la cabina—. Oh y quiero mostrarles este bebé.

	Me reí de esta chica, buena locura y llena de vida. Como si no la conociera, la única razón por la que estábamos aquí era para mostrar ese anillo.

	Salí, di la vuelta y la arrastre a mis brazos. Mi boca encontró la concha de su oreja.

	Aly se estremeció.

	—Nos quedaremos tanto como quieras, nena, solo no demasiado tiempo, que pienses que quieres quedarte dormida al segundo de llegar a casa.

	—No lo soñaría.

	Cruzamos la calle, esquivando todos los imbéciles borrachos cubriendo el patio delantero, la mitad de ellos apenas capaces de estar de pie.

	Incluso no fue gracioso cuantas veces yo había sido ese imbécil.

	Me mantuve sosteniendo la mano de Aly, conduciéndola a través de las masas. Se detuvo para saludar a un par de personas que reconoció, no pasando mucho tiempo con ninguna de ellas, su destino claro.

	Tal vez por eso estando aquí se hizo tan incómodo, todas esos rostros que Aly conocía. Me hizo todo sospechoso e incómodo, esta parte de la vida de Aly que no conocía. Supuse que la mejor manera de superar este obstáculo era hacerlo con determinación.

	Balance la puerta delantera abriéndola sin siquiera tocar.

	Una horda de cuerpos desbordó la pequeña casa, todos reunidos en grupos o acurrucados en las esquinas, una masa de ellos entreteniéndose en el centro de la habitación. Música vibraba en la tenue luz de la habitación nebulosa. Conversaciones en voz alta y carcajadas llenaron el aire, pero no había ninguna posibilidad de escuchar lo que un alma estaba diciendo con todo ello mezclado.

	Bueno, a excepción de uno.

	—Santa mierda… mira lo que el gato trajo —gritó Christopher mientras saludo con la mano y se abrió paso entre la multitud con su atención bloqueada en mí.

	Me reí y coloque a Aly frente a mí —Aly Cat —bromee debajo de mi respiración, envolviéndola en mis brazos y tirando de ella de regreso a mi pecho.

	Esta chica que siempre me había sostenido en la palma de su mano.

	—Ustedes son semejantes idiotas —murmuro Aly solo para mí. Aun así se fundió en mí, envolviendo sus manos en las mías que la mantuvo al frente.

	Sentí su suspiro de satisfacción, mientras aspiré, todo ese coco, el bien y la chica.

	Esta chica que iba a hacerla mi esposa.

	Christopher tropezó y entro en el área abierta frente de la puerta donde Aly yo nos paramos.

	Debería haber sabido que él no sería difícil de encontrar.

	Una sonrisa borracha transformó su rostro, en una bienvenida poco enérgica. Lo que tenía que ser el par más apretado de pantalones negros que alguna vez había visto en su culo perezoso. Llevaba una camisa negra de manga larga, de botones, arrugada, fuera de su pantalón, los puños enrollados en sus antebrazos. Tres botones en el cuello desechos, permitiendo un vistazo del nuevo tatuaje que se había hecho un par de semanas antes. Debajo de eso, color claro estaba extendido en todo su pecho. Empuñada en una mano estaba media botella de Patrón. Levanto ambos brazos a sus costados, extendiéndose como ofreciéndose en sacrificio.

	El amigo lució como si simplemente se zambullo en la multitud después de tocar en un espectáculo de tres horas.

	Mientras Christopher se acercaba, levanté mi barbilla. —Hola, hombre, feliz Año Nuevo.

	Sorpresa se dibujó en su rostro. —¿Qué están haciendo aquí? —Tequila se derramo cuando inclino la botella hacia su boca. Tomó un trago mientras me miraba con descarada diversión—. Pensé que no había una cosa que podía decir que te hiciera cambiar de opinión —se burló con un insulto a través de su sonrisa, su garganta moviéndose mientras tragaba con fuerza.

	—Tienes razón, mi amigo. No había nada que tú podrías decir para hacerme cambiar de opinión. —Apreté a Aly más, lo suficiente para apenas levantarla de sus pies mientras enterraba mi rostro en la suave piel de su cuello, elevando mi barbilla sobre su hombro mientras lo inmovilicé con un mirada frívola—. Pero parece que tu hermana aquí tiene el poder de influir en mí.

	Christopher rio, condujo una mano por su cabello rebelde. —Aly Cat tiene una manera, ¿verdad?

	Podía sentir el calor de sus mejillas con esa pizca de timidez, esperaba que Dios, Aly siempre la tuviera.

	—Sí, ella definitivamente lo tiene.

	Christopher sonrió. —Supongo que el poder estaba a mi favor, así que no puedo quejarme.

	Calmado un poco, mirando a mi viejo amigo sobre el hombro de mi chica. —Aly estaba en realidad en una misión, viniendo aquí. Ella tiene algo que quiere decirte.

	La codeé hacia adelante. Risa nerviosa tartamudeando de ella, y se tambaleó hacia él, su sonrisa dulce y tímida con todo esos cabello oscuro ondeando a su alrededor. Cayó en los brazos de su hermano. —Feliz Año Nuevo, Christopher.

	Christopher la envolvió, abrazándola apretado, la botella colgando de sus dedos a su espalda. Él me miró, esos agudos verdes ojos. Era evidente que no estaba tan jodido como al principio había parecido estar.

	Juro por Dios, él estaba hasta la mierda, actuando demasiado ruidoso y atractivo, indiferente e insensible. Nadie sabía cómo hacer sentido de él. Yo estaba bastante seguro que era exactamente la forma que él quería estar.

	—Feliz Año Nuevo, hermanita —dijo él, seriamente mientras le alejo y mirándola. Su atención saltó entre nosotros—. Así que ¿Qué es tan importante que te las arreglaste para conseguir a este imbécil viniendo y celebrar el Año Nuevo conmigo?

	Aly levantó su mano, girándola para mostrarle a Christopher el diamante centelleante en su dedo.

	Entonces ella chilló.

	Ella chilló, rebotó y casi gritó. —¡Nos vamos a casar!

	Y Joder, si yo no tenía una sonrisa tan grande como la de ella, este sentimiento totalmente abrumador palpitando de cada célula de mi cuerpo entero.

	Aly me miró por encima de su hombro, la misma expresión que estaba seguro yo estaba llevando de evidencia en su rostro.

	Dios, la amaba.

	Líneas de sorpresa se lanzaron en la frente de Christopher. Pero sus ojos brillaron con algo significativo cuando miro hacia mí. Luego giró de regreso a su hermana y la abrazo de nuevo. —Así que felicidades para ti, Aly. Honestamente.

	Ella se alejó, sujetándolo por los antebrazos, su voz lleva de emoción. —Gracias.

	Un chillido se elevó por encima del ruido en la habitación. —¡Aly! —Llegó Megan disparada a través de la pequeña habitación, no prestando atención a las personas que sesgaba para llegar a nosotros.

	—¡Me pareció escuchar que estabas aquí!

	Megan llevaba la falda más corta que alguna vez había visto y un par de botas subían más allá de sus rodillas. Se lanzó a los brazos de Aly. Los dos se abrazaron y balancearon entre sí en este pequeño torpe baile. Achispada y demasiada entusiasta, Megan casi tiró a Aly de sus pies. —¡Ahh…Feliz Año Nuevo! ¡Te extrañe!

	Mirándolas me reí entre dientes. Obviamente, Megan estaba desecha, sus ojos vidriosos y sus palabras arrastrándose. Aly le devolvió los deseos, su rostro iluminado mientras se retiró y movió su mano derecha frente al rostro de Megan. —Mira lo que tengo —cantó Aly.

	Megan agarró su mano y la estudio de cerca. —Santa mierda. —Su mandíbula cayó y giró sus ojos azules abiertos como platos en mí—. ¿Robaste un banco o algo?

	Consiente de la risa rodando en mi lengua, y moviéndome, frotando mi barbilla, pero no podía dejar de sonreír a la mejor amiga de Aly.

	Está bien, así que no era la roca más grande en el mundo.

	Tampoco era la más pequeña.

	Al segundo que lo vi, supe que pertenecía al dedo de Aly. Toda la banda de platino estaba cubierta con diamantes biselados, cuatro filas que abrazaban alrededor para crear la banda. Una enorme roca sentada prominentemente en el centro, situado sobre los otros.

	Cásico y hermoso.

	Al igual que Aly.

	—Solo lo mejor para mi chica —dije, mirando la reacción que tomó el rostro de Aly, la forma en que me miró como si de alguna manera me veía de la misma forma que yo la veía.

	Las palmas de Megan se deslizaron en el vientre de Aly. Algo reverberante jugó en su rostro, sus palabras un sorprendente susurro. —No puedo creer que mi mejor amiga está casándose y teniendo un bebé. Es simplemente… loco. Y conseguiré ser una tía. —Luego sus ojos azules se abrieron, golpeando con un pensamiento—. Oh mi Dios, piensa en todo el trabajo que tenemos que hacer… ¿ya has escogido fecha? ¿Antes o después del bebé? —divagaba más rápido que el tiempo para darle sentido a sus palabras, preguntando a Aly sobre nuestros planes, cual era nuestro presupuesto, donde queríamos tenerlo, y una tonelada de otra mierda que me hizo girar la cabeza.

	Pero definitivamente me dio la esencia.

	Un cosquilleo de aprensión se deslizó por mi columna vertebral y retorció en algún lugar en mi estómago.

	Estábamos seguros como el demonio que no habíamos llegado tan lejos, así que ¿qué si yo pensaba de un rápido viaje a las Vegas y la mejor jodida suite que pudiera conseguir para mi chica, sonaba como un pedazo del cielo? ¿Haciéndola permanentemente mía, sin toda la mierda que normalmente iba con ello?

	Sonaba como un sólido plan para mí.

	Un rubor enrojecido subió por el cuello de Aly mientras un brillo etéreo se estableció en sus mejillas, todo este entusiasmo y una mezcla de euforia y nervios inquietos reproduciéndose en su rostro.

	Abyecto terror lleno los ojos de Christopher cuando se volvió para mirarme, ambos congelados por la sola idea de todos los horrores involucrados en la planificación de una boda. Luego su boca se torció en satisfacción abierta y yo estuve bastante seguro que el imbécil me estaba imaginando en un traje.

	Él me señalo. —Amigo, metiste la pata. Entregaste tus bolas en el segundo que colocaste ese anillo en el dedo de Aly.

	—Oye —disparó Aly, frunció el ceño—. ¿Tienes que ser un tonto cada segundo de tu vida?

	—¿Qué? —Los hombros de Christopher subieron a sus oídos, como si él fuera inocente de toda la idiotez—. Solamente digo las cosas como son.

	Me rasque la cabeza, luchando contra la risa fabricándose en algún lugar profundo en mi pecho, luchando contra el impulso de estar de acuerdo con Christopher.

	Debido a que no había duda, la chica me poseía.

	Y no había duda, yo iba a estar tratando con toda la mierda de boda.

	Pero para Aly…

	La miré mientras me sonreía por encima de su hombro, irradiando alegría y felicidad. Ella sacaba el aire de mí todo el tiempo, la dejé tomarlo.

	Cualquier cosa.

	Haría cualquier cosa para esta chica.

	La verdad era, ni siquiera me había tomado el tiempo de considerar esa mierda. Lo haría con una sonrisa en mi rostro y un jodido salto en mi paso porque significaba que la haría mía.

	Conociendo la risa derramándose de Christopher cuando atrapó mi expresión.

	Simplemente sacudí la cabeza, envolviendo a Aly en mis brazos.

	Aly se giró hacia Megan. Todo su cabello levantándose en mi rostro cuando apoyó su cabeza en mi hombro.

	—No te adelantes Megan. —Aly apretó mi mano, la extendió protectoramente sobre su estómago—. Este chico apenas tuvo el valor suficiente para proponerse una hora antes, así que no hemos tenido la oportunidad de hablar sobre los detalles, aún. —Eso azotando de su lengua como una broma y por detrás, podía sentir la fuerza de su sonrisa—. Probablemente deberías enfriarlo antes de enviar a mi hombre corriendo.

	La mecí, acunándola cerca, mi boca trazando un camino en el hueco de su oreja. —No correré a ningún lugar, nena.

	Megan dio la vuelta a Aly y subió de puntillas para lanzar sus brazos alrededor de mi cuello. Uno de mis brazos liberó a Aly así podría abrazar su espalda en un torpe abrazo de un solo lado en que los tres parecimos estar participando.

	Ella me aplastó en su agarre. —Estoy tan contenta que hayas regresado a ella —susurró ella casi con urgencia, como si estuviera compartiendo su más oscuro secreto conmigo mientras ella inclinaba un ojo en dirección a Aly—. Se merecen uno al otro… para estar juntos de esta manera.

	Dios, yo quería eso. Realmente merecerla. Ser lo suficientemente bueno para estar de pie en su presencia.

	Supongo que era un bastardo afortunado que ella estaba dándome todo.

	Megan se tambaleo hacia atrás. —Creo necesito otra bebida.

	Levanté mi ceja. Bastante seguro que ella definitivamente no lo hacía.

	—¿Puedo conseguirles algo? —preguntó ella.

	Aly sacudió su cabeza. —No, gracias. Iremos nosotros a tomar algo en un minuto. En realidad no he tenido oportunidad de decir hola a alguien más. Será mejor que haga mis rondas.

	Megan asintió y retrocedió. —Está bien… —Señaló entre nosotros—. No te atrevas a marcharte sin encontrarme y decirme adiós.

	—Por supuesto que no —prometió Aly, dándole a la mano de Megan un rápido apretón antes de soltarla.

	Christopher se alejó detrás de ella, y Aly se dio vuelta en mis brazos.

	Ella tocó mi rostro. La preocupación golpeó a través de sus rasgos cuando alzo la vista hacia mí, mientras nuestra conexión estaba viva, algo que existía en otro nivel, y ella acababa de experimentar todas y cada una de las preguntas que habían corrido en mi mente en los últimos minutos. Cada fluctuación de ánimo y cada nervio de mi espíritu.

	Y Dios, la chica estaba simplemente de esa forma, en sintonía conmigo, como si ella supiera que yo continuamente enterraba debajo de toda la mierda que siempre habría plagado mi vida.

	Eso también me asustó un poco.

	Ella dio un paso más cerca de mí. Deslizó sus delicados brazos en mi cintura y se obligó a acomodarse contra mi pecho. —¿Estás bien con todo esto? —Su susurro estaba teñido de miedo.

	De nuevo, Aly estaba por delante de mí, e inclinó su cabeza hacia atrás favoreciendo el suave beso, acaricié su frente. —Estoy bien, nena… no me importa estar aquí en absoluto.

	Y en realidad, lo estaba, porque Aly estaba a mi lado.

	—Sabes que no es a lo que me refería. Todo eso que Megan estaba preguntando. —Modio el interior de su labio. Cautelosamente, mirándome desde donde había situado su cabeza en mi pecho—. No creas que no te sentí temblar cunado ella comenzó a hablar sobre los planes de boda. —Esos ojos entrecerrados mientras ella buscaba, esperando mi reacción.

	Riendo bajo, reuní su mano, la retorcí entre nosotros, y rocé el mismo tipo de beso que acababa de adornar su frente, con el anillo. —No dudo de esto… en absoluto. Pero tienes que saber que todo el resto de esa mierda me hace poner nervioso… no soy exactamente la clase de chico para disfrazarme.

	Su labio inferior palideció cuando ella lo reprimió.

	Maldita sea, esta chica era demasiado. La jalé un poco más cerca.

	—Estaba sorprendida por esto —dijo ella honestamente. Por un segundo, enterró su rostro en mi camisa, antes de volver su mirada hacia mí. Confianza y devoción y todo este amor brilló en sus ojos—. Pero estaba esperándolo. Quería tanto esto.

	Exhalé suavemente. —Desde que regresé, supe que tú eras mi vida, Aly. —Acuné su mejilla—. No deberías habértelo cuestionado, esto iba a suceder.

	Se balanceó en puntillas y presionó su boca en la mía. —Lo sé… pero no quiere decir que no estoy completamente agradecida por ello. —Bajó con una sonrisa—. La mejor resolución alguna vez en Año Nuevo.

	Diversión torció mi boca en una sonrisa. —¿Resolución?

	Ella dio un paso atrás, manteniendo el agarre de mi mamo mientras nos empujaba más profundo en la fiesta llenando las paredes de esta pequeña casa. Me miró. Todo el peso se había ido y una dulce sonrisa sexy hizo cosas locas dementes para que mi corazón se estableciera firmemente en su lugar. —Sip. Tú y yo… esto será difícil pero va a valer la pena. Solo es la mejor resolución.

	Luché para mantenerme al día con ella, tirando su espalda contra mí mientras ella se abría paso a través de la multitud sofocante. Dejé mis manos vagar por su parte delantera, sabiendo que estaba demasiado oscuro para que cualquiera viera nada de nada. Y demonios, cualquier cosa Aly y yo no estábamos ni cerca, tocando en el libertinaje descarado que las personas en la casa participaban.

	—Piensa que será difícil, ¿eh? —Las palmas de mis manos presionadas planas en la parte superior de sus muslos, mis dedos vagando por un destello en el medio.

	La respiración de Aly se atascó.

	—Creo que las cosas han estado yendo bastante fácil —dije.

	—Oh, las cosas definitivamente son buenas, Jared —ronroneo ella con su rostro presionado todo el camino hasta debajo de mi mandíbula—. Simplemente estoy comprometida a la vista de ello.

	Me estaba sintiendo juguetón, libre en el fácil toque de Aly, en la fuerza de sus palabras que reunidas eran la cosa más poderosa que jamás había experimentado.

	Y una porción entera se levantó.

	Gemí, deseando haber saltado la parada después de todo.

	—Necesitas parar —le advertí, porque mientras Aly podría no esperar eso, no sería bueno arrastrándola por el pasillo y encontrando un lugar para ocultarnos detrás de una puerta cerrada.

	Una risa ronca tambaleó hasta su garganta y pasó atravesó de esos labios carnosos. Aly bajó su mano vagando un poco.

	—Eres mala —acusé, escondiendo mi rostro en su cuello.

	—¿Soy mala? —murmuró ella a través de una fingida ofensa. Dedos demandantes hicieron su camino hasta rozar sobre mi cabeza, torciendo y tirando de mi cabello corto.

	—En la forma más dulce posible —prometí.

	Aly se detuvo a charlar con algunas personas que conocía.

	Y la chica lo hizo mientras mostraba su anillo. Ella estaba casi mareada, chasqueando sus dedos alrededor, atrapando el corte de los diamantes en el reflejo tenue de luz.

	Lance alguna simpatía cuando ella me presentó, haciendo lo mejor para no sentirme incomodo bajo todo el escrutinio.

	Casi todo el mundo había escuchado de nosotros, había escuchado sobre el bebé, sabía que la vida de Aly se dirigía en una dirección diferente que el resto de sus amigos. Era un poco extraño teniéndola aquí también. La mayoría éramos de la misma edad. Ahora había algo que nos separaba, nos definió como diferentes, nos apartó.

	Una opción había cambiado todo. Mi decisión de regresar a Phoenix había cambiado el curso de la vida de Aly y me concedió una nueva. Esa acción cambio todo.

	Si no hubiera venido, Aly seguiría siendo como el resto de sus amigos, enfocada en la universidad, obteniendo su título, en lugar de trabajar formando una familia.

	¿Estaba eso mal?

	No era ciego. Atrapé las miradas, la absoluta sorpresa cuando nos encontramos con algunos de los conocidos de Aly, quienes de alguna manera se perdieron el chisme y no habían escuchado que estaba embarazada. Los ojos que recorrieron mi piel, luego de regreso a Aly como si hubiera perdido el juicio. Pero Aly no estaba avergonzada, no por un segundo, y supe sin lugar a duda que ella quería todo esto, también.

	Ella se inclinó para un beso rápido, tamborileo en mi pecho. —Creo que te has ganado una cerveza.

	—Gracias a Dios.

	Ella sonrió, llevándome de la mano hacia la cocina, donde la música no era tan fuerte, donde los secretos que susurramos no tenían que ser entregados en un grito.

	—Ves, esto no fue tan malo, ¿verdad?

	Revolví mi mano por mi rostro. —Nah… me gusta todos tus amigos preguntando qué coño estás haciendo con un imbécil como yo. —Sarcasmo goteó de mi lengua.

	Bromeando, Aly golpeó mi brazo. —Ja… todas esas chicas estaban preguntándose qué estás haciendo con una chica como yo. No se cómo no nos resbalamos en toda la baba, mientras hicimos nuestras rondas. Creo que nuestro anuncio rompió la mitad de los corazones en la habitación.

	Sacudí mi cabeza, porque algunas veces mi chica era ridícula. —Eres completamente ciega.

	Suaves dedos tocaron mi rostro. —Veinte/veinte2.

	Agarre esos dedos, pasando mis labios por las puntas. —Te amo.

	—Te amo de regreso —dijo ella.

	Sonriendo, se alejó, se inclinó para cavar en la nevera portátil, dándome un buen vistazo de ese dulce pequeño culo.

	Ni un alma aquí podría culparme.

	Aly era simplemente exquisita. Su culo y esas piernas envueltas en un par de pantalones oscuros. Pantalones que estaban progresivamente más apretados al pasar los días, y maldita sea, para Aly, el embarazo había logrado algunas cosas realmente milagrosas.

	No creí que eso fuera posible para esta chica volverse más atractiva, pero cada día, solo quería más de ella.

	Cerveza en mano, Aly se dio vuelta. Su ceja se levantó cuando atrapó mi expresión.

	No estaba negando la necesidad estampada claramente en mi rostro.

	Se acercó, presionó la cerveza en mi mano. —Veinte minutos —murmuró la promesa, siendo plenamente consciente que estaba a punto de lanzarla encima de mi hombro y arrastrarla rápidamente de aquí.

	Giré la tapa, arrojándola a la basura, y tomé un profundo, satisfactorio trago. 

	Líquido helado tomó un camino congelando mi interior sobrecalentado. Golpeé mis labios mientras aparte la botella. —Quince —corregí, ladeando la cabeza.
Incrédula, se rio y sacudió la cabeza, ocupándose de agarrar una botella de agua—. Está bien —murmuró, pasándome con un guiño. Al marguen de la multitud, se giró sobre sus talones. Caminó hacia atrás manteniendo un ojo en mi—. Voy a encontrar a Calista antes de irnos. No la he visto en mucho tiempo. ¿Puedes mantenerte fuera de problemas por un tiempo? —cuestionó, toda juguetona como la broma era.

	Ella sabía que amaba eso, demasiado, cómo me dejó todo caliente y preocupado por ese cuerpo. También sabía si yo la seguía por la casa estaría molestándola hasta el momento que la convencería de salir por la puerta.

	—Creo que puedo manejarlo.

	Está bien, probablemente no. Pero Aly quería estar aquí, así que lo haría.

	Apoyando contra la pared, mantuve un ojo en ella mientras se movía por la habitación, nunca lo suficiente lejos que robara su presencia de mí.

	Me relajé, en la atmosfera, el ritmo de la música y la sonrisa en mi chica. Cuidé mi cerveza. Satisfacción se deslizó en mis venas.

	Christopher eventualmente se abrió paso. Golpeó mi puño. —Oye, hombre, ¿cómo te va? —Había intercambiado su botella de muerte por una botella de cerveza—. Supuse que estaba de pie aquí sufriendo a través de algún tipo de dolor mortal. Ya sabes, teniendo que salir al mundo real, y todo.

	Tomé un sorbo. —Nah, estoy bien. Pienso que Aly realmente necesitaba esto.

	Ella estaba de pie al otro lado de la habitación, hablando con una chica que nunca había visto antes, quien era alrededor de treinta centímetros más pequeña que ella con cabello castaño muy corto. Aly estaba mostrando su anillo. De nuevo.

	—Simplemente porque mi hermana es probablemente la chica más genial en el mundo, no significa que no va sobre toda esta mierda femenina.

	Mi mirada fija en ella. Como si me sintiera, Aly giró una fracción, atrapando mi mirada. Afecto creció en su rostro y nadó en sus ojos, algo exuberante y único, y dulce emanando de su piel.

	Froté mi pecho.

	Dios, esta chica volvía loco.

	Una pequeña mueca tiro de la boca de Christopher. —Así que ¿por qué no me dijiste lo que tenías planeado? Podrías haberme permitido saber, así no pasó por toda esa mierda tratando de convencerte para venir esta noche.

	Me encogí de hombros. —Quería que Aly fuera la primera en saberlo.

	—Entiendo, supongo.

	De pie allí, Christopher deambulo su mirada, apareciendo todo cómodo y despreocupado. Pero sentí su cambio. Un hilo suelto de la cadena goteando de él, y flexionó los músculos de sus antebrazos expuestos.

	—Así que ¿qué pasa con todo esto? —preguntó hacia la habitación, a pesar que estaba hablándome directamente a mí.

	Líneas arrugaron mi frente, y lo mire con el ceño fruncido ganando intensidad. —¿Qué quieres decir?

	Sacudió su cabeza un poco. Parpadeó, calculando, sumando. —La casa… y ahora ese llamativo anillo… me parece que alguien está tratando de probar algo.

	Un parpadeo de agitación se levantó en mí. No había nada que pudiera hacer para detener eso. Empuñe mi mano, haciendo lo mejor para no perder mi mierda con mi mejor amigo. ¿Cuál era su jodido problema? Poco más de un mes él había demandado mi lealtad, diciéndome que consiguiera mis cosas e irme, si el regreso no era permanente, y ahora ¿yo estaba tomando las cosas demasiado lejos?

	—Todo lo que estoy haciendo es tratando de cuidar de mi chica… para cuidar de tu hermana —puntualice con duro énfasis—. Ahora, de repente ¿lo estoy haciendo mal?

	—No he dicho eso.

	—Entonces, ¿qué mierda estas tratando de decir?

	Su mirada se dirigió a la declaración anotado en los nudillos de mi mano izquierda.

	2006.

	Me sujeto con afilados, ojos verdes. —Parece como un infierno de un montón de demonios persiguiéndote, Jared. Estas seguro que ¿dejaste a todos ellos atrás en Las Vegas?

	Maldita sea. Frote mi mandíbula, haciendo lo mejor para no perder la calma. Aly siempre estaba tratando de arrastrar esta mierda a la luz. No podía tratar con Christopher haciendo esto, también. —Estoy bien —rechinó de mi garganta.

	—¿Estás seguro? —No era una pregunta, sino una acusación.

	Una pesada respiración se disparó de mi nariz. —No estoy tratando de demostrar nada a nadie. Simplemente quiero hacerla feliz.

	Desde el otro lado de la habitación, vi a Aly. Su voz estaba completamente diluida por el palpitar de la música y el clamor de la multitud. Pero en sus labios estaba la comodidad y la alegría. Ella echo una mirada furtiva en mi dirección. Su mirada acarició sobre mí. Gentileza bailó en un lado de esa dulce boca. Paz y una purificadora calma. Como si ella por fin hubiera atrapado el aliento, por el que había estado muriendo cuando me miró. 

	Cubrí todo mi descontento con una tierna sonrisa.

	Christopher se burló y tomo un trago de su cerveza. —Bastante obvio, ya has logrado eso. Pero ¿qué sobre ti? ¿Eres feliz?

	—Por supuesto que sí —le dije sin vacilar.

	—No estoy hablando sobre siendo feliz con Aly. No estoy hablando sobre la forma que ella te hace sentir. Estoy hablando sobre mi amigo quien desapareció cuando él tenía dieciséis porque tuvo su mundo destrozado a su alrededor. ¿Qué hay de él? ¿Crees que no sé qué él todavía está allí?

	Silencio cayó entre nosotros, amplificando la tensión apretándonos. Sofocando. Tragué alrededor de él y forcé las palabras de mi garganta ronca. —Tiene un montón de jodidos nervios para hablar, hombre. No creas por un segundo que no sé qué hay algo que no está bien en ese retorcido corazón tuyo.

	—Sí. —Ni siquiera se detuvo de negarlo—. Pero tengo absolutamente a nadie confiando en mí. —Drenó su cerveza—. ¿No lo entiendes? ¿La forma que Aly te mira? Eso es un jodido regalo, hombre. Nadie me ha mirado de esa forma en un largo tiempo. Eso es lo que tienes que proteger. Pero lo que me asusta es la forma en que tú la miras… como si no merecieras estar en su vida, pero a pesar de ello no harías absolutamente nada para alejarte de ello. Eso es peligroso.

	Christopher siguió adelante, abriéndose paso a través del temor que se acumuló en el centro de mi pecho. —¿La casa y ese anillo? Todo ello es bueno, Jared. No estoy insinuando que esté mal. Ni por un segundo. —Sacudió su cabeza—. Matrimonio y la cerca blanca… ambos deber tener eso. Pero te conozco desde hace mucho, mucho tiempo y edificando el exterior perfecto no va a ser suficiente.

	—Aly siempre será suficiente —disparó desde mi boca como mi única defensa.

	Porque eso es lo que ella era. Mi refugio. Mi bálsamo.

	—Pero ¿podrás? —Me miro. Cejas oscuras casi se tocaron, él las había empatado tan firmemente, líneas preocupadas cortantes sobre su rostro preocupado.

	Bastante seguro, prefería al imbécil sobre toda la mierda psicoanalítica.

	—¿Qué quieres que diga, Christopher? No puedo cambiar nada de lo que pasó en mi pasado. —Todo lo que yo estaba haciendo era tratando de construir un futuro.

	Él parpadeo como si no supiera como romper a través de mí. —Necesitas dejar de pretender que el pasado no ocurrió. Uno de estos días vas a tener que enfrentarlo.

	Escuetas imágenes de la familia que había destruido destellaron.

	Mi madre.

	Mi padre.

	Mi hermana.

	Christopher podría también haberme pateado en mis entrañas.

	Una áspera respiración se precipito por mi nariz, y cerré los ojos de golpe, empujando todo de regreso abajo, perdido en la oscuridad en algún lugar profundo dentro. —Olvídate de eso, Christopher. —Mi voz fue dura—. Esta hecho. Terminado. La amo, y eso es todo lo que importa.

	Yo tenía que creer eso.

	Christopher golpeteó el vació en su muslo. Su expresión se volvió una tumba. —No estoy preocupado sobre cuanto amas a mi hermana, Jared. Estoy preocupado sobre lo mucho que te odias a ti mismo.

	Mi garganta se apretó, y pasé una mano nerviosa por mi cabello. Agitación merodeó como una bestia en la boca de mi estómago. Me sentí enjaulado. Destellos de esa vieja rabia lucharon por resurgir.

	Cambiando, Christopher dejó escapar un suspiro profundo. —Lo siento, hombre… tienes que saber que no estoy tratando de atacarte. Simplemente estoy preocupado. Eso es todo. —Tiro sus dedos a través del lio revuelto en su cabeza—. Probablemente podría haber elegido un mejor momento y mejor lugar para acercarme a ti sobre esto. —Auto desprecio fluyó de él—. Al parecer no soy tan genial manteniendo mis pensamientos para mí mismo, especialmente cuando tiene que ver con las personas que me preocupan. —Considerando a Christopher saltando por toda la habitación, arrastrándose de un rostro distinto al siguiente—. Dios sabe que no hay muchos de ellos —dijo casi demasiado bajo para escuchar.

	Mi atención corto en su dirección, tratando de darle sentido. Resentimiento parpadeo de la periferia de mi conciencia. Defendiendo una guerra con el margen de la verdad que el habló. Lo entendí, sabía exactamente lo que él estaba diciendo porque estaba hablando directamente de esos pecados que yo nunca dejaría atrás.

	Pero él estaba equivocado cuando se trataba de Aly.

	Ella era suficiente.

	Cuando ella me tocó, todas esas cicatrices no hicieron tanto daño.

	Christopher esbozo una sonrisa, el listillo estableciéndose firmemente de regreso en el lugar. —Deberías tomarlo como un cumplido.

	Interés ensancho sus ojos, su mirada repentinamente distraída. Su objetivo en algún lugar por encima de mi hombro derecho. —Oh, vas a amar esto.

	Lance mi atención hacia donde él miraba. Aterrizó en Aly, como si hubiera sido entrenado para verla. Luego deambulo a la izquierda.

	La posesividad surgió, oscureció mi vista mientras la tormenta se avecino. Mi pulso corrió a toda velocidad, bombeando sangre tan duro a través de mi cuerpo que podía sentirla en mis oídos.

	Me forcé a respirar.

	Gabe de pie frente a ella. Pasó sus dedos por el cabello marrón colgando en su pomposo rostro. Él sonrió como un arrogante idiota cuando lo rozó de nuevo, metiéndose en la conversación que Aly estaba teniendo con la pequeña chica.

	Esa chica abrazó rápidamente a Aly y agitó una adiós mientras ella abandonó el lugar. El idiota no dudó en tomar su lugar.

	Sus labios se movieron con palabras no escuchadas mientras tomó ventaja, esa sonrisa arrogante plantada en su rostro cuando tiró de ella en un abrazo dominante. Aly devolvió el abrazo, su rostro despareciendo en algún lugar en su cuerpo.

	Mi mandíbula se apretó.

	Él parecía reacio a libarla, pero por su propia seguridad finalmente se apartó. Aun así, mantuvo sosteniéndola de una mano, permitiendo balancear sus brazos entre ellos. La misma mano usando mi anillo.

	El idiota ni siquiera lo notó.

	Él simplemente miró fijamente a mi chica, ojos rastreándola con hambre, murmurando algo que no pude escuchar.

	Joder no.

	No estaba definitivamente bien son esto, no estaba bien con él. Mi pierna rebotó con los nervios punzando mis ansiosos pies.

	—Amigo, deberías ver tu rostro en este momento. —La voz de Christopher cortó en la agitación preparando un caos en mi mente, las palabras improvisadas, pero sus ojos estrechándose simplemente tan apretado como los míos.

	Aly asintió, su boca moviéndose lentamente mientras respondió a cualquier cosa que el idiota dijo. Podía sentir eso irradiando de Aly, también, este choque de incomodidad que había ahuyentado toda la comodidad que había estado llevando antes.

	Sabía que él le había enviado mensaje, la había buscado en los meses que me había ido. Sabía que deseaba.

	También sabía que el imbécil tenía problemas para aceptar un no por respuesta.

	No había ninguna duda que el jamás iba a renunciar a la fascinación.

	Ella pasó su mano libre con ternura por su estómago. Esa brillante sonrisa de nuevo reapareció en su rostro. Su blusa abrazo el pequeño bulto. Aly lo acunó, hablando mientras se mostró apagada.

	Luego tiro su mano atrás, no lo suficiente para que él la dejara ir, pero lo suficiente para llamar la atención en el anillo en su dedo.

	Sorpresa más que evidente sacudió su expresión.

	Aparentemente el cabrón perdió el memo.

	Dejó caer su mano como una piedra. Lo miré retorcerse en malestar. No podía evitarlo pero conseguí algún tipo de satisfacción mórbida fuera de ello.

	Aun así, él se quedó, hablando con ella. Aly parpadeó, y yo estaba haciendo lo mejor para descifrar su conversación, porque no podía imaginar una cosa que Aly necesitara decirle.

	Que había acerca de él, no lo sabía, excepto por el hecho que quería a mi chica.

	Demonios, la mitad de los chicos la querían, sabía eso. Podía verlo escrito en sus rostros, la forma que sus dedos se retorcerían y sus gargantas se mecerían cada vez que ella se acercaba.

	Ella era un jodido nocaut.

	Preciosa.

	Dudo que hubiera un chico aquí quien no había tenido pensamientos perdidos en esa dirección.

	Pero algo sobre el pendejo me tenía loco de celos.

	Simplemente porque él no había llegado tan lejos no quería decir que no había estado en ningún sitio. Y la idea de las manos de cualquiera en Aly hizo hervir mi sangre. Su boca había estado sobre lo que era mío. Él había tocado, explorado y esperado tener la más mínima oportunidad con ella.

	Apuesto que el idiota pasó la mitad de su tiempo acariciando su polla, pensando en ella.

	—Que pedazo de basura —continuó Christopher incrédulo, mirándolos tan cerca como yo—. El chico es más descarado de lo que jamás le di crédito por ello. Aly con un anillo en su dedo y un bebé en su vientre, y él todavía está mirándola como si la quisiera comer.

	Sí. Y golpearía todos sus putos dientes.

	Christopher rio. —Deberías ir y conseguir a tu chica antes de sacar la mierda fuera de tu piel. Lo último que necesito es arrastrar tu culo fuera de aquí después de incitar una pelea.

	Le sonreí de regreso. Estaba en mi camino.

	Me escabullí más allá de un grupo de chicas quienes abarrotaban el camino. Rodeando la parte trasera, me moví lentamente detrás de ella. Mi mano se deslizó alrededor de su cintura, todo con demasiada prisa por aplanar mi cuerpo en su espalda. Acercándola, encontré los ojos de él por encima del hombro de ella.

	Odió brilló en su rostro, antes de que el cretino vacilara. Luego me tiró una sonrisa arrogante. —Hola, hombre.

	—¿Cómo te va? —Levante la barbilla en mi propia mueca silenciosa.

	Así es, idiota.

	Mía.

	Y Joder, no pretendí no saber lo que yo estaba haciendo. Reclamándola. Marcándola.

	Intranquilidad se desplazó por sus pies y ensanchó sus fosas nasales.

	El estúpido lo merecía, también, haciéndome retorcer esa noche hace meses cuando él había estado encerrado detrás de su puerta, conduciéndome fuera de mi maldita mente, sin saber lo que estaba pasando o lo que estaba siendo dicho. Él había venido buscando reconciliarse, preguntando que había ido mal entre ellos. Aly le había llevado a su habitación para hablar. Él estando a solas con ella me había vuelto loco. En ese momento, Aly y yo habíamos estado bromeando, tocando, sintiendo, besando. Nada de sexo. Esa había sido la regla.

	Pero es noche me había quebrado. Disparado.

	Directo al éxtasis.

	Fue la noche, que finalmente acepté que no había nada deteniendo lo que estaba pasando entre Aly y yo.

	Fue la noche que había tomado todo. Aly se había entregado a mí. Me dio lo que nadie había tenido nunca. Risa sarcástica atrapada en mi garganta. Supongo que debería estarle agradecido por empujarnos sobre el borde.

	El cretino se encogió de hombros, como si no importara en absoluto. Como si pudiera pretender que nada de esto le importaba.

	Pero vi todo allí, fui testigo donde estaba escrito en su rostro.

	—Fue bueno verte, Aly. Estoy seguro que hablaré contigo pronto —dijo con una despreocupada elevación de sus hombros mientras se alejaba. Sus ojos hicieron otra pasada por la longitud del cuerpo de Aly.

	—Sí, nos veremos por allí —contestó ella.
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	Oscuridad envolvió la habitación. Miré las sombras en el techo. Había estado despierto durante horas. No había nada que pudiera hacer para ordenar o calmar mi mente. Aún no podía sacudir toda la agitación de los músculos en mi cuerpo.

	Viento aullaba. Ramas chillaban a lo largo de la pared exterior, y un débil aro de luz movió sombras a través de la ventana de nuestro dormitorio. Invierno azotó la cuidad desértica en ráfagas de aire frío, el cielo oscuro y limpio. No habría lluvia o nieve. Ningún alivio para el suelo seco.

	Y no habría alivio para lo que me persiguió esta noche.

	Aly se movió a mi lado donde dormía. Una suave respiración de aire abrió sus labios. Todo ese cabello sedoso estaba desparramado en nuestra cama, un solo hombro desnudo expuesto donde ella descansaba sobre su lado, frente a mí. Miré hacia su rostro de ángel. Trace el fuerte corte de su barbilla y a lo largo del ángulo definido de sus pómulos altos.

	Sin embrago todo en ella era suave.

	Mi dureza siempre parecía una contradicción.

	Pero aun así siempre parecíamos encajar.

	Duda revoloteó en mi conciencia y se mezcló con culpa.

	La preocupación de Christopher se había metido debajo de mí piel. La presencia de Gabe había irritado como un pedazo de arena.

	En las sombras, levanté mi mano, miré los números tatuados en mis nudillos. Cerré la mano, deseando una manera de borrarlo.

	Una forma de borrar quien yo era.

	Dios. Simplemente quería ser libre.

	Olvidarlo todo.

	Aly se acurrucó en mi pecho. Su carne desnuda incinero la mía. Ella me quemó. Me hizo olvidar mi nombre y me hizo perder mi mente.

	Me permitió escapar.

	Eso a lo que tenía que aférrame. No las jodidas preguntas destilando en mi cabeza, las que Christopher había plantado allí.

	Un parpadeo de luz iluminó la mesilla de noche de Aly. Un texto en silencio iluminó su teléfono.

	Sonreí un poco a mí mismo.

	Tenía que ser de Christopher. A las tres y media de la mañana, no menos. Probablemente se había metido en problemas. Estaba apostando que mi teléfono sonaría en quince segundos con él pidiéndome ir a rescatarlo de lo que se había metido.

	En su lugar la luz de Aly se encendió de nuevo.

	Entonces de nuevo.

	Intranquilidad se retorció a través de mí. Cuidadosamente, me estiré sobre ella para recuperarlo, me senté en la cama, con cuidado para no molestarla. Ella se acababa de mover sobre su estómago y giró su cabeza en la otra dirección.

	Golpeé mi pulgar sobre la pantalla.

	No era Christopher.

	Y sabía que estaba entrometiéndome, leyendo los mensajes de Aly. Pero joder, no pude evitarlo.

	No puedo dejar de pensar en ti después de verte esta noche.

	Odio se ensanchó como una garra enferma dentro de mi estómago.

	Instintivamente, me desplace a través de la bandeja de entrada.

	¿Qué estás pensando, Aly? ¿Es esto realmente lo que quieres?

	Aplasté su teléfono en mi agarre.

	No puedes querer eso, Aly, ¿Esa vida? ¿Ese chico? ¿Qué te ha pasado? ¿Qué le pasó a la chica que conocía? ¿Tuvimos algo bueno y lo estas desechando por él? Nunca debí haberme simplemente alejado. Siento no haber luchado más fuerte.

	Mi visión se nubló.

	Sé que te sientes atrapada. Te prometí hace mucho tiempo que no estaba dándome por vencido con nosotros. Todavía no.

	Tragué el nudo en mi garganta. Agitación, jodida agitación. El acto perfecto del chico bueno, jugando conmigo a ser el chico malo cuando él no sabía nada acerca de cuanto significaba Aly para mí. Maldito imbécil. ¿Qué pensaba? ¿Qué le permitiría tenerla? ¿Renunciaría a ella? Ni una maldita oportunidad.

	Restregué mi palma sobre mi rostro, tratando de deshacer los nervios, tratando de aclarar visión estrecha.

	Otro texto llegó.

	La cosa del bebé, es raro. Lo admito. Pero puedo superarlo. Solo llámame. Permíteme ayudarte.

	¿La cosa del bebé? ¿Él podría superarlo?

	Rabia hirvió a fuego lento en mi sangre. Una elevación constante que casi golpeó al tope de ebullición. Apreté los dientes mientras aplasté el teléfono de Aly en mi mano, el otro empuñando mechones de mi cabello mientras luchaba con el impulso de lanzar su teléfono contra la pared, y tuve el repentino innegable deseo de escuchar el cristal hacerse añicos. Traté de huir de la compulsión de saltar a mis pies, hice lo mejor en ignorar el deseo de salir y buscar una liberación, aplazar el momento, me encontraría en la destrucción, mi puño perdido en una furia mientras lo enterraba una vez y otra vez en la pared.

	O mejor aún, enterrado en el rostro de él.

	Tragué saliva, mirando la pantalla mientras pinchaba una respuesta. Mis manos temblaron y mis dedos tropezaron en la cubierta.

	Mierda.

	Deja la mierda lejos de mi chica. No lo pediré dos veces.

	Apreté los dientes mientras presione enviar.

	Minutos pasaron mientras me senté allí furioso, esperando por una respuesta.

	Desafiándolo para una.

	El cobarde no me dio ninguna.

	Su teléfono se quedó en silencio mientras me esforzaba por respirar.

	¿Me hacía un imbécil que leyera sus mensajes? Es decir, no pensaría dos veces Aly al tomar mi teléfono. Yo no tenía nada que ocultar. Ella ya conocía cada desagradable marca corrompiendo mi alma.

	Sin embargo, me encontré pasando y borrando los mensajes del teléfono de Aly.

	Y me sentí como mierda, como un bastardo por tomar el camino del cobarde, también.

	Pero no podía soportar la idea de Aly leyendo esto.

	No de él.

	No cuando ella era mi todo.

	Haría lo que sea para proteger eso, para mantenerla alejada de cualquier cosa que amenazaría para robarla.

	No permitirá que eso ocurriera. No podía.

	La necesidad me golpeo fuerte. Quería olvidar. Necesitaba el toque de su mano, sus suaves susurros que se filtraron como un tónico a través de mis venas y se vertieron directamente en mi alma.

	Sumergí mis dedos y mi nariz en su cabello. Coco lleno mis sentidos, ese maldito gatillo encendiéndome como una cerilla.

	Aly gimió, un incoherente aleteo de su espíritu liberándose de su boca.

	Provocó, giró sobre su espalda, como si fuera tan impotente a esta necesidad como yo. Dependiente.

	Adicto.

	Sus ojos se abrieron a la noche más profunda. Me miró cerniéndome sobre ella, confusión en las profundidades de sus ardientes ojos verdes. Una pizca de miedo. Una avalancha de deseo.

	Me alojé entre sus muslos.

	Una gemido profundo retumbó en mi pecho mientras me impulsé dentro de ella con una empuje profundo.

	Y la tomé.

	Áspero. Duro. Exigente.

	La parte enferma era que ella parecía simplemente desesperada por dármelo a mí mientras yo estaba tomándolo de ella.

	Aly gimió y en segundos de deshizo a mi alrededor. Sus uñas cortando mi piel. Dolor pincho en la superficie, y satisfacción rodó profundo.

	—Tú —susurró ella mientras levanto sus caderas para encontrar las mías, conduciéndome directo al borde de la cordura.

	Sentí escurrirse.

	Rugí cuando me vine. —Aly.

	Frenéticamente la recogí en mis brazos. —No permitiré que te vayas. Nunca —prometí. Sonaba demasiado cerca una amenaza.

	—Nunca —aseguró Aly, suaves dedos suavizaron mi cabello.

	Nunca.
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	Aleena

	Los rayos de sol de la tarde brillaban a través de la ventana, iluminando la pequeña habitación. Brillaban en las paredes de color amarillo pálido, envolviéndolas en un calor luminoso que sentí todo el camino hasta mis huesos.

	Froté la manta de lana entre dos de mis dedos. Una sonrisa levantó el borde de mi boca mientras la presionaba contra mi mejilla. La anticipación zumbando en mi espíritu.

	—Esta habitación será perfecta, Aly. —Megan se sentó en el suelo detrás de mí, plegando una pila de mantas y diminutas piezas de vestir que no pude resistirme a comprar. Ayer, me había ido en una especia de juerga de compras inducida por el cerebro-de-embarazada, llenando mi coche de pequeñas cosas que no iba a necesitar durante otros cuatro meses. Esta mañana, después de que había lavado todo, le envié una orgullosa imagen a Megan del montón de cosas en el centro del suelo. Lo había captado como “Mi Torre de Pequeños Tesoros”. Megan apareció sin previo aviso alrededor de una hora después con una sonrisa cruzando toda su cara, y proclamando “Quiero jugar”.

	Al parecer la ropa de bebé tenía algún tipo de fuerza convincente sobre las mujeres de cualquier edad, porque ahora estaba preparando una cena familiar para mañana por la noche porque mi mamá quería una excusa para venir y jugar, también.

	—¿Eso crees? —pregunté. Lancé una mirada apreciativa por la habitación.
Jared y yo habíamos pintado la habitación durante el fin de semana pasado. Yo había escogido un color amarillo suave que colmó al cuarto de calma y paz. Una moldura blanca coronando el resto de la habitación con un sentimiento de lujo. Ambos colores fluían perfectamente, siendo a la vez confortables y elegantes.

	Jared me había sorprendido trayendo a casa la cuna blanca tipo trineo que había estado mirando. Esta se ajustaba tan perfectamente a la habitación que parecía haber sido cortada de ella, el tallado de madera casi una exacta coincidencia de la pieza moldeada que acunaba las paredes superiores.

	Me incliné hacia adelante y coloqué la manta en la cuna, luego volví a mirar a Megan.

	Su cola de caballo rebotaba mientras negaba con la cabeza como si hubiera perdido un pedazo de mi mente. —Eh...sí...lo sé. ¿A qué niño no le gustaría crecer con esta siendo su habitación? Es espectacular. Infierno, me mudaría si me dejaras. —Ella lanzó un guiño exagerado en dirección a mi vientre cada vez más grande—. Eso es si a Itty Bitty no le importa compartir cuarto conmigo.

	Diminutos osos de peluche cubrían el mameluco que ella levantó frente a sí misma. Con cuidado, lo dobló en una pequeña plaza, y a continuación tomó otro. Todavía no sabíamos si se trataba de un niño o una niña. Y no lo sabríamos. Yo no quería. Cuando conociera a mi hijo por primera vez el día que él o ella naciera, quería hacerlo sin expectativas. Todas excepto la certeza de que yo le amaría con todo mi corazón.

	—Yo no haría ofertas como esa si fuera tú —le advertí con una sonrisa maliciosa en su dirección—. Una niñera integrada es realmente una especie de tentación. Terminarás aquí por la noche viendo a esta pequeña cosa en lugar de salir con Sam.

	—Ja. Tendré que obligarte a salir de esta casa una vez que nazca el bebé. Mis apuestas corren sobre la idea de que no querrás dejar a Itty fuera de tu vista. Voy a tenerme sobre mis manos y rodillas suplicando por un tiempo de tía. —Ella me ofreció una sonrisa reveladora, ampliada con sus ojos—. Y créeme, no me voy a perder nada por perder el tiempo con Sam. ¿Qué me tenía atada como un trompo acerca de ese tipo? No tengo ni idea.

	Alcé una ceja con curiosidad. —¿Aburrida?

	Ella se encogió de hombros. —Aburrida... molesta. Cansada de que no aparezca cuando dijo que lo haría. Estoy tan harta de ello. Me merezco algo mejor que eso.

	Y yo como que quería balancear mi puño en el aire. Así que lo hice. —Uh, sí, lo mereces.

	Él la había estado encadenando durante meses, haciendo promesas que el cretino nunca iba a mantener.

	Megan rio a través de una sonrisa incontenible. —La mitad del tiempo creo que solo aparece en algunos de los lugares a los que lo invité porque Gabe tiene la esperanza de que vas a estar alrededor.

	Gruñí. —Ugh...ese tipo no tiene ni idea. Es decir, en serio... —Recordé el anillo que Jared me había colocado en el dedo hace tres semanas—. Uno pensaría que esto es suficiente para convencerlo de que no estoy interesada en él. —Deslicé mis manos hacia abajo, convirtiendo mi molestia en un gesto hacia mi estómago—. Y si eso no es suficiente, entonces por lo menos esto lo es. Estoy pensando que estos dos lo gritan y hablan por sí mismos.

	La risita de Megan se transformó en una carcajada pura y simple, en ruidosa y sin control, y ella se deslizó hacia un lado sosteniéndose el estómago. —Tú sabes que él piensa que ustedes dos son almas gemelas.|

	—¿Qué?

	—Sip, eso es lo que Sam me dijo, de todos modos.

	—Dios, qué idiota.

	—Sip —dijo de nuevo, como si no estuviera diciendo nada que no hubiera pensado ya.

	Me di la vuelta para meter las sábanas en el colchón de la cuna. Mi voz baja. —Jared perdería la calma si se entera de eso. Tendrías que haberlo visto en la víspera de Año Nuevo cuando Gabe se presentó... —Negué con la cabeza—. Si las miradas mataran y todo eso —dije con un estremecimiento.

	O si la tensión pudiera estrangular.

	Estaba bastante segura de que si Gabe hubiera permanecido de pie delante de nosotros por más tiempo, Jared lo habría roto. Y por roto, me refiero a que le habría roto el cuello a Gabe. Cinco segundos después de que Gabe se había alejado, Jared me había arrastrado fuera de la casa, hacia la noche. Parecía desesperado por tocarme. Siempre lo parecía, en realidad, pero esto había sido... diferente. Jared me había despertado varias veces durante la noche con la misma intensidad, en una especie de frenesí agravado. Como si de alguna manera hubiera estado tratando de deshacerse de su propia piel y filtrarse en la mía.

	Esa noche había sido la peor.

	—Bueno, si alguien pudiera disparar dagas mortales, ese sería Jared. —Megan rio en voz baja incluso por debajo de su respiración, tan bajo que tenía que estar hablando con ella misma—. Dios, ese es un hombre para temer.

	—¿Qué? —pregunté, porque de repente escuché sus palabras de una manera que nunca antes lo había hecho.

	La cabeza de Megan se alzó y sus ojos se ampliaron. —Oh, mierda, Aly. Eso salió mal. Lo siento.

	Parpadeé rápidamente, sacudiendo la cabeza. —Está bien, Megan. No estoy molesta.

	Porque en el exterior, sabía que Jared parecía dar un poco de miedo.

	Un ceño fruncido cortó por mi frente y tiró hacia mi boca porque no estaba completamente segura de que Megan se refiriera a su exterior. —¿De verdad te sientes de esa manera? ¿Le tienes miedo?

	Ella se encogió de hombros y ocupó sus manos en seguir doblando. —No, no le tengo miedo. Es solo que... —Su atención se dirigió hacia mí mientras parecía pensar una manera de expresar lo que estaba pensando—. Tú sabes que siempre he pensado que él es diferente... pienso que él te hace ser diferente. Solo me hace sentir incómoda en ocasiones.

	Levantó la cara. La honestidad brillando en sus amplios ojos azules. —No sé qué es, Aly. Y por favor no me malinterpretes. Me gusta. Realmente. Él te ama con locura y te trata como a una princesa. ¿Quién no quiere eso para su mejor amiga? Pero hay algo sobre él que me hace perder el control. Trato de ignorarlo... —Ella se encogió y luego dejó salir una respiración preocupada—. Pero hay una presión en la habitación cuando él está allí. Es como si hubiera una advertencia silenciosa irradiando de él. Y en algún lugar en el fondo de mi mente, sigo esperando a que una bomba estalle.

	Asentí y traté de ignorar el miedo repentino que se arrastró hacia mi garganta. La cosa era, que en realidad no era tan repentino. Yo tampoco era inmune a esa presión. Por supuesto que la sentí.

	Con el tiempo, solo había aumentado.

	—Él es diferente, Megan.

	Calmándose, ella se volvió completamente hacia mí. —¿Te preocupa?

	Ocupé mis manos colocando la pila de diminutas mantas en la cuna, donde las estaba guardando en lo que conseguía un armario. Volviéndome, me incliné contra la cuna. —¿Le tengo miedo o me preocupa que me haga daño? —Negué con la cabeza—. No. —No físicamente, por lo menos—. Pero sé de lo que estás hablando.

	Inquieta, me miré los pies antes de levantar la mirada hacia ella. —Lo amo tanto, Megan. Demasiado —aclaré, porque de alguna manera realmente necesitaba decirlo—. Él todavía pasa por mucho dolor. Pero está tratando de ignorarlo. Para pretender que todo está bien cuando definitivamente no lo está. Él sueña... —Lentamente meneé la cabeza como si pudiera apartarlo—. Es horrible, Megan. Se despierta temblando... tan asustado y enojado. Es casi como si estuviera desorientado y no estuviera seguro de en dónde está.

	El malestar revolvió mi estómago. Esas noches me dolían tanto porque sabía que estaba sufriendo. También me asustaban. Fue cuando la ansiedad lo envolvió tan fuerte, que casi no podía ser tocado, a pesar de que en ese momento estaba tan desesperado por sentir.

	Había estado empeorando desde que se propuso. Siempre parecía ir al límite. O tal vez era que Jared era el borde. La cuchilla más afilada. Listo para derribar todo y cualquier cosa que amenazara con exponer el dolor que albergaba dentro.

	Pero él la había mantenido enfundada, cubriéndola mientras se sumergía en nuestra relación, derramando todo en nosotros; en esta casa, en mí, en el trabajo y en planes para el bebé; sin tener en cuenta todo lo que sucedió en el pasado.

	Todo el tiempo, ese borde se había ido afilando.

	—Cada vez que lo menciono, se cierra. Él solo quiere enfocarse en lo que es bueno en nuestras vidas ahora. —Agité mi mano alrededor de la habitación—. Y tenemos mucho por lo que sentirnos agradecidos. Lo estamos, me encanta y lo amo...y no hay duda alguna de que él me ama. Pero es como si estuviera aferrado a mí tan fuertemente, que estoy preocupada de que nos exprima la vida.

	Retorciendo mis manos, me removí y miré fijamente a mi amiga, quien me observó con simpática comprensión. —Solo quiero ayudarlo, Megan, ayudarlo a sanar y finalmente a perdonarse a sí mismo.

	Su frente se arrugó. —¿No crees que se perdonó a sí mismo antes de volver? Pensé que era la única forma en que regresaría.

	Negué con la cabeza, segura de esta verdad. —No. Lo rechazó. Él me quería tanto que estaba dispuesto a vivir con la culpa para quedarse conmigo.

	Pero yo sabía, en mi espíritu y en mi corazón, que eso nunca sería suficiente.

	[image: Image]

	La noche siguiente, Jared atravesó la puerta de entrada. Yo estaba frente a la ventana que daba al patio trasero, en el mostrador de la cocina, cortando furiosamente los vegetales para la ensalada. Por encima del hombro, lo miré.

	Jared reprimió una sonrisa sugerente mientras caminaba hacia adelante. El presionó su cuerpo a mi espalda. Mi cuerpo entero suspiró.

	—Demonios, nena, huele delicioso aquí. ¿Qué estás haciendo?

	—Hice albóndigas caceras… mi familia va a venir a cenar esta noche, ¿recuerdas?

	Y por mi familia, me refería a todos, incluyendo a mi padre.

	Que había provocado el cambio, no lo sabía. Me preocupé por eso todo el día.  Parte de mi quería rechazar la idea de él viniendo aquí, para anunciar sus intentos de reconciliar nuestra dañada relación. La verdad era que me habían sorprendido y aturdido las acciones de mi padre. Por encima de todo eso, yo había sido herida. Pero nunca había sido de las que albergaba odio, y sabía que le debía al menos la oportunidad de hacer conocer sus intenciones.

	—Por supuesto que lo recuerdo—murmuro Jared en mi cuello. Se me puso la piel de gallina donde su nariz acarició mi piel sensible—. ¿Algo que pueda hacer para ayudar?

	—No, tengo todo listo. Solo necesito terminar esta ensalada y todo estará hecho. ¿Porque no vas a tomar una ducha?

	El me dio un besito en la mejilla. — ¿Es esa tu forma de decirme que apesto?

	—Mmhmm… quizás—bromeé, girando mi cabeza para atraparlo en la garganta, con mi nariz, mi boca y mi sonrisa presionadas ahí. Olía a tierra, madera y trabajo duro. Su titubeante y suave aliento era mentolado, mezclado con la sugerente persistencia de cigarrillos. Ni por un segundo, no era atractivo. Todo acerca de Jared gritaba Hombre. Un magnifico y delicioso hombre. 

	Tararee. 

	Una risa conocedora reverberó a mi espalda, y él me abrazó. —Te amo, Aly Moore.

	Juguetonamente, Jared nos sacudió. —¿Cuándo vamos a cambiar ese nombre tuyo, de todos modos?

	Solté una risita y me perdí en este Jared, el que era despreocupado, cuyas palabras fluían con facilidad, y cuyos ojos brillaron con luz. Aquel que persiguió enjambres de mariposas a través de mi vientre, las estimuló con la caricia firme de su mano y el tenor tentador de su voz.

	—¿No quieres esperar hasta que ya no tenga que anadear1 por el pasillo?

	Jared se burló. —¿Anadear? Estás loca. Todavía no tienes ni idea, ¿verdad? ¿Cómo de absolutamente impresionante eres? Jared palmeó la parte delantera de mis muslos—. Estas piernas. —Esta vez fue el turno de Jared para murmurar—: No… no quiero esperar…solo quiero hacerte mía. Para siempre.

	—Ya soy tuya—reprendí, sonriendo, haciéndole saber que estaba jugando aun cuando estaba cien por ciento seria. Le había dicho una y otra vez. Jared me tuvo en la palma de su mano. Eternamente.

	Por supuesto, eso no quería decir que no podía esperar a ser su esposa.

	La conversación mía y de Megan de ayer, irrumpió en mis pensamientos. La empujé lejos. Con Jared aquí… ¿así? No quería asustarme, no quería tener miedo de lo que él tenía el poder de destruir. 

	—Es hermoso en marzo… ¿tal vez en algún momento a mediados?—sugerí a través del conjunto de emociones que aparecieron justo en el centro de mi pecho.

	—Marzo—reiteró en un murmullo que era completamente profundo.

	Jared y yo acabábamos de establecer la fecha de nuestra boda.

	Me dejó con un ardiente beso antes de dirigirse a nuestro baño a asearse para la cena. 

	Media hora después, sonó el timbre de la puerta.

	Sequé mis manos, arrojé la toalla en el mostrador, y deambulé hacia la puerta. La abrí a Aug y a mis padres.

	Hice todo lo posible para ignorar el malestar que tan claramente se adhería a la esencia de mi padre.

	En cambio, centre mi atención en mi madre. Su cabello estaba liso y sedoso, más rubio que la últimas vez que la vi. Llevaba puesto un par de pantalones vaqueros ajustados y tacones, rematando con un suéter de color crema y una bufanda de un infinito ciruela profundo curvado cómodamente alrededor del cuello.

	Di un paso hacia adelante y arrojé mis brazos alrededor de ella. Ella me apretó y balanceó. 

	—¿Estas tratando de hacerme quedar mal?—le pregunté cuando me alejé. 

	Ella rodó sus pálidos ojos marrones. —Difícilmente.—Ella dejo que su mirada se deslizara hacia a mi vientre mientras hablaba, sin dudar en colocar sus manos en él—. Yo podría haber matado por lucir como tu cuando estaba embarazada. Era una casa. Pregúntale a tu padre.—Movió el pulgar por encima de su hombro—. Él siempre dormía en el sofá los últimos dos meses porque mi estómago ocupaba la cama entera.

	Él gruñó detrás de ella, aunque su boca hizo alusión a una sonrisa. —Yo creo que necesitas comprobar tu memoria, Karen, porque no tuvo nada que ver con el tamaño de tu estómago. Te quejabas todo el tiempo de que estaba acaparando la cama. Tú me corriste.

	Ella rechazó bruscamente. —Semántica.

	Riendo, di un paso atrás y abrí aún más la puerta. —Adelante.

	Mamá entró, se detuvo evaluando el centro de la habitación. —Oh Dios mío, Aly… este lugar es… increíble.

	Ella no había estado alrededor por un par de semanas. No desde que Jared había añadido a todo, sus elegantes toques. Todo estaba unido coherentemente y a la perfección. Jared había convertido lo que habría sido una casa simple y confortable, en algo memorable y único. 

	Era verdaderamente hermoso.

	—Lo es, ¿no es así?—murmuré. 

	Aug entró y me dio un abrazo menos que estelar con un brazo. Tire de los auriculares en sus orejas y le pegué en el brazo. —Oye, ¿no puedes quitarte estos el tiempo suficiente para decir hola a tu hermana?¿Y darle un abrazo real? 

	Él se encogió de hombros con una sonrisa con hoyuelos y me envolvió en uno de sus abrazos de oso. —Por supuesto que puedo.

	—Mucho mejor.

	Con una sonrisa, dio un paso atrás, poniendo un solo audífono de vuelta en su oído mientras hablaba. —Y créanme, pude escuchar muy bien. Debí haberle subido… la última cosa que necesito escuchar son las palabras mamá, papá, y cama en la misma frase.

	Mamá giró sus ojos de nuevo. —Eres tan dramático, Aug, y no tienes derecho de hablar. Si tengo que verte poner esa mirada en tu cara mientras lees un texto de nuevo, podría vomitar. No pienses que no me di cuenta de eso en el camino hacia aquí.

	La culpa coloreó la cara de mi hermano, y se movió en medio de la risa. —Lo juro, eres una especie de espía ninja extraño.—Exasperado, Aug me miró—. Ella tiene que tener ojos detrás de la cabeza o algo —dijo él mientras recorría el resto del camino hacia el interior. 

	Mamá levanto una ceja reveladora. —Sigue así, y la convertirás en un ninja asesina. Como terminé con dos chicos que no entienden el significado de virtud, nunca lo sabré. Christopher y tú necesitan comenzar a tomar algunos consejos de su padre antes de mandar a tu pobre y vieja madre a la tumba.

	Mamá y papá habían estado juntos por siempre, y supe que ella no estaba nada impresionada con las románticas picardías de mis hermanos. 

	El peor de ellos retumbó en su camioneta. Christopher se detuvo en la acera en frente de mi casa y saltó de la cabina. Pasando una mano por su desordenado cabello, se paseó hasta la puerta en una zancada. —Hola, papá.—Él palmeó a nuestro padre en el hombro, rodeándolo para darme un rápido beso en mi sien—. Hola, hermanita.

	—Hola tú. Alegre de que hayas podido venir.

	Él cruzo el umbral y se dirigió directamente a mamá. Él dejó caer un beso en su mejilla. Luego olfateó el aire. —Santa mierda, Aly, ¿mágicamente aprendiste como cocinar desde que me fui temprano hoy? Huele como un restaurante gourmet de mierda aquí.

	Como siempre, él se sintió como en casa. Se dirigió directamente a la cocina y se metió en la nevera por una cerveza. 

	—No actúes como si no pase los últimos dos años cocinando para ti.

	Se irguió y giró el tapón de su botella. —Ja, trayendo a casa la cena en cajas para llevar no cuenta como cocinar.

	Sacudiendo mi cabeza, me reí. —Cuídate o voy a hacer que te comas las sobras que están asentadas en el refrigerador durante la última semana.

	—No en esta vida, tengo la primicia… lo que sea que estés haciendo, mi boca hace agua.

	De mala gana, me volví, de la ligereza del resto de mi familia, a mi papá, que todavía permanecía afuera en las sombras. Hundió sus manos en la profundidad de los bolsillos de sus pantalones y se balanceó sobre sus talones. Agitación emanaba de él en oleadas. 

	Salí y cerré la puerta detrás de mí. 

	Nunca en los últimos dos meses que Jared y yo hemos vivido aquí mi padre ha puesto un pie dentro de nuestra casa. Y puedo contar el número de palabras que fueron dichas entre nosotros… con mi mano derecha. Una reservada hostilidad y una absoluta tristeza habían nublado todos los momentos que compartimos, que fueron pocos y esporádicos. No lo había visto desde la mañana de navidad. Me había ido para entonces, reacia a dejar a Jared en vacaciones, pero atraída hacia la casa de mis padres todo al mismo tiempo.

	Solo para olvidar lo que pensaba mi padre, había pedido a Jared. Ir. Por mí. Pero la petición fue buena solo para una redención. Él todavía sentía que estaba honrando los deseos de mi padre permaneciendo alejado, así como, al mismo tiempo, le demostraba erróneamente que cuidaba de mí.

	Ir a la casa de mis padres sin Jared había dolido. Él era mi familia. Había ido solamente para salvar a mi madre del dolor que sentiría en mi ausencia. Ella estuvo tentada de convencer a Jared de venir, pero él no habría querido.

	Ahora, no estaba muy segura que había llevado a mi padre hoy hasta mi puerta. ¿qué había cambiado, si todo o nada? Quizás mi madre le había instado a estar aquí. Si era eso, entonces él podría irse. No lo quiero aquí por obligación, y seguro como el infierno que no lo quiero aquí debido a la culpa. 

	La única explicación lo suficientemente buena era que él de verdad quería estar aquí. 

	Tragándome toda la ira, que todavía sentía, tomé un paso tentativo más profundo dentro de la sombra fornida de mi padre. 

	Él bajó sus ojos, pensé que a sus pies. Pero no. Me di cuenta que estaba haciendo lo posible por no mirar mi estómago. 

	El resentimiento se encendió. Se enfrentó con la verdad de lo mucho que había extrañado a mi padre.

	—Papá…—Me atraganté diciéndolo, no queriendo que sonara como una súplica—. Tienes alguna idea lo que feliz me hace que estés aquí? Te he extrañado mucho.

	La humedad llenó mis ojos. La aleje y me mantuve firme. —Pero necesito saber si estás aquí porque tú quieres… porque te preocupas por mí y mi familia y quieres ser parte de ella. No quiero que entres si solo estas aquí porque mamá te hizo venir o por alguna otra razón más que la de venir aquí para apoyarnos a Jared y a mí.

	Papá se pasó la mano por la boca. Inquietud movió sus pies. —¿Cómo te has sentido Aly?

	Parpadeé, tratando de entender su pregunta. Fruncí el ceño, y la frustración vertió de mi boca. —¿De verdad vas a quedarte ahí y tratar de cambiar el tema? ¿Después de todo lo que se ha dicho? Te pedí que me digas porqué estás aquí y quiero que sea honesto conmigo.

	Exhalo fuertemente, y señalo con su mentón la puerta cerrada detrás de mí. —No bromeaba cuando dije que tu mamá me echó de la cama cuando estaba embarazada de ustedes. Ella se sentía miserable todo el tiempo. Dios, me preocupaba por ella. Por nueve meses, corrí alrededor, tratando de cuidar de ella, asegurándome que estuviera tan confortable como podría estar. Me enfermaba que ella se enfermara. Nervioso, también. Estaba siempre nervioso que algo pudiera salir mal, e hice todo lo que podía para asegurarme que nada pasara. La volví loca.—Hizo una pausa, parpadeo hacia sus pies antes de levantar su cara de vuelta a la mía—. Siempre he sido protector de las personas que me importan. Un defecto. Hasta el punto que no puedo ver más allá de lo que creo es mejor para ellos.

	El entendimiento surgió. Se mitigó la oleada de ira que me había empujado fuera de mi puerta para hacer frente a mi papá. Aun así, eso no hacía correcto lo que le había dicho antes a Jared.

	—Yo sé que te preocupas por mí, papá. Porque me amas. Pero también tienes que saber que eso no es suficiente.

	Su mirada se deslizó hacia el anillo, yo con nerviosismo retorciendo mis dedos. Por un instante, miró fijamente, y vi su garganta subir y bajar cuando tragó. — ¿Vas a casarte con él?

	Cerré la mano sobre mi corazón. —Sí.

	El asintió y sus ojos brillaron. El parpadeo lejos. —¿Quieres saber porque estoy aquí? Estoy aquí porque te extraño. Porque cuando me acuesto en la noche, no puedo cerrar mis ojos porque sé que las cosas no están bien. Mi hija apenas habla conmigo… apenas me mira. Eso me mata, Aly.

	—Yo no soy la que es responsable de eso.

	Su propia frustración salió en sus palabras. —Sé eso. Sí, estoy aquí por ti y porque quiero arreglar las cosas entre nosotros. Pero también estoy aquí porque es hora de que me disculpe por la forma en que reaccione en Acción de Gracias. No tenía derecho de hacer eso. No hay excusa para las cosas que dije.

	La consternación torció su expresión. —Estaba asustado por ti, Aly. Conmocionado. Sorprendido por todo. En un minuto pienso que vas a la escuela… feliz… trabajando en conseguir la carrera que deseas, y en el siguiente estás ¿embarazada?—Su voz se redujo y se transformó en algo que sonaba como a una acusación—. No me diste ninguna advertencia, Aly, ningún indicio de nada de esto.

	—Lo de la escuela… lo siento—dije—. Debí haberte dicho hace tiempo que no era lo que quería en realidad. Siempre he querido dibujar, y pensé que era imposible. Pero Jared me mostró que no era así.—En una de mis clases con un tutor, había estado trabajando en dibujar familias, trabajando en fotografías, imágenes que capturaban la emoción en el tiempo. Eso era exactamente lo que quería, la dirección a la que quería ir, para verterme en los rostros de las familias, haciéndolas cobrar vida en una imagen que se convertiría en un tesoro familiar—. Pero tú sabes que esto no es realmente acerca de lo que yo quiero hacer para ganarme la vida, papá. Esto es sobre mi estando con Jared.

	Mirando hacia abajo, él cambió. —Y no voy a mentirte y decirte que aún no estoy preocupado por ti, porque lo estoy. Eres mi hija. Por supuesto que todo lo que quiero es lo mejor para ti. Pero también acepto lo injusto que he sido con Jared.

	El bajó la cabeza, la sacudió en remordimiento. —Él siempre fue un buen chico. Muy inteligente, pero también amable. Luego, después de lo sucedido con su mamá, un interruptor se encendió en su interior. Un detonante destructivo que no tenía parada. Ninguno de nosotros podría llegar a él.  A pesar de que me preocupaba por él, estaba mucho más aterrorizado que conduciría a Christopher por el mismo camino. Estaba aliviado cuando ellos le enviaron lejos. Guardé mucha culpa por un montón de años por sentirme de esa manera.

	Un destello de arrepentimiento me golpeó. Sí, yo había ocultado a Jared. Por muchos años. Tal vez debería haber dado a mi padre algún tipo de advertencia. Pero la verdad era, que había mantenido en secreto a Jared por esta misma razón, debido a la forma en que mi padre había tratado a Jared durante ese tiempo. Dentro de nuestra casa, el convirtió el nombre de Jared en una mala palabra. Nada más que un tabú. 

	El pecho de mi padre se estremeció con la admisión. —Fue un error, y lo sabía. Pero cuando apareciste con él en la cena de Acción de Gracias y vi la manera en que ustedes se miraban el uno al otro, me tomó cinco segundos para que ese mismo miedo se apoderase de mí otra vez. Todo lo que podía pensar era en que este chico iba a lastimar a mi bebé. Luego, cuando tú anunciaste que estabas embarazada, se prendió mi propio interruptor. Lo perdí. No pude controlar lo enojado que estaba con él. Contigo—enfatizó—. Incluso con tu madre. Supe que ella tenía que saber que algo estaba pasando entre ustedes dos y ella nunca, ni una vez, lo manifestó. Me sentí como un tonto… como el más pequeño de la familia. Como si hubiera sido apartado de todas las partes importantes de la vida de mi hija.

	Se frotó las manos sobre su cara. Cuando me miro de nuevo, sus ojos verdes suplicaban. —Me arrepiento tanto de esa reacción, Aly. Lo manejé de la peor manera que pude. Y de nuevo, estaba echándole la culpa a Jared. Todas mis acciones han estado siempre controladas por mis propios miedos e inseguridades. Sintiéndome amenazado por las cosas que no puedo controlar. Es un defecto personal con el que he tenido que lidiar toda mi vida. Lo sé. Todo lo que puedo hacer es pedirte que me perdones por ello.

	Mis parpados se cerraron mientras absorbía la admisión de mi padre. Lentamente, los abrí. —Papá, no te culpo por estar decepcionado o preocupado.—Las palabras rotas por el sollozo atrapado en mi garganta—. Lo entiendo completamente. Pero no creo que entiendas el tipo de culpabilidad que carga Jared por lo de su madre. Si lo hicieras, nunca podrías haberle dicho esas palabras a él. No es a mí a quien le debes una disculpa.—Líneas arrugan mis frente y mi cabeza inclinada en señal de súplica—.Le debes una a Jared.

	Mi padre soltó un respiración hacia el cielo y hablo hacia a la noche. —Ya le di una, Aly.

	La confusión me tomo por sorpresa. —¿Qué?

	Mi papá dejó escapar un suspiro. —Le envié un mensaje esta tarde y le pedí que se reuniera conmigo cuando saliera del trabajo. Supuse que necesitaba pedirle perdón antes de pedírtelo a ti.

	Un torrente de alivio se extendió a través de mí. Me di cuenta lo agobiada que me he sentido por esta disputa con mi papá. Lo odiaba. Odiaba que el pensara mal de la persona más importante en mi vida, odiaba que la desconfianza se hubiera metido entre nosotros.

	Sentí caer la distancia. 

	Con un paso adelante, reduje la brecha entre nosotros. —Gracias.—Salió desde mi boca, fuerte y rápido.

	En rendición, el sacó los pulgares de sus vaqueros en un conciliador encogimiento de hombros. —Estaba equivocado. Cuando lo estoy puedo admitirlo.—Sus ojos verdes brillaron con la luz del porche—.Eso no significa que no esté preocupado por ti. Esta tarde hablé con Jared durante mucho tiempo. Y ya se ha dicho todo. No entiendo la clase de culpa que carga Jared sobre su madre. En absoluto. No puedo comprender ese dolor. Y sinceramente, ya no lo conozco. Pero apuesto a que tú sí, y esa culpa era bastante evidente cuando hablé con él. Eso es mucho equipaje con el cual lidiar, Aly.—Se deslizó de él como una advertencia. 

	Me enfadé, pero forcé el silencio en mi lengua. 

	Una ráfaga de viento se precipitó dentro, presionando a lo largo del desierto suelo. Me abracé a mí misma contra el frío repentino. Las hojas muertas, de debajo del árbol seco que protege mi casa, batieron, golpearon y se agitaron.

	Levanté mi barbilla para que continuara, tratando de ignorar la creciente actitud defensiva que sentí con su advertencia. Como si él no hubiera dicho nada que no supiera.  Como si no supiera el riesgo. Como si Jared, no valía cada pedacito de ello.

	Él levanto sus manos en un gesto elocuente hacia la casa a mi espalda. 

	A mi santuario. Mi casa. De alguna manera, sentí como si estaba de pie, custodiándola. Defendiendo lo que Jared había construido dentro para nosotros con sus propias manos. 

	El tono de mi padre cambió, mezclada con remordimiento. —También era bastante evidente que te ama, Aly. No puedo cuestionar eso o sus intenciones contigo. Le creo cuando dice que está haciendo todo lo puede para hacer que esto funcione y que haría cualquier cosa para protegerte.—Sé rio un poco, a pesar de que parecía completamente carente de humor. En incomodidad, se rascó la mandíbula—. Después de todo, al parecer Jared y yo tenemos algo en común.

	Su voz bajó, aunque su expresión se endureció. Me inmovilizó con la intensidad de la misma. Él apretó los dientes.—Solo tengo que saber que eres feliz. Realmente feliz. Que se trata de lo que verdaderamente quieres y no lo estás haciendo porque pienses que es la cosa correcta por hacer.

	Aferré las dos manos a mi pecho. Solo quería encontrar la manera de hacer que mi padre entendiera. Pero me di cuenta que era imposible. Debido a que lo que sentía por Jared estaba más allá del entendimiento, más allá de lo racional. Me explique de la mejor manera que sabía.—Papá…

	Mi voz tembló. —Lo amo tanto. Con todo mi corazón. Siempre lo he amado —admití tranquilamente—.Haría lo que sea… renunciaría a cualquier cosa para estar con él.—Con ternura, mi mano pasa sobre mi estómago—. Y este bebé… lo amó más que nada en este mundo.—Tanto como a Jared. Pero diferente. En una capacidad que no puedo comprender—. Nunca en mi vida he sido más feliz de lo que soy ahora.

	Tristeza se arremolinaba en las profundidades de los ojos de mi padre antes que aceptación se apoderara de él. —Eso es todo lo que realmente necesitaba saber.—Arriesgó un pasó tentativo hacia adelante. Y por primera vez en meses, mi papá me abrazo—. Lo siento, Aly. Por favor dime que me perdonas por la manera en la que te he tratado.

	—¿Cómo podría no hacerlo?—susurré en el cuello de su camisa, agarrándolo a mí. Todo mi resentimiento se alejó flotando. En este lugar, solo me sentí agradecida. La única cosa que siempre había querido es que mi familia esté unida.

	La falta de Jared en ella había dejado un marcado vacío. Él me complementaba en manera que nadie más podría. 

	Ahora, con mi padre volviendo a mí, finalmente todo sería perfecto.

	Alejándome, sequé la humedad de debajo de mis ojos. —¿Te gustaría entrar?

	Despacio, mi padre me dio una resuelta inclinación de cabeza. —Sí, me gustaría.

	Busqué a tientas la cerradura y abrí la puerta. 

	Mamá, Aug y Christopher permanecían alrededor de la isla de la cocina, poniéndose al día. Por el rabillo del ojo, mamá me lanzó una mirada de complicidad.

	Ella me había estado diciendo que todo iba a salir bien.

	Y ella había tenido razón.

	Sin perder un minuto, se volvió hacia Christopher, quien la estaba actualizando acerca de sus clases, la última que tendría antes que se graduara en mayo.

	Mientras entraba, Jared dobló la esquina del corto pasillo que conducía a nuestra habitación. Su cabello estaba mojado, oscureciéndose, su ropa limpia. No se había tomado el tiempo de afeitarse la capa gruesa del rastrojo cubriendo su mandíbula.

	Necesidad me calentó de adentro hacia afuera. 

	Dios, no importa cuando o cuantas veces lo encuentre de esta manera. Era siempre lo mismo. Me golpeó con rayo de energía, en el fondo en algún lugar, en ese que siempre había guardado para él.

	Se detuvo por completo, cuando nos divisó. Sus ojos eran suaves mientras pasaba por mi cara, y más suave cuando ellos se encontraron con mis ojos. Un destello de duda despertó en ellos cuando alcanzaron a mi padre, antes de levantar su barbilla en aceptación. 

	Los dos estaban pidiendo una tregua. 

	Mordiéndome el labio mientras un agradecimiento incontenible estalló, corrí hacia Jared. Lo apreté alrededor de su cintura, susurrando muy bajo para que nadie más escuchara. —No me habías dicho.

	Una suave respiración lo abandonó, y pasó sus labios a través de mi frente, sobre mis ojos cerrados, a mi oído. —Lo que sea que hablaron esta noche tú o tu padre, necesitaba ser dicho entre ustedes dos…. sin mí estando en el medio de eso. Nunca quise estar en el camino de tu familia, Aly, ejerciendo presión sobre ella. Estoy contento que él esté aquí y que ambos puedan perdonar el descontento que ocasione entre los dos.

	La presencia de mi padre pesaba fuertemente detrás de mí.  Como si fuera un compañero reticente al abrazo que compartimos Jared y yo.

	Mientras sostenía a Jared más cerca, un murmullo frenético de verdad expulsado de mi boca. —Tú eres mi familia.

	Alivio le golpeó con fuerza. Palpable. Su corazón latiendo erráticamente, y lo aferré con más fuerza. Jared derramó su propia verdad en el pulso que latía en mi sien. —Eres lo único que tengo.

	Orgullo bullía a través de mi consciencia mientras Jared le mostraba los alrededores de nuestra casa. Él era tan culto. Tan capaz. Aun así, pude sentir los destellos de tensión viniendo de él. Sus movimientos eran sutilmente inquietos. Por supuesto me di cuenta. Él estaba sobre el borde. Como si sintiera que siempre estaba siendo estudiado, juzgado. No solo por los demás, sino por su propio auto-desprecio. Eso no significaba que su orgullo no tirara de una comisura de su perfecta boca cuando mi padre lo felicitó, ni que entrara en detalles acerca de la cocina, la cantidad de trabajo que había requerido, y lo feliz que estaba con el resultado. Por supuesto, él exageró mi parte en ello, como si hubiera tenido alguna influencia en el resultado de aquella impresionante habitación.

	Cuando la alarma del horno sonó, mi familia se reunió en nuestra pequeña mesa del comedor. Un par de sillas adicionales fueron colocadas para hacerla apta para seis. Me burlé cuando todos fueron por la comida, haciendo alarde de que era una de las mejores que habían probado. Está claro que no lo era.

	Pero eso no impidió que el afecto zumbara en el aire.

	No pude contener una sonrisa.

	Christopher sin ningún tipo de restricciones esta noche, divagaba en constante entretenimiento, como si este momento fuera su última llamada.

	Jared le tomaba el pelo, y Aug se rio demasiado fuerte, golpeando a Jared en la espalda. Mi madre a su vez jugaba con ternura divertida mientras mi padre se asentó en la batalla, contento de observarnos a todos con tranquila calma.

	Me sentí tan bien. Asombroso. 

	Felicidad estremeció por mi piel. Me abracé a mí misma, deseando poder sostener este sentimiento por siempre. 

	Jared apretó mi pierna debajo de la mesa, como si innatamente supiera que estaba  experimentando, con la cabeza inclinada mientras me sonreía.

	Mi corazón se agitó desordenadamente en los confines de mi pecho. Fue calidez. Era alegría.

	Lo amaba.

	Le devolví la sonrisa, mi mano se extiende para acoger un lado de su cara.

	Dio, amo a este hombre con toda mi vida.

	Y jamás me detendría.

	 


Capítulo 17

	Traducido por Annette-Marie y Gisenid

	Corregido por Mariela

	 

	Jared

	Me detuve en uno de los extremos del sofá, un paso por detrás de él. En la periferia de la sala familiar, como si tal vez yo fuera el forastero. Lo que no tenía sentido porque esta era mi casa, pero toda la familia de Aly había descendido sobre ella y yo no sabía qué hacer conmigo mismo.

	Levanté la botella de cerveza medio vacía hacia mi boca. El líquido frío se deslizó por mi garganta. Tragando, suspiré y dejé que mi mirada vagara sobre mi chica. Se sentó en el hogar junto a su madre, en el jardín, como le gustaba llamarlo. Un resoplido indulgente escapó de mi nariz. ¿Cuán jodidamente lindo era eso?

	Le construiría a esta chica miles de jardines si ella quisiera que lo hiciera.

	Mi atención se desplazó alrededor de la habitación débilmente iluminada. Dave Moore se sentó en la butaca debajo de la ventana. Christopher y Aug se habían acomodado como si estuvieran en casa, todos tendidos en el sofá con los pies apoyados en la mesa de café, de frente a Aly y su madre. En la chimenea detrás de ellos, las llamas saltaban y crepitaban, encendiendo el calor en las paredes.

	Todavía no podía creer la forma en la que la casa se había transformado. El orgullo dio un tirón firme a mi espíritu. Cada centímetro cuadrado de ella era perfecta. Porque era perfecta para Aly.

	Dios, parecía que estaba hecha para estar sentada ahí sobre las piedras lisas y planas. El cabello oscuro se retorcía en un montón desordenado encima de su cabeza, con piezas cayendo para enmarcar su rostro.

	Todo esto lo había hecho por ella.

	Ella seguía riendo, de forma ruidosa y despreocupada, escuchando a sus hermanos contar historias. Esa tonalidad de su voz me atravesó como una brisa de verano. Tanto ella como su madre seguían llamándolos en su mierda, refrenándolos en sus historias que estaban saliéndose de control.

	Otro rugido de risa se calmó, y Karen suspiró, bebiendo de una taza de té caliente que Aly le había preparado. Sus ojos rastrearon la habitación que yo acababa de apreciar. Ella me miró fijamente. —Has hecho un trabajo increíble con este lugar, Jared. Apenas lo reconozco de la última vez que estuve aquí.

	Una sorpresa de consciente gratificación me aturdió. Me inquietaba. Toda mi vida adulta la había pasado luchando contra cualquier cosa dentro de mí que insinuaba el bien. Todos estos días desolados se ofrecieron como penitencia mientras mi alma buscaba la destrucción; mi identidad dada a la muerte.

	—Gracias. —Tuve que forzarlo a salir. La vergüenza se retorció a través de mí con la fuerza de un vendaval; destellos del rostro de mi madre, lo que había hecho. Todos se enfrentaron en una furia violenta contra el amor que había encontrado en esta vida, en la luz que era Aly.

	Mi mano se apretó en la botella, justo como estaba apretado mi pecho.

	Dios, todo lo que quería era la luz. Permanecer en ella. Disfrutar de ella.

	La conciencia se concentró en los rasgos de Aly. Ella estaba tan en sintonía conmigo. Ella ladeó la cabeza.

	¿Estás bien?

	Ella era la única que entendía. La única que me consiguió, tanto de una puta pesadilla como lo era yo, mis estados de ánimo maníacos, surgiendo de un extremo a otro.

	Habían sido peores últimamente. Destilando. Podía sentirlo. Como mis demonios estaban organizando un asalto, apostando su reclamo. Con cada noche, ellos clavaban sus dedos más profundos, como zarcillos espinosos apoderándose.

	No era tan tonto como para fingir que no sabía por qué.

	El primer mes de regreso a Phoenix, empecé a hacer una vida para mí, Aly y nuestro bebé porque había tenido el intenso impulso de construir. De crear algo bueno en el caos que gobernaba mi corazón y mente.

	Si pudiera tener una maldita cosa en este mundo que hice bien, sería yo haciéndolo bien para Aly y nuestro hijo.

	Pero fue como si tan pronto el año cambió, yo también lo hice.

	Observé como el calendario se arrastró, se aceleró y se desdibujó, temiendo por el día venidero y pidiendo que pasara.

	Todo lo que tenía que hacer era superarlo.

	Por su propia voluntad, mi mano se cerró en un puño. La tinta de mi piel se flexionó como si quemara, la estampa prometiéndome que nunca olvidaré.

	2006.

	Dentro de una semana y media, siete años habrían pasado desde el día en que puse fin a lo bueno, desde que ella succionó mi alma hacia la nada donde ella siempre suplicaría en las entrañas de mi cerebro, donde lloraría por la expiación en la noche.

	Pero mi espíritu se había rebelado contra esas cadenas. Ahora me sentía como si de alguna manera estuviera viviendo en la luz, en el día, y corriendo de la oscuridad en la noche. Suspendido en algún punto intermedio. Luchando lo más fuerte que pude por aquello que mi corazón quería mientras mis débiles pies me llevaban de vuelta por esos mismos caminos embrujados.

	Pero me rehusé a caminarlos.

	Ni una maldita oportunidad.

	Solo necesitaba sobrevivir ese día y estaría bien.

	Por el rabillo del ojo, Aly siguió observándome. La preocupación le acarició la frente, sus ojos aterrizando en los míos casi con vacilación.

	Tragué con fuerza, empujé toda esa mierda de nuevo hacia abajo, donde pertenecía. Una sonrisa tranquilizadora tiró de una de las comisuras de mi boca, mi cabeza inclinándose con ella, haciéndole saber que todo iba a estar bien.

	Con el ceño fruncido, ella vaciló, antes de permitir que su propia sonrisa susurrara en su boca. Esa sonrisa era solo para mí. Su propia tranquilidad. Esa dosis de aliento que me mantuvo en marcha cada maldito día.

	Porque estaba viviendo por esta chica.

	Lentamente, Karen se puso de pie, parándose para tomar el calor del fuego. Parecía que se mecía mientras dejaba pasar su atención sobre las pocas fotografías que Aly había añadido a la repisa. Había una foto familiar de ellos, los cinco sonriendo a la cámara en una actitud y pose cursi. En otra, Christopher tenía su brazo alrededor de los hombros de Aly cuando estaba vestida con su gorra y vestido para graduarse de la escuela secundaria. Ella ya era hermosa en ese entonces, todos sus días de niñez quedando detrás de ella y una mujer tomando su lugar.

	La verdad era que siempre había sido hermosa. Ella me había afectado de manera diferente, hacía que mi corazón estuviera loco a todas las edades porque siempre me había pertenecido.

	Diferente, pero de la misma jodida manera.

	No me costó mucho admitir que mi favorita era la granulada tomada cuando Aly tenía que haber sido la maldita niña más adorable alrededor. Sus dos dientes delanteros que faltaban no fueron suficientes para detener la impávida fuerza de su sonrisa llena de confianza mientras sonreía a la cámara. Detrás de ella, Christopher estaba dando un medio salto, actuando como el mono idiota que siempre había sido. Fuera hacia un lado, yo estaba parado con los brazos cruzados sobre mi pecho, usando una sonrisa de conocimiento como si estuviera observando todo.

	Estábamos en nuestro campo vacío. Felices y libres.

	Y joder si no me gustaba recordar esos días, el abrumador calor del sol de verano y la emoción que burbujeaba en nuestras venas.

	—Recuerdo este día —murmuró Karen. Ella me miró por encima del hombro. Una sonrisa de melancolía le atravesó la boca, llena de tristeza y afecto—. Tu mamá y yo estábamos sentadas afuera, escuchándolos jugar.

	Palidecí con la mención casual de ella.

	Karen inclinó una ceja acusatoria en dirección a Christopher. —No creo que todos sabían que era ahí donde nos escabullíamos cuando ustedes corrían a jugar. Sabíamos que teníamos que mantener un oído en ustedes en caso de que nos necesitaran. Christopher le hacía pasar un mal rato a Aly…siempre…diciéndole que era pasada la hora de su siesta y tenía que ir a casa. Por supuesto tenía seis y no había tenido una siesta en años.

	Con un delicado bufido, Karen sacudió la cabeza, echándole un vistazo a Christopher con un brillo conocedor en sus ojos. —Tú siempre estabas tratando de avergonzar a tu hermana… ahuyentándola.—Ella se movió y me inmovilizó con una mirada que me tiene picando, con ganas de correr y desesperado por oír lo que tiene que decir, todo al mismo tiempo—. Pero Jared siempre estaba ahí para defenderla.

	Yo agité ásperamente la mano sobre mi cabeza. ¿Por qué tiene Karen que escoger un momento como ahora para hablar de esto? Las audiencias no eran exactamente lo mío. 

	Pero era como si toda la familia de Aly también se ha instalado en los recuerdos.

	Christopher rio bajo, pero sin todas las idioteces que usualmente inyectaba en todo. Él lanzó una sonrisa arrepentida a su hermana.

	—Le dijiste a Christopher que cerrara la boca—continuó Karen con una risa tierna—, y no era Aly quien necesitaba esa siesta sino él, porque era el único que siempre estaba actuando como un bebé.

	Ella mordió su labio tembloroso, luchando con un algún tipo de cruda emoción. —Tu madre se subió a la caja de almacenamiento que habíamos empujado contra la cerca de atrás.—Melancólica, dejo que su mirada viajara sobre todos nosotros—. Apuesto a que no sabían lo mucho que los espiamos chicos, para asegurarnos que se mantuvieran fuera de problemas.—Ella sacudió la cabeza y volvió a mirar la fotografía—. Agarré mi cámara y subí a su lado.

	Juro por Dios que si empieza a llorar yo iba a salir huyendo. No hablaré acerca de mi mamá. Nunca. Ha sido mi regla por años, y ha sido una jodidamente buena. La única noche que alguna vez vacilé, la noche en que había me había roto y dicho a Aly lo que paso el día que lo tomé todo.

	Por supuesto que fue Aly.

	Siempre ha sido Aly.

	Pero estoy seguro como el infierno que aprendí mi lección esa noche. Había tenido mi cuota de desnudar mi alma. Equivalió a nada bueno, solo marcó el comienzo del tormento y la vergüenza, la culpa ardió y me había expulsado de la puerta de Aly a los tres putos meses más miserables de mi desolada vida. 

	Aly, también, había hablado de ella la noche que regresé, habló palabras secretas acerca de dibujarla, sobre mi mamá de alguna manera clamando por ella.

	Eso era una idea que no podía comprender. Me rehusaba a ello. Todo lo que supe fue que Aly había sido la única que lo asociaría con el destino, ese pedazo del destino que me mantenía encadenado a este mundo, que me mantuvo atado a esta chica. Eso era todo lo que necesitaba. He rechazado el resto.

	Después de eso, Aly había intentado traerla a colación, sutilmente, andando de puntillas alrededor del tema que consistentemente mantenía cerrado. 

	Pero Karen no.

	Ella solo se lanzó a ello, como si hubiera abierto las páginas de un libro de historia que estaba destinado a que todos lo vieran. 

	—Ella se estaba riendo cuando le pregunto a Aly si le gustaba jugar con los chicos o si quería venir y salir con nosotras las chicas.

	Recogiendo la fotografía, Karen acarició con su pulgar sobre el marco de madera negra que albergaba la imagen, como si de alguna manera pudiera tocar ese día. — ¿Esta de aquí?—dijó ella, tocándola—. Esta era Aly diciéndole a tu madre que eras su mejor amigo y que ella no se iría de tu lado.

	Esa roca de emoción no utilizada en la base de mi garganta, palpitaba.

	Mierda.

	Traté de mantener mi calma, haciendo un esfuerzo en no perder mi mierda. Pero maldita sea, Karen Moore acababa de hacer ese camino hacia ella. Como si fuera un portal directo al pasado, levantando piedras con cada paso que ella daba. Piedras que estaban mejor sin revolver.

	Aun así, mi corazón se agitó, porque Aly enfrente de mi sonreía, antes de que alzara la vista hacia su madre, como si el recuerdo acabara de navegar dentro de su consciencia. —Me olvidé de eso… estaba buscando en las viejas fotos esa casa hace unas semanas y la encontré.—Aly me echó un vistazo, libre amor saliendo a borbotones—. Supe que la quería en exhibición… ahora sé por qué.

	Mi pecho se apretó.

	Ella trajo a casa una foto de mi familia, también. Parecía casi triste cuando entre y la encontré en su pequeña habitación, sentada en el piso. Estaba flotando en una mar de fotos, perdida en todos los recuerdos esparcidos alrededor de ella. Ella me había mirado como si estuviera en una especie de dolor. Con suavidad, ella me hizo una seña a su lado, donde tenía tantos momentos de nuestro pasado dispuestos en exhibición.

	En su mano sostenía una foto de mi familia. Fue de cuando era niño y apenas podía recordar a mi hermana pequeña, que mi madre había sostenido contra su pecho.

	Pero mi ojo había sido atraído a la mitad del suelo, donde Aly había colocado una foto de mi mamá. Estaba sola, jodidamente sonriendo a la cámara con toda aquella luz que la rodeaba.

	—Pienso que deberíamos escoger una de estas y ponerla en la repisa.—Había susurrado Aly, cuidadosa y tranquilamente. Y Dios, quería estar enojado con ella, arremeter contra ella por incluso sugerir algo tan obsceno. Poniendo a mi familia allí arriba como si me sintiera orgulloso, cuando lo que había hecho era mi mayor desgracia. 

	Como si yo tuviera el derecho.

	Tomó todo de mí no mutilarlas en mis manos, destrozarlas como había destrozado todo lo demás. En su lugar, miré a Aly, conmovida por mi demanda. —No… No quiero volver a ver estos nunca.

	Supe que ella las había escondido en algún lugar en su estudio, en los dibujos representados en su mente y nacidos de su mano, en alguna parte en los lugares donde guardaba el rostro de mi madre en las páginas de sus cuadernos de dibujo.

	Nostalgia se elevaba a través de Karen, sus movimientos saturados con ella mientras cuidadosamente colocaba la foto devuelta en la repisa. Luego ella se volvió hacia la chimenea y pasó los dedos a lo largo de las esculturas decoradas. —Y esto… esto es increíble—murmuró con clara admiración.

	El orgullo hizo otra marca en mí, elevándome a un nivel que no pertenecía. 

	Mi cabeza daba vueltas.

	Mierda.

	Era como si estuviera siendo forzado hacia la orilla de una inmensa ola. Al mismo tiempo, estaba todo enturbiado por la resaca, perdiendo terreno y perdiendo mi punto de apoyo. Una vez más, fue Karen Moore tirando de mí de un extremo al otro.

	Pero esto… esto era de lo que estaba más orgulloso, en lo que me había volcado. Trabajando en ello, mis manos se agitaron mientras mi imaginación se disparaba. Me había esforzado. Esa era la única manera de describirlo. El diseño de la chimenea había disparado a través de mi cerebro, instando a mis dedos a crear. Lo vi tan claramente la primera vez que entré por la puerta de esta casa. 

	Incluso antes de que trajera aquí a Aly. 

	La idea de reconstruir esta casa solo había venido a mí la primera vez que entré en ella, como si todas las piezas se juntaran y se volvieran claras.Pero en el medio de todo esto estaba la chimenea. Cómo está sola estructura se convertiría en algo único para silenciar todo lo insulso, cómo el resto de la distribución de la casa emanaría de él, cada habitación distinta en sí misma, pero todavía atada a la creación que Karen estaba actualmente siguiendo con sus dedos.

	Lo había terminado hace dos días. Después de cenar, Aly había estado demasiado excitada construyendo nuestro primer fuego, y hacer alarde de él.  Inmediatamente todo el mundo había sido atraído a esta habitación, acomodándose dentro de su confort.

	La yema de los dedos de Karen, acariciaba suavemente las líneas, doblando los bordes a través de las viñas y hacia los pétalos que se extendían hacia afuera, curvadas, y entrelazadas, como si se fusionaran dentro del nudoso ramo de flores extendido a lo largo de la parte de arriba.

	—Simplemente increíble—susurró, su toque oscilando sobre los intrincados diseños como si contaran una historia. Sinceramente, ella miró a través de mí, pero con algo tan poderoso que me llegó al corazón.

	Un temblor de inquietud me sacudió. Porque me di cuenta que ella estaba teniendo alguna clase de conversación secreta conmigo, como si pensara que debo saber algo que no sé. De repente, sentí como si me estuviera esforzando en comprender, de ponerme al día, cuando estaba condenadamente seguro que la mejor cosa por hacer seria alejarme. 

	—¿Sabes que lo tengo? —preguntó ella.

	Un profundo ceño fruncido se formó entre mis ojos. Malentendiendo, negué con la cabeza. —¿Perdón?—pregunté, deseando no hacerlo, porque algo enfermo se desplomó en mi estómago, con el corazón encogido como una piedra, la insinuación de un secreto enorme que había desaparecido hace mucho tiempo en el rincón más oscuro de mi consciencia.

	Karen Moore retorció sus manos, inclinando su cabeza, buscando. —Antes de que tu padre se mudara…él…él me trajo un montón de sus cosas…dijo que no podría manejar tomarlas con él, pero no podía soportar la idea de que alguien, quien no la conocía, las tuviera. 

	Frío se arrastró debajo de la superficie de mi piel. Helándome desde dentro hacia fuera. Detente se quedó atascado en mi pesada lengua, porque eso era todo lo que quería que hiciera. Solo quería que ella se detuviera.

	Pude sentir crecer la preocupación en Aly. Palpable. Al igual que estaba presionando fuera de ella y alcanzándome. 

	Como si estuviera desesperada por asumir parte de mi carga. 

	Y Dios, odiaba estar de esta manera. Karen no podía siquiera mencionar a mi padre sin que perdiera mi mierda. Pero maldita sea, ¿no lo entendía ella? ¿No sabía que desenterrando mierda vieja era buscar problemas, trayendo cosas a la luz cuando estaban destinadas a la oscuridad?

	¿Ella no entendía lo que yo había hecho?

	Karen simplemente siguió a delante. —La caja de la joyería—aclaró.

	Cada músculo en mi cuerpo agarrotado. Debido a que ese atisbo de miedo que ha caído en mis entrañas se manifiesta en su totalidad.

	Nauseas arremolinaron a través de mí. 

	Líneas grabadas en su frente, y su cabeza se sacudió por un breve segundo hacia la chimenea. —Es el mismo, ¿no es así?—Sus palabras salieron con precaución, con amor reservado para su amiga, todo ello mezclado con compasión.

	Aun así, ellos robaron cada jodida última gota de aire de la habitación. 

	O tal vez fue la boconada de aire que aspiré lo robó todo.

	Cerré mis ojos de golpe, apretando la botella en mi mano temblorosa tan fuerte que estaba seguro la aplastaría, que se agrietaría.Destrozar. De ese modo se quebraría y yo sangraría. 

	Porque todo lo que quería en ese momento era el dolor. Para liberar esa chispa de agresión que llameaba, quemando en mi interior, buscando una liberación. Algo físico para evitar que los recuerdos encuentren su camino de regreso a la luz.

	Pero jodidamente no importa si intento bloquearlos, todos vienen de golpe.

	—Es exactamente igual al que dejaste.—Karen comenzó a tartamudear, casi suplicante mientras hablaba con palabras estranguladas—. Todavía es áspero e inacabado. El diseño es igual de hermoso aquí como lo es allá.

	Joder. ¿Qué quería ella que dijera? ¿Que estaba jodidamente feliz que lo tenía guardado en algún lugar? ¿Cuándo había olvidado que existía?

	La conciencia contrajo mi pecho, presionándolo, apretándolo.

	Porque sabía que en algún lugar dentro de mí, realmente no lo había olvidado.

	Demacrado, dejé que mis ojos abiertos se deslicen a la chica. Se puso de pie lentamente. Con cautela, observó. 

	Como si supiera que el fuego había sido encendido.

	—¿Hiciste esto por ella… por tu mamá?—preguntó Karen, confundida, mirando hacia atrás a la chimenea que había labrado como un santuario para Aly en nuestra casa. 

	Cuando en realidad había sido una especie de jodido altar.

	Aun así, lo negué. —No. —Negué con mi cabeza, que solo daba vueltas—. Lo hice para Aly.

	Lo hice por Aly.

	Karen se enderezó y se sacudió la lágrima que se deslizaba por su rostro. —Oh, bueno… supongo que leí mal.—Ella forzó una sonrisa, se sorbió una vez la nariz—.  Haces un hermoso trabajo, Jared. Siempre lo haces.

	Solo asentí a través de la incomodidad, luchar contra el deseo que tenia de extraer la madera de la pared. Escucharlo astillarse mientras lo rompía.

	Solo quería verlo arder.

	El odio se encendió. Dios, era un idiota. Un tonto. Pensando que podría dejarla atrás. 

	Ella estaba jodidamente en todas partes, mofándose, burlándose de cada movimiento que hacía.

	Durante unos tres minutos, sufrimos a causa de la conversación incómoda, ninguno inmune a toda mi mierda. 

	—Será mejor que nos pongamos en marcha —dijo finalmente Karen.

	Christopher me palmeó en la espalda mientras se dirigía hacia afuera, su expresión afligida, pero penetrante.Obviamente, sus pensamientos fueron directamente a la conversación que habíamos tenido en la víspera del Año Nuevo.

	Karen se acercó a mí y me abrazó de despedida. —Lo siento—susurró. 

	—Fue solo un malentendido—murmuré en respuesta, a pesar de que los dos sabíamos que estaba mintiendo.

	Ella me abrazó más fuertemente y murmuró—: Es tuya cuando estés listo para ello.

	Mi piel estaba erizada para el momento en que Dave me dio la mano y siguió al resto de su familia fuera.

	Aly cerró la puerta detrás de ellos y lentamente se dio la vuelta. En silencio, se paró enfrente de mí. Simpatía bordeaba sus ojos, surcados con líneas, su verde mirada rogándome que le dijera que demonios pasaba por mi mente.

	Pero, ¿cómo podría decirle? De lo que había estado más orgulloso de crear para ella había sido realmente creado para mi mamá.

	Hace mucho tiempo.

	Antes de que pisoteara su espíritu, erradicara su luz.

	—Jared…—rogó Aly, dando un paso adelante.

	Retrocediendo, sacudí mi cabeza. —Voy a salir atrás, a tomar aire.

	Aly asintió. Su expresión se volvió dolorosa, pero me conocía lo suficiente para saber cuándo necesitaba espacio.

	Con mi cabeza colgando, fui a nuestra habitación, agarré un paquete de cigarrillos de la cómoda, busqué a tientas en mi vieja bolsa por mi diario. 

	Cuando regresé al cabo, Aly estaba parada enfrente de la chimenea, mirando fijamente sin ver dentro de las llamas. La consciencia se coló a través de ella, pero no se volvió a mirarme. Fue como si estuviera prometiendo darme tiempo y decirme que estaba ahí para mí cuando estuviera listo para ella.

	Me escapé por la parte trasera. La noche era espesa. Estrellas se extendían en la oscura cúpula, que bajo caía, sobre la ciudad. Sofocándola.

	Todavía se sentía jodidamente frío, el choque del aire frio de invierno con mi piel caliente.

	Me senté en el suelo frío, apoyando mi espalda contra la dura pared de estuco. Golpee mi cabeza contra esta, desee bloquearlo todo, borrar todo lo malo.

	¿Cómo iba a dejarlo atrás cuando estaba siempre ahí? Al asecho. Amenazando mi cordura y el mundo que había trabajado tan duro de construir para Aly. Para nuestro bebé.

	Maldita sea.

	Agarré mi cabello en mis manos.

	Solo quería borrar todo de mi conciencia. Purgarlo de mi mente.

	Para tomarlo de nuevo.

	Hice caer un cigarrillo del paquete y ladee mi cabeza hacia abajo mientras lo encendía. Le di una calada profunda a mis pulmones. La más remota calma se filtraba a través de mis venas, y poco a poco voló hacia el cielo. Volutas de humo se elevaban hacia arriba, girando como una espiral hacia el cielo. Se disipó, desvaneciéndose en la nada. 

	Risa amarga emanó de mí.

	No importa lo que hice, ella siempre estaría ahí.

	Tirando de mí de nuevo.

	Agarré mi diario, y di vuelta a través de las páginas, hechas jirones. Garabateada  en las páginas estaba mi oscuridad, todo lo que jodidamente mantenía profundo en mi interior. Quería verter todo aquí y rezar que se quedaría, que había hecho, y que había tenido que pagar.

	Joder.

	Todo lo que quería era ser capaz de respirar.

	 


Capítulo 18

	Traducido por Eliana.Cipriano

	Corregido por Mariela

	 

	Enero 2006

	El polvo voló hasta el rostro de Jared. Él lo alejó. Sudor empapaba la parte trasera de su camisa. El cuello de la camisa se adhería como pegamento a su nuca.

	Ni siquiera hacia tanto calor afuera, la temperatura suave a mediados de enero. Pero se sentía húmedo en los confines del garaje cerrado.

	Jared lo había convertido en una tienda improvisada.

	Se inclinó cerca y sopló el aserrín que cubría su trabajo. Otra nube de polvo voló, sumándose a la neblina en el aire espeso.

	Una mano apretó su hombro. Jared saltó. Giró su cabeza bruscamente.

	—Papá —jadeó por la sorpresa.

	Había estado tan concentrado en su trabajo que no había notado a su padre acercarse silenciosamente detrás de él.

	Su padre sonrió con diversión casual. —Te estás volviendo asustadizo en tu vejez, Jared. —Su sonrisa creció con la broma—. Pensarías que te he atrapado escapando por tu ventana en el medio de la noche.

	Por supuesto que cualquier noche determinada, su papá no habría estado tan lejos de la verdad.

	Jared sonrió y rodó sus ojos. —Nah… Solo que por un segundo creí que eras mamá.

	Risa salió de su padre, sus ojos brillando. —Y más vale que te cuides de ella también. Estaba fastidiándome por respuestas anoche. Está muriendo por saber qué has estado haciendo aquí afuera.

	Jared pasó suavemente la mano sobre el diseño que había creado solo para ella, a través del delicado tallado que representaba todo lo que su madre significaba para él.

	Jared no había sido el mejor chico últimamente. Lo sabía.La vergüenza siempre lo golpeaba cuando su madre lo miraba con breve rastro de decepción. Ella también lo sabía.

	Ella había estado hablando mucho con él últimamente. Regañándolo, en realidad.Siempre diciéndolo que tomara buenas decisiones. Que fuera cuidadoso. Advirtiéndole que no se metiera en situaciones tan profundas de las que no sería capaz de escapar.

	—Hay algunas cosas que simplemente no las puedes recuperar, Jared —le había advertido en más de un ocasión, aunque siempre lo decía con completa comprensión. Como si supiera y aceptara que él no fuera perfecto.

	Bajo su aliento, Jared se mofaba.

	Nada de eso.

	Jared sabía que había estado pisando aguas peligrosas. Toda la bebida. Drogarse. Las chicas.

	Había estado perdiendo mucho el tiempo. Dos semanas atrás, finalmente, solo lo había hecho, tuvo sexo solo porque realmente quería experimentarlo. Ni siquiera le gustaba la chica. Ella era molesta y quejosa.

	La mayor parte de la semana anterior, se había sentido culpable, porque su madre siempre le había dicho que no se desperdiciara a sí mismo de ese modo. Que se hiciera valer.

	Gracioso como esa culpa ni siquiera cruzó su mente cuando se había enrollado con otra chica que jamás había visto antes del fin de semana pasado.

	Era como si una vez que había empezado, no podía detenerse. ¿Pero honestamente? No quería hacerlo. ¿Quién sabría que follar se sentiría tan bien? Seguro como el infierno que se sentía mejor que su mano. Tras haberlo probado, no tenía ningún deseo por volver a como era.

	—A tu madre va a encantarle, Jared —meditó su padre detrás suyo, rompiendo en sus pensamientos—. Estoy muy orgulloso de ti, hijo. Es un gran talento el que tienes ahí. No mucha gente puede crear algo como esto. Eso es arte.

	Orgullo calentó las mejillas de Jared, y su pecho se sintió un poco demasiado lleno. —Gracias, papá.

	Su papá revolvió su cabello, como solía hacerlo cuando Jared era solo un niño. Si Christopher lo hubiera visto, habría estado dándole mierda por días. Pero a Jared no le importó. Su papá era genial y bueno con él y con su hermana y más que nada con su mamá.

	La expresión de su padre cambió. Sus ojos se achicaron, intensos y serios. —Lo digo enserio. Eres un buen chico, Jared. No conozco a muchos chicos que estén a punto de cumplir dieciséis que hayan pasado todas sus tardes trabajando como un burro en un caluroso garaje haciendo un regalo de cumpleaños para su madre.

	Una sonrisa de satisfacción forzó su camino hacia la boca de Jared, mezclada con el desacuerdo en la afirmación de su padre. El cumpleaños de su madre era dos semanas después del suyo. Tan solo tres semanas desde ahora. Con toda la basura en la que se había estado metiendo últimamente, quería asegurarse de que ella supiera que era muchísimo más importante que todo eso. Él quería que ella viera la forma en que él la veía.

	Casi había terminado. Todo lo que necesitaba hacer era perfeccionar el diseño, profundizar las líneas, crear la sombra, luego barnizar la madera con el color oscuro que había ido a buscar acompañado de su padre.

	Jared tomó su cincel. Sus labios presionados en un afina línea mientras se concentraba. La cuchilla cortó la madera, tallando una definida curva en el intricado patrón de flores que adornaba la parte superior del joyero hecho enteramente por sus propias manos. Cada pieza había sido cortada para que encajara perfectamente para construir la caja. Luego se puso a trabajar para grabar la misma belleza que encontraba en su madre sobre la suave madera, su sello fijado para siempre en el elaborado dibujo.

	Un intricado diseño de pétalos y flores, los tallos se retorcían y giraban para enrollarse a través de la tapa creando un enmarañado ramo. Una sola rosa estaba marcada en el medio.

	El símbolo de la mayor belleza.

	En la parte inferior estaba su inscripción.

	Helen Rose~ Belleza y Luz.

	 


Capítulo 19

	Traducido por Lili-ana

	Corregido por Mariela

	 

	Jared

	Nunca tuve la oportunidad de poder dárselo.

	¿Ella sabe incluso, la forma en que la veo?

	Deje caer mi cabeza en mis manos.

	Dios, yo solo quería respirar…

	Esa respiración era afilada cuando la succioné dentro mis pulmones rígidos.

	Porque Aly… Aly era mi aliento. Mi luz.

	Corrí a ponerme de pie, desesperado por su toque. Necesidad pasó por mí. Ardió en conflicto con el frío.

	Ella era mi bálsamo, sus dedos la calma que ansiaba, la droga que finalmente se llevaría todo.

	Abrí la puerta corredera de cristal. ¿Quién sabia cuántas horas había pasado solo en la oscuridad? Todas las luces dentro habían sido a pagadas. Todas excepto por la única que ella dejo en la cocina sobre la estufa para guiar mi camino.

	Y mi camino era hacia ella.

	Abriendo la puerta del dormitorio, entre, apurando mis pasos silenciosos mientras robe por las sombras oscurecidas.

	Aly yace como una silueta a través de nuestra cama. Las cubiertas estaban retorcidas alrededor de su cintura, cubriendo esas piernas que estaba muriendo por tenerlas envueltas a mi alrededor. Un brazo estaba sobre su cabeza. Ella tiro, impaciente donde ella estaba perdida en el abismo del sueño. Descontento se movió a través de sus músculos.

	Mi corazón latía tan duro, estaba seguro que la movería de su sueño, jodiendo el modo que ella me llamaba cantando. Mi sirena perfecta.

	Todo lo que necesitaba.

	Me subí a la cama de rodillas. Corrí mis manos por sus costados.

	Aly saltó, luego se quejó en su sueño. Desorientada, sus ojos se abrieron parpadeando. Mi boca descendió sobre ella, desesperado por el indulto que solo ella podía ofrecer.

	—Jared —murmuró ella contra mis labios. Su dulce aliento abanicó a través de mi rostro, agitando la locura dentro de mí.

	Me sentí enloquecer, enfermo de necesidad. Frenético, aparte las cubiertas de ella, tirando liberando sus piernas. Ella solo llevaba una apretaba camiseta blanca y un par de bragas. La pequeña camiseta abrazaba completamente sus curvas, a evidencia de nuestro hijo sobresaliendo de ese perfecto cuerpo.

	Me zambullí, besando su mandíbula mientras agarré sus caderas, más o menos tirando de ella contra mí.

	—Jared, espera —dijo ella.

	—Por favor, bebé, te necesito… necesito sentirte.

	Mis manos siguieron, y Aly levanto las suyas, aceptando su toque, porque ella me necesitaba también. Sus manos estaban en mi cabello, y ella me besó, su boca tan jodidamente húmeda, cálida y perfecta.

	Me senté, mis manos clamando por las bragas que obstaculizaban lo que más necesitaba.

	Sus manos fueron a mis muñecas. —Espera —dijo ella de nuevo, su voz una orden tensa.

	Ella me busco en la sombras. Su pecho se movió con indecisión, y apenas podía distinguir su rostro, las líneas nítidas y sus labios carnosos llenos. Sin embrago, ella era todo lo que yo podía ver.

	—No podemos seguir haciendo esto —declaró ella a través de un susurro doloroso.

	Palpitaciones sacudieron a través de mi corazón, y solté mi agarre de sus bragas y me lance a moverme sobre ella, mis manos a cada lado de su cabeza. —Por favor —presione la palabra en su cuello donde mi boca encontró la dulzura de su piel. Bese una camino subiendo y mordisqueando su manipulo—. Por favor.

	Ella levanto su barbilla, permitiéndome acceder. Un gemido subió de su garganta, porque ella me necesitaba, también.

	—Aly, bebé, te amo tanto. Tan jodidamente mucho. —Me acurruque más profundo. Buscando. Implorando—. Te sientes tan bien. Tan bien.

	—Háblame —rogo ella a través de un jadeo mientras yo devoraba su carne, las suaves manos trabajando de regresó a través de mi cabello, empujándome haca atrás, todavía sosteniéndome cerca—. Dime lo que pasó esta noche.

	Un chorro de aire golpeo mis pulmones y me calme. —No hay nada de qué hablar.

	Aly se empujó hacia arriba para sentarse. Me arrastre para encontrar la tristeza en su rostro, esta chica quien podría deshacerme en cinco segundos hundiendo sus dedos en mi piel. Literalmente. Ella agarró mis manos. Ojos verdes destellaron. —No puedes seguir haciendo esto, Jared. ¿Crees que no sé qué algo está matándote en este momento? ¿Crees que no sé qué ha estado empeorando durante el último mes? —Dolor entremezclado en su tono—. Esas noches cuando me despiertas en medio de la noche… tus ojos… son tan intensos. Pero huecos, Jared. Al igual que realmente no me ves.

	Rechazo me golpeó, terminando con un pico de remordimiento.

	Y todo lo que siempre veía era ella.

	Ella.

	¿Ella no sabía eso?

	Me sentí enfermo mientras me alejaba, porque no había ninguna posibilidad que yo pudiera tratar con esta mierda ahora mismo.

	Aly clavó sus dedos más profundos, negándose a dejarme ir. —No te atrevas a alejarte de mí en este momento, Jared. Te conozco, y sé lo que estás pensando en este momento. Te quiero. —Con voz ronca, tembló de su garganta—. Siempre. Te amo más que nada en este mundo y sé que me amas. Pero también sé todo sobre lo que mi mamá estaba hablando esta noche, te destrozo.

	Su expresión se suavizó, y libero una mano para acunar mi rostro. Eso me quemó, su toque siempre fuego, siempre cómodo.

	Con eso, mis ojos se cerraron.

	—Sé que estas sufriendo. Estoy aquí para ti. Puedes hablar conmigo. Puedesdecirme.

	Amarga risa rompió la noche y parparé hacia ella en incredulidad. ¿Realmente estaba pidiéndome hacer esto de nuevo? ¿Ella no recordaba?

	—La última vez que me dijiste eso, Aly, te perdí. —Las palabras volaron de mi boca, duras y difíciles, con todo el dolor triturando de vivir esos meses sin ella—. Me niego a incluso permitir que suceda de nuevo. Nada va a interponerse entre nosotros. Toda esta mierda… nada de eso importa. Nada de eso. Nada cuando te tengo a ti. Me mantendré diciéndote que lo dejes ir.

	—No puedes seguir fingiendo, Jared.

	—No estoy fingiendo. Solo estoy tratando de encontrar una manera de vivir.

	Para encontrara una manera de vivir cuando se supone que realmente no debería.

	Los ojos de Aly presionados cerrados por más tiempo. Agonía pellizco su expresión, antes de abrirlos para mí, esos ojos verdes cayéndose con todo este amor y afecto.

	Mi corazón se estabilizó, golpeando duro.

	Ella tomó mi rostro entre sus dos manos. —Todo lo que quiero es que vivas. Para ser libre. —Miedo cortó la ternura de su afecto—. Pero te conozco mejor que nadie en este mundo. Que cualquier persona, Jared. —Se inclinó hacia adelante y coloco suavemente la palma sobre el acentuado latido de mi corazón—. Y sé que todavía hay una enorme pieza de esto que está muerta.

	Trague saliva con el golpe.

	Su voz bajo, llenó con toda la comprensión de lo que ella realmente no entendía. —Tiene que hablar con alguien, Jared —continuó ella. Sacudió su cabeza como si estaba tratando de captar lo correcto por decir—. Encuentra a tu padre. Haz algo. ¿Lo que pasó esta noche? ¿Crees que me perdí la expresión en tu rostro? ¿Crees que no sabía cómo profundamente tu madre te dolía solo con la mención de tu familia? No estás bien.

	Ira surgió y ansiedad giró. —Te dije que lo dejes estar, Aly. —Eso se deslizo de mi boca como un silbido.

	Joder.

	¿Ella va a hacer esto ahora? —Te lo advertí, te dije que nunca superaría toda la mierda en mi vida. Tú aceptaste eso.

	Aly levanto su barbilla. Su garganta se balanceo pesadamente mientras ella tragaba saliva. Una lágrima se deslizó por su mejilla, y Dios, si no dolió verla.

	No quería lastimarla.

	Nunca.

	Pero ella tenía que saber que yo no iría ahí.

	Su voz era suave en señal de rendición. —También me dijiste que querías ser mejor.

	Apreté mis ojos cerrados.

	Maldita sea.

	Mis dedos de movieron porque parte de mi quería destruir. Ceder a la destrucción. Porque eso es lo que yo siempre hice.

	La miré, esta chica quien había destrozado todas mis creencias. Acunando su hermoso rostro, me perdí en todo ese amor. —Bebé, eso eres tú… tú que me haces mejor.

	El rostro de Aly se alejó, y tomo una inhalación temblorosa.

	—Por favor —dije mientras me moví un poco hacia adelante—. Necesito que dejes ir esto. —Cautelosamente, la envolví en mis brazos, con cuidado nos recosté en medio de nuestra cama. Mi mano se deslizó por su delicado cuello y aplano sobre su pecho—. Por favor —susurré de nuevo.

	Aly se enroscó sobre su costado. Presionó su rostro en mi cuello y susurró su propia suplica. —Por favor, déjame ayudarte.

	Pero eso es lo que Aly no acababa de entender. Ella no podía entender que me había traído de regreso de entre los muertos. Si, una parte de mi murió cuando mi madre lo hizo. Pero lo que quedó de mi corazón y alma pertenecía a Aly.

	Ella se abrazó a mí, como yo había estado aferrándome a ella antes. —No puedo perderte —dijo ella.

	Acaricié a través de su cabello, enrollando mis dedos, las palabras roncas. —No lo harás.

	Ella no podía.

	Porque ella era el único aire que yo podía respirar.

	 


Capítulo 20

	Traducido por Lili-ana

	Corregido por Mariela

	 

	Jared

	Aly de pie en la isla en la cocina. Completamente absorta, enfocada estaba intentando batir la mezcla que ella había ondulado en un cuenco plateado.

	Afecto pulsaba a través de mí. Duro y definido.

	Con mi hombro apoyado contra la corta pared del pasillo justo fuera de nuestro dormitorio, la miré.

	¿Cómo podría yo parar?

	En silencio ella canturreaba para sí misma. Cabello negro cayó alrededor de un hombro, su atención absorta en la tarea en cuestión.

	Dolía un poco mirándola. Parecía imposible que una mujer podría hacerme sentir de esta manera, que una chica sostuviera mi corazón con una sola cuerda. Lo único que nos conectaba, este vínculo que nos enrollaba tan apretado algunas veces que parecía estaba apretando la vida justo fuera de mí.

	Como si no pudiera respirar.

	Pero, en realidad, era que no podía respirar sin ella.

	Sacudiendo mi cabeza, miré alrededor de la habitación abierta. Nuestra casa parecía como si hubiera volado. Globos y serpentinas estaban colgados por todas partes, todos ellos de color negro u plata con puntos de rosa vibrante.

	Me reí un poco.

	Aly conocía a su amiga bien, y estaba bastante seguro que estas decoraciones daban en el clavo.

	Hoy era el vigésimo primer cumpleaños de Megan.

	Y esa mierda iba a suceder aquí. 

	Sí, Aly se ofreció.

	No era ningún secreto que ella brillaba con orgullo por esta casa, y en cualquier oportunidad, ella la presumía. No es que me importara. Se sentía jodidamente bien, esta casa, sabiendo que yo la había creado para mi familia.

	Me empuje de la pared. Aly levantó la vista cuando me escucho acercarme. Arrastro un lado de su labio inferior entre sus dientes, mordiendo su sonrisa mientras yo rodeaba la isla y me eleve detrás de ella.

	—Mmm… —tarareó ella mientras se inclinaba atrás sobre mí, aun batiendo mientras cayo en mi agarre—. Hules bien.

	Una suave risa retumbó en mi pecho, y enterré mi nariz en su cabello, todo el coco, el bien y la deliciosa jodida chica. —Ni siquiera tan bueno como tú hueles, bebé.

	Deslicé mi brazo alrededor de ella, rápido para sumergir un dedo impulsivo en el cuenco del glaseado blanco. Lo chupe en mi boca. —Y ni siquiera cerca de lo bueno que esto sabe.

	Aly rio y golpeo con fuerza mi mano. —Mantén tus dedos fuera del glaseado.
—¿Qué? Acabo de tener una ducha. —Moví mis dedos frente a mí—. Limpios… vez. —Incline mi boca hacia su oído—. Pero puedo pensar en todo tipo de formas de conseguir ensuciarlos de nuevo.

	—Oh, tú puedes, ¿he? ¿Cómo qué? —Aly hizo un valiente intento de parecer frívola. Inafectada. Pero sentí el temblor. El revoloteo de nervios que se movieron a través de ella.

	Reprimí una sonrisa de satisfacción, y me sumergí de nuevo, esta vez con tres dedos. Saque un suave montículo y lo unte en la esquina de uno de los lados de su boca. Por encima de su hombro, me incliné, mi lengua y labios acariciaron a través de la suave carne. —Como esto —susurré.

	Ella dejo escapar un pequeño gemido. El sonido me atravesó en la boca del estómago.

	Maldita sea, esta chica me hacía enloquecer.

	Cogí un solo dedo de glaseado de nuevo. Esta vez moje en su boca. —O como esto.

	Con su cabeza inclinada hacia atrás en mi hombro. Aly succionó limpio, esos ojos verdad observándome mirarla.

	Lujuria me retorcía en el nudo más apretado.

	Gemí y Aly sonrió, un poco victoriosa y demasiado sexy.

	¿Qué había hecho esta chica conmigo?

	—Creo que mejor te detienes. Megan estará aquí en cualquier momento y este pastel ya debería estar terminado —pronunció ella la advertencia con un disparo de alegría. No estaba cerca lo suficiente para cubrir la necesidad que espesó su voz.

	Alcancé el cuenco. Megan podía esperar.

	—No te atrevas a poner tus dedos dentro de nuevo —murmuro Aly a través de la risa entre dientes, su mano apretando mi mano para detenerme—. Ya has pegado tus dedos dentro lo suficiente que o debería volcar esto y comenzar de nuevo. —Ella se valió un poco, empujándome hacia atrás en mi pecho, aunque sus dedos demoraron un poco más, torciendo un poco en mi camiseta negra. Sus ojos brillaron con alegria—. ¿No crees que ya lo has contaminado suficiente?

	—Dudo mucho que haya comido un pastel que alguien no haya agarrado probada antes. Está previsto.

	Aly levanta una ceja desafiante. ¿De verdad?

	—Está bien, tal vez bajo diferentes circunstancias. —Agarré su mano, y la presione en mi rostro, besé su palma—. Yo digo que solo cancelemos todo el asunto y ver lo creativos que podemos conseguir ser con esto, ya que ya lo he contaminado.

	—Ja. No es una probabilidad. —Sonrió ella, y sacudió su cabeza con una risa—. ¿De verdad crees que Megan nos permitirá salirnos con eso? Ella estaría aquí echando abajo nuestra puerta. Solo se cumple veintiuno una vez. Y la única cosa que mi mejor amiga mi pidió fue una fiesta. Así que ella obtendrá una fiesta.

	—Sí, sí, sí… lo sé… hoy es el día de Megan —dije, cediendo. Nunca tuve una oportunidad en primer lugar. Mis ojos hicieron un pase sobre mi chica. Pero demonios, valía la pena intentarlo.

	Preocupación transformó la expresión de Aly, y dejó caer esos ojos verdes que siempre veía tanto, que me miraban, me conocían y me hablaban.

	Con solo la mirada, mi pecho se apretó.

	Ella se arriesgó a echar un vistazo hacia mí. —Tenemos mucho que celebrar, Jared. No solo a Megan.

	Miedo e ira colisionaron. Los forcé a retroceder, haciendo lo mejor para mantener mi voz. —Por favor no, Aly.

	El martes era mi cumpleaños. A cuatro días de distancia. Se vislumbraba como este augurio que no podía evitar.

	Y no uno bueno.

	Aly suspiró cuando la agarre por la cintura y la coloque sobre la encimera de la isla. Me instalé entre sus muslos, mi mejilla pegada a los rápidos latidos de su corazón.

	Sabía lo que ella estaba haciendo. Lo que quería. Pero se mantenía pidiéndome hace cosas imposibles de mierda. Y Dios, yo quería darle todo. Cualquier cosa. Pero no esto. —No celebraré ese día, Aly —murmure en su blusa, lejos de su rostro donde ella no podía verme, cerca lo suficiente que ella podía comprender. Que podía sentir. —Tienes de dejar de hacerme esto, sugiriendo esta mierda que no va a suceder.

	Aly inmóvil en mi firme agarre.

	Desde que cumplí los dieciséis años, mis cumpleaños han venido con destrucción. Me ahogo en la profundidad de la botella que pueda encontrar. El día siempre termina con derramamiento de sangre, ya sea la mía o causada por mi mano. Era como yo fuera llamado a salir en la noche, buscando caos. Nunca fue difícil de encontrar. Muchos imbéciles salían buscando exactamente lo mismo.

	Pero joder, este año iba a ser diferente. Tenía que ser. Este lo pasaría con la chica, con la única quien inyectó luz en mí. Las cosas habían cambiado tan drásticamente desde que ella ilumino mi vida.

	Pero seguro como el infierno que no estaría celebrándolo.

	Todo lo que podía hacer era rezar para que pase, y cuando finalmente lo hiciera, que se llevara todo esta maldita agitación que estaría hirviendo a fuego lento en mí.

	Aly volvió a mirarme. Compasión tejida su expresión. Pasó sus dedos a través de mi cabello que se había tornado demasiado largo. —¿Qué se parece si celebramos hoy?

	Extendí mi mano y sostuve un lado de su cabeza. Mi mano cubrió la mayor parte, su cabello sedosoenredándose a través de mis dedos de la misma forma como ella se había enredado a sí misma en mi corazón. La besé, suavemente, apenas roce mis labios. —Sí, vamos a celebrar hoy. —Moví mis manos a su vientre. Ella estaba más grande ahora. Realmente mostrándose. Y maldición, que había estado en lo correcto. Era solo una pelota baja en su estómago, el resto delgado, largo y jodidamente sexy como el infierno. Esta chica se mantenía siendo mejor y mejor—. Como has dicho, tenemos tantas otras cosas que celebrar.

	Aly coloco una mano sobre mí presionando mis manos un poco firme contra su estómago. Ternura se derramó de ella. Esperanzada, levanto la mirada hacia mí. —¿Sentiste eso? El bebé se está moviendo como loco en este momento.

	Me quedé inmóvil. Deseando tirar de mi corazón. Dios, lo mucho que quería. Conocer a mi hijo. Ver su rostro.

	Le sonreí y lentamente deslice una mano hacia arriba al centro de su pecho. —No… no aún… pero puedo sentir los latidos de tu corazón.

	Enrojecimiento se instaló en sus mejillas, y deje caer mi frente en la suya. Por unos minutos, me perdí en ella.

	El timbre sonó.

	Gemí y Aly sonrió. —Es tiempo de la fiesta —cantó ella con un contoneo desagradable de sus cejas que era la jodida cosa más linda que había visto.

	Aly inclino su cabeza a un lado. —Ve a responder eso. Estoy poniendo cinco dólares que es Megan y yo necesito conseguir glasear esta torta antes de que ella la vea.

	La ayudé a bajar del mostrador, asegurándome que ella estaba firme en sus pies. Impacientemente el timbre sonó dos veces seguidas.

	Caminando hacia la puerta, mire por encima de mi hombro hacia Aly, quien estaba untando los remanentes de mi estallido de fantasía sobre la torta esperando sentada en el mostrador opuesto. —Distráela. —Articuló Aly, sonriendo orgullosa.

	Dios la amaba.

	Abrí la puerta a Megan. Ella estaba completamente arreglada, su cabello rubio en largos rizos, ondulados, usando pantalones vaqueros y tacones y probablemente la más grande jodida sonrisa que jamás había visto en la chica. —Feliz cumpleaños, Megan —dije, tirando de ella en un abrazo rápido.

	—Hola, Jared —palmeo mi hombro—. ¿Cómo estás?

	—Condenadamente bien.

	La voz de Aly detrás de nosotros bramó—: ¡Feliz cumpleaños, Megan! No te muevas, necesito conseguir este pastel hecho y no tienes permitido verlo hasta que yo lo termine.

	Megan ser rio y la retuve. —Pssh… no voy a mirar, lo juro. ¿Por qué no me pones a trabajar en su lugar?

	Megan arrojó su bolso al sofá.

	Aly sonrió través de ella. —Está bien… pero no mires a escondidas. Pero puedo usar algo de ayuda. Hay algunas verduras, dip, papas fritas y cosas que necesitan ser colocadas. ¿Quieres encargarte de eso?

	—En ello —dijo Megan. Aliso su blusa y se mantuvo de pie, como si solo hubiera puesto su rostro de trabajo.

	Riendo un poco, le sonreí al otro lado, a mi chica. —¿Qué más necesitas hecho, bebé?

	—Solo las cosas en el patio.

	Cruce la cocina y le di un beso rápido en su frente. —¿Esa es tu forma de tratar de deshacerte de mí?

	—Nunca —dijo Aly, al mismo tiempo que Megan dijo—: Sí.

	Una breve risita escapó de Aly, y ella de puntitas y plantó un beso juguetón en mis labios. —Creo que simplemente necesitamos algún tiempo de plática de chicas antes que todo el mundo llegue. Y el trabajo fuera es… —Sus ojos se abrieron con énfasis— trabajo de hombre.

	Ladeé mi cabeza. —¿Trabajo de hombre?

	—¿Qué, quieres que tu novia embarazada acarreé madera y encienda el fuego?

	—Prometida embarazada, casi esposa —corregí—. Enorme diferencia.

	Ella apretó mi mandíbula. —Bien… ¿Quieres que tu prometida embarazada, casi esposa acarreé madera?

	Envolví mis manos alrededor de su cintura expandiéndose, la mecí en medio de nuestro piso, la besé un poco más profundo que era totalmente apropiado para una testigo.

	Pero oye. Ella se lo buscó.

	Bastante seguro que estaba rogando por ello.

	—No, definitivamente no te quiero cargando madera. —Con una sonrisa, di un paso atrás—. Simplemente las dejaré a las dos en la cocina.

	Megan me golpeó en la cabeza con una zanahoria miniatura.

	—¡Ay! —Levanté mi brazo para escudarme de lo siguiente que voló a través del aire mientras ella me golpeaba nuevamente.

	Megan estaba riendo duro. —Sería mejor que te cuides, Jared Holt. Estás sumergiendo tus pies en algo de agua caliente. ¿Nadie te ha dicho que no te metas con una mujer embarazada?

	—Sí —replico en desafío Aly, haciendo todo lo posible para lucir ofendida, como si la chica pudiera estar molesta por un segundo de su vida.

	—Bien, mamá osa —provoque a través de una sonrisa empujando de mi boca. Me sumergí por otro beso—. Estaré afuera. Hazme saber lo que sea que necesites que haga.

	Afecto suave pasó entre nosotros mientras deslicé abriendo la puerta trasera.

	Escapé al exterior, por poco chocando con cualquier chisme que comenzó a vomitar de la boca de Megan.

	Eso es realmente lo que patio trasero se había convertido.

	Un escape.

	Salía aquí cuando mis pensamientos se volvían demasiado densos. Fuera de regreso aquí, en nuestra pequeña parcela de desierto, podría trabajar a través de ellos, hurgando a través de toda la mierda.

	Lo más loco era que esos pensamientos siempre terminaban en un solo lugar. En la chica de adentro.

	Esta noche el aire era fresco. El crepúsculo estirando sus dedos a través del cielo, luces azules y crudo blanco aferrándose en el horizonte mientras el sol desapareció. Débiles estrellas comenzaron a parpadear alto en el cielo, mientras se profundizó la oscuridad.

	Terminé de llenar las hieleras con cerveza. Rompí en pequeñas piezas la madera en astillas, y los apile en el foso de fuego que había instalado a un lado del patio.

	Sobre una rodilla, mi cabeza se estiro mientras encendí el encendedor contra los pedazos de periódico arrugado que utilice como iniciador. Al instante, una llama consumió el papel. Le sople, instándola a extenderse.

	La puerta trasera de deslizó abierta detrás de mí.

	—Hola, hombre, ¿Qué hay?

	Miro por encima de mi hombro.

	Christopher salió con una sonrisa de idiota en su rostro. Él zambulló una mano a través de su cabello, luego sacudió el desorden libre mientras cerraba la puerta detrás de él.

	—Solo acaba de comenzar… se supone que estará frío esta noche.

	Él se rio, aunque sonó demasiado bajo. —Jugando con fuego. Siempre jugando con fuego.

	Lo miré. Jodido listillo.

	Me molesto que él siempre estaba pisando tan cerca de la verdad. Hice un gesto hacia la pila de leña que yo había acomodado contra la pared del fondo. —Haz algo útil y tráeme un poco de madera, ¿lo harías?

	—No es problema.

	Christopher cruzo hasta el otro extremo del patio, apilo un par de trozos en sus brazos, y los llevó de nuevo hacia el fuego. Lo dejó caer bruscamente junto a la fosa.

	—Gracias. —Sarcásticamente levante una ceja mientras agarré la más pequeña y la encajé sobre las llamas creciendo.

	Él se carcajeó, todo estridente y ruidoso. —Eso es para lo que estoy aquí.

	—Imbécil —murmuré el insulto, incapaz de detener mi sonrisa. Dios, este chico. No se cómo llegue a través de todos esos años sin él alrededor sermoneando mi culo. Él había comenzado a sentirse como una necesidad, como algo fundamental se perdería si yo no lo tenía allí para darme un mal rato.

	Riendo, él deambulo hacia la hielera. —¿Quieres una cerveza?

	—Eso sería genial.

	Pinche el fuego, revolviéndolo a elevarse. Las llamas se apoderaron de la madera seca astillada y se elevó para abrazarla.

	Vidrio chocó detrás de mí mientras Christopher excavaba a través de la hielera. Cinco segundos más tarde, él me entregó una cerveza. —Aquí tienes.

	—Gracias. —Giré el tapón e incline mi cuello hacia Christopher.

	Él se dejó caer en una de las sillas rodeando el fuego.

	Tomando un largo trago, me quede mirando hacia el fuego bailando.

	—Dios, me encantan este tipo de noche —dijo Christopher con un profundo suspiro. Levantando la botella a su boca, se recostó, la mirada hacia el cielo sin fin—. Tan jodidamente tranquila. Calma. Como si ninguna otra cosa en este mundo importa.

	Mis cejas subieron hacia mi cabello, aunque sentía tambien lo mismo. —Amigo, ¿Cuándo te hiciste todo sentimental sobre mi culo?

	Él rio, pasó una mano por su rostro, su propia burla silenciando la importancia. —Aparentemente cuando embarazaste a mi hermanita.

	Yo sonreí. —Nunca me dejarás tranquilo con eso, ¿verdad? —lo dije como si se tratara de un problema menor. Como si Aly y yo colisionando no hubieramos cambiado nuestros mundos. Al igual que ese bebé creciendo en ella no había convertido nuestras vidas.

	—Un, si, probablemente nunca —dijo Christopher deliberadamente con un movimiento de cabeza, riéndose debajo de su aliento mientras levantaba la cerveza hacia su boca.

	Movimiento llamo la atención detrás de mí. Miré a través de las ventanas de la casa donde estaba iluminado en su interior. La puerta principal se abrió, y los primeros invitados de Megan se derramaron en nuestra casa.

	La casa lentamente llenándose. Voces comenzaron a hacer eco desde dentro y de regreso afuera. La noche lentamente aguardando la cuidad, un ligero escalofrío apretando desde el cielo. Cuando dentro finalmente llegó al máximo de capacidad, las personas comenzaron a desbordar en el patio trasero, donde Christopher y yo vimos la fiesta creciendo. Mantuvimos la hielera y el fuego abastecido, dejando a Aly y sus amigos hacer sus cosas.

	No quiere decir que no me mantuve mirando hacia Aly o que Aly no se mantuvo mirándome. Nuestra atención estaba siempre en el otro mientras ella hacia sus rondas y entretenía a sus invitados. Pero era como si girábamos uno alrededor del otro, roces suaves de manos y conexiones profundas de ojos.

	Yo podría nunca conseguir acercarme lo suficiente.

	Ella me dio vueltas, envolviéndome apretado, dejándome completamente deshecho.

	Esa sonrisa… esa sonrisa azotándome, pegándome justo enel centro de mi pecho cada vez que ella la emitía en mi dirección.

	Le tomó a Christopher alrededor de media hora para encontrará su siguiente peón en lo que sea el jodido juego que él jugaba. Esta chica era alta con enormes tetas que yo estaba bastante seguro eran reales, absolutamente envuelta en un hermoso rostro escondido detrás de una sonrisa tímida.

	Me preguntaba cuán molesto él estaría su yo le advirtiera a ella, decirle que se largara de aquí antes que ella cayera víctima de su presa. Ella parecía más confiada que el tipo de chicas a las que él solía ir, y algo sobre eso simplemente no se sintió correcto.

	La noche profundizando y el viento soplando. Personas se reunieron alrededor del fuego, riendo y tonteando alrededor mientras competían por el mejor lugar para mantenerse caliente.

	Coloque más troncos, imaginando si iba a reconstruirlo, podría también aprovecharlo de inmediato.

	Las llamas lamieron, reventaron y crujieron, brillando calor contra nuestros rostros cuando el fuego creció más alto, extendiéndose por el cielo.

	—Ah, ahora eso es un fuego —gritó Christopher desde donde estaba sentado, la rubia posaba sobre su rodilla. Ella tenía sus manos frente a ella, mirando hacia él con una tímida sonrisa cuando él apretó su muslo.

	—Mi objetivo es complacer.

	La risa se mezcló a través de las conversaciones en nuestro patio trasero. La fiesta estaba tranquila. Las voces se hicieron más fuertes a medida que avanzaba la noche y más bebidas fueron consumidas, la fiesta llegó a buen puerto mientras el buen ánimo aumentó.

	Megan río histéricamente cuando Aly salió acompañada de su pastel, veintiún velas de colar rosas ardiendo, igualando el ritmo del fuego.

	—¡Oh mi Dios, eso es el mejor pastel alguna vez! —chillo ella. Megan definidamente había estado viviendo esta noche, haciendo rondas de bebidas con sus amigos mientras Aly observaba con una sonrisa divertida. Megan simplemente se mantuvo más y más achispada a cada minuto.

	Todo el mundo se reunió alrededor de la pequeña mesa donde Aly cuidadosamente colocó el pastel.

	Todos cantaron a pleno pulmón. “Feliz cumpleaños”. La mitad del patio trasero cantaba fuera de tono, sus voces discordantes. Silbidos sonaron y Megan se agacho y soplo sus velas, deseo manteniéndose oculto en su interior. Ella los roció de un solo golpe. Con una sonrisa torpe disparando en la dirección de Aly, ella bombeó su puño en el aire y grito—: ¡Woohoo… no más novios patéticos para mí!

	Aly se echó a reír, fuerte y libre.

	Lejos a un lado de la multitud, yo sonreí un poco, moví mi cabello hacia atrás, sorbí mi cerveza.

	Regrese a cuidar el fuego. Sintiéndose jodidamente bien.

	Incluso con mi propio cumpleaños avecinándose solo a unos días, me sentía bien.

	Alegría se hincho alrededor de los bordes de mi corazón.

	La razón de esa alegría envolvió sus brazos delgados alrededor de mí desde atrás. —Aquí está mi hombre.

	Paz bombeo como el latido de sangre a través de mis venas.

	Ella empujo su cabeza bajo mi brazo y se metió en torno a mi lado para enfrentar el fuego. Con una breve risilla, envolví mi brazo sobre sus hombros. Ambos brazos estaban envueltos apretadamente alrededor de mí, sosteniéndose cómoda frente a mí, ambos en este torpe abrazo mientras nos balanceamos delante del fuego.

	—¿Te diviertes, nena? —pregunté.

	Aly me sonrió, pegada a mi lado, exactamente donde yo quería que ella estuviera. Los ojos verdes brillaban, bailando en el fuego. —Sí… me encanta esto… todo el mundo aquí… en nuestra casa. Se siente…bien.

	La apreté. —Sí, lo hace, ¿no es así?

	—Aly, necesito hablar contigo.

	La voz rompió nuestra comodidad.

	Un escalofrío se deslizó por mi columbra vertebral. Mis músculos se trastornaron y abrace más cerca de Aly.

	De ninguna jodida forma iba a permitir que pasara.

	Desde el otro lado del patio trasero, escuche a Megan elevar su voz. —Yo no te invite aquí, Sam… tú y Gabe pueden simplemente dar la vuelta y marcharse. No tienes ningún asunto estando aquí.

	—No estoy aquí por ti —siseó Sam.

	—Aly —instó de nuevo Gabe.

	Loa brazos de Aly se aflojaron, pero mantuve mi agarre. Lentamente, nos gire. Con mi brazo aún alrededor de ella, la deslice detrás de mí, protegiéndola del imbécil que estaba a un metro de distancia de mí.

	—¿Qué quieres? —le pregunte, mi voz plana y fría.

	Gabe se removió en sus pies, nervios sacudieron a través de él, pero se mantuvo firme, mirando hacia mí mientras él hablaba. —No estaba hablando contigo. Estaba hablando con Aly. —Inclinó su cabeza, tratando de convencer a Aly desde donde ella se asomó detrás de mí—. Vamos, Aly, todo lo que estoy pidiendo son cinco minutos.

	Oh no.

	¿El idiota realmente pensaba que él iba a venir a provocar problemas en mi casa?

	El hijo de puta tenía otra cosa viniendo.

	La agresión se disparó. Yo ardía, hostilidad rogando para liberarse. Mis puños cerrados, y estaba haciendo mi mejor esfuerzo para mantener todo en control.

	Su cabello castaño había sido cortado corto, rapado. Afeito toda la inocencia, él normalmente la usaba como una marcara, dejando al descubierto toda la idiotez que él siempre tuvo escondiéndose dentro. Imbécil arrogante.

	Nunca confié en este chico.

	Ni una sola vez.

	Seguro como el demonio no estaba confiando en él ahora.

	—Tiene una gran cantidad de jodidos nervios para entrar a mi casa pensando que va a hablar con mi chica.

	Él se burló a través de risa cáustica. —¿Qué, no permitirás que ella me hable ahora?

	Su atención volvió hacia ella. —¿Qué diablos, Aly? ¿Permites que este chico se apropie de ti? ¿Decirte lo que puedes o no puedes hacer? ¿Qué clase de mierda es esa?

	¿Mierda?

	Nah. Yo simplemente estaba protegiendo a mi chica.

	—¡Vete a la mierda! —susurré.

	Interés mórbido retumbó a través del patio, cuerpos acercándose para conseguir una mejor visión de lo que estaba pasando.

	Odiaba toda esta mierda. Solo quería darle a Aly una maldita vida normal. ¿Era eso mucho pedir? Pero era como me perseguía, la destrucción, la mala sangre que hervía a fuego lento por mis venas, llamando al resto de los imbéciles de este mundo.

	Ese idiota tomo otro paso hacia adelante. —¿Es por eso que no me regresaste el mensaje en Año Nuevo? ¿Porque este imbécil no te permitirá hablarme? ¿Por qué está preocupado que tenga razón?

	Él levantó su barbilla con el insulto, la última parte dirigida hacia mí.

	Detrás de mí, Aly inmóvil. Confusión emanaba de ella en oleadas. Inquieta, saliendo de mi agarre, dando un paso detrás a mi lado. Sus ojos se estrecharon con la pregunta. —¿De qué estás hablando?

	—Te envié como cinco mensajes en la víspera de Año nuevo. —Miro él por encima hacia mi antes de volver su atención rabiosa de regreso a mi chica—. Tratado de hacerte entrar en razón… para decirte que estaría allí para cuidar de ti… sin importar que. Me di cuenta que no regresarías el mensaje yo simplemente vendría a ti. Te dije hace mucho tiempo que no estaba dándome por vencido con nosotros… y no lo estoy.

	Los ojos confundidos de Aly parpadearon sobre él antes de que ella me mirase. Vi la segunda comprensión materializarse. La decepción torció su rostro. Todo en ella estaba enfocándose en mí, como si Gabe no existiera, lo que era un jodida cosa buena porque ese chico estaba a tres segundos de conseguir su culo pateado si él no conseguía alejarse de ella.

	Pero en ese momento, él no importaba en absoluto.

	Ni por un segundo.

	Lo único que importaba era el dolor escrito por todo el rostro de Aly.
—Nena —dije, tratando de moderar mi voz, para mantenerla de sacudirse—. Escúchame.

	Ella me ignoró mientras sacó su teléfono del bolsillo trasero de sus pantalones. Deslizando su dedo a través de la pantalla, hizo clic en sus mensajes para encontrar el último que idiota le envió.

	Y esa fue la maldita cosa, que él le había estado enviando mensajes de texto todo este tiempo, sembrando semillas de su propia destrucción, tratando de reclamar lo que nunca sería suyo, robándome la única cosa que alguna vez realmente me había pertenecido.

	Esta chica era mía.

	Ella siempre lo había sido.

	Aly se quedó mirando la pantalla brillando. —Acción de gracias —dijo en voz baja. Ella lo miró como si realmente no le importara verlo, pero estaba mucho más interesaba en lo que él tenía que decir sobre la situación.

	Me retorcía.

	—El último texto que tengo de ti fue el día de Acción de Gracias —reitero ella.

	—Te mensaje un montón de veces en víspera de Año Nuevo… después de verte. Era tarde. —La miro mientras él confesaba, midiendo su reacción, esperando a que ella tomara el anzuelo.

	Aly se volvió hacia mí y empujo su teléfono en mi dirección. ¿Has eliminado los mensajes de él? —pregunto ella. Incredulidad vertiéndose se ella. Daño tangible.

	—Nena, lo siento, escúchame… lo hice… —Violentamente ambas manos sobre mi cabeza—. Lo sé, no debía hacerlo, pero era en medio de la noche y tú estabas durmiendo y joder… —Agarre la parte trasera de mi cuello—. Pensé que tenía que ser Christopher, así que lo miré. Y lo siento por invadir tu privacidad, pero ese idiota estaba enviándote mensajes y hablando mierda que yo simplemente no quería que escucharas.

	—Porque es la verdad —expulso él.

	—Jódete —escupí, sacudiendo mi atención hacia el pequeño imbécil que estaba a punto de conseguir roto miembro a miembro. Lo señale. —Te advertí que salieras de mi casa. Lo dije en serio. La próxima vez que me gire, será mejor que te hayas ido.

	Me giré hacia Aly. Miedo rodó a través de mí, todo este pesar quemando mis entrañas. Pero joder, ¿Qué más se supone que haga? ¿Permitir que este trozo de chico se interponga entre nosotros? —Nada nuevo puede salir de él tratando de meterse en nosotros —declaré, tratando de que ella comprendiera de donde venía—. Tenemos suficiente mierda con la cual tratar.

	Líneas enfurecidas ese precioso rostro. —¿Crees que me importa si miras mi teléfono, Jared? ¿Crees que quiero mantener secretos de ti? —Se alejó de mí. Ella levanto dos manos, las palmas hacia arriba y hacia afuera a sus lados como una ofrenda—. No tengo nada que ocultar de ti. Lo que me importa es que tú piensas tan poco de mí, que sientes la necesidad de borrar mensajes. Que no confías en mí lo suficiente para hablar con él.

	—Confío en ti, Aly.

	Confiaba en ella con mi vida.

	Desesperado, me empuje hacia ella, tratando de borrar el espacio que ella puso entre nosotros. —¿En quién no confió es él?

	Aly parpadeó. La vi tragar y luchar a través de alguna emoción inoportuna. Su vos cayó, dolida y herida. —No, Jared, creo que tú no confía en ti mismo.

	Podía sentir todos los ojos en nosotros. Entrometiéndose en nuestro asunto. Picando malestar en la parte trasera de mi cuello.

	Odiaba toda esta mierda, de pie allí exhibiéndola, pero toda esa inquietud palidecía en comparación con lo que sentía al tener a Aly mirándome de esta manera.

	Tristeza tejió en sus palabras. —Esta es esa parte de ti que todavía piensa que no es suficiente para mí, quien piensa que él no merece lo mucho que yo lo amo.

	—Él no es lo suficientemente bueno para ti. —La voz de Gabe corto en mi mente, dentro la verdad que Aly habló.

	Ira se desprendió y descendió.

	Todo brillo, y estaba en su rostro. Lo seguí, empujándole en el pecho. —Lárgate de mi casa.

	Mis manos encontraron su piel, esa piel que había estaba muriendo por sacar durante tanto tiempo. Odio quemando, alimentando la oscuridad.

	Este era el imbécil que era lo suficiente estúpido para creer que él estaba suponiendo estar para mi chica.

	El que quería tomarla.

	Él me empujó de vuelta. —Jódete. ¿Crees que me importa una mierda lo que piensas? ¿Lo que dices? No eres nada más que basura. Mírate, maldito monstruo. No tengo ni idea de lo que ella ve en ti.

	Negrura presionó en mi vista. Un frenesí de locura se encendió.

	En algún lugar de la oscuridad, escuche la voz baja de Christopher. —Oh, mierda, esto no va a ser bueno. —En el mismo instante, me lancé hacia adelante.

	—¡Jared, no! —gritó Aly. Su voz atravesó el odio nublando mi mente, y me obligue a detenerme. Temblando de rabia, le devolví la mirada hacia ella rogándome con sus ojos.

	Di un paso atrás. Y mientras me moví a un lado, sentí su puño conectar con mi rostro.

	Dolor dividió mi conciencia.

	Aturdido, tropecé. Toque mi boca y saque mis dedos. Sangre cubrió las puntas.

	Hijo de puta.

	El imbécil me dio un puñetazo por sorpresa.

	Él se giró otro puño que conecta debajo de mi mandíbula. Mi cabeza se echó hacia atrás.

	Furia estalló con el dolor astillándose.

	Y Dios, tan desesperadamente quería aferrarme a la cordura. A la luz que Aly había inyectado en mi vida. Para escuchar sus suplicas.

	Pero sentí todo escapando.

	La oscuridad se levantó, fulminó desde las profundidades, y se hizo cargo de mis sentidos.

	Toda esa maldita agitación que había acumulado por meses corrió a toda velocidad por cada centímetro de mí ser. Los músculos en mi espalda y brazos se flexionaron y saltaron, estimulándome sucesivamente, mis manos en puños cerrados mientras se rindieron y buscaban sangre.

	Porque este hijo de puta estaba tratando de tomar a mi chica. Él quería tomar de mí la única cosa buena que alguna vez había tenido.

	Y no había ninguna posibilidad que estaba dándosela sin luchar.

	El crujido que aterrizó en su mandíbula resonó todo el camino por mis huesos.

	Un segundo en su mejilla.

	Piel dividida y sangrando.

	Y supe, supe que yo no la merecía. Porque no podía parar. Simplemente golpeándolo, aterrizando golpe tras golpe, sintiendo esta repugnante satisfacción llevándome mientras cedí a la oscuridad que había estado luchando todos los días desde que volví a la vida de Aly. —Mantente alejado de mi chica. ¿Me entiendes? Ella es mía… ella siempre va a ser mía.

	Un puño aterrizo en mi sien. Pero este golpe fue entregado por otra mano.

	Sam.

	Casi me deja inconsciente. Aún me aferraba a la conciencia, no desistiría a esta lucha.

	Sam choco un puño en mis costillas. Bocanada de aire broto de mis pulmones.

	El rostro de Christopher parpadeo a medida que él descendía en un borrón de color, cegado por su propia ira.

	Tomo cerca de cinco segundos hasta que los cuatro estábamos en una pila de extremidades y puños e ira patética peleándose en la tierra.

	Y pude escuchar a Aly gritando, suplicando no. Pero no podía parar. Tenía que vencer toda esta agresión fuera de mí, tomarlo fuera sobre la persona quien había sido lo suficiente estúpido para joder conmigo.

	Manos frenéticas trataron de detenernos. Voces levantadas.

	Solo la voz horrorizada de Megan fue suficiente para atravesar. —Ay, oh mi Dios, Aly.

	Aly.

	Luche para llegar a mis pies, mientras un disparado de mareo intento noquearme. Parpadeé, tratando de dar sentido a la escena. Un par de amigo de Christophercontuvieron a Gabe y Sam, tirando de ellos de regreso hacia la casa, y Christopher se puso de pie. Sangre goteaba de una herida en el lado en el lado de su cabeza, sus ojos verdes tan salvajes como los míos.

	Todo el mundo se apartó, haciendo un amplio circulo. Todos excepto por Megan, quien estaba de rodillas frente al fuego.

	Llorando.

	Llorando sobre Aly, quien estaba acurrucada en una bola en el suelo al lado del fuego. Ella tenía sus manos sobre su estómago y rodillas enroscadas. Protegiéndose a si misma.

	Mi corazón se detuvo antes de despegar en una carrera de velocidad. —Oh, Dios, Aly, nena… nena, ¿estas bien?

	Corrí hacia adelante.

	El brazo de Megan se volvió para detenerme, y ella giro la cabeza para mirarme. Lagrimas corrían por su rostro aterrado, y ella chilló—: Aléjate de ella. Eres un jodido loco.

	Miedo golpeo mi estómago. Me tambaleé hacia atrás.

	Christopher trato de acercarse, y ella arremetió de nuevo. —Todos ustedes. Solo manténgase lejos de ella.

	Mis ojos fijos en Aly. Megan la ayudo a sentarse.

	—¿Estas Bien? —gimió Megan, tocando su rostro, estómago y brazo—. Dime donde estas herida.

	Aly hizo una mueca. —Solo es mi brazo.

	Megan lo aparto de su cuerpo.

	Enrojecimiento destello en la parte inferior de su muñeca.

	Quemado.

	Agarre mi cabello. —Aly —susurré.

	Ella me miró con atormentados ojos verdes.

	En algún lugar en mi conciencia, escuche la voz urgente de Sam, hablando con el pedazo de mierda quien estaba tratando de desgarrara mi familia. —Vamos, hombre, vámonos a la mierda de aquí. Te dije que esta mierda no valía la pena.

	Gabe me miro. Escupió un pegote de sangre de su boca sangrando, su mandíbula apretada cuando me empujo cojeando hacia la parte trasera del patio. El idiota era tan estúpido para pedir otra ronda.

	Ni siquiera me importó un carajo.

	La única cosa que me importaba era ella.

	Yo había pensado que tal vez… tal vez yo podría cambiar. Que podría empujar todo abajo. Ocultarlo.

	Pero siempre simplemente venía a buscarme.

	Siempre arruinaba lo bueno.

	Ojos lívidos parpadearon cuando Megan se mofaron en su dirección. —No quiero volver a verte otra vez, Sam. A ti o Gabe. No estoy bromeando. Esto fue el final. No puedo creer que usaste mi cumpleaños como una excusa para venir aquí y causar problemas.

	Ella regreso a Aly, murmurando palabras suaves cuando Gabe y Sam saltaron la pared del fondo.

	—Sácalo de aquí, Christopher —exigió Megan, de espaldas a mí, aunque era totalmente claro a quien se refería.

	Christopher dudó, antes que él tiró de mi brazo. —Vamos hombre, vamos a limpiarte.

	Negué con la cabeza. —No voy a ninguna parte.

	—Solo ve —fozo Aly sobre un sollozo en su garganta.

	—Aly…

	Ella cerró sus ojos. —Por favor… solo dame unos minutos. Estoy bien. lo prometo.

	Pero sabía que ella no estaba bien.

	Deje a Christopher llevarme hacia la casa y me empuje dentro del baño de invitados. Él cerró la puerta detrás de nosotros.

	Anduve el pequeño espacio, arrancando mi cabello.

	Mierda. Mierda. Mierda.

	¿Qué he hecho?

	—Oye hombre, cálmate de una puta vez. Eso no fue tu culpa. Ese pedazo de mierda te puso contra la pared. Merecía obtener su culo pateado. Todo el mundo vio lo que él hizo. Todo el mundo sabe.

	Me deje caer sobre la tapa del inodoro, hundiéndome mientras descansaba los codos en mis muslos.

	Christopher se agacho bajo el lavamanos y cogió un par de paños. Abrió el agua, los mojó y los escurrió. —El imbécil se lo ha tenido merecido desde hace mucho tiempo.

	Él me arrojo uno. Sin ver, lo atrape, hice una bola y lo presione en mi labio inferior. —Sí, lo hizo.

	Dudaba que Aly iba a verlo de esa manera.

	Apretando sus dientes, Christopher puso el paño en el coste al lado de su cabeza, estudiándose a sí mismo en el espejo.

	—¿Estas bien? —le pregunte.

	—Sí, hombre, no fue nada. Créeme. Dos de ellos están sufriendo mucho peor de lo que estamos nosotros.

	Me giré para mirar a mis pies. —Gracias por cubrirme las espaldas.

	Él rio, el sonido de todo tipo inapropiado y lleno con el mismo tipo de satisfacción que sentí al vencer el culo del imbécil. —Todo muy feliz. Además, salvaste mi culo importante esta noche. Si no hubiera sido por tu temperamento, probablemente estaría robando a esa niña de regreso a mi apartamento ahora mismo. Ahora eso no iba a terminar bien.

	Él tiro el trapo en el lavamanos. —Voy a checar las cosas allá fuera. —Estiró una mano apaciguadora—. Solo quédate aquí por un tiempo. Enfría la mierda antes de salir buscando a Aly.

	Él ladeo la cabeza, sus ojos gritando el absurdo error que había hecho por borrar esos mensajes. —Probablemente necesite darle a mi hermana algún tiempo para calmarse, también.

	—Joder… no fue mi intención que ella consiguiera lastimarse, Christopher —dije en voz baja sobre el dolor que estalló cuando pensaba en ella en el suelo.

	—¿Fuste tu quien la lastimo, Jared? —preguntó el, su voz girando con el argumento—. O ¿lo hice yo? ¿O ese imbécil que se apareciendo donde no era bienvenido? ¿O que tal su amigo idiota quien decidió saltar y hacer una pelea sin cuartel? —Pasó una mano a través de su cabello, miró hacia la pared—. Y Dios, mi hermana no sabe cuándo no participar en las cosas. Siempre tratando de romperlas.

	Fruncí el ceño. Si era culpa de cualquiera, seguro como el demonio no era de Aly.

	Christopher me fijo con su mirada. —Esta noche fue jodida, pero esto no está todo sobre tus hombros, así que no vas a hacerte todo emo sobre mí, idiota.

	Tosí y él se rio.

	Christopher abrió y cerró su puño lentamente. Se encogió un poco, obviamente por el dolor. La piel en sus nudillos estaba destrozada, rojo llameante.

	—Solo…mantente al margen —dijo Christopher serio, una advertencia—. Déjame ir a verla y asegúrame que la casa esté vacía.

	Voces apagadas iban y venían cuando la puerta del frente se abrió y cerró, todos los amigos de Megan y Aly reuniéndose a lo que se suponía sea un buen momento para Megan. Me puse en pie, paseando un poco más, mirándome en el espejo.

	Mis ojos estaban demasiados amplios, desenfocados. La sangre había comenzado a secar en el pequeño corte en la esquina de mi labio inferior, y mi ojo estaba comenzado a hincharse.

	Maldición. Froté la palma de la mano cobre mi boca, tratando de estabilizar mis nervios alborotándose.

	Simplemente necesitada saber que ella estaba realmente bien.

	Risa amarga subió por mi garganta. Estar bien. ¿Qué mierda estaba bien? ¿Esta mierda en la que siempre estoy metido?

	Eso no era con toda seguridad estar bien.

	Me forcé a sentarme y darle a ella el espacio que me pidió.

	Unos diez minutos después, dos golpes sonaron en la puerta. Christopher asomó la cabeza. Me miro de arriba abajo, juzgando mi estado de ánimo, antes de rodear el interior. Su voz fue silenciada en su susurro feroz. —Aly está bien… la quemadura no fue tan malo. Ella está bastante alterada, sin embargo. Dice que ella realmente solo quiere estar sola, y Megan ha bebido demasiado para dejarla ir, así que voy a llevarla a casa, luego regresare a corroborar.

	Él hizo un gesto hacia la puerta. —Creo que mejor le des a Aly algo de tiempo para procesar todo esto. No puedo decirte si ella está más molesta por los mensajes o la pelea. —Su expresión se iluminó—. Tu hiciste lo que pensabas era lo correcto esta noche, Jared. No voy a atormentarte por ello. —Una sonrisa rompió su rostro. Humor reflejándose en sus ojos—. Además, parece que Gabe hizo un montón de eso por una noche.

	Lo mire fijo desde donde yo estaba sentado sobre la tapa del inodoro. Siempre un vago. Forcé una sonrisa antes de dejar caer mi rostro en mis manos. —Vamos, Christopher. Lleva a Megan a casa. Estaremos bien.

	Malditamente bien.

	Nunca iba a estarlo.

	—Sí, hombre, solo dame una llamada si necesita algo. Regresaré un poco más tarde.

	Asentí comprendiendo, lo escuché retirarse. El suave sonido de las voces de Christopher y Megan se filtraron en el baño antes de escuchar el clic final de la puerta principal detrás de ellos.

	Con un profundo suspiro. Me levante, manos en puños a mi lado mientras me empuje hacia el pasillo.

	Estaba oscuro. Tranquilo, muy silencioso.

	Mis pies tropezando hacia adelante.

	Las brasas brillaron del fuego que había sido construido en la chimenea.

	Esa maldita chimenea.

	Amargura aplastó la alegría de ello dentro de mí.

	Arrastrando, me acerque hacia ella. Vacilante, presioné mis manos contra la repisa de la chimenea, utilizándola como soporte mientras deje caer mi cabeza y trate de recuperar el aliento. Solo por una vez, deseé poder ser una persona diferente.

	Pero nada iba a cambiar nunca. Lo sabía ahora.

	Sentí su presencia detrás de mí. Al igual que las ondas de choque.

	Levanté la cabeza. Lamento inundándome cuando la miré, mis brazos aún sujetos a la repisa de la chimenea.

	En el borde de la habitación, ella de pie. Sus brazos cruzados protegiendo su pecho, abrazándose a si misma. Un vendaje estaba envuelto alrededor de su muñeca, bloqueando otro pedazo de su piel que yo había estropeado.

	Otro jodido pecado.

	Me estremecí, mi voz rasposa cuando sobre el dolor murmuré—: ¿Estás bien?

	Ella asintió con la cabeza, pero las lágrimas se liberaron. 

	Me aparte de la repisa de la chimenea, y me volví hacia ella. Ansiedad se arrastró debajo de mi piel, odio y miedo, y esta sensación de esperanza desvaneciéndose. Al igual que la negrura más sombría estaba agarrándome mientras miraba a la chica que solo había querido proteger, pero simplemente me mantenía lastimándola.

	—Aly, lo siento… —Con la confesión, mi rostro cayo hacia el suelo—. Fue una estupidez, borrar esos mensajes. —Levante mi barbilla, implorando—. Pero no puedo perderte. No puedo soportar la idea de otro hombre tocándote.

	Los ojos verdes se estrecharon en la incredulidad de dolor, y ella negó con la cabeza. —¿Realmente cree que haya una posibilidad de eso? ¿De mí dejando que otro hombre me toque? ¿Qué Gabe me enviara mensaje habría cambiado una sola cosa entre nosotros?

	Ella empuño una mano delante de ella, luchando a través de toda la decepción que ella sentía por mí.

	Agitación incrementándose, torciéndome más fuerte. La odiaba mirándome de esa manera.

	En énfasis, sus parpados cayeron cerrados. —Gabe es delirante, Jared.

	Ella parpadeó abriéndolos, sus ojos arremolinándose con toda esta duda, yo no sabía cómo dar sentido. —Todo esto es sobre nosotros, Jared. Sobre tus miedos. ¿No lo ves? ¿Qué estás haciéndonos?

	Mi atención cayó en el vendaje en su brazo. Sí, vi lo que estaba haciéndonos. Lo que estaba haciéndole a ella.

	Ella dio un paso desesperado hacia adelante. Yo podía verel duro trago en su garganta mientras se acercaba a mí. —¿No ves lo que va a pasarnos si te mantienes ignorando todo dentro de ti?

	Terror disparando dentro. Mi corazón comenzó a golpear tan duro que podía sentirlo en mis oídos.

	—Tienes que conseguir ayuda, Jared. Hablar con alguien. Encontrar una manera de enfrentar los demonios dentro de ti. —No era una petición. Podía sentirlo. Era un ultimátum deslizándose fuera de la boca de mi chica.

	Aly empujo su puño hacia el frente de ella y le dio la vuelta. Despego lentamente sus dedos. En su palma estaba un pedazo de papel arrugado, pequeño y de color amarillo y cuadrado. Aun así, gritó como algún presagio de guerra.
Parpadeé en angustiosa confusión, y di un paso hacia atrás mientras el miedo aumentó.

	—Tómalo —declaró ella, avanzando poco a poco hacia adelante.

	Y no hice lo que quería, pero yo era incapaz de decirle no a esta chica. Con una mano temblorosa, la extendí y tomé el papel arrugado de su mano.

	Cuando lo hice, algo parecido al horror arremetió en su rostro y se instaló en sus ojos. —Por favor, quiero que sepas que no quería hacerlo de esta manera, Jared. Nunca quise acorralarte en una esquina. —Miseria torció su rostro, y se llevó sus manos al pecho—. Te amo más de lo que jamás podría decirte. Y estoy asustada porque te siento escapando. Todos los días siento como otra pieza de ti es robada de mí y un día voy a perderte. Puedo sentirlo, Jared. Todo el dolor que mantienes dentro va a arruinarte. Nos destruirá.

	Pánico martilló en mi pecho. Alisé el papel, tratando de comprender lo que Aly había escrito en la nota adhesiva, sabiendo lo que fuera yo definitivamente no quería verlo.

	Y estaba pensando en todos estos jodidos escenarios aterradores. Todos ellos condujeron a ella escribiendo su adiós.

	Pero no.

	Era una dirección. En California.

	Los Ángeles.

	Algo vicioso acurrucado en mi inconciencia.

	Con ella apretada entre mis dedos, la mire fijamente, mis ojos estrechos mientras buscaba en su rostro, mientras yo luchaba contra las náuseas que unían a mi estómago en nudos y corrían hasta mi garganta. Se presentó directo en esa bola de emoción no gastada, latió, pulso y declaró con el dolor que nuca podría ser desarmado.

	—¿Qué es esto? —Me obligué a sacar.

	Vacilación engroso su lengua. Ella retorció sus manos y susurro—: Es la dirección de tu padre.

	Sentí como si me hubieran golpeado. ¿Cuántas peleas habían peleado en mi vida? ¿Cuantos golpes había tomado? No tenía idea. La única cosa que sabía era está herida era peor que cualquier golpe físico que jamás ha sido infringido.

	—¿Buscaste la dirección de mi padre? —demande a través de la traición.
Agarre mi cabeza. No quería creerlo. ¿Cómo podía ella hacerme esto?

	Aly avanzó hacia adelante. Estiro sus dedos hacia mí, malditamente llamándome mientras lo hizo.

	Retrocedí.

	—Por favor no te enojes. Nunca quise dártelo de esta manera. Yo… comencé a buscarlo hace un par de semanas. Iba a hablarte sobre esto, Jared. Animarte a encontrarlo porque lo necesita. No puedes seguir adelante y nunca mirar atrás cuando tu alma está ligada al pasado. Necesitas a tu familia.

	Mierda.

	Se suponía que ella sería mi familia.

	Estruje el pequeño trozo de papel, y lo arroje hacia la pared. No fue lejos. Cayó rápido y se desplomo en el suelo.

	—¿Qué carajo, Aly? ¿Tu simplemente involucrándote en mis asuntos?

	Ella palideció como si la abofeteé y la arrojé contra la pared. Confusión se dibujó en su rostro. Su boca tembló. —¿Tus asuntos? —Dolor suturó las palabras—. Cualquier cosa que tenga algo que ver contigo es mi asunto.

	—¡No eso! —Tiré de mi boca—. Te pedí te dejar la mierda sola.

	Una jodida cosa le había pedido a ella.

	Una maldita cosa.

	Le había dado todo lo demás.

	—¿Por qué tienes que ir a desenterrar los fantasmas? Esta hecho, y no hay una sola cosa que yo pueda hacer para cambiar eso.

	—¿Fantasmas? —Incredulidad destello en todo su rostro—. ¿Crees que estoy desenterrando fantasmas? Bueno, adivina que, Jared. —Señalo con su dedo Aly hacia el suelo—. Esos fantasmas viven justo aquí. Cazándote… cada movimiento que haces. Y esos fantasmas va a arruinarnos si tu no das vuelta y reconoce que están ahí. —Sus ojos furiosos se suavizaron—. Tienes que encontrar paz con lo que le pasó a tu mamá, Jared.

	¿Paz?

	Imágenes estallan detrás de mis ojos. Toda esa maldita sangre y esa sonrisa de miedo, la voz de mi madre una decoración de eco en mi oído. Ese puto sueño que me prende fuego todas las noches, chamuscando mientras me quemó, cortándome más y más profundo.

	Estará bien.

	Rojo velaba mi vista. Amontoné mis puños en mis ojos.

	Arruino todo lo que toco.

	La ira surgió, saturando cada célula. Enfermedad desgarró. Giré, y mi puño conecto con la pared al lado de la chimenea. Yeso y pintura astilló, dando paso debajo de la ira que cuajaba mi alma. Dolor latiendo de mi brazo, y esa sádica satisfacción quemó a través de mi espíritu malvado.

	Aly gritó.

	Arruinado.

	Incliné mi bazo hacia atrás y lo choqué de nuevo, arrancando a través de la falsa seguridad que hacia erigido a nuestro alrededor, como si estas paredes pudieran protegerla de mí.

	Las brasas continuaron ardiendo, la oscuridad roja en la boca de la chimenea.

	Quemando a polvo en ese jodido santuario.

	Enfurecido, rastrille mi mano a través de la fila de imágenes que se muestran en la repisa de la chimenea. Cuadros volaron a través de la habitación y cayeron al suelo. Cristal se hizo añicos cuando otro pedazo de mi fue destruido.

	Incitó algo dentro de mí.

	Yo odiaba.

	Dios, odiaba.

	Apretando mis dientes, clave mis dedos en el borde de la madera que colgaba sobre la chimenea. Esa repisa. Sudor en mi frente mientras la arranque, como guijarros de sangre vil de mi espíritu.

	Comenzó a astillarse y el sello se liberó de la pared. Gruñí cuando la rompí completamente, y la levante por encima de mi cabeza y la tiré contra las piedras, desesperado por deshacer esta cada de cualquier cosa que fue mi madre cuando se suponía que debía pertenecer a Aly.

	Aly.

	Sangre fluía de mis dedos al clavarlos detrás de la madera que se había amontonado en cada lado de la chimenea. Las delgadas piezas de madera talladas con el ramo astillado. Frenéticamente arranque, rompí y deshice esta casa de lo que nunca debería haberse inmiscuido en este lugar.

	Mi madre se suponía nunca debía estar aquí.

	En este lugar que era nuestro.

	Se suponía era para ella.

	Aleena.

	Aly jadeó. Gritos heridos se liberaron. —Jared… no. —Miedo saturó su tono.
Dejé caer la madera al suelo. Jadeando, vi el horror tomándola. La chica que amaba me miraba como si no reconociera quien era yo en absoluto.

	Pero esta era la oscuridad. La parte de mí que ella siempre estaba tratando de persuadir a la luz.

	La parte de mí que odiaba con todo. La parte que nunca iba a escapar sin importar cuanto lo quería.

	Porque no había paz.

	Aly retrocedió. Humedad empapó su rostro. Dolor retorció su expresión hacia la angustia.

	—Aly —susurre, deseando que hubiera alguna forma de retroceder, para enterrar todo dentro de vuelta donde pertenecía. Ocultándolo de ella.

	Ella coloco su mano protectoramente sobre su vientre. Ella se atragantó con las palabras, todo este dolor brotando de ella. —¿Es así como quieres vivir nuestras vidas? ¿Poniendo agujeros en las paredes cuando yo digo algo que no quieres oír? —Ella tomó otros dos pasos hacia atrás. La comisura de su boca tembló—. ¿Rasgando nuestra casa a partes porque te duele? —Reprimió un sollozo Aly—. Me niego a vivir mi vida de esta manera, Jared, me niego a criar a nuestro bebé de esta manera.

	Dolor atravesó mis nervios, expendiéndose amplio. Ese lugar que yo siempre mantenido oculto engrandecido, el vacío hinchado con la verdad de quien realmente era yo.

	Yo quería ser mejor.

	—Te amaré por siempre, Jared. Nada podrá tocar eso… y nadie podrá tocarme de la forma que tú. —Dolor tropezó su voz—. ¿Pero esto?

	Desesperado, ella miró alrededor de la habitación que acabada de arruinar.

	Saboteado.

	Porque yo no conocía nada más.

	Yo siempre sería el mismo.

	La crueldad contaminando lo puro.

	—Mira este lugar. Lo que construiste. Lo que creaste. Mira lo hermoso que es. —Tropezó ella con el hincapié—. Y mira lo fácil que lo destruiste.

	Destruyó todo lo que toco.

	Di un paso hacia ella, deseando poder volver a esta tarde cuando la estaba besando y ella estaba besándome, cuando éramos libres. —Aly…

	Un grito herido brotó de su garganta y ella levantó la mano para detenerme.

	Me paró en seco, dejándome de pie en medio de la zona de guerra, que había creado en nuestra casa, en medio del caos que fue arrancado de las paredes y disperso por el suelo.

	El caos que desencadenó a través de mi corazón y mi mente.

	Porque yo sabía que nosotros no habíamos estado libres. Nunca lo estaríamos.

	Lo sentiría construyéndose por semanas… construyéndose desde el momento en que regresé, realmente.

	El rostro de mi madre apareció.

	Estará bien.

	Y sabía que nunca lo estaría.

	Los ojos de Aly se cerraron de golpe, como si ella no pudiera mirarme. Roto de mierda. —Por favor, vete. Si esta es la forma que quieres vivir, entonces necesito que te vayas.

	Tragando, deje caer mi cabeza. Dolor triturando, chamusco a través de mí. Poco a poco, me acerque a ella y coloque mi mano en su rostro. Mi pulgar rozó las lágrimas calientes, y besé su mejilla, sintiendo algo morir dentro de mí.

	Porque la amaba. Una vez lo creí imposible.

	Pero no estaba negándolo era real.

	Al igual que no estaba negando que yo nunca sería lo suficientemente bueno para ella.

	Resultó que el imbécil tenía razón.

	—Te amo, dulce niña —murmuré en su oído. Retrocedí, mirándola con la sonrisa más triste, aplastado por el tormento devolviéndole la mirada, tormento pidiéndome quedarme, ser diferente de la persona que siempre iba a ser.

	Luego me giré y caminé hacia la noche.

	 


Capítulo 21

	Traducido por Mariela

	Corregido por Candy20

	 

	Aleena

	Suavemente, la puerta hizo clic al cerrarse detrás de él, una completa contradicción a la violencia que se había alzado minutos antes.

	El silencio se tragó la habitación, un silencio ensordecedor que gritaba sobre todos mis temores.

	Un dolor insoportable se abalanzó sobre mi pecho. Exprimiendo. Sofocando. No podía respirar.

	Apoyé mi mano sobre el corazón, como si de algún modo pudiera mantenerlo unido.

	Pero mis rodillas se debilitaron y cedieron.

	Cuerpo y alma.

	Me recargué en la pared para evitar caerme. Apretando mi estómago con una mano, presioné la otra sobre mi boca y traté de mantenerme en este mundo que finalmente nos había derrotado.

	Jared.

	Afuera, su moto rugió a la vida, rugió como un trueno mientras se fue por la calle. 

	Pesar, ira y pérdida giraron en espiral a través de mí.

	¿Qué hice?

	¿Qué hizo él?

	Oh, Dios mío.

	Dolía. Dios, lastimaba, y lo quería tomar de vuelta. Quería perseguirlo y rogarle que no se fuera incluso cuando yo sabía que expresarlo sería el mayor error que alguna vez cometiese.

	Peor que lo que le hice cuando lo acorralé, empujándolo al pasado del que él había estado huyendo enfrente de su rostro sin ninguna advertencia.

	La culpa latía profundamente, enredado con el miedo abrumador que puede ser el realmente perder a este hombre.

	Quería que él supiera que busqué y encontré a su padre porque lo amaba, no porque quisiera herirlo. Quería que supiera que vi y recé porque él merecía que se devolviera esa pieza de su pasado que se le había robado desde aquel fatídico día. 

	Pero debí haberlo hecho de manera diferente. Manejarlo con el cuidado que merecía. Darle atención a esta frágil situación que yo sabía que fácilmente se podía agrietar y romperse en un millón de piezas.

	La desesperación obstruye mi garganta mientras miraba alrededor de la habitación. 

	Destrozada.

	Completamente.

	Esta hermosa casa que había sido creada por su mano, derribado por el mismo.

	Este corazón que lo amaba con cada frenético latido.

	La fe que él tenía en mí.

	¿Pero qué más podía hacer?

	Había estado retraída en mi propio rincón.

	Porque era verdad. No podía vivir de esta forma. Esperando a que se diera la próxima explosión.

	Después de lo que sucedió esta noche con Gabe, me senté sola en nuestra habitación, apretando en el puño el trozo de papel en la mano, llegar a un acuerdo con lo que tenía que hacer.

	Sabía que tenía que entregárselo.

	Era momento. No podía seguir ignorando la forma en la que sufría. Noche tras noche, veía a Jared astillado, frenético y perdido cuando me despertaba. Como si me estuviera rogando por ayuda pero sin saber cómo pedirla.

	Encontrar a su familia era la única forma que conocía para ayudarlo.

	La dirección no se había dado como una manipulación, no como una forma para coaccionar a este hombre que sabía me amaba con toda su torturada vida para que haga lo que yo quisiera. Todo lo que siempre quise era que sanara, para que encuentre la forma de perdonarse a sí mismo por lo que había hecho, para que él finalmente llegue a un acuerdo con el error que le había robado tantos años de su vida.

	El mismo error que sigue robándole su libertad ahora.

	Nunca quise colgar sobre él la esperanza.

	Pero había sentido esto venir. Una tormenta preparándose en la distancia, una acumulación constante de energía destructiva, una fuerza que no pudo ser contenida.

	Esta noche fue una culminación de todo.

	Solo que nunca esperé que fuera tan viciosa.

	El dolor estrujó mi espíritu. Una parte de mí se sentía como si le hubiera fallado. Le dejé ir cuando le había prometido que siempre estaría a su lado.

	¿Pero su reacción aquí en la sala? ¿La locura que se había hecho cargo de él con la sola mención del nombre de su padre?

	Incluso con lo mucho que lo amaba, me negaba a ser parte de ese tipo de vida, criar a mi hijo en una casa donde la violencia reinaba, la locura provocada por palabras que evocaban su miedo.

	En su expresión al partir, sabía que Jared no querría que vivamos de esa manera. Él prefiere alejarse que sujetar a su rabia a alguien a quien amaba.

	Mi corazón tenía que creer que él no quería vivir de esa manera, tampoco.

	Él solo no sabía cómo.

	Dando una respiración entrecortada, crucé la habitación. Me puse de rodillas, cuidadosamente esquivando los fragmentos de vidrio roto, clavos, astillas de madera y comencé a limpiar el lío que había estado hirviendo a fuego lento durante semanas.

	Mi cuerpo dolía, por él, por mí misma.

	Esta noche, me había tropezado en una refriega, demasiado lenta para salir del camino, mientras que yo había rogado porque se detuviera. Mi voz nunca había tenido una oportunidad de penetrar en su ira que había tomado el control sobre su corazón y su mente.

	Él había perdido el control, y aunque sabía que Jared nunca me pondría en peligro de buena gana, no estaba segura de que él supiera cómo detener o comprender plenamente lo peligroso que realmente era la ira que albergaba en su interior.

	Pero yo lo hice.

	Tenía que ser fuerte y luchar por nuestra familia cuando él no tenía la fuerza para hacerlo por sí mismo.

	Incluso si eso significa dejarlo ir.

	El pensamiento me aterrorizó. Jared fuera por sí mismo. Solo. Me rompió porque todo lo que quería para él era que estuviera aquí. Seguro y protegido de su ruina. Lejos de todo llamándolo de vuelta a la destrucción.

	Moviéndome a través de los escombros, barrí el vidrio de una fotografía de nosotros cuando éramos niños. Mi corazón se hinchó. Lo amaba. Tanto.

	No había oportunidad de dejarlo ir nunca, no sin liberar el vínculo que compartiríamos por siempre. No podía vivir sin él más de lo que él podía vivir sin mí.

	Solté un sollozo jadeante.

	Lo necesitaba.

	Y oré, respiré la creencia de que siempre lo tendría en la noche. Susurré su nombre. Rogándole para que encuentre el camino que lo dirigirá de vuelta a mí.

	La puerta principal se abrió y Christopher se congeló cuando entró. Su rostro cayó. —Oh, Aly, ven aquí cariño.

	 


Capítulo 22

	Traducido por Annette-Marie y Mariela

	Corregido por Jeniff

	 

	Jared

	La luz del sol brillaba desde el árido cielo azul. Demasiado brillante, cegador. El aire entró y salió de mis pulmones, dentado y áspero. Un gruñido retumbó en la base de mi garganta. Odiaba cada maldito segundo del día.

	Levanté el mango por encima de mi cabeza y bajé la pala con toda la fuerza que pude reunir. El metal sonó cuando se encontró con el duro e indulgente suelo, sin embargo, luché con él como si pudiera sobrepasarlo, como si pudiera encontrar un mínimo de control cuando había perdido todo sentido de la dirección. Mis dientes se molieron en mis oídos mientras levantaba la pala y la golpeaba una y otra vez.

	Apenas hice una abolladura.

	Los músculos de mis brazos se flexionaron e inclinaron, ardiendo con el esfuerzo. Los pecados grabados para siempre en mi piel se burlaron de mí, el color estirado y tenso con la cerda de mi carne, el sudor se acumuló en mi cuello y se deslizó por mi espalda. Empapó mi sucia camiseta blanca y se aferró a mi piel sobrecalentada.

	Solo en Phoenix podía sudar mi trasero a principios de febrero. O tal vez solo estaba ardiendo de adentro hacia afuera.

	Incinerándome.

	Pronto todo lo que quedaría serían cenizas. 

	Pero eso es lo que sucede cuando juegas con fuego. 

	Pensando que podría vivir una vida normal. Darle a Aly y a nuestro bebé una.

	Duramente, sacudí la cabeza, odiándome un poco más. Solo puta estupidez y codicia, eso era todo, sabía que no tenía esa clase de vida, pero la había tomado de todos modos.

	Gruñendo, empujé la pala contra la tierra, sintiéndome desquiciado.

	Rasgando aparte.

	Jadeando, detuve mi asalto al suelo, apoyé la pala y me apoyé en el mango. Dejé caer la cabeza e intenté recuperar el aliento. Levanté la parte inferior de mi camiseta a la cara, tratando de limpiar el sudor y la suciedad, para borrar toda la miseria que me persiguió en los agotadores días.

	Una ola de mareo me golpeó, y apreté los ojos. 

	Maldición.

	Tres días. 

	Tres días de nada más que tortura, tres días de arrepentimiento interminable.

	Dios, la extrañaba. La echaba tan jodidamente de menos que no podía dormir, no podía comer, no podía pensar.

	Mis entrañas me dijeron que me separara, que saltara en mi moto y pusiera tanta distancia como pudiera entre mí y este lugar insufrible. No podía estar aquí, sintiéndola por todas partes, sabiendo que estaba a solo unos minutos de lo que más quería. Era la peor clase de angustia. Me sentía como si me hubieran atravesado, crucificado.

	Pero mi espíritu me mantenía arraigado aquí.

	¿Cómo podría solo irme?

	Mi chica embarazada estaba durmiendo sola. Sabía en mi corazón que estaba asustada, sabía incluso más profundamente que me estaba extrañando tanto como yo la extrañaba. Y aunque estuviera demasiado jodido para ser bienvenido en su espacio, eso no significaba que no iba a cuidar de ella, proveerla, estar ahí para protegerla cuando me necesitara.

	No iba a ninguna parte.

	Mis manos temblaban con una vieja urgencia, ese impulso roedor que me atravesaba los nervios, el deseo de caer en un momento de olvido. Para embotar y distorsionar.

	Porque Dios, esto jodidamente dolía. 

	Apreté la cara más profundamente en mi camiseta.

	Pero esos impulsos no tenían nada que ver con cuán mal quería a Aly.

	—¿Lo estás haciendo bien ahí?

	Dejé caer mi camiseta y levanté la cabeza. Kenny, mi jefe, se paró frente a mí, entrecerrando los ojos a través de los rayos de luz.

	—Sip. Perfecto. —Fingí una sonrisa.

	Frunció el ceño ante el inexistente agujero que había estado golpeando durante la última hora.

	—No parece que estés haciendo mucho progreso por aquí. —Su frente se elevó en cuestión, llamándome en mi mierda. Obviamente, las cosas no estaban perfectas. —¿Por qué no revisas a tu tripulación?... Podemos conseguir a uno de los Bobcats aquí para cavar ese agujero porque estoy bastante seguro de que la pala no va a cortarlo.

	Kenny rara vez me supervisó, confió en mí con mi tripulación, me pidió consejo, me metió en trabajos difíciles en los que él sabía que encontraría una manera de ir a través.

	Era como si el hombre pudiera leerme, ver exactamente de lo que era capaz.

	Al parecer no tomó mucho de él recogerme cuando estaba desenmarañado, también.

	Tiré la pala al suelo. —Sí, eso sería bueno.

	Empecé a girar cuando él puso su mano en mi hombro para detenerme. —Oye, si necesitas algo, ¿Sabes que no tienes que dudar en pedirlo? Si algo te está carcomiendo, solo dilo.

	—No, hombre —dije, sacudiendo los guantes—. No es nada que puedas cambiar. Tengo que lidiar con algo de mierda ahora mismo.

	Internamente me burlé. ¿Con el cual lidiar?¿Cómo diablos estaba lidiando con esto? Ese era el problema. No estaba tratando, ni una maldita cosa, solo estaba revolcándome porque no sabía cómo arreglar esto.

	No volvería, no cuando todo lo que haría sería acabar hiriéndola.

	Ni por un segundo la culpé por cortarme. Después de lo que había hecho, no me habría quedado, Aly merecía mucho más que eso, esa chica perfecta que amaba, daba, y jodidamente creía en mí, cuando yo no era más que un monstruo al acecho en las sombras.

	Y odiaba al monstruo dentro de mí.

	La parte que era viciosa y vil. La parte que no podía controlar, sin importar lo desesperadamente que lo quisiera.

	Pero la verdad era que yo también estaba un poco molesto con ella, su traición pulsó, me cortó directamente en el corazón.

	Quería arrancarme los ojos porque ese pedazo de papel amarillo con la dirección en él era todo lo que podía ver. Había sido arraigado profundamente en los recovecos de mi mente, grabado en mi memoria, brillante y claro.

	Al igual que Aly había logrado localizar al hombre que arruiné justo frente a mí. 

	Otro recordatorio de lo que había hecho, otra vida que había destruido, otro corazón que había roto.

	Él la había amado, y yo le había robado su mundo.

	Él había amado a mí madre de la misma manera que yo amaba a Aly. Lo sabía, y la idea de perder a Aly de esa manera. Las náuseas me revolvieron el estómago y apreté los ojos contra el pensamiento, ni siquiera podía imaginarlo.

	Ahora podía sentir sus ojos observándome, juzgándome como lo había hecho la noche que había robado el carro de los Ramírez, cuando había tenido la intención de acabar con todo, pero en lugar de eso, Aly había estado ahí, salvándome de mi propia destrucción. Él había permanecido de pie junto a mí en esa cama de hospital después de que me habían detenido, mirándome con condenación y odio absoluto.

	Nunca me odié más que en ese momento, cuando me había mirado como el pedazo de mierda que sabía que era. 

	Luego me dio la espalda y se alejó.

	En algún lugar dentro de mí había albergado la idea de que un día él trataría de encontrarme. La jodida cosa fue que por un largo tiempo lo había deseado. Solo necesitaba oírle decir que me perdonaba.

	Pero nunca había oído ni una sola palabra, ni una señal de vida de él. 

	Porque sabía que yo también se la había robado.

	Kenny apretó mi hombro, su expresión genuina. —Solo... si necesitas algo, dilo, ¿de acuerdo?

	Tragué con dificultad. —No, estoy bien, no necesito nada.

	La mentira más grande del mundo. Necesitaba a Aly.

	Frunció el ceño y se volvió para alejarse.

	A lo lejos, una camioneta se acercó, el rugido del motor cortó por encima del alto silbido de las herramientas eléctricas, miré por encima de mi hombro para coger el polvo que volaba mientras caía sobre el lugar de trabajo. Afuera en la carretera de tierra, se detuvo de repente al otro lado de las barricadas.

	Christopher estaba aquí.

	Un parpadeo de miedo cruzó a través de mí ser entero.

	Aly.

	Me puse la mano en el cabello. Mi mente se disparó con rapidez, atravesando todas las posibilidades. Unas donde Aly estaba herida y yo no estaba ahí para ella cuando se suponía que debía estar.

	Luego atrapé una mirada del rostro de Christopher cuando saltó de la cabina. Él cerró la puerta de un portazo detrás de él, la furia encendió su camino mientras voló alrededor de la parte delantera de la camioneta y fue directo hacia mí. Cabello negro pegado hacia arriba a todas jodidas direcciones, y vestía vaqueros desgastados y una camiseta impresa arrugada.

	No había nada casual en su postura.

	Él estaba enojado. Jodidamente lívido.

	Agresión irradiaba de él, succionando el oxígeno del aire, pateó la tierra mientras desgarraba a través del lote, acercándose, él solo aceleró. No desaceleró cuando se lanzó a mí, me chocó en el pecho antes de llegar a la camisa y la agarró en puños con sus manos enfurecidas, me empujó, su rostro se contrajo con una emoción que nunca le había visto llevar antes. —Tú maldito idiota. —Hervía. 

	Tropecé. Mis botas de trabajo se deslizaron sobre el suelo rocoso, di un paso atrás, recuperando el equilibrio. Me despabilé y extendí mis brazos a modo de invitación, mi boca haciendo una mueca, solo jodidamente rogando por ello, para que él me diera todo lo que tenía porque mi cuerpo dolía por tomarlo, para sentir el dolor de lo que había causado.

	Nunca fui de negar lo que merecía.

	Hostilidad vibró a través de sus huesos. Mi antiguo amigo rebotaba en sus pies, temblando visiblemente con disgusto. Me señaló. —Me lo prometiste, jodidamente me prometiste que no irías a ningún lado.

	Culpa apretó mis pulmones. He estado aventando esa mierda fuera por tanto tiempo, haciendo promesas que debía saber no podía mantener, me había convencido a mí mismo a creer que eran verdad. 

	Pero ese era el problema, quería que lo fuera.

	—¿Crees que me fui porque quería hacerlo? —disparé de vuelta—. Me fui porque eso es lo que tu hermana quiere.

	Y porque era lo mejor para ella.

	Él se mofó. —¿Crees que esto es lo que realmente quiere mi hermana? ¿Qué te vayas nuevamente? Ella es jodidamente miserable sin ti, Jared. Enferma de preocupación, ella te quiere en casa, pero lo que no quiere es un cañón imprevisto que perderá su mierda por cualquier cosa y destruirá su casa.

	La vergüenza venció a mi corazón y pulsó a través de mis venas. Agitado, cambié mi peso de un pie a otro y pasé una mano sobre mi cabeza. Esa roca se atoró en mi garganta. —Pero soy ese tipo, lo que sucedió el sábado en la noche es solo una prueba de ello. No soy bueno para ella, Christopher, tú y yo, ambos lo sabemos.

	—Um —resopló, como si estuviera completamente confundido, ridículo destelló de sus ojos—. Gracioso como por meses has estado trabajando tu culo para probar que eres lo suficientemente bueno para ella.

	Nuestra conversación en la víspera de año nuevo hace eco en mi oído.

	—Supongo que tenías razón —susurré a través de mi respiración dolida—. Me hizo peligroso.

	—No vayas torciendo mis palabras, Jared. Sabes que no fue eso lo que dije.

	—No quiere decir que no sea verdad.

	Los ojos de Christopher revisaron a través del lugar de trabajo. Pude sentir a mi equipo detrás de mí, todos ellos estaban al borde, listos para cubrir mi espalda. —¿Entonces dónde has estado escondiendo tu patético culo mientras mi hermana se sienta en casa aterrorizada de que vayas a saltar a un precipicio? —preguntó, todo obtuso y como si tuviese todo el derecho a saberlo.

	Le hice señas a uno de mis chicos quien había tomado mi lado derecho, cerca de diez pies de distancia. Un amigo, supongo, la única otra persona que conocía para llamarle cuando me encontraba con mi culo sin un lugar donde dormir. No es que haya estado haciendo nada de eso. —Estrellándome en el sofá de Kurt. ¿Te suena familiar? —Vino con una mueca.

	—Seguro lo hace. —Christopher cruzó los brazos sobre su pecho, erizándose con contención—. ¿También tiene una hermana pequeña para mantener cálida tu polla en la noche?

	La amargura espesó mi lengua. Mi pecho se apretó. —Vete a la mierda, nunca voy a alejarme de Aly.

	La idea de alguien más que no sea Aly tocándome me hizo sentir mal físicamente y Christopher sugiriéndolo solo me molestó directo a la mierda.

	Verdes ojos se entrecerraron a mí. —¿Ni siquiera vas a alejarte de mi hermana? ¿Y cómo es esto diferente? ¿Dejando a tu novia embarazada, sola con la cual se supone te vas a casar? ¿De verdad te vas a quedar ahí y llamar a eso devoción?

	—¿Qué más se supone debo hacer?

	—Tal vez lo que te pidió Aly que hicieras, jodidamente consigue algo de ayuda, hombre. Habla con alguien.

	Me hice hacia atrás. De ninguna forma iba a ir ahí con él.

	Frustrado, lanzó sus manos hacia sus lados. —¿Entonces qué? ¿Solo te vas a alejar?

	Mi corazón patinó ante la idea. Cada última célula dentro de mí, gritó no. Claro que no lo era, no podía ser. No había un dejar a Aly e irse.

	El modo de comportarse de Christopher cambió cuando vio el pánico en mí, y dejó caer su voz. —Maldita sea, Jared, mírate. Eres un desastre como mi hermana. —Él pasó un trago duro, y sobre una exhalación pesada preguntó—: ¿De verdad crees que esto es lo que tu mamá quisiera?

	Con la mención de mi mamá, mis entrañas se cerraron, sacando lo que traigo dentro. Expuesto y crudo. Luché por respirar. 

	—¿Crees realmente que ella desearía que Aly estuviera sola, asustada y extrañándote? ¿Qué su nieto no conociera a su papá? ¿De verdad crees que le debes eso? ¿Qué manteniendo toda esa culpa dentro de alguna forma vas a hacer las paces con ella?

	Él dejó caer su mirada al suelo. Cuando la levantó, toda la simpatía se había ido. —Te deben crecer algunas bolas, hombre, supera tu mierda, para un tipo que se deja vencer por el primer idiota que se interponga en su cara, no eres más que un gatito, poniendo excusas a cada paso que das. —Lanzó sus brazos fuera—. Mira a tu alrededor, mi familia, Jared… —Él negó con la cabeza—. Todos nosotros te queremos, nos preocupamos por ti. Deja de actuar como si no lo merecieras y jodidamente enfrenta la mierda que no deseas. Deja de ser un cobarde… ¿Por qué toda esa mierda de no ser suficientemente bueno? —Él comenzó a retroceder. Sus ojos se estrecharon con decepción—. Es solo eso. Mierda.

	Entonces él se giró y se alejó.

	Congelado, me quedé ahí de pie mirándolo irse.

	Saltando en su camioneta, la encendió y el motor rugió. Aceleró, dejando polvo mientras pasaba su camioneta alrededor en medio del camino y se fue por donde había venido.

	Cambié mi atención a mi equipo quienes estaban ahí embobados.

	—¿Qué demonios están mirando todos? Vuelvan a trabajar —grité, caminé a través del patio y me dirigí al remolque oficina porque no había forma en que me quedara ahí por un segundo más, no podía soportar este jodido mundo por un minuto más.

	Odiaba a Christopher por todo lo que él había dicho.

	Porque sabía que cada palabra era verdad.

	 


Capítulo 23

	Traducido por Annette-Marie y Mariela

	Corregido por Carilo

	 

	Jared

	El mediodía mantuvo el cielo cautivo, el sol sentado alto en el centro de la infinita extensión de azul.

	Mi pulso retumbó tan fuerte como mi motocicleta, y agarré el manubrio, mis piernas estiradas para apuntalar la ruidosa masa de metal.

	¿Qué mierda estaba haciendo?

	¿Torturándome de esta manera?

	Pero después de que Christopher se fuera esta mañana, venir aquí me pareció lo único que podía hacer.

	Parpadeé para despejar la niebla. Desde la calle estrecha, me obligué a observar lo que había desechado. La casita estaba tranquila. Pero sabía que estaba ahí. Casi podía sentirla en el interior. Extrañándome. Nadando a través del vacío que se había apoderado de nuestras vidas.

	¿Cuántas veces le había prometido que había terminado con toda esa hiriente mierda?

	Un movimiento se agitaba en la ventana donde los rayos de luz del sol brillaban y deslumbraban, cegando al brillar contra el cristal. Sin embargo, la vi, reconociendo ese rostro confiado.

	Mi corazón se apretó, tan fuerte como mi mandíbula.

	Dios, la quería, quería correr hacia ella y abrazarla, y decirle que todo iba a estar bien.

	Para quitarme el dolor que sentía llorando por ella ahora.

	Pero comprendía la separación.

	Las paredes que había levantado.

	El puente que había quemado.

	Aly apretó la palma de la mano contra la ventana, sus dedos se abrieron de par en par, llamándome, como si pudiera alcanzar esas barreras y sacarme de los escombros.

	El dolor se clavó en mi espina dorsal y se asentó en la base de mi cuello. Mi cabeza palpitaba.

	No sabía si había alguna manera de reconstruirlo, de reconstruir este puto e insoportable desorden que había traído hasta nuestros pies. No sabía si podía arreglar esto.

	Si lo había, solo se trataba de un camino.

	Esa emoción no gastada creció en la base de mi garganta. Pulsando. Presionando hacia afuera.

	Observando la cortina cerrarse, inhalé con una respiración entrecortada.
Por ella, lo intentaría.

	¿Cuántas veces le había dicho que me había hecho mejor?

	Fue un maldito tiempo en que se lo probé.

	Moviendo la palanca de cambio, hice girar la moto por la calle y salí por la carretera.

	Vibraciones invadieron mi cuerpo, y el rugido del motor alcanzó mis sentidos, asociándose con mi espíritu que se azotó, luchó y combatió, gritando que yo era un tonto.

	Debajo de mí el camino se volvió borroso.

	Se llevó el resto del mundo con él.

	Y sabía que lo encontraría o perdería todo para siempre.

	[image: Image]

	Las brillantes luces de la ciudad se extendían en algo que parecía ser eterno. Cada insoportable kilómetro que dejé debajo de mí solo afianzó el presentimiento más y más alto. La noche se cerró, este jodido y ominoso resplandor colgaba muy bajo en el sangrante cielo. Mis músculos dolían de cansancio por estar montado sobre este asiento las pasadas seis horas, aunque me sentía completamente atrapado. Como si no hubiera dormido durante días y estuviera bajando de la peor clase de altura.

	No estaba demasiado lejos de la verdad.

	Rápidamente parpadeé, apretando los dientes mientras cortaba camino en el atestado tráfico que desbordaba de personas luchando por regresar a casa.

	Supongo que eso es lo que yo estaba haciendo también. Luchando mí camino de regreso a Aly. A pesar de que la dirección que estaba buscando se sentía como un callejón sin salida. Una trampa. Sin embargo, esa dirección era todo lo que podía ver. Cada parte de mí gritaba que diera vuelta a mi trasero, plegara mi bastarda cola y volviera.

	Pero no tenía nada por lo que volver.

	Así que corrí de cabeza, directo al ojo de la tormenta.

	Corté dos carriles, tomando la salida hacia la ruta que había memorizado.

	Aquí estaba, arrojándome a los pies de un hombre que odiaba mis entrañas. Un hombre que había amado con todo mi maldito corazón, un hombre al que había admirado y respetado. El hombre al que había rogado que un día crecido lo enorgulleciera.

	¿Y para qué?

	No tenía ni idea de lo que esperaba lograr, viniendo aquí.

	¿Qué diferencia haría?

	Seguro como el infierno que no traería de vuelta a mi madre.

	Pero la verdad era que no importaba cuán lejos y por cuánto tiempo estuviera corriendo, siempre sabía que llegaría a esto. Ese día tendría que estar de pie delante del hombre que destruí. Tal vez esto solo era el destino tomando otro giro perverso, burlándose de mí con éxtasis, tentándome con la chica cuando todo el tiempo había sido una estratagema para empujarme hacia ese brutal castigo.

	La pregunta era, ¿quién sería castigado esta noche?

	Verlo iba a doler como una perra.

	No hay duda de eso.

	¿Pero él viéndome? ¿Qué le haría verse cara a cara conmigo?

	El miedo me azotó y pisé el acelerador. Corrí a través de las intersecciones, sumergiéndome más profundo en la ciudad suburbana, mi destino tan poco claro pero tallado en piedra. Mi cabeza giró en esta mezcla de confusión, temor y el débil destello de esperanza.

	Tenía miedo de verlo. Podía admitirlo. Como Christopher dijo, yo no era nada más que un cobarde. No quería ser testigo de en lo que se había convertido a raíz de mi ruina.

	El sonido de su sollozo resonó en mi mente, esas noches que habían sido las más solitarias de mi vida, cuando rogué por la muerte mientras él lloraba por ella.

	Había roto su corazón, pisoteado toda la luz de su vida. Aplastándola.

	Había tomado lo bueno y lo había dejado sin nada.

	La vergüenza me agarró por la garganta.

	Sabía que no debería estar aquí, no debería venir a donde no era bienvenido.

	Sin embargo, continué hacia adelante. Por Aly. Por nuestra vida.

	Giré hacia la derecha en un vecindario tranquilo. Árboles maduros bordeaban las calles, los céspedes bien cuidados se extendían todo el camino hasta las modestas casas acomodadas juntas. Las luces brillaban en su interior, y podía imaginar el revuelo de las familias que se reunían en el interior mientras la noche se establecía fuera de sus paredes.

	Tragué con dificultad cuando vi el cartel que anunciaba el nombre de la calle que me había perseguido durante los últimos tres días.

	¿Qué estoy haciendo? Me pregunté por lo que parecía la millonésima vez.

	Y casi podía sentir la mano de Aly presionar sobre mi corazón, como si me estuviera dando un silencioso coraje. Una orientación suave a mi espíritu.

	Lo estaba haciendo por ella.

	Lo estaba haciendo por mi familia.

	Mi moto trinó cuando bajé la velocidad. Avanzando, me acerqué a la dirección.

	El terror brotó en mi pecho, estrechándome fuerte.

	Pero por Aly, lo intentaría. Jodidamente lo intentaría. Porque no podía vivir sin ella. Y Dios, la verdad era que no quería que ella tuviera que vivir sin mí.

	Salí hacia el lado derecho del camino, crucé la calle a una casa por debajo de la de mi padre.

	Luces brillantes resplandecían desde el interior, saliendo de cada ventana. Tejas rojas cubrían el techo inclinado, y las persianas y los adornos estaban pintados de verde. Columnas de madera sobresalían del techo para cubrir la puerta principal en un acogedor porche que se alzaba a dos pasos del sendero de roca. Camas de flores corrían por toda la casa, y arbustos de rosas se alzaban para flanquear la recién pintada puerta verde. Como el resto de las casas del vecindario, el césped estaba cortado, lleno y exuberante, extendiéndose desde la acera que bordeaba la calle hasta las camas de flores floreciendo por debajo de las ventanas.

	Esa roca alojada en mi garganta se expandió, cavando en mis cuerdas vocales, robándome el aire.

	La confusión nubló mi mente.

	No sabía lo que esperaba viniendo aquí.

	Pero esta sencilla casa definitivamente no era.

	Roto, supongo que era lo que había imaginado. Desmoronado y decaído.

	Como nuestras vidas.

	Pero no.

	Esta casa lucía como un hogar.

	Una punzada de envidia me golpeó.

	La sacudí, empujando el acelerador de mi moto, y cortando a través del camino para llegar a una parada justo en frente de la casa. Estaba temblando cuando pateé el estrado y me puse de pie. Los temblores rodaron a través de mí, incontrolables y ásperos.

	Agarré mi cabeza. Joder, solo tenía que hacer esto.

	Aspirando una bocanada fortalecedora, me acerqué por el sendero de la baldosa, listo para enfrentarme con toda la mierda en la que Aly me había estado insistiendo durante meses, el odio y la vergüenza.

	Por ella, lo aceptaría.

	Lo tomaría por los dos.

	En el porche, me paré en el resplandor brumoso de la ornamentada lámpara de huracán que colgaba de la pared y toqué el timbre, temblando mientras esperaba.

	Pasos resonaron en el otro lado. Escuché el distintivo sonido del metal deslizándose cuando el pestillo se liberó.

	La puerta se abrió en una grieta.

	Por el instante de un segundo, presioné los ojos cerrados, sin estar listo para enfrentar lo que me esperaba al otro lado. Finalmente, los abrí.

	Una mujer estaba ahí, linda pero llana, probablemente en la mitad de los cuarenta años. El cabello oscuro estaba recogido en una cola de caballo suelta. Sus ojos castaños claro se ensancharon con sorpresa cuando aterrizaron sobre mí. Desconfiada, su mirada hizo un análisis pasando por mi cuerpo, a lo largo de mis brazos a mis manos tan jodidamente apretadas que me estaban cortando la circulación.

	—Oh. —Sopló de su boca en lo que sonó como miedo.

	La agitación desplazó mis pies. Sacudí la cabeza, parpadeé, y empecé a retroceder. Sentí que estaba a punto de perder mi maldita mente. Estaba bastante seguro de que ese hecho era evidente en mi cara. ¿Emparejar eso con el resto de mí?
Apuesto a que ella deseaba haber dado un vistazo por la mirilla antes de haber abierto la puerta apresuradamente.

	En un esfuerzo por mitigarla, levanté mis manos en señal de rendición. —Lo siento tengo mal… —comencé a decir, alejándome, antes de que su boca dibujase una O. Pánico cruzó por su expresión.

	—Oh m-m-mi Dios —gritó ella. Su mano se estrelló en el centro de su pecho como si su corazón se hubiera detenido y tratara de ponerlo en marcha.

	Un lento temor se posó sobre mi conciencia. Solo me hizo moverme más rápido.

	Yo estaba afuera de aquí.

	—Espera —pidió ella en una exhalación exagerada—. Por favor, no te vayas—. Ella abrió la puerta de par en par. Manteniendo su vista en mí como si me pudiera atar, ella desesperadamente gritó—: ¡Neil!

	El nombre se deslizó a través de mí con una conciencia de lamento, y ese miedo golpeando en mis costillas cayó como una piedra en la boca de mi estómago turbulento. —¡Neil! —gritó la mujer de nuevo, volteando su cabeza para mirar hacia el corto pasillo que conducía hacia el interior de la casa—. ¡Ven aquí!

	Pero yo ya había atrapado una vista del rostro del bastardo sobre el hombro de ella.

	Congelado, se quedó al fondo del pasillo. Sorpresa dilató sus ojos azul oscuro, y su pecho se hinchó y se forzaba por respirar. —¿Jared? —Se las arregló, dando un paso hacia adelante. Dolor cortó un río de líneas en todo su rostro y su boca torcida en una especie de horrible confusión—. ¿Jared? —preguntó de nuevo, casi en súplica.

	Estaba herido.

	Destruido desde el interior.

	Oscuridad corrió dentro.

	No podía ver.

	Malestar se enroscó a través de mi estómago. Me tambaleé hacia atrás. Viejas heridas abiertas. Anchas y enormes. Herido. Agarré mi cabeza.

	Oh mierda.

	Sacudí mi cabeza más fuerte, a tientas bajé los escalones que me habían conducido a su puerta.

	¿Qué jodidos hizo que pensara que podría conseguir al llegar aquí?

	¿Redención?

	¿Cierre?

	Y todo lo que había conseguido era otra bofetada a través del rostro de mi madre, su memoria deshonrada.

	Mi atención se disparó a la mano de la mujer que todavía estaba sobre su pecho, que colgaba inerte como la sumisión a su lado, sus anillos a juego suenan como una jodida burla.

	Cerré los ojos como si pudiera bloquear todo. La misma voz suplicante rasgo a través de los recuerdos. Abrí mis ojos. Mi padre se puso delante de mí. —Jared… por favor… no te vayas —coaccionó—. Por favor… quédate. Habla conmigo.

	Di dos pasos temblorosos hacia atrás.

	Él me agarró del codo. Me zafé, lanzando mi brazo hacia él en advertencia.             —No me toques.

	Dolor pasó por sus ojos. —Jared, por favor.

	Su atención se enganchó en mis nudillos, primero el puño que arrojé enfrente de su cara. Disparó hacia el otro estampado con el año en que ella murió antes de seguir pecando que estaba marcado en cada centímetro de mi piel.

	Su ceño se intensificó, como si estuviera procesando los últimos siete años, como si no me hubiera reconocido y estuviera viendo por primera vez al hijo que él había rehuido.

	Luego todo se registró.

	Se dobla a la mitad, agarrando su cabeza. —Oh, Dios mío… Jared.

	¿Qué pensaba? ¿Qué solo seguí con mi vida? Dios sabía que había estado tratando, para encontrar una cierta apariencia de normalidad en medio de todo el caos, para dejarme amar cuando yo había robado lasuya.

	Levante la vista hacia su casa. Pero eso era exactamente lo que él había hecho. Él siguió adelante.

	Él me había rechazado y la había olvidado.

	Era solo un niño.

	El pensamiento me golpeó, casi tirándome de mis pies.

	Esa roca de emoción sin gastar alojada en mi garganta quemando con la carga que amenaza con romperse libremente, agrietándose bajo el peso de la aflicción que había llevado durante todos estos años.

	Dios, yo lo odiaba. Odiaba que me hiciera tanto daño.

	Fue la primera vez que pude admitirlo.

	Él me hizo daño.

	Me dejó cuando yo más lo necesitaba.

	Luché contra la emoción desbordándose dentro de mí.

	Solo había necesitado que él me dijera que todo iba a estar bien.

	Decirme que me amaba incluso después de todo lo que había hecho, como él lo había hecho cuando era un niño pequeño.

	Solo una vez.

	Él nunca lo hizo.

	Ahora, levantó su cabeza y me miró fijamente.

	Atormentado.

	Tal vez solo estaba reflejando mi propia expresión.

	Su esposa se había movido a la parte superior de las escaleras. Con su mano cubriéndose la boca, nos observó. Lágrimas fluyendo por su rostro, calientes y rápidas. Con algún tipo de compasión torcida. Como si me conociera.

	Ella no sabía nada.

	—Jared —intentó él nuevamente, dando un paso hacia mí donde estoy de pie jadeando en medio del césped mientras la noche se arrastra pesadamente sobre el cielo, asentándose. Cerrándose.

	Me siento enjaulado. 

	Dedos se extienden hacia mí.

	Sostengo ambas palmas de mis manos en lo alto en señal de advertencia, haciéndome más hacia atrás, repitiendo en un doloroso susurro—: No me toques.
—No pude manejarlo justo ahora, darle sentido a todo lo que estaba sintiendo. Fue demasiado.

	Volteándome, troté hacia mi moto, dejando detrás todo lo que me habría dejado en la oscuridad.

	Se lo dije… Le dije a Aly una y otra vez que lo dejara ir, que lo dejara morir, porque no había algo que pudiera hacer en este mundo para cambiar el pasado.

	Ahora incluso esos recuerdos estaban contaminados.

	Estaba casi en mi moto cuando frenéticos brazos me envolvieron desde atrás, desesperados mientras se pegan a mí. Bruscamente me volteé, listo para empujarlo a retirarse. Pero me congelé cuando el largo cabello rubio estaba encima de mí, esta chica enterrando su cara en mi pecho, mi camiseta empapándose con sus lágrimas.

	—Jared —exhala a través de un sollozo—. Eres realmente tú. —Ella me apretó con más fuerza—. Realmente eres tú.

	Mis brazos levantados lejos de mi cuerpo mientras ella se pegaba a sí misma contra mí. Ellos me rodearon con un abrazo asomándose. Mi corazón latía con tanta fuerza que estaba seguro de que iba a cavar un agujero a través de mi pecho adolorido. Luego estos ojos azules me miraron, sosteniendo más tristeza de lo que alguna vez había visto.

	Esta chica que era más una mujer que una niña.

	—Jared, por favor, no te vayas. Quédate.

	Dios, ella se parecía mucho a mi mamá.

	Mi hermanita.

	Jodidamente hermosa.

	Yo estaba temblando cuando tentativamente envolví en ella mis brazos, la toqué y sentí… hogar, calidez y todas esas putas emociones que por mucho tiempo había reprimido.

	Ya no la conocía.

	Para nada.

	No estaba seguro si alguna vez lo haría.

	Pero ella se sintió tan familiar y bien.

	Suavemente la hice hacia atrás y le di un leve beso en su frente. —Lo siento —susurré sobre su piel antes de ponerla al lado y pasé una pierna sobre mi moto.

	Angustia fluyó de ella mientras se abrazó con los brazos sobre su pecho. Nuestro padre se precipitó a su lado. Agonía torció su cara, y pasó su brazo protectoramente alrededor de la cintura de ella.

	Y picó, magulló y sangraba, pero aun así me tomó algún tipo de consuelo en ello, sabiendo que estos dos de alguna forma encontrado su camino de vuelta el uno al otro.

	Al menos una cosa es como se supone debe ser.

	Le di una patada por encima a mi moto. El motor rugió mientras yo aceleré. Por un momento fugaz, me quedé allí sentado, sumergido en el pasado.

	Me encontré con la mirada de mi padre y esperaba que pudiera ver cuanto lo sentía realmente.

	Entonces me di la vuelta e hui.

	 


Capítulo 24
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	Jared

	El cansancio pesaba sobre mi cuerpo. Cerrando los ojos como un escudo, volteé el interruptor justo al interior de la puerta. La luz ardió contra mis párpados. A regañadientes, los abrí a la desolación de la vacía habitación de hotel.

	El frío se hundió hasta la médula de mis huesos. Había conducido en mi moto por las calles de la ciudad durante horas, sin pensar, sin un destino. Finalmente mi mente había abandonado la pelea y se dirigía por donde había venido. El aire frío golpeó mi piel mientras pisaba el acelerador y me sumergía en la larga y silenciosa noche. Cuando no pude montar más, salí de la autopista y me registré en un motel de mierda.

	La maldita historia de mi vida.

	Con un profundo suspiro, arrojé la tarjeta a la pequeña mesa redonda debajo de la ventana y froté mis palmas sobre mi agotada cara.

	Dios, me sentía tan perdido.

	Extrañaba a Aly más de lo que jamás podría imaginar.

	Sin embargo, este anhelo era diferente. Diferente de esos meses que había vivido sin ella cuando me había estado desperdiciando en Las Vegas, cuando los días se habían borrado, sangrado y girado en un torrente de olvido sin fin de dolor. Cuando había llenado tanto mis venas de cualquier sustancia que podía poner en mis manos, y había creído de alguna manera que tendría el poder de borrar su memoria que había quedado marcada en mi corazón y mi mente.

	La diferencia era que ya no quería olvidar.

	Ya no quería huir.

	Durante tantos años, creí que no pertenecía a ninguna parte.

	Ahora lo sabía bien.

	Pertenecía a Aly.

	Simplemente no sabía cómo volver ahí, cómo amarla de la manera en que se merecía, cómo ser ese hombre que sentía que ya casi era.

	Fantasmas.

	Mi risa sin humor rebotó alrededor de las paredes de la estéril habitación.
Mierda, esa chica me conocía mejor que nadie. Ella había estado completamente consciente de lo que estaba sufriendo mientras fingía que el pasado no podía tocarme.

	Huía de él nuevamente, aunque en una dirección completamente distinta a la que había ido.

	Corría por Aly. Que era un buen maldito lugar para estar.

	Pero debería haber sabido que me alcanzaría.

	Comprendí por qué Aly me había estado empujando. Ella sabía a dónde se dirigía, y tal vez también se había aferrado en hacer todo lo posible por detener algo que era inevitable.

	Fui directamente al baño. No me molesté con la luz. Solo activé la ducha tan caliente como se podía. El vapor llenó el pequeño espacio. Me despojé de mi ropa y entré en el calor abrasador del implacable rocío.

	Ondas de escalofríos recorrieron mi cuerpo mientras era bombardeado por el chocante calor, una completa contradicción del aire helado en el que había estado durante demasiadas horas. Con un suspiro, dejé que mis ojos cayeran cerrados.

	Ojos verdes me miraban fijamente, y la chica sonreía, llena de dulzura y afecto.

	Con confianza.

	Apoyé mi antebrazo en los fríos azulejos de la ducha y dejé caer mi frente sobre este, presionando los ojos con mayor fuerza conforme todas esas imágenes se precipitaban, esta chica que me había deshecho por completo.

	Y ella estaba ahí.

	Aly.

	Como si pudiera alcanzarla y tocarla. Dios, la echaba tanto de menos. No creo que la necesitara tanto como la necesitaba ahora.

	Cada centímetro de mí se endureció, mi cuerpo se puso rígido mientras mi mente se deslizaba en su asimiento, mientras cedía a esta chica que desgarraba cada pared que había erigido.

	Ella me había cambiado. Me había tocado de una manera en que ninguna otra persona posiblemente podría. Porque ella era para mí.

	No pude detenerme cuando agarré mi polla.

	Dios, solo quería sentirla.

	Quería tocarla. Quería que me tocara.

	Mi mano se deslizó arriba y abajo por mi longitud en un ritmo castigador, como si pudiera bombear esta necesidad fuera de mí.

	Con cada golpe, la necesidad solo crecía.

	Los músculos de mi estómago se apretaban, ondulándose y agrupándose, y un gemido profundo y gutural trepaba por mi garganta.

	Aly.

	Mi boca se alzó en un grito amplio y silencioso mientras me venía.

	Golpeé mi frente repetidamente contra mi brazo apoyado en la pared.

	Qué broma. Como si mi mano tuviera la oportunidad de sustituir a mi chica.

	Ni siquiera arañó la superficie de la necesidad que sentía por Aly.

	Solo me dejó sintiéndome más vacío. Hueco.

	Me hizo recordar lo que estaba perdiendo y por qué había arrastrado mi culo todo el camino a California, arrojándome a la misericordia de un hombre que pensé que me odiaba.

	Había ido a buscar respuestas. En su lugar, terminé con más preguntas.

	Exhalando, me lavé, apagué el agua y me sequé.

	Nunca en el millón de pensamientos que había tenido sobre él en los últimos siete años me había imaginado que había seguido adelante. Parecía imposible.

	Incorrecto.

	Me dolía el pecho porque no sabía qué hacer con esa información ahora.

	No sabía cómo procesar cómo lo veía sentirse.

	En la tenue luz que se derramaba en el cuarto de baño desde la habitación principal, me quedé observando mi oscura silueta en el espejo.

	Tanta ira vivía dentro de mí, día tras día convenciéndome de esta insoportable culpa.

	De pie delante de él, pensé que me sentiría avergonzado.

	En vez de eso, estaba sorprendido.

	Y triste.

	Increíblemente triste.

	Agarrando mi teléfono de los pantalones vaqueros arrugados en el piso, me arrastré de nuevo a la habitación principal y apagué la luz. La habitación se hundió en la oscuridad. Ciegamente, me dejé caer de espaldas en el centro de la cama.

	Aly se aferró rápidamente a mis pensamientos.

	Como si hubiera una oportunidad de escapar de ella.

	Eran cerca de las dos, pero no pude detenerme. Solo necesitaba que ella supiera que estaba pensando en ella porque no podía soportar la idea de que mi chica imaginara que había salido con la intención de abandonarla y a nuestro bebé.

	Nunca.

	Tecleé un mensaje sencillo y esperé a que ella entendiera que era verdad.

	Te extraño.

	Casi al instante, mi teléfono sonó con un mensaje. Yo la imaginaba despierta también, pensando en mí, moviéndose y volviéndose en un vano intento de encontrar el sueño.

	Golpeé la pantalla.

	Te extraño... más de lo que podrías saber.

	Dos segundos después, llegó otro mensaje.

	Por favor. Encuentra un camino de vuelta a mí.

	El calor se extendió por todas las células de mi cuerpo.

	Aun así, sabía que sus palabras no eran una invitación para que volviera corriendo a ella, por más que lo quisiera, como lo había hecho desde hace más de tres meses. Sin tener en cuenta, sin pensar en lo desordenado que yo todavía estaba por dentro. Usando toda esa mierda como excusa para seguir sintiéndome como lo hacía, fingiendo que no me haría tropezar.

	En algún lugar dentro de mí, sabía que lo haría.

	Y lo hice.

	Jodí la mejor cosa que he tenido en toda mi vida.

	El sueño nunca llegó. Durante horas, me quedé en el silencio de la habitación, escuchando el mundo pasarme.

	La luz del sol subió lentamente por la ventana. Una delgada franja de luz se derramó a través de la pequeña ranura de las pesadas cortinas.

	El día amaneció en mi cumpleaños número veintitrés.

	El dolor se extendió, tomándome lentamente por completo. La sangre latía duramente por mis venas, mi cuerpo inyectado con un constante temor.

	Porque Aly había estado en lo correcto desde el principio.

	Era hora.
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	El viento recorrió el suelo invernal. Las hojas se arremolinaron alrededor de mis pies.

	Cuando regresé a Phoenix, vine directamente aquí.

	Luché y logré expulsar un bulto de aire pesado por mi cruda garganta. Un peso insoportable presionando contra mis costillas. Aplastándome.

	Justo como ese día hace siete años.

	El momento en que mi mundo se desmoronó. Cuando todo lo que amaba fue estropeado por mi estrago. Cuando me senté impotente y vi la tenue luz en sus ojos azules.

	Gritando contra el abrasador dolor, le rogué que me llevara con ella. Dolió tan profundamente mal, y todo lo que quise fue morir.

	Ese dolor me había seguido a través de los años, amplificado en los momentos en que cerraba los ojos, cuando mis párpados aleteaban y las imágenes me invadían. Cuando la memoria se acercaba tanto, que era todo lo que podía ver.

	Todo lo que podía sentir.

	Este mismo puto dolor.

	Presionando mi mano contra mi pecho, exhalé un aliento irregular y forcé mis pies a moverse. Mis botas eran silenciosas mientras caminaba a través de lo que parecía un césped sin fin. Las náuseas se acumularon en mi estómago y el sudor en mi frente.

	Había hecho miles de promesas de jamás regresar aquí.

	Ellos depositándola en el suelo, en el estupor del día, permanecía tan claramente evidente, una memoria fotográfica, de la que yo, de alguna manera, no estaba al corriente. Cómo mis ojos muy abiertos habían estado fijos, forzándome a ver lo que había hecho. Pero se sentía como si hubiera sido testigo a la distancia, mi oído agudo capacitado para cada grito que ondeaba a través de la multitud doliente mientras observaba desde lejos. 

	Al mismo tiempo, yo pude sentir nada.

	Insoportable entumecimiento.

	Como si hubiera sido eliminado del duelo porque no tenía derecho a este.

	Y Dios, había querido llorar. Había querido llorar por ella tanto, pero acababa de encerrarla en mi garganta, mantenerla ahí por siempre, porque no merecía llorar por ella cuando fui el único que trajo todas las lágrimas al mar sin fin de negro rodeándome.

	Tragado por el dolor de la multitud, me había quedado sentado mirando al vacío.

	Vacío.

	Perdido. 

	Perdido en la lluvia de rosas cubriendo el ataúd brillante.

	Había sido imposible apartar la mirada. Como si estuviera encerrando a la belleza preparándose para quedarse en el duro y frío suelo para siempre, deseando que me envolvieran, y de alguna manera, también, me llevaran.

	Fue el día que le hice una promesa a ella, que encontraría la manera de pagar por el pecado que cometí.

	Incluso a través del entumecimiento de ese día hace siete años, todavía conocía el lugar exacto.

	Reduje la velocidad, mientras me acercaba. Otra ola de dolor chocó contra mí. Abrumador. Asombroso. Ese dolor físico en mi pecho solo se intensificó, y mi apresurada respiración entrando y saliendo de mis pulmones. Debilidad se apoderó de mi cuando llegué a una parada frente a su lápida.

	Helene Rose Holt.

	Me hundí y caí de rodillas.

	Una rosa intrincada fue tallada en el mármol detrás de la profunda impresión de su nombre, un recordatorio de la belleza que había sido mi madre.

	Mis dedos rozando el grabado. 

	Memorizándolo. 

	Culpa fluctúa alrededor de los bordes de mi conciencia, advirtiéndome que no tenía derecho de estar aquí. Pero fue silenciada, nada más que una quemadura debilitándose, reemplazada por un intenso dolor que nunca me permití sentir. 

	La extrañaba.

	—Hola, mamá—susurré tan bajo que nadie podía oír, pero lo sentía profundo en mi corazón. Esa roca de emoción no utilizada se rompió. Una sensación de hormigueo recorrió la longitud de mi garganta. Tragué la saliva reunida en la parte posterior de mi boca.

	Habría dado cualquier cosa porque ella fuera capaz de responder, de hablar conmigo y mirarme con esa sonrisa que decía que yo era su mundo, porque una vez más me dijera que todo estaría bien.

	Pero ella se había ido.

	¿Alguna vez había aceptado eso?

	Desplomándome hacia atrás, me senté, plantando mis pies en el suelo mientras envolvía mis brazos temblorosos alrededor de mis rodillas. Nervioso, tiré de la parte de enfrente de mi cabello demasiado largo.

	No sabría si lo hiciera. Todos estos años se habían gastado, encerrados en ese único momento. La decisión desastrosa que había tomado. Por años, había estado estancado ahí. Un prisionero de toda la vergüenza, arrepentimiento, y odio. 

	Nunca llegue al punto donde aceptaba que tenía que vivir en un mundo sin mi madre. 

	Todos los músculos de mi cuerpo se pusieron rígidos cuando sentí los pasos tentativos aproximándose desde atrás. Quizás él no sabía, si pertenecía aquí más que yo. Robé una mirada cautelosa sobre mi hombro.

	Mi padre.

	Tragándome la tristeza que me golpea al verlo aquí, volví mi atención a la tumba de mi madre. —¿Me seguiste?—pregunté con una voz temblorosa, sin saber si quería gritar, en algún tipo de jodido alivio por la idea, o correr tan lejos como mis pies me llevaran. 

	Me quedé mirando la fecha en la tumba de mi madre y enterré mis manos en puños entre mis rodillas.

	3 de febrero 2006.

	Este fue el día que había comenzado la huida. 

	La carrera. 

	Corriendo hacia cualquier cosa que pudiera marcar el comienzo de mi destinada destrucción. 

	Había estado tan firme, tan convencido de esa certeza. De mi conclusión. Pagando por mis pecados con una vida vacía que nunca podría verdaderamente dar, odiando cada día que fui obligado a vivir. 

	Pero Dios, estaba cansado, desgastado, ahora debilitado en esa creencia.

	Sentí la presencia de mi padre crecer, mientras él avanzaba detrás de mí. Con suavidad, su cabeza se desplazó a un lado, ponderando su propio dolor mientras él, avanzando, se acercaba lentamente. Al pasarme, se arrodilló y extendió los dedos amorosos a través de la lápida de mi madre, más suave aún, mientras él las desempolvaba sobre el suelo sagrado.

	Me estremecí, pensando en la mujer que había estado de pie, boquiabierta ante mí, desde la puerta de entrada de su casa el día de ayer.

	Nada tenía sentido, porque mirando a mi padre ahora, estaba jodidamente seguro que no se había olvidado de mi madre. 

	Dolor goteaba de cada uno de sus poros.

	Solté un preocupado suspiro, baje mis ojos porque cualquier cosa pasando a través él, se sentía ahora demasiado privado, demasiado íntimo que yo lo viera.

	Finalmente, se puso de pie y dio un par de pasos atrás. Exhalando fuertemente, él se posó en el suelo a mi izquierda, frente a la inquietud de la silenciada voz de mi madre. 

	—No, no te seguí aquí—respondió finalmente—. Supuse que si venias a mi puerta, era jodidamente hora de que tuviera el coraje de aparecer en la tuya. Debí haberlo hecho hace años—admitió tranquilamente.

	Me moví nerviosamente, froté el dorso de mi mano bajo mi barbilla. Seguro como el infierno de no saber qué hacer con esa afirmación.

	En un momento de mi vida, le habría confiado cualquier cosa. Ahora se ha convertido en nada más que un extraño. No lo conozco como tampoco él me conocía. Y aquí estábamos, de puntillas alrededor de toda la mierda que deberíamos haber discutido hace años.

	Su voz se hizo más reflexiva. —Tan pronto como te fuiste anoche, Mary se apresuró a entrar en su computadora y buscó para ver si podría averiguar dónde vivías.

	Un pesado aliento escapó de mi nariz. Mary.

	—Vio que tenías una casa aquí en Phoenix. Manejé toda la noche para llegar aquí… con la esperanza de que te habías ido a casa después de salir de mi lugar anoche. Fui directo a tu casa.—Él levantó su cara en mi dirección y arqueó una ceja perspicaz—. Imagina mi sorpresa cuando tu puerta principal se abrió y ahí estaba Aly Moore.

	Aly.

	Solo su nombre apretó mi pecho.

	Suave, incrédula risa se filtraba de él. —También, embarazada.—El sacudió su cabeza y miró hacia la distancia—. Ustedes dos estando juntos, hubiera hecho a tu mamá verdaderamente feliz.

	Metí mis rodillas más cerca de mi pecho. —Oí algo sobre eso—hice una pausa entorno a la incomodidad, respiré y me obligué a continuar—. Ella siempre supo todo antes que el resto de nosotros, ¿no es así?

	Dios, se sentía como traición, hablar de ella en voz alta. Hablar de ella siempre ha parecido prohibido. Tabú. Como que había sobrepasado mi penitencia, injusto de mí decir, sumergiendo mis dedos dentro de los buenos recuerdos cuando me había entregado a los malos. 

	—Seguro lo parecía—reflexionó con suavidad.

	Su tono se puso serio. —Tengo que decirte que cuando Aly me vio, casi la puso de rodillas, Jared. Si no supiera como de mal metí la pata viéndote anoche, entonces seguro como el infierno que lo descubriría hoy.

	Mis ojos se sacudieron hacia él. ¿De verdad tenía el descaro de venir aquí y sermonearme? ¿Juzgarme? No tenía idea que estaba pasando entre Aly y yo. 

	Él captó mi expresión exasperada, su propio reflejo, sus ojos brillando con pesar. Nervioso, se pasó la mano por la boca, ladeó su cabeza así podría verme mejor. —Aly no me reveló mucho. Me dijo que si tú querías que supiera que estaba pasando, entonces eso estaba entre nosotros resolverlo. Pero pude ver que lo mucho que estaba sufriendo.

	Sacudió la cabeza. —Dios, si esa mujer no es ferozmente protectora de ti. Estaba enojada. No lo cuestiono. Ni siquiera intentó ocultar su  decepción de mí. Pero no había ninguna ausencia de compasión, tampoco. Cuán feliz estaba que yo haya venido.—Se detuvo por un segundo, perdido en sus pensamientos—. Ella siempre ha sido de esa manera, incluso cuando era una niña pequeña. Siempre fue una de las chicas más dulces, más amables. Pero seguro como el infierno nunca se quedó callada si creía que alguien estaba siendo agraviado. Claro no ha cambiado mucho.—Él sonrió un poco—. Sabes, ella te amaba en ese entonces, también. Obviamente, nunca dejó de hacerlo.

	Mi estomagó se revolvió, enredado con todas las emociones empujando desde el interior, compitiendo por liberarse.

	Por un momento nos sentamos en silencio incómodo. Luego, dejó caer su cara entre las manos, enterrando la desesperación de sus palabras en ellas. —Dios, desearía que hubiera una manera para mí de hacerte entender el alivio que sentí cuando te vi ayer. Como si el peso de este mundo horrible de repente se ha levantado de mis hombros.

	Me moví sobre el duro suelo, haciendo mi mejor esfuerzo para mantener la calma. Para escuchar. Para jodidamente escuchar. Porque una gran parte de mi quería descargarse con él. Bastante seguro que él no sabía nada de cargas.

	Él presionó. —Pero luego vi la decepción en tus ojos cuando hiciste la conexión de que Mary es mi esposa. Me miraste como si hubiera sido infiel a tu madre. Eso casi me mató, Jared. Te fuiste sin dejarme decir una palabra y todo el peso vino a caer de vuelta. Y sabía que no merecía un minuto de tu tiempo… aún no… no después de la manera en que te fallé. Pero tenía que intentarlo. Estoy cansado de vivir con todo este dolor. Es por eso que te perseguí de vuelta aquí.

	Me miró fijamente, su mirada viajando sobre mí de nuevo, como lo había hecho anoche. Solo que más lentamente. Estudiándome. Como si estuviera leyendo la horrible historia pintada sobre mi piel. 

	—Mírate—dijo él, las palabras mezcladas con dolor—. No sabía que era posible para mi corazón romperse más. ¿Pero viendo esto?—Estiró el cuello hacia mis cicatrices, a la evidencia de mis pecados expuestos en color vibrante, todos ellos gritando mi culpa. Su mandíbula se tensó visiblemente.

	—No me compadezcas. —Estaba furioso, la vieja rabia que no sabía cómo eliminar de mí, liberándose.

	La sacudida de su cabeza fue severa. Entrecerró sus ojos con incredulidad. —¿Compadecerte? Me compadezco de mí mismo. Ni siquiera conozco a mi propio hijo. El chico que crié y amé con toda mi vida, se está preparando para ser padre y no tenía idea hasta que me presenté en tu puerta hace una hora. Eso me enferma, Jared. Disgustado con la persona en la que me he permitido convertirme. Le tomo a mi hijo ser lo suficientemente hombre para venir a buscarme, para que yo sea lo suficientemente hombre de dar la vuelta y tratar de encontrar a mi hijo. Hay algo gigantescamente mal en la imagen.

	Sangre se esparcía en mi mente, y una ola de nauseas se extendieron a través de mí. Quería cubrir mis oídos, gritarle que parase, mientras el niño pequeño encerrado dentro de mí se sentía entumecido, frenético con la necesidad de escucharle decirlo.

	Decirle lo que oí destilando de su voz.

	Su mirada acarició la lápida, y su voz cayó, convirtiéndose en lenta y reverente. —Nadie vio las cosas como lo hizo tu madre. Tenía una intuición en ella como nadie más que haya conocido.

	Se frotó la frente, pareció vacilar sobre que decir. 

	—Ella te amaba mucho a ti y a Courtney. Por la noche antes irnos a dormir, se quedaba en la cama en mis brazos, soñando con lo que el futuro tendría para ti y tu hermana.

	Mi corazón se apretó.

	Dios, esto era inaguantable y parecía vital, todo al mismo tiempo. 

	Una risa baja e incrédula cayó de su boca, como si se originara en algún profundo lugar dentro de él. —Siempre eran Aly y tú en esos sueños, Jared. Pensé que era ridículo. Lo atribuí a que ella tuviera alguna noción romántica acerca de su hijo casándose con la hija de su mejor amiga. Yo la animaba…—Se encogió de hombros, como si siempre había estado indefenso con la conexión que compartió con mamá como yo lo estaba con Aly—…porque ¿cómo podría no hacerlo? Aly era tan linda, la manera en que te seguía a todas partes. Resulta que estaba equivocado acerca de eso, también.

	Tristeza cayó sobre él, y apartó la vista, sus ojos siguiendo sobre las letras cortadas profundo en la piedra que marcaba su tumba. —Sin tu mamá, todos perdimos nuestro camino. Cada uno de nosotros.

	Con vergüenza inclinó su cabeza. —Jared, necesito que entiendas lo mucho que amaba a esa mujer. No sabía cómo continuar cuando fue arrebatada de mi vida. En algún lugar dentro de mí, sabía que Courtney y tú me necesitaban y ambos estaban asustados y sufriendo, también, pero no pude ver, hacia el otro lado, a través del dolor. Durante ese tiempo, no pude sentir nada más que mi propia pérdida. Nada más importaba excepto la manera en cómo me sentía. Cuando el tú problemático empezó a entrar, fue más fácil permitirte tomar la caída por ello, que admitir que necesitabas ayuda tanto como yo.

	Se atragantó en un sollozo alojado en lo profundo de su garganta. 

	Me retorcí, mirando hacia abajo a mis manos en puño.

	—La noche que robaste el carro de los Ramírez… yo sabía lo que estabas tratando de hacer, Jared.—Levantó la cara al cielo, sus ojos fuertemente apretados.

	Algo asomó a través de su voz. —Mi último recuerdo de ti fue en una cama de hospital, escapando de la muerte por segunda vez en meses. Dios, estabas en tan mal estado, Jared… tus ojos salvajes… pero te vi debajo de ellos. Vi a alguien que estaba sufriendo tan profundamente como yo, y no pude manejar la situación. Yo solo di la espalda y me alejé.—Él se tocó el pecho—. Traicioné a mi propio hijo porque en el interior me dolía mucho.

	Ese nudo se expandió. Me atraganté con él. —Pensé que me odiabas.

	—También, por un tiempo, pensé que lo hacía —dijo él, completamente honesto.

	Y joder, dolía, él viniendo aquí y diciéndolo. Pero lo entiendo, comprendo ser cegado por el dolor. 

	Había estado cegado por él, durante mucho, mucho tiempo.

	Algo pesado se liberó dentro de mí. La lastima se apoderó fuertemente de mí. Mis ojos se nublaron. —Yo te necesitaba—susurré.

	—Lo sé—dijo él, su vos estrangulada—. Ahora lo sé.

	Inquieto, apoyó sus antebrazos en sus rodillas y estrujó sus dedos entre ellos. —Cuando tu abuela falleció, tuve que sobreponerme porque Courtney no tenía a nadie. Empaqué nuestras cosas y nos dirigimos a California, en busca de un nuevo comienzo. Pero no me tomo mucho tiempo darme cuenta que ese comienzo nos estaba alejando. Fue como darse cuenta que tan mal mi niña me necesitaba.  Ese par de años, tú hermana estaba hecha un desastre. Con cicatrices. Ella no era inmune a nada de eso, tampoco, y supe que era tiempo que fuera fuerte por ella. Pero una vez, pude finalmente encontrar la fuerza, pronto encontré que necesitaba ser fuerte por mismo, también. Nunca iba realmente a ser capaz de superar a tu madre hasta que me permitiera a mí mismo seguir adelante.  Sin embargo, seguir adelante fue imposible, sabiendo que estabas ahí afuera. Ha habido un vacío dentro de mí durante años, y no solo el dejado por tu mamá.

	Me tambalee, mis dedos clavándose en la parte de atrás de mi cuello mientras caía mi cabeza.

	—Cuando conocía a Mary… ella me amaba a pesar de mi mierda, Jared. También me ayudó al ir aceptando lo que le faltaba a mi vida.

	Tallé mis ojos con las palmas de mis manos, tratando de parar la emoción emanando de ahí. Mi jodida garganta quemaba, hormigueaba, y latía.

	—Pero he estado luchando con la culpa, sin saber si tenía el derecho de preguntarte, convertirte en parte de mi vida después de lo que he hecho. Tenía que encontrarte, lo sabía, pero la culpa seguía reteniéndome. Cuando te vi ayer… fue como mirarme a mí mismo, Jared, ver la misma culpa que he cargado por años.

	El resopló una respiración pesada de sus pulmones. —Amo a mi esposa, Jared, pero nadie nunca reemplazará a tu madre. Era el amor de mi vida. Mi alma gemela.—Sacudió la cabeza con una risita suave—. No creía en nada de esa mierda hasta el día que la conocí.

	Sonreí un poco. Ahora podía relacionarlo. 

	—Pero tenía que encontrar una manera de vivir de nuevo. Tener finalmente que aceptar que Helene siempre estaría ausente de mi vida.

	Tristeza profundizó la línea entre sus cejas cuando miró mis nudillos. 

	—Tienes que dejar ir tu culpa, Jared. Ya casi ha terminado, hijo. Puede verlo. Sentirlo. Quizás yo no te haya visto en casi siete años, pero te reconozco. Reconozco el chico siempre nos enorgulleció a tu madre y a mí. Puedo también verlo enredado al pasado, asustado de dejarlo ir porque significaría dejar ir a su madre. Pero la culpa no hace nada más que destruir lo que es bueno. Ni Aly ni tu bebé merecen eso. Tampoco tú lo mereces.

	Lágrimas se apilaron en sus ojos. —Lo siento, hijo—dijo él, las palabras ásperas, mientras las empujadas de su garganta—. Siento mucho dejarte lidiar con lo que nunca fue tu culpa. Eras solo un niño… un niño que cometió un error.

	Su admisión desgarró a través de mí.

	Mierda. 

	No podría decir si sus palabras consolaron o dolieron.

	Emoción tensó su voz. —Nunca te sientas culpable por amar a alguien, Jared. Tengo que creer que tu mamá puede vernos ahora… creer que está mirando hacia abajo y ve la felicidad regresando a nuestras vidas. Tengo que creer que la hace alegrarse y que quiere esto para nosotros. Que sabe que está a punto de ser abuela y que estás viviendo la vida que ella quería para ti. No dejes que tu sentimiento de culpa por lo sucedido destruya eso para ella. No dejes que lo destruya para ti.

	Me sentí inmovilizado por la magnitud de su mirada. —No repitas los errores que cometí. Pelea por lo que amas. Por lo que es importante. Amalo. Solo un tonto cree que hay razones suficientemente buenas para dejar ir el amor.

	Se puso de pie y gentilmente posó su mano en mi hombro, hablo a la distancia detrás de mí. —Sé que no puedes perdonarme de la noche a la mañana. Tengo muchos años para compensar. Pero con la firme esperanza que me dejes intentarlo.

	Esa roca de emociones no utilizadas rugía como una bola de fuego. 

	—Sí—susurré con vos ronca—. Me gustaría eso.

	Me apretó una vez antes de que se darse la vuelta e irse. 

	Lo observé hacer su camino sobre el césped, su cabeza agachada mientras se retiraba.

	Mi corazón bombeó fuerte. Muy fuerte.

	Todos estos años de culpa y dolor anudaron en el centro de mi pecho. La voz de mi madre, el eco más suave en mi oído, surgió y dio vueltas en mi cabeza. 
Dios, había amado el sonido de la misma, amado la manera en que se había sentado y escuchado y susurrado su creencia en mí. Me dejé llevar de ella, como si pudiera sentirla aquí, como tal vez al igual que mi padre había dicho, ella estaba mirando hacia abajo.

	Quizás sabía cómo de perdido estaría sin ella.

	Quizás sabía lo mucho que iba a necesitar a Aly.

	Levanté mi cara al calor sutil del cielo de invierno. Tristeza torció mi expresión, pero de alguna manera todavía era una sonrisa.

	Y me sentí conmocionado, casi horrorizado, cuando finalmente esa roca de no utilizadas emociones se liberó. 

	Lágrimas ardían calientes, arrastrando todo el tormento dentro de mí, finalmente saliendo a la luz.

	A su luz.

	Y estaba jodidamente sollozando.

	Sollozando como un bebé porque dolía tanto.

	Porque la extrañaba y quería que volviera y deseé poder cambiar lo que había hecho.

	Pero no pude.

	Joder, no pude.

	Pero tampoco podía aferrarme a la culpabilidad por más tiempo.

	Pensé que había ido a mi padre por clemencia.

	Pero él me había mostrado que la clemencia estaba enterrada en algún lugar dentro de mí.

	Y sabía, al igual que yo estaba seguro mi madre sabía.

	Al igual que Aly supo todo este tiempo.

	Era hora de perdonarme a mí mismo.
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	Aleena

	Me congelé cuando escuché una llave en la cerradura.

	Me quedé en el fregadero de la cocina, mirando por la ventana hacia el patio trasero. Los rayos del sol de la tarde se inclinaban hacia la casa débilmente iluminada, y mis brazos estaban empapados con el agua de lavado en donde tenía mis manos enterradas, desesperada por cualquier cosa que distrajera mi aturdida mente. Durante los últimos cuatro días, limpié todas las superficies de la casa, varias veces, sabiendo que tenía que mantener mis manos ocupadas si no quería perder la cabeza.

	O perder los nervios.

	Tantas veces había estado tan cerca de suplicarle que volviera, con el dedo apoyado en mi teléfono en los momentos de debilidad cuando le echaba tanto de menos que lo tomaba de cualquier manera que pudiera. Pero sabía el error en eso, sabía que solo estaba invitando al mismo problema de vuelta a nuestra casa, y tenía que esperar a que él encontrara su camino.

	Y lo sabía...sabía con todo lo que hay en mí que Jared quería encontrar ese camino tan ferozmente como yo quería que lo hiciera. Así que durante los últimos cuatro días, seguí respirando y creyendo en él, derramando todos mis pensamientos en su dirección, rogando que él oyera o que el destino de alguna manera interviniera.

	Esa intervención había llegado en forma tangible a mi puerta.

	Ahora mi estómago se retorcía en anticipación, y escuché agudamente el sonido de la perilla cuando se giró.

	Dios, había estado rezando por ese sonido, mis esperanzas se elevaban hacia la cima sin límites desde que Neil Holt había aparecido esta mañana.

	Jared se había acercado a él.

	Lo supe desde el momento en que vi los ojos suplicantes de Neil mirándome fijamente, por supuesto después de que se calmara toda la impresión de encontrarnos el uno al otro, los dos parados con las bocas abiertas por interminables segundos. Obviamente, ninguno de nosotros era lo que el otro había esperado.

	Entonces el más fuerte sentimiento de orgullo se había apoderado de todos los rincones de mi corazón y se balanceó en un baile lento con mi espíritu, porque sabía que Jared finalmente había dado el primer paso.

	También sabía que cualquier reunión que habían compartido no había ido bien, y el hombre que amaba con toda mi vida había sido herido una vez más.

	Me mató saber que Jared estaba ahí solo, sufriendo el aniversario de la muerte de su madre, en su cumpleaños. Estar impotente de esta manera era horrible. Pero la espera era aún más difícil. Quería correr hacia él, envolverlo, abrazarlo y susurrarle que nunca iba a dejar de amarlo.

	Cada una de esas aserciones era verdad. Porque nunca lo dejaría ir, nunca me rendiría con este hombre con el torturado y hermoso corazón. Pero sabía que tenía que esperar hasta que ese corazón estuviera realmente listo.

	Listo para lo que ser una familia podría significar para él de nuevo.

	De alguna manera sabía que eso significaba que Jared empezaba con su propia familia. Volviendo a donde todo comenzó.

	Me tensé, escuchando la puerta abrirse detrás de mí. Mis rodillas se debilitaron. Me apoyé en el mostrador, la cabeza hundida entre mis rígidos brazos mientras luchaba por encontrar la respiración a través de la tensión ahogada que palpitaba por el suelo.

	Podía sentirlo ahí de pie, observándome, su propia inquietud palpable en sus respiraciones entrecortadas.

	Podía sentir su deseo...su amor...y no era posible confundir su propia incertidumbre.

	Dios, ¿cuánto quería darme la vuelta? ¿Para mirarlo? ¿Para poner mis ojos en el magnífico rostro que había estado extrañando desesperadamente?

	Pero permanecí arraigada.

	Esperándolo.

	Porque esto...esto era de lo que siempre se había tratado; Jared encontrándose a sí mismo debajo de todos los escombros y saliendo de ahí. Esto era sobre Jared encontrando su camino. Siempre supe que su destino lo llevaría de vuelta a mí.

	Los pasos suaves se movían detrás de mí, cautelosos pero con un propósito distintivo. Acercándose. Avanzando hacia adelante. Cada paso que dio envió una sacudida de necesidad directamente a mí decaído corazón. Esa necesidad se expandió a través de mí, estableciéndose en el lugar más profundo dentro de mí, en ese lugar que siempre había sido reservado para él.

	Se detuvo detrás de mí, vacilante, antes de extender la mano y enrollar un mechón de mi cabello alrededor de su dedo. Jared respiró aliviado.

	Mientras se aferraba a mí, su dulce aliento se filtró contra la piel de mi mejilla, dejando una serie de escalofríos corriéndome desde el cuello y hacia la espina dorsal, y de repente fui inundada con esta perfecta mezcla de hombre.

	Lancé un aliento tambaleante por mi cuenta.

	—Te extrañé. —Salió de mi boca porque solo necesitaba que él lo supiera.

	Lo extrañé.

	Tanto que físicamente dolió. Pero soportaría mil días sola, si eso significaba que Jared encontraría una manera de ser verdaderamente libre.

	Él torció su dedo más apretado en mi cabello. La conexión entre nosotros brillaba. Hace años, este gesto honesto y puro había comenzado inocentemente, el lazo entre nosotros tan ingenuamente dulce. Sin embargo, los años nos habían llevado a algo tremendamente profundo, esta afinidad de la infancia floreciendo en el amor más grande.

	Nada nos puede separar.

	—Aly —susurró con urgencia, y extendió el resto de sus dedos hacia afuera, enfundándolos en el largo cabello que fluía por mi espalda.

	Me estremecí y escuché su llamada. Incliné la cara hacia arriba, buscando la suya.

	Sin estar preparada para encontrarlo de esta manera, un fuerte jadeo escapó de mi boca. Mi mirada recorrió cada línea de su áspera cara. Sus labios lucían tan llenos y rojos contra el telón de fondo de un rastrojo rubio que cubría toda su mandíbula, como si no se hubiera afeitado desde antes de salir caminando por nuestra puerta hace cuatro días. Por propia voluntad, mi mano se estiró para cubrir un lado de su cara, mi pulgar temblando mientras lo rozaba a lo largo de su labio inferior.

	Tembloroso, Jared exhaló y su boca se abrió.

	Sus mejillas estaban rojas, casi empolladas por el viento y el sol.

	Tentativamente, levanté los ojos para encontrarme con los suyos.

	Esto...esto era para lo que no había estado preparada para ver.

	Los ojos azules me rogaron. Estaban hinchados y rodeados de un rojo llamativo, con pestañas oscuras y pesadas que enmarcaban la dura evidencia de su tristeza, dejándolos inyectados de sangre y brumosos.

	La emoción se desbordó de ellos, una inundación de miseria, amor y devoción.

	Y esperanza.

	Mis cejas fruncidas suavemente y mi cabeza acomodada hacia un lado, tomándolo todo de sí, él mirándome mientras yo lo miraba fijamente, este endurecido hombre expuesto en una especie de vulnerabilidad que nunca antes había mostrado. La humedad se acumuló en mis propios ojos, y mi pulgar acarició justo al lado de su boca donde tembló, donde toda esta emoción se jugó, visiblemente y sin restricciones.

	Jared se movió para tomar mi rostro entre sus dos manos grandes y fuertes. Estaban calientes, seguras, casi feroces en su agarre.

	Su voz era ronca, su expresión rígida. —He cometido tantos errores en mi vida, Aly...No voy a hacerte uno de ellos. Nunca más. —Sus ojos se suavizaron mientras su agarre aumentaba—. Nunca lo fuiste. Eres un regalo. Un regalo que no supe realmente recibir. —Él negó con la cabeza, y la mía siguió el movimiento, bloqueándolo—. Dios, Aly, te empujé lejos por un tiempo tan largo porque no podía aceptar la forma en que me hacías sentir. Pero cuando ya no pude resistirte más, sintiendo que te convertías en todo. Y te sentías tan malditamente bien que lo usé para ocultar toda la mierda que no quería sentir.

	Con un largo parpadeo de sus ojos, lanzó una risa reveladora. —Y Dios, te deseo, Aly. Te necesito. Pero lo entiendo. Jodidamente lo entiendo. No puedo pertenecerte completamente si pertenezco a mi pasado también.

	Las manos de Jared fueron a mi cintura. Suavemente me levantó y me sentó en el mostrador, apretándose entre mis piernas.

	Las suaves manos volvieron a mi cara, y sus dedos rozaron suavemente los lóbulos de mis orejas, cosquilleando a lo largo de la parte posterior de mi mandíbula, antes de amasar la parte trasera de mi cuello.

	Mis lágrimas se liberaron, deslizándose en las palmas de las manos de Jared.

	Justo donde ese hombre siempre me había sostenido.

	—Por favor, no llores. —Pasó sus pulgares bajo el hueco de mis ojos, capturando todo el alivio derramándose de mí—. No llores. Dios, nena, odio lastimarte. Por favor, no llores.

	Deslicé las puntas de mis dedos a través de su tensa frente, entre sus ojos, y a través de las oscuras bolsas oscureciendo sus ojos, antes de acomodar todo su rostro entre mis manos, estirando mis dedos tan ancho como pudieran, sosteniéndolo por completo. Orando porque lo entendiera. —A veces está bien llorar.

	Los ojos de Jared se cerraron de golpe, inclinó la cabeza contra mis manos que estaban en su cara, sobre sus labios y en su nariz, y presionando en los parpados de sus ojos torturados.

	—Está bien llorar—susurre de nuevo cerca de su boca—. Está bien extrañarla y estar triste y desear que estuviera aquí. No tienes que avergonzarte de eso.

	Los ojos de Jared se abrieron a mí, el azul oscilando en intensidad. Cristalino y transparente. 

	Desesperados pero no distantes.

	No como las noches cuando me despertaba con sus manos buscando a tientas.

	Me atrajo hacia él, sosteniéndome bajo mi barbilla mientras su boca chocó contra la mía.

	Hasta el último de mis nervios chisporrotearon. Calor húmedo se deslizó de su boca abierta. Mimado. Arrasador. Prometedor.

	Me abrí a él y me encontré con su lengua en una maraña de necesidad reprimida, con todo el alivio que fluía libremente y el deseo que inundó mi pecho,  expandiendo mis costillas y deslizándose hacia abajo en una ola de calor directamente a mi núcleo.

	Hormigueo se extendió sobre cada pulgada de mi piel. 

	Pequeños sonidos de necesidad subieron por mi garganta, de estímulo, alegría y orgullo. Y de todo el honor que sentía de dar mi amor a este hombre increíble.

	Jared se los tragó, besándome más fuerte. Exigente. Posesivo mientras él me condujo a través de este beso apasionado.

	Agarré sus hombros, acercándolo. Mis piernas envueltas alrededor de él,  en lo alto de su pecho. 

	Jared clavó sus dedos en mis caderas, luego, frotándolas suavemente por mis piernas, acariciando desde mi trasero a mis rodillas, arrastrándolas otra vez, de regreso arriba. 

	Me envolví a él con más fuerza, el ardor de su estómago presionando justo entre mis muslos, allí donde me sentía desesperada por tenerlo.

	Dios, ¿pensó que él me ansiaba?

	—Estas piernas—mascullo en mi boca, estrujando mi carne, tomado salvajes puñados como si nunca podría tener suficiente—. Eres una fantasía, Aly. Por favor dime que me dejaras pasar mi vida entera aquí, envuelto en ti.

	—Tú —murmuré. Eso era todo lo que Jared, alguna vez, necesitaba saber.

	De repente, se retiró. Sus ojos brillaron para mí antes de agarrar el dobladillo de mi blusa y tirarla por encima de mi cabeza.  La arrojó al suelo. Me senté ahí con mi pecho jadeante, Jared me miró fijamente durante mucho tiempo antes que pusiera sus manos a cada lado de mi vientre ensanchado. Se agachó y colocó un beso tierno debajo de mi ombligo, como el abrazo más dulce, como si tal vez había extrañado a nuestro bebé tanto como me echaba de menos a mí.

	Me derretí.

	Entonces, sentí un poco más por este hombre.

	¿Imposible?

	Eso debe ser.

	Pero en ese momento me enamorémás profundamente de él. 

	Jared envolvió sus brazos alrededor de mi cintura. Me jaló del mostrador contra la fuerza de su cuerpo, y lo envolví de nuevo en mis piernas, enganchándolas por encima de su estrecha cintura.  Me miró, su cabello un desastre, sus ojos llenos con nuestro futuro y nadando con su pasado. 

	Ese pasado que ha encontrado el coraje de enfrentar. 

	Y pude sentir su corazón, palpitando con el mío. Tronando en mis oídos y bailando con mi espíritu, este hombre era mío.

	Volátil, sin embargo, puro.

	Corrompido, y aun así, digno.

	Mi chico hermosamente dañado. 

	Jared me levantó más alto. Ninguno de nosotros mirando atrás mientras él me cargaba a nuestra habitación. La masa de mi cabello caía alrededor de nosotros, cayendo sobre mis brazos donde mis dedos estaban anclados en sus hombros.

	Adentro, las persianas estaban recogidas, la habitación oscurecida, iluminada solamente por el sol del atardecer filtrándose a través de las grietas. Él cruzó hacia nuestra cama, manteniendo un firme control sobre mí, mientras se arrastró hacia el edredón y gentilmente me puso de espaldas sobre las frías sabanas. 

	Suspiré, mis ojos se ampliaron mientras miraba hacia arriba a él, mirando hacia abajo a mí, escalando por encima de mí, cerniéndose a centímetros de distancia.

	Mis dedos se abrieron paso a través del largo de su suave cabello rubio, para masajear el cuero cabelludo. El gimió y se inclinó hacia mis caricias, hambriento de ellas, antes de caer hacia abajo para besar el largo de mi mandíbula. —Te extrañé…extrañé la forma en que sabes…—Presionó su nariz detrás de mi oído—. Extrañé la forma que hueles.

	Levanté mi cuello, mi cabeza presionando de nuevo en la cama mientras lo invitaba a acercarse. Podía sentirlo inhalándome, su pecho expandiéndose mientras se llenaba a si mismo con un poco más de mí.

	Jared acarició con su nariz contra el encaje negro de mi sostén, deslizando una mano debajo de mí para liberar el cierre, exponiéndome al frío aire. 

	Mis pezones se endurecieron. 

	Jared gruñó mientras retrocedía, desabrochando el botón de mis pantalones vaqueros. —Tan hermosa.

	Casi lloro cuando se alejó.

	Jared sonrió con una pequeña sonrisa satisfecha. —No te preocupes, nena. Te tengo.

	Al bajarse de la cama, tiró de mis pantalones vaqueros de mis piernas y se llevó mis bragas con ellos. 

	A continuación, lentamente empezó a desvestirse el mismo. Mis ojos nunca lo dejaron, solo siguieron sus movimientos, observando mientras se quitó la camisa sobre su cabeza para revelar cada musculo tonificado que se extendía sobre su estómago y pecho, su historia gritando desde encima de ella. 

	Una historia que lo ha privado de tanto. 

	Pero una historia que todavía tiene que contar su final.

	Quería ser parte del resto de ella. Para añadir un millón de nuevos capítulos. Unos llenos con risas, sonrisas y suaves caricias. 

	Y un incontable número de momentos como este. 

	—Te amo, Jared.

	Una respiración suave le abandonó, y lentamente subió de nuevo hacia mí, tomando una de mis manos con él. La presionó sobre su palpitante corazón. —Desde que era solo un niño, este ha latido por ti. Incluso antes de saber lo que significaba. Ahora sé que lo significa todo.

	—No puedes imaginar lo mucho que te eché de menos—admití, extendiendo mi mano a lo ancho sobre la rosa marchita.

	Arrepentimiento y lujuria flagrante arremolinó a través de sus ojos anhelantes. Su expresión quemándome, hirviendo en mi sangre y latía entre mis piernas. Su voz se quebró. —Supe cada segundo donde pertenecía. Nada en este mundo es correcto a menos que este aquí contigo.

	Fijo la mirada en mí, dolor dibujando su ceño en una línea severa. 

	Levanté mi mano y lo suavicé. —Por favor, no me mires como si doliera.

	—En este momento lo hace… mirando lo que podría tan fácilmente haber dejado escapar. No puedo hacerlo, Aly. No puedo huir de nada de esto. Ya no.

	Mi corazón se hinchó, se desbordaba en mi pecho. 

	Regocijado. 

	Pero aun así entendí todo lo que Jared tuvo que superar.

	Con suavidad le di un codazo. Por un momento, él pareció confundido, antes que él me permitiera guiarlo para rodar sobre su espalda.

	Lo monté a horcajadas y agaché mi cabeza para besar a lo largo del contorno de la rosa, ese pedazo de él que había muerto antes de tiempo.

	El aspiró una respiración estrangulada, antes que retorciera sus dedos en mi cabello, escalofríos deslizándose sobre mí mientras él acaricia mi cabeza y me permitió verter todo mi amor en él, toda esta creencia que había mantenido para él desde el principio.

	Me eché hacia atrás. Mi mirada se movió a lo largo de los planos definidos de su cuerpo. 

	—Eres hermoso—susurré bajo, mientras me estiraba para tomar su gruesa erección en mi mano.

	Su estomagó dio un saltó, los músculos contrayéndose mientras lo agarraba, con suavidad, luego con firmeza. La suave piel estaba caliente, irradiando calor.

	Me calenté.

	Me apoyé sobre mis rodillas y lo traje a mi centro. 

	Por un largo momento solo nos miramos fijamente, ahogándonos en un mar de anticipación.

	La boca de Jared  se abrió mientras poco a poco me hundía en él.

	Él era tan grande, se robó mi último aliento, su cuerpo ardiente contra el mío, como si se hubiera convertido en la parte más prominente de mí. Extendiéndome. Llenándome tanto que casi dolía. Este perfecto, doloroso placer.

	Dejé caer mi cabeza hacia atrás con un gemido, y Jared clavó sus dedos fuertemente en mis caderas. —Maldita sea—gruñó, moviéndose debajo de mi para atraerme más profundamente. 

	Coloqué mis manos sobre mi estómago, mis ojos se encontraron con los suyos, silenciosamente pidiéndole que me guiara.

	El me levantó, me guio hacia abajo, sus movimientos controlados. Despacio y duro. 

	Me perdí allí, observando como su cara se baña en placer, penetrantes ojos azules ardiendo en los míos mientras me llenaba una y otra vez. 

	—Tú me asustas—confesé en un gemido murmurado, mis temores revelados abiertamente, dados al hombre que me tenía en su mano.

	Jared incrementó nuestro ritmo, moviéndose para apoderarse de mi cintura con mano, mientras dejaba la otra pasear hasta enredarse en mi cabello.

	Me encontré con la verdad vulnerable revelada en el mar interminable de sus ojos abiertos. —Yo me asusto, también.

	Inclinándome hacia atrás, mi cuerpo se arqueó, y cedí ante el hormigueo caliente acumulado bajo mi estómago. Mis paredes lo apretaron mientras me deslizaba arriba y abajo de su longitud, encontrándome con sus caderas mientras se mecía dentro de mí,  persuadiendo a la necesidad de su cuerpo, a llegar al límite.

	El solo me miraba.

	Me tocaba.

	Él había sido la única persona que ha podido.

	Él llevó la mano enredada en mi cabello hacia el lado de mi cara, piezas entrelazadas a través de sus dedos de la misma manera que se había entrelazado a sí mismo a través de cada fibra de mi corazón mientras seguía conduciendo mi cuerpo al límite. 

	Todo se sentía contradictorio, la suavidad y el fuego, las llamas que arrasan con el suave brillo de Jared, todo ello mezclándose, fundido a medida que surgían a través de nuestras venas.

	La conexión entre nosotros era tan profunda que estaba segura que había sido creada de un pequeño pedazo de su alma. 

	Jared me estabilizó, sosteniéndome todavía mientras continuaba moviéndose contra mí. Más fuerte. Más rápido. Mis piernas temblaron cuando él golpeó ese lugar dentro de mí. —Oh Dios—salió de mis labios. 

	—Déjalo ir, nena—susurró él.

	Mi respiración se atascó en mi garganta, mis dedos agarran la piel de Jared cuando el placer se liberó. Tiré mi cabeza hacia atrás, mis ojos apretados fuertemente mientras cabalgaba la dicha cegadora.

	Jared se alzó de golpe sentándose, trayéndonos pecho a pecho. Sus manos hundiéndose en mi trasero mientras me presionaba hacia abajo, enterrándose profundamente en mí.

	Tan profundo que grité, conmocionada cuando fui golpeada con otro orgasmo, tan intenso como el primero, pero más lento, lánguido, mientras persistía y se extendía a través de cada una de las células de mi cuerpo.

	Me estremecí, temblando en los brazos de Jared. Tiró de mí hacia abajo, trayéndonos de nuevo pecho a pecho. El gruñó y se tensó. Con un último empuje, se puso rígido.

	Jared rugió mientras se vertió en mí.

	Dejó salir una boconada de aire, aferrado a mí con toda su vida, su cara presionada en mi cuello.

	Jadeando, ambos nos quedamos quietos, recuperando nuestros alientos y calmando nuestros frenéticos corazones, aferrándose a lo que era valioso.

	Finalmente, Jared exhaló mientras un último temblor rodó a través de su pecho.

	Él tiró de mí hacia abajo a su lado. Descansé mi cabeza sobre su hombro y pasé mis dedos sobre la rosa impresa en su pecho. Él tembló bajo mi toque, pero no se apartó. El solo me envolvió en sus brazos, y en la parte superior de mi cabeza, liberó un soplo de aire que distintivamente sonó de alivió, mientras, gentil, enterró su nariz en mi cabello. Descansamos en silencio, en la calma de la habitación a oscuras, escuchándonos respirar mutuamente.

	Finalmente, me incliné y presione mis labios en los ojos verdes que había gravado para siempre sobre su piel, como un pedazo de sí mismo, ese pedazo de mí que él deseaba viviera eternamente en su corazón. 

	Sentí las palabras formarse en mi lengua, y me arriesgué. —Feliz cumpleaños, Jared—susurré contra su piel.

	Él se tensó debajo de mí, sus dedos vacilando en su perezosa persecución a través de mi cabello. Moviéndose, parpadeó arriba, hacia el techo vacío.  Me preocupó haber cometido un error hasta que finalmente habló.  Su voz agrietada por las palabras susurrantes. —Fui a verla hoy…—Su lengua salió para mojar sus labios—. A su tumba.

	Lo abracé con fuerza. Anonadada. Sabía que estaba tomando un paso en la dirección correcta. No tenía la menor idea de la distancia a la que había ido. 

	Dios, ¿qué tuvo que atravesar él hoy?

	No tenía idea.

	En el silencio, esperé, apoyándolo a través de las emociones intensificadas que se cortaban pesadamente en su garganta. 

	—Tomó todo lo que tenía ir ahí. Juré que nunca lo haría, pero me sentí atraído… como si no había manera de resistirse a ella. Como si estuviera llamándome, al mismo tiempo toda la oscuridad en mí estaba condenándome por siquiera considerarlo.

	Me acurruqué más cerca de su costado, instándolo a continuar.

	Exhaló fuertemente.—Todos estos meses he estado huyendo, tratando de estar un paso delante de mi pasado, porque si lo hacía, entonces podía impedir que me alcanzara. Y tú… mi dulce chica…sabías exactamente qué estaba pasando. Y fui un idiota, solo permanecí cerrado a escucharte.

	—Estabas asustado—afirmé a través de un murmullo, mis dedos sobre su pecho desnudo, tranquilizándolo. 

	Pareció debatir esto en su mente por un segundo antes de admitir—: Sí… siempre lo he estado. Jodidamente aterrado, Aly.

	Enganchó sus dedos bajo mi barbilla, forzándome a mirarlo.

	Como si alguna vez hubiera podido ser capaz de mirar hacia otro lado.

	—Nena, no puedo…por favor…solo no te des por vencida conmigo—suplicó él—. Estoy jodido. Te dije hace mucho tiempo que siempre sería así. Pero hoy me di cuenta que no siempre tiene que ser así. Y, sí,  tengo un largo camino por recorrer… sé eso, y lamento ser quien soy, pero Dios, Aly, no puedo hacerlo sin ti.

	Él parpadeó rápidamente, sacudió la cabeza. —Tal vez podría—admitió, como si acaba de ocurrírsele que tenía que confiar en sí mismo también, que tal vez él valía el esfuerzo—. Pero no quiero hacerlo. No quiero hacerlo sin ti.

	Por un instante, contuvo la respiración. Luego la soltó entre sus labrios fruncidos dolorosamente. Acurrucándome más cerca, pronunció la declaración en la parte superior de mi cabeza.

	—Necesito ayuda.

	Sus palabras sonaron con una proclamación de liberación.

	Y repetí las que él me había prometido tantas veces.

	—No voy a ninguna parte.
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	Tenues rayos de luz solar se abrieron paso en la ventana de nuestra habitación. Parpadeé contra ellos, sacándome lentamente de las profundidades de mí sueño reparador. Me desperté en una cama vacía. Me apoyé en mi codo y arrastré mi palma a través de las sabanas frías junto a mí.

	En el centro de la misma descansaba un pedazo de papel doblado, descolorido y desgastado, los bordes deshilachados, de donde había sido arrancada de un diario.

	Me mordí el labio mientras extendía la mano y la agarraba. Poco a poco me empuje hasta sentarme y sostuve el pequeño tesoro que Jared había dejado.

	No me había escrito una sola vez desde que regreso a casa justo antes de Acción de Gracias. En su lugar susurró palabras dulces dentro de mi oído ansioso.

	Con cuidado desdoble la nota. Solo me senté allí, absorbiendo la declaración que hizo. 

	Cuando la belleza respira la vida vuelve hacia el estropeado interior.

	Sin hacer un sonido, me deslicé de la cama y de puntillas salí por la puerta de nuestra habitación.

	En la temprana luz de la mañana, me paré y miré hacia abajo al hombre que poseía todos mis días. En el cuarto familiar, estaba arrodillado sobre el piso con su espalda hacia mí, enfrente de la chimenea.

	Pedazos de madera astillada y rota estaban esparcidos alrededor de él, arrastrándose fuera desde donde yo los había apilado en la esquina, después que él había arrancado toda la belleza que creó de su legítimo lugar.

	Jared me sintió, se sentó y se desplazó para mirarme por encima de su hombro.

	Por un momento, nos miramos fijamente, antes de que su boca formara la más suave y dulce sonrisa.

	Mariposas levantaron vuelo en mi estómago.

	Y supe… este era el nuevo comienzo de Jared.

	 


Capítulo 26

	Traducido por Mariela

	Corregido por Dionne

	 

	Jared

	La oscuridad tendía pesada sobre el cielo sin luna.

	Me dejé caer hacia atrás contra el duro estuco de nuestra pequeña casa, la pared haciéndome marcas de picos contra mi espalda desnuda. Enterré los dedos en la hierba fresca y húmeda donde apoyé mis pies.

	En un suspiro, levanté mi medio cigarro a mi boca, equilibrado entre mis labios mientras dejaba a mi cabeza derivar a un lado, volviendo mi atención de vuelta a las palabras garabateadas, entrecortadas que desbordaban las páginas sucias del diario sobre mi regazo.

	Mi terapista me había animado a hacer esto, en noches como esta, cuando desperté jadeando y suplicando por aire debido a las secuelas de los horrores del sueño vívido.

	Escribir.

	Negué con mi cabeza. 

	Tenía un terapista.

	Nunca había pensado ni en un jodido millón de años que estaría sentado en frente de uno sin ser una orden de la corte. Y cuando estuve, esas sesiones habían sido solo un engaño. Sentado ahí como un chico vago porque eso era exactamente lo que era, arrojando mierda estúpida a un consejero de grupo, esquivando preguntas y devolviendo palabras insípidas cuando era requerido.

	Es cuando comencé a verter toda esta mierda a través de estas páginas, por la noche en el centro de menores, cuando no podía dormir.

	Sentí que había estado haciendo esto por jodidamente siempre.

	La diferencia que todas esas páginas habían sido inscritas con odio.

	Me pasé una mano por mi cabeza, rascándome mientras traté de definir lo que quería decir, porque estas páginas ya no estaban llenas con odio.

	Estas eran cartas a mi mamá.

	Dios, la primera vez que lo hice, me senté aquí afuera en medio de la noche y lloré por horas. Porque la sentí, de alguna forma supe que me estaba escuchando, de alguna manera supe que estaba hablándome a través de estas palabras que vinieron burbujeando de algún lugar desconocido.

	Mis pensamientos habían sido desorganizados, un enredo de palabras que no tenían sentido todas juntas excepto por la intensa necesidad que sentí de decirle lo mucho que la amaba.

	Poco a poco con el tiempo me abrí, revelándole a ella como me sentí ese día. Cuan asustado estaba… como todo el miedo era por ella.

	Le dije que lo sentía.

	Incluso a pesar que llegué a aceptar que ella ya me había perdonado, en casi todas mis cartas había una disculpa.

	Ahora… ahora estaba trabajando en perdonarme a mí mismo.

	Algunos días era más difícil que otros porque ya no bloqueaba la miseria, no me cerraba a su rostro, hui de su sonrisa o rechacé su bien.

	Yo mismo sumergido en ella me permití llorar.

	Dios, había pasado por tanto puto dolor para llegar a este punto, pero finalmente acepté que tenía derecho a extrañarla. Que no tenía que sentirme culpable por eso, no tenía que estibarla como otra carga que soportar.

	La extrañaba.

	Era parte de mi verdad y vertí ese sentimiento dentro de estas páginas. Ya no me atrevo a decírselo tanto.

	Y maldita sea, hubo momentos en los que casi caí sobre mis rodillas.

	Pero cada vez me levanté.

	Viví y amé con todo mí ser. Dando lo mejor de mí.

	Ella sabía todos mis secretos, lo mucho que adoraba a mi chica, al igual que mi madre sabía que lo haría.

	Ella sabía cuan aterrado estaba de convertirme en padre, toda esta ansiedad de lo desconocido envuelto en el creciente vientre de Aly. Pero ella también sabía cuan increíblemente ansioso, orgullosos y emocionado estaba al mismo tiempo, que mi corazón late un poco más fuerte cada vez que sentí una patada de nuestro bebé. 

	Ella lo sabía todo.

	Dejo que mis pensamientos vaguen, de vuelta a cuando yo era un niño, a la cadencia de su risa suave y el toque de su tierna mano. Dios, ella había sido hermosa. Tan buena y pura. Una briza suave agitada a través de la profunda, durmiente noche, y si me mantengo lo suficiente, casi podía sentir sus dedos acariciando mi cabello.

	Mi pecho se hinchó.

	Me sentí tan cerca de ella.

	Como si estuviera justo aquí, todavía guiándome a través de todos los momentos de mi vida.

	Y pensé que tal vez… a lo mejor ella lo está.

	Mire de vuelta a la página, y puse mi mano libre.

	Mañana, me voy a casar con ella. ¿Puedes creerlo? Llegué a llamar a Aly mi esposa.

	Dios, mamá, soy feliz.

	Tan feliz que pienso que debo estar un poco loco, y todo esto algunas veces me parece imposible. Esa chica roba mi respiración.

	Levanto mi cara hacia el cielo estrellado, mi pierna rebotando cuando regreso a mi diario.

	Daría lo que fuera por que estuvieras aquí.

	Dudé con mi pluma suspendida sobre el papel, entonces me puse de nuevo hacia abajo.

	Pero sé que de alguna forma lo estarás.

	Dejo caer mi cabeza hacia atrás a la pared.

	Sí.

	Ella no se lo perdería.

	Epílogo
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	Aleena

	Amar a alguien es la mayor oportunidad que alguna vez tomamos. Alguna vez lo consideré injusto porque es raramente una decisión consiente la que hacemos. Es algo que florece lento o nos golpea duro, algunas veces se mueve y construye gradualmente, o algunas veces nos sorprende con esta repentina intensidad. Y algunas veces es algo que ha sido parte de nuestra vida entera.

	Pero la mayoría de la formas, es inevitable.

	Esto… esto era inevitable.

	Me deslicé fuera y dentro del pesado aire nocturno. Oscuros, abrumadores cúmulos de nubes molestas donde se formaron en el alto cielo cálido del verano. Golpes de luz iluminaron los oscuros cielos en rápidos destellos, y truenos rodaron en la distancia.

	Me abracé a mí misma y levanté mi rostro a la explosión de viento que sopló.

	El monzón casi estaba aquí. Podría ser mi temporada favorita del año.

	Siempre me recordaría donde comenzamos Jared y yo. Como niños afuera en el campo abierto. Y nuevamente como adultos cuando nos embarcamos en una tenue relación llena de inseguridades y preguntas.

	Una que creció en el más fuerte amor.

	Él se mantuvo de pie a través del diminuto patio trasero, viendo hacia afuera a través de la pared, esperando para el comienzo.

	Me detuve en las sombras protegidas del patio, en silencio mientras observé.

	Mi espíritu brilló con orgullo cuando pensé en lo que se había convertido. 

	Cuando reconocí todo lo que había superado.

	Mis ojos rastrearon a mi magnifico hombre, su perfil tan definido, su postura tan fuerte, toda esta belleza gruesa que protegía el corazón más amable. Llevaba una camiseta negra ajustada y pantalones vaqueros, y mi estómago hizo un pequeño salto y mi pulso respondió con un golpeteo. El calor se apoderó de mis mejillas.

	Después de todo lo que habíamos pasado, pensarías que él no me afectaría de esta manera.

	Pero mi necesidad por él solo parecía crecer.

	Desde donde estaba, veía su lado izquierdo. Mi atención se deslizó por la piel expuesta de su brazo. Hace años lo cubrió de negros y grises que se transformaron en horrendas caras. Aquellos rostros prometieron que todos sus días sería condenado para ser servidos en un infierno viviente torturado.

	Ahora una rosa de tallo largo creció entre los rostros, arrojando luz sobre la oscuridad, un nuevo nacimiento cuando alguna vez creyó que su castigo era la muerte. 

	El brillante tallo se retorció y giró a través de la declaración de su auto-odio, creciendo más y más grueso antes de que floreciera en una rosa rojo brillante.

	Vida.

	Siempre oré porque él la encontrara.

	Y lo hizo.

	Lo nuevo no borra lo viejo. Más bien, es una extensión. Un símbolo de una vida que terminó demasiado pronto y el principio de otra que algunos dirían que comenzó demasiado pronto.

	Enroscándose fuera de las rosas eran pequeñas espirales de vides. Ellas tejían las palabras más preciosas.

	Ella Rose.

	El afecto me apretó el corazón.

	Estaba acurrucada en una bola diminuta, profundamente dormida en el pecho de su papá.

	Era su lugar favorito.

	No podía culparla.

	Lentamente la meció, una mano protegiendo su cabecita, sus brazos seguros alrededor de su pequeño cuerpo.

	Era un buen padre.

	Un buen marido.

	Jared era un buen hombre.

	Siempre lo había visto.

	Ahora él finalmente lo aceptó, que era una parte del bien, y que sin él nuestras vidas nunca estarían completas.

	Él era importante.

	Necesario.

	Él rozó sus labios a través de su cabecita, y me adentré a través del césped, atraída más profundo hacia la oscuridad.

	Atraída a mi familia.

	Por detrás, metí mis brazos alrededor de su cintura y presioné mis labios hacia el centro de su espalda.

	Un rugido de placer vibró a través de él. —Ahí está, señora Holt —susurró bajo.

	Sentí que el enrojecimiento corría hacia mi rostro. Dios, me encantó cuando me llamó así. Y él lo hacía mucho. Aparentemente Jared le gustaba la forma en que sonaba también.

	—¿Dónde más podría estar? —le pregunté mientras apretaba la palma de mi mano en su estómago tenso, mientras la otra agarraba un pequeño pie mirando alrededor de Jared a nuestra hija.

	Ella gruñó, y su cabecita se balanceo mientras se movía.

	Me había convertido en madre hace seis semanas. Pensé que estaba preparada para el amor abrumador que sentiría. Realmente no tenía ni idea hasta el momento en que la sostuve en mis brazos, mi preciosa niña de cabello negro con los ojos grises más profundos. Aquellos serían azules, estaba segura, esta pequeña mezcla perfecta de su padre y míos.

	Jared se rio bajo, meciéndola suavemente mientras la callaba. —¿Vas a despertarte y mirar los fuegos artificiales con papi y mami, Ella?

	Él sumergió su barbilla, empujando suavemente a nuestra hija. Ella se retorció y soltó en grito agudo que sonaba como un gemido de gatito.

	La fuerza de mi sonrisa era de esas que abarcaban todo, la ráfaga de amor que llenaba cada grieta de mi corazón abrumado. Momentos como este, me sentí sobrepasada. Superada. Mi voz se llenó de asombro. —La amo… tanto.

	—Ella es increíble, ¿no? —susurró Jared, cayendo en un ligero asombro cuando los dos mecemos a nuestra hija, este milagro que parecía imposible, esta vida diminuta y perfecta.

	Era tan bendecida de poder quedarme en casa con ella, tan bendecida como para poder dibujar. Justo como Jared me dijo que podía. Eran imágenes como las que había mantenido escondidas en mis libretas de dibujo, aunque ahora la gente me pagaba para capturar sus rostros atesorados, sus hijos, sus esposas, sus familias. Mi mentor me había puesto en marcha, mucho antes de lo que había previsto.

	Logré enorgullecer a Jared, extremadamente orgullosos, y me lo dijo cada día.

	Pero mi momento de mayor orgullo fue cuando él se sentó conmigo mientras yo dibujé una imagen de una foto de él y su madre de cuando él era un niño pequeño, pegado a su cuello. El dibujo ahora se encontraba orgullosamente se muestra en la pared encima del manto de la chimenea que había reconstruido, la repisa donde el joyero que él había hecho para que ella encontrara su hogar.

	Estaba tan intensamente orgullosa de este hombre. Había logrado tanto en tan poco tiempo. No me había sorprendido en absoluto cuando regresó del trabajo hace dos meses, nervioso, sin saber qué dirección tomar cuando su jefe le pidió que se convirtiera en su socio en una nueva empresa diseñando y creando cocinas personalizadas.

	Christopher se unió a sus negocios también como socio, lo que era un poco divertido, pero completamente esperado, mi hermano loco engranándose con Jared, constantemente peleando y nunca lejos del lado del otro.

	Jared también estaba renovando lentamente su relación con su padre. Neil, Mary y Courtney habían venido a Phoenix para conocer a Ella la semana en que nació, y Courtney tenía planes de pasar un par de semanas con nosotros durante sus vacaciones de verano de la escuela secundaria. Reconstruir esos lazos llevaría tiempo, pero Jared estaba dispuesto a poner todo en ellos.

	—¿Crees que tendrá miedo de los fuegos artificiales? —preguntó Jared mientras volvía su atención más allá de los límites de nuestro patio.

	—No... Creo que le van a encantar.

	¿Cómo no podían gustarle?

	Una suave risa salió de su boca, y la balanceó un poco más. —¿Sabías que hace un año esta noche besé a tu mamá por primera vez? Me sacó de mi mente esa noche. Tenía que tenerla. —Su voz se suavizó—. Gracias a Dios que la tomé.

	—¿Me tomaste? —bromeé, levantando a nuestra hija de sus brazos. Todo mi cuerpo suspiró contento, la sensación de ella, mi corazón tan lleno que estaba seguro de que estallaría.

	Jared me dio la vuelta y nos envolvió a ambas por detrás en su abrazo.

	Palpitando un poco más, solo un poco más lleno, solo un poco más. Siempre solo un poco más, porque con Jared, nunca tuve suficiente.

	—Síp —dijo, casi con orgullo en mi oído—. Dame una media hora y te tomaré de nuevo —susurró él a través de su voz profunda. Una suave risa escapó de mi boca. Como si fuera difícil para este hombre meterme en la cama.

	¿Una mirada de Jared? Llámame seducida.

	Jared nos acercó más, y lo escuché murmurar palabras dulces a nuestra hija, llenando sus diminutas orejas con el sonido de la voz de su papá, con el comienzo de nuestra historia.

	Pero aquella noche hace un año estaba lejos de nuestro comienzo.

	Un rumor en la distancia nos robó la atención. Nos volvimos a ver la primera explosión de color ascendiendo al cielo de lejos. Aun así era palpable, como los tres lo sentíamos, los hilos de color que nos envolvían, tejiendo a través de nuestros corazones y nuestros espíritus y el tejido de nuestros seres.

	Haciéndonos uno.

	Tal vez hace un año fue la primera vez que nos entregamos a ello, a este vínculo invisible que se había criado en nosotros.

	Pero esto…

	Me incliné hacia Jared, dejándome que me sostuviera, aquel hombre que se había considerado tan débil se había convertido en mi roca. El fundamento de quien me había convertido.

	Esto... esto había comenzado hace mucho tiempo.

	Esta conexión que disfrutaría toda mi vida.

	Una con la que me despertaría cada día y daría las gracias por ella.

	Este amor asombroso que comenzó en un muchacho que creció para ser mi hombre.
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Notes

		[←1]
	Hace referencia a jugar básquetbol en el patio.




	[←2]
	Hace referencia a la vista perfecta.
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